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6  OBRAS   DB  SJLEIHIEHTO 

blitúrlidor,  como  Gobeniador,  como  MlDlstro  dtploraltloo,    como   PreBidente, 
eomo  militar,  etc.,  etc. 

Réstanos  (gresat  i  estas  DecesariaB  eipllcaelones  una  consIderaelOQ  Importante. 
Pudiera  creerse,  j  no  tía  faltado  quien  lo  dijera,  qae  las  dootrlnas  sostenidas  por 
Sarmiento  ea  su  carlclerde  Gobernador,  eno  daclrinas  de  clreunstanclaB  i  qne 
era  Uendopara  mantener  su  Bltuacloo, y  de  qoe  bnb lera  al  no  abjurado  despnes,  por 
lo  menos  desmentido  en  sa  carieter  de  Presidenta,  ú  eaando  buMese  apoyado  la 
autoridad  nacional.  Loa  escritos  qae  hemos  agregado  1  esta  célebre  controversia 
demiieBtn]i,-«asa  extraordinario  en  aquellas  épocas  de  cambios  Imprevlstoar- 
una  unidad  de  doctrina  intacbable.    ( SI  Biilor ). 


CONTESTACIÓN  DEL  GOOrERNO  DE  SAN  JUAN 

1   LA    CIEODLA.R   DEL   MINISTERIO   DEL   INTERIOR 


Sau  Juan,  Junio  K  de  1S6S. 

Á¡  Exótno.  Sr.  Minittro  de  Estado  en  el  Departamento  del  Interior 
de  la  Repi^lica. 

El  infrascripto  ha  tenido  el  honor  de  recibir  la  nota 
circular  de  V.  E.  fecha  13  de  Mayo  ppdo.,  en  que  V.  E. 
se  sirve  por  orden  del  Exccnó.  Sr.  Presidente  de  la  Repú- 
blica, a  llamar  la  atención  de  los  gobiernos  de  Provincia 
«  sobre  una  palpable  irregularidad  que  á  su  ver  se  nota 
«  en  las  disposiciones  de  algunos  gobiernos...  estable- 
ciendo para  determinarla  que  ala  declaración  de  estado 
«  de  sitio,  es  atribución  constitucional  del  Congreso  de  la 
«  Nación,  pudiendo  sólo  en  el  receso  de  éste  hacerlo,  en 
«  casos  determinados,  el  Presidente  de  la  República;  pero 
«  en  ningún  caso,  y  por  ninguna  consideración  puede  un  Go- 
«  bierno  de  Provincia,  por  su  propia  autoridad,  ejercer  la 
«  referida  atribución  »  concluyendo  con  indicarle  el  deseo 
del  8r.  Presidente,  a  de  que  se  eviten  abusos  que  han  em- 
«  pezado  á.  tener  lugar  en  este  respecto,  y  que  tolerados 
«  vendrían  á,  producir  una  perturbación  trascendental  en 
<  el  derecho  político  del  país.  « 

El  infrascripto  ha  declarado  dos  veces,  en  efecto,  en 
estado  de  sitio  la  Provincia  de  su  mando,  sometiendo  la 
primera  de  ellas  sus  actos  á  la  Legislatura  Provincial, 
único  juez  en  su  concepto  del  uso  que  de  aquella  facultad 
hizo  entonces  y  obtenido  su  aprobación. 
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para  sus  ñnes;  pero  las  Provincias  quedaron  con  gobiernos 
perfectos  también,  de  manera  de  no  tener  dependencia  los 
unos  del  otro;  y  vicevet^say  sino  en  casos  expresamente  desig- 
nados. 

«Las  Provincias  conservan  todo  el  poder  no  delegado  por 
esta  Constitución  al  Gobierno  federal.»  He  aquí  el  punto 
de  partida: 

¿Qué  poder  delegaron  al  Gobierno  federal  en  el  punto 
que  nos  ocupa?  «En  caso  de  conmoción  interior  ó  ataque 
«  exterior  que  pongan  en  peligro  el  ejercicio  de  esta  constitución 
«  y  de  las  autoridades  creadas  por  ésta,^e  declarará,  en  estado 
<  de  sitio  la  Provincia  y  territorio,  en  donde  exista  la  per- 
«  turbación  del  orden,  quedando  allí  suspensas  las  garan- 
«  tías  constitucionales  (art.  23.)» 

Se  le  delegó,  pues,  al  Gobierno  que  se  constituía  nacional» 
el  poder  de  proveer  á su  propia  seguridad  y  ai  ejercicio  de  la 
Constitución;  pero  como  los  gobiernos  provinciales  no  son 
autoridades  creadas  por  la  Constitución,  quedó  en  ellos 
retenida  la  facultad  de  todo  gobierno  para  precaverse 
contra  la  insurrección  ó  la  invasión. 

Si  alguna  duda  quedara  á  este  respecto,  bastará  para 
disiparla,  recordar  que  esta  delegación  con  sus  limitacio- 
nes, es  tomada  de  aquellas  instituciones  que  una  parte 
muy  avanzada  de  la  humanidad  ha  consagrado,  como  la 
forma  de  gobierno  que  hemos  adoptado. 

Pero  hay  un  hecho  histórico  nuestro,  que  hace  nuestra 
propia  esta  distinción  de  poderes,  y  aquella  limitación  de  la 
facultad  delegada  en  la  nación  para  sosten  de  sus  propias 
autoridades  y  constitución. 

Hemos  comprado  con  torrentes  de  sangre,  y  casi  con  la 
ruina  financiera  del  país,  la  jurisprudencia  que  rige  este 
caso.  En  la  Constitución  de  la  Confederación  pasada,  ha- 
bíanse introducido  desviaciones  de  los  principios  generales, 
aconsejados  acaso  por  el  sentimiento  tan  innato  en  el  hom- 
bre de  su  propia  suficiencia,  para  modificar  las  leyes  consti- 
tutivas del  Estado,  acaso  por  la  propensión  á  extender  aque- 
llos poderes  el  que  se  considera  personalmente  investido 
con  ellos. 

Pero  las  consecuencias  funestas  de  estos  ensayos  no  se 
hicieron  esperar. 

A  las  precauciones  tomadas  por  la  Constitución  federal 
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9S  Estados  Unidos  que  copiábamos  textualmente  en  la 
ítra,  para  que  el  Gobierno  j^eneral  no  interviniese,  ni 
igiriese  en  el  Gobierno  provincial,  sino  cuando  éste  lo 
liriese  formalmente,  una  mano  indiscreta  agregó  un 
illa,  (sin  riquÍ3Ícion),que  dejaba  á  la  malicia  el  derectio 

todo  el  texto  negaba;  y  desde  que  esa  Constitución  se 
)  en  ejercicio  vidse  el  Gobierno  Nacional  menos  ocupado 
os  asuntos  de  la  delegación,  que  de  intervenir  en  los 
3CÍ03  puramente  interiores  de  las  provincias,  soste- 
ido  jn  caudillo  aquí,  apartando  del  Gobierno,  aun  por 
lio  de  revoluciones  k  los  partidos  que  no  eran  de  su 
ido.  Esta  Provincia  de  San  Juan  fué  el  teatro  por  diez 
}  de  una  lucha  sangrienta  que  no  cesó  sino  con  la  des- 
cion  de  tas  autoiidades  creada»,  k  la  sombra  y  con  abuso 
i  Constitución  Nacional. 

i  Provincia  de  Buenos  Aires,  testigo  de  estos  desbordes 
a  autoridad  nacional,  resistió  con  sobrado  derecho  á, 
éter  su  Gobierno  provincial  &  los  peligros  de  aquella 
rpacion  de  poderes;  y  cuando  por  un  tratado,  arrancado 
la  victoria  del  Gobierno  federal,  hubo  de  consentir  en 
lar  parte  de  la  nación,  k  lo  que  nunca  se  habla  opuesto 
>rincipío,  conservó,  sin  embargo,  suñciente  poder,  y  so- 
lo sentimiento  de  sus  derechos,  para  exigir  el  respeto  & 
principios  generales,  y  examinar  la  Constitución  federal 
amenté,  y  proponer  enmiendas,  no  al  Congreso,  autoridad 
ida  por  esa  Constitución,  sino  á  una  Convención  de 
13  los  pueblos;  y  esa  Convención  de  que  el  infrascripto 
>  el  honor  de  ser  miembro,  como  lo  habla  sido  de  la  de 
nos  Aires,  hizo  nacionales  las  reformas,  que  tras  una  cruel 
sríencia  de  diez  años  de  convulsiones,  trajeron  á  mas 
licitas  formas  la  división  fundamental  entre  el  Gobierno 
onal  y  el  de  la  Provincia,  tan  perfecto  el  uno  como  el 

para  sus  objetos  especiales.  . 

iprimlóse  aquel  (íh  ella,  que  dejaba  al  arbitrario  del  po- 
nacional  intervenir  en  los  asuntos  internosdelgobierno 
as  Provincias,  no  pudiendo  hacerlo  sino  en  casos  pre- 
dos  con  formas  tangibles. 

iprimióse  el  derecho  que  se  había  arrogado  el  antiguo 
greso  de  revisar,  aprobar  ó  desechar  las  constituciones 
'incíales,  por  o  ser  aquella  precaución  inútil  y  atentato- 
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«ría  á  la  dignidad  de  las  Legislaturas,  convenciones  y  pue- 
«blos  que  componen  la  Confederación. « 

Substrajéronsedel  juiciodel  Senado  Nacional  á.  los  Gober- 
nadores de  Provincia,  para  no  darle  al  Gobierno  federal 
poder  ni  autoridad  sobre  los   gobiernos  provinciales. 

Prohibióse  á  los  jueces  federales,  poder  serlo  al  mismo 
tiempo  de  provincia,  &  fin  de  evitar  la  confusión  de  los  dos 
poderes . 

Quitóse  al  poder  judicial  federal  la  atribución  de  juzgar, 
en  los  conflictos  entre  los  poderes  públicos  de  una  misma  provincia^ 
á  fin  de  que  el  Gobierno  Nacional  no  se  entrometiese  á 
juzgar  quien  tenia  razón  entre  aquellos  poderes,  dejando  á 
sus  propias  instituciones  provinciales  y  al  derecho  común 
ala  Nación  y  á  las  Provincias,  arreglar  estas  cuestiones. 

No  quiere  el  infrascripto  abundar  en  pruebas  del  espíritu 
tanto  como  de  la  letra  de  las  reformas  de  la  Gonstitucioni 
todas  tendentes  á  limitar  á  casos  muy  señalados  la  inter- 
vención nacional  en  asuntos  provinciales;  pues  el  estado  de 
sitio  en  caso  de  insurrección  ó  invasión  inminente,  puede 
ser  por  motivos  puramente  provinciales,  aunque  puedan 
igualmente  serlo  á  la  vez,  como  en  el  caso  presente,  de 
carácter  nacional  y  provincial. 

¿De  dónde,  pues,  se  deduce  la  atribución  exclusiva  del 
Gobierno  Nacional  á  decidir,  en  todo  caso,  la  oportunidad 
de  la  declaración  del  estado  de  sitio  hecho  por  las  Provin- 
cias? ¿Será  de  su  obligación  de  conservar  á  las  Provincias 
un  gobierno  republicano?  Pero  la  Constitución  federal  que 
es  republicana  y  representativa  admite  para  la  conserva- 
ción de  sus  autoridades,  y  en  caso  de  invasión,  la  suspen- 
sión de  garantías  constitucionales,  si  no  en  los  mismos 
términos,  á  los  mismos  fines  que  la  Constitución  federal  y 
las  particulares  de  los  Estados  Unidos,  sin  que  jamas  en 
ochenta  años  de  práctica  se  haya  suscitado  ni  sombra  de 
duda  ni  controversia  á  este  respecto  en  estos  últimos,  con 
aquellos. 

No  se  oculta  al  infrascripto  que  un  sentimiento  gene- 
roso y  tutelar  dé  las  libertades  públicas,  y  acaso  el  temor 
no  siempre  infundado  de  abuso  de  parte  de  algunos  gobier- 
nos provinciales,  preocupe  el  ánimo  de  S.  E.,  á  punto  de 
extender  las  limitadas  facultades  del  Gobierno  Nacional 
mas  allá  de  su  esfera;  pero  hay  mayor  peligro  en  falsear  las 
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mir  insurrecciones  como  Gobernador  de  Provincia,  ¿no 
tenia  el  deber  de  sostener  ia  Presidencia,  cuya  deposición 
se  proclamaba?^  ¿Córdoba,  San  Luis  no  se  hallaban  en  el 
mismo  caso? 

Por  loque  al  infrascripto  respecta,  tan  seguro  está  de  su 
derecho  como  Gobernador,  y  de  su  autoridad  como  Comi- 
sionado Nacional  para  pacificar  La  Ríoja,  que  apenas  ocu- 
pada por  las  fuerzas  nacionales  que  tenía  á  sus  órdenes, 
decretó  á  nombre  del  Presidente  el  estado  de  sitio  en  La 
Rioja,  pues  esovale  la  ocupación  militar  ordenada. 

El  infrascripto  se  siente  pesaroso  de  verse  en  la  necesidad 
de  mantener,  contra  el  parecer  de  su  S.  E.,  las  prerogativas 
del  Gobierno  Provincial,  no  aceptando  la  extensión  de  pode- 
res nacionales  que  pretendería  establecer  dependencia  del 
Gobierno  Nacional  en  ningún  caso,  á  las  Legislaturas 
provinciales,  en  el  uso  de  aquellas  atribuciones  que  son 
inherentes  al  gobierno;  pues  es  solo  en  ese  carácter  que  se 
delegó  al  nacional  una  facultad  igual  á  la  que  conservaron 
para  el  sosten  de  las  autoridades  creadas,  en  virtud  de  la 
Constitución  Nacional. 

Las  razones  aducidas  en  la  nota  circular  de  S.  E.  que 
tengo  el  honor  de  contestar^  son  aplicables  á  la  institución 
del  estado  de  sitio^  que  es  común  á  todos  los  gobiernos  de  la 
tierra,  y  el  abuso  igualmente  posible  en  todos  los  países. 

El  hecho  citado  por  S.  E.  de  haber  el  Congreso  de  la 
pasada  Confederación  quitado  á  las  Constituciones  de  San 
Luis,  La  Rioja  y  Corrientes  la  facultad  que  á  sus  Legislatu- 
ras daban  de  declarar  el  estado  de  sitio,  es  la  prueba  mas 
luminosa  que  puede  establecerse  contra  la  doctrina  de 
S.  E.  Las  reformas  de  la  Constitución,  quitaron  al  Con- 
greso la  facultad  de  aprobar  ó  corregir  constituciones  pro- 
vinciales, precisamente  por  el  abuso  que  había  hecho  ó  el 
que  podría  hacer  de  atribución  que  niega  ó  compromete  la 
soberanía  provincial;  y  no  es  necesario  ser  grande  juriscon- 
sulto para  saber  que  cuando  se  cambian  los  principios  del 
derecho  público,  quedan  ipsofacto  abolidas  las  consecuen- 
cias y  aplicaciones  del  derecho  que  caducó.  Así  las  leyes 
españolas  que  están  en  contradicción  con  nuestros  princi- 
pios constitucionales,  no  son  leyes  en  la  parte  que  no  se  ajus- 
tan á  aquella  regla  suprema.  No  se  confiscan  por  ejemplo 
los  bienes,  aunque  así   lo  mande  la    ley;  pero  se  aplica  el 
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ni  otorgarles  sumisión  y supremiciaSj  aludiendo  á  lus  invencio- 
nes peregrinas  de  nuestros  antiguos  legisladores,  separán- 
dose en  esto  del  derecho  universal,  no  dice  que  el  Congreso 
tampoco  niega  tales  facultades  á  los  Gobernadores  de  Pro- 
vincia^ sino  que  las  Legislaturas  provinciales  no  las  con- 
cedan, definiendo  asi  los  límites  de  la  autoridad  del  Con- 
greso para  los  poderes  nacionales,  y  el  de  las  Legislaturas 
provinciales  en  igual  caso  para  sus  gobiernos  respec- 
tivos. ¿Va  ahora  el  Congreso  k  agregar  la  cláusula  de  que 
él  no  concede  á  los  gobernadores  provinciales  la  facultad 
de  declarar  el  estado  de  sitio? 

No  terminará  el  infrascripto  esta  larga  exposición,  reque- 
rida por  la  gravedad  del  asunto,  sin  tomarse  la  libertad  de 
premunir  el  ánimo  de  S.  E.,  contra  peligros  que  pueden  sur- 
gir de  la  debilidad  en  que  su  doctrina  colocaría  á  los  go- 
biernos de  provincia  tan  distantes  de  la  acción  del  Gobierno 
Nacional.  Hace  medio  siglo  que  estos  pueblos  se  revuelcan 
en  sangre  por  resolver  un  p/oblema  imposible.  Un  parti- 
do apoyado  en  la  barbarie  de  las  masas,  tiende  sin  embozo 
á  establecer  el  gobierno  autocrático  del  caudillo,  sin  leyes, 
8in  constitución  ni  formas.  Otro  que  se  recluta  en  las  clases 
cultas,  pretendiendo  formar  un  gobierno  sin  poder,  y  mas 
libre  que  el  de  la  Inglaterra  y  los  Estados  Unidos;  con  una 
jurisprudencia  de  las  garantías  constitucionales  que  deja- 
ría sorprendidos  á  los  pueblos  mas  libres  del  mundo. 

El  resultado  histórico  de  esta  lucha  es  que  á  fuerza  de 
torrentes  de  sángrese  logra  cada  veinte  años,  uno  de  insti- 
tuciones regulares,  sucediéndose  luego  la  anarquía  que 
crean  los  mismos  que  tantos  sacrificios  hicieron  por  librar- 
Be  desús  tiranos.  Cree  el  infrascripto  que  no  huy  razón  de 
conveniencia  pública,  ni  aun  el  temor  del  abuso  posible, 
que  aconseje  exponer  á  los  gobiernos  provinciales  á  las 
perturbaciones  internas,  restringiéndoles  facultades  que  les 
son  propias.  Cree  que  en  caso  de  duda,  debemos  atenernos 
á  la  experiencia,  á  la  jurisprudencia  y  á  la  práctica  de  los 
Estados  Unidos  en  igual  caso,  y  en  todos,  no  acumular  sobre 
la  generación  presente  mas  ensayos  que  los  que  se  han  he- 
cho hasta  aquí,  para  darnos  instituciones. 

Harto  perturbada  está  ya  la  conciencia  de  los  pueblos  ci- 
TÍlizados  con  la  coexistencia  de  formas^  de  gobierno  opues- 
tas, de  gobiernos  despóticos  ó  libres,  de  federales  ó  unita- 
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rispruílencia  y  práctica  de  la  pasada  Confederación  en  la 
tendencia  á  ejercer  poder  sobre  las  Provincias  en  su  régi- 
men interno,  y  reviviendo  los  artículos  é  incisos  suprimidos 
por  las  Reformas^  que  fijaron  el  sentido  expreso. 

Al  expresar  asi  su  sentir,  el  infrascripto  en  consonancia 
■con  ios  motivos  que  indujeron  á  reformar  la  Constitución 
Federal,  espera  que  S.  E.  si  aun  perseverase  en  sus  actua- 
les convicciones,  dará  á  las  Legislaturas  Provinciales  y  á  la 
opinión  pública,  el  tiempo  de  examinar  con  detención  cues- 
tión en  que  está  comprometida  la  forma  actual  del  gobierno 
que  nos  hemos  dado,  pues  eti  casos  semejantes  es  recibi- 
da jurif^prudencia  la  que  adoptan  y  sostienen  la  mayoría  de 
los  Estados  que  forman  la  unión,  pues  tratándose  de  saber, 
si  delegaron  ó  no,  en  el  Gobierno  Nacional  que  crearon,  po- 
deres que  son  propios  á  todo  gobierno,  ellos  deben  ser  es- 
cuchados, pues  el  Congreso  Nacional  no  tiene  mas  facul- 
tades que  las  que  esa  Constitución  le  da,  y  no  puede  am- 
pliarlas. 

Dios  guarde  á  V.  E. 

D.  F.  Sarmiento. 
Ruperto  Godoy ^Valentín  Videla. 


Con  fecha  1«  de  Julio  el  Gobernador  de  San  Juan,  fundándose  en  haber  cesado  el 
receso  de  la  Legislatura,  durante  el  cual  se  había  estiblecldo  el  estado  de  sitio» 
tleeretó  su  cesación.  El  3  de  Julio  la  Legislatura  eleva  una  minuta  de  comunica- 
ción por  la  que  «ha  resuelto  no  se  innove  en  el  estado  de  sitio  declarado  por  de- 
«  creto  de  27  de  Marzo,  por  no  haber  cesado  d«  todo  punto  á  juicio  de  la  Legislatura 
«los  motivos  que  lo  ocasionaron;  en  la  inteligencia  que  esta  resolución  no  estatu- 
«ye  cosa  alguna  sobre  el  contenido  de  la  circular  del  Gobierno  Nacional,  sobre  la 
«  facultad  de  declararlo.» 

Esta  medida  salvaba  el  decoro  del  Gobierno  Nacional  comprometido  por  aquel  paso 
poco  circunspecto»  sin  reconocerle  el  derecho  que  pretendía  serle  exclusivo  en  la 
materia. 

Bi  Zonda  de  i  de  Julio,  que  publica  aquellos  documentos,  los  comenta  con  los 
conceptos  siguientes,  que  no  necesitamos  decir,  pertenecen  á  Sarmiento  y  cuyos 
argumentos  fueron  corroborados  mas  tarde  con  la  Jurisprudencia  norte-americana 
<nie  mas  adelante  se  consigna. 


Sobre  la  cuestión  suscitada,  publicamos  la  contestación 
dada  por  el  Ejecutivo  déla  Provinciana  la  circular  que  la 
motiva;  y  estamos  seguros  que  toda  duda  desaparecerá  ante 
la  evidencia. 

No  es  frecuente  ver  gobiernos  haciendo  de  procuradores 

Tomo  xxxi.— 2 


Fero  pretender  que  podemos  ser  invadidos,  ó  depuestas 
nuestras  autoridades  por  falta  de  venia,  es  pretender  que 
el  derecbode  la  propia  conservación,  también  lo  hemos  dele- 
gado ;  y  que  la  Constitución  puede  dejarnos  muertos  un  dia 
de  estos,  por  haberse  el  Presidente  olvidado  de  dar  cuerda 
á  estas  maquínillas  que  se  llaman  gobiernos  provin- 
ciales. 

Nm.— Kl  U  de  Jallo  eontesU  el  Hlolstro  del  Interior  en  nna  eilensa  Dota  i  la 
del  GúberDidor.  La  lectora  del  documento  mlnlaterial,  cod  íds  fonnas  de  polé- 
mica j  BU  laxas  doctrinas,  cansa  el  mas  extraño  efecto,  boy  que  están  consolida- 
das las  Ideas  de  gobleraa  tan  contrarias  i  las  que  entonces  prevalecían. 

La  nota  slgnlente  íaé  la  contestación  del  Gobernador  que  dejó  cerrada  esta  dlscu- 
■too  oDctal,  aunqne  mas  tarde  la  reabriese  en  otra  (oroia  el  Dr.  (tairsaD,  publicando 
^clalffii>iil«  en  foUttO  sos  leoriis.  bajo  el  rabro  de  »EI  Estado  de  sillo  según  la 
ConsUlueloDi  j  di«se  lugar  A  las  réplicas  subsiguientes. 

Be  aquí  la  parte  del  Mensaje  en  que  el  Gobernador  da  cuenta  á  la  Legislatura  de 
estos  sucesos  y  explica  la  situación  y  las  doctrinas  sostenidas: 
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San  Juan,  Julio  S7  de  18». 
A  la  H.  Cámara  de  Representante». 

Al  dar  principio  á  vuestras  tareas  legislativas  el  P.  I 
cumple  con  el  grato  deber  de  someter  á.  vuestra  coasiden 
cion  el  cuadro  sucinto  de  la  situación,  del  cumplimiento  c 
Jas  leyes  dictadas  por  V.  H-,  y  de  los  trabajos  ejecutad* 
por  la  iniciativa  del  Ejecutivo. 

La  convocación  de  la  Legislatura  ha  sido  diferida  hasl 
hoy,  por  el  concurso  tácito  de  todos,  pues  que  sobrevinienc 
&  la  época  ordinaria  de  las  sesiones  la  perturbación  qi 
tan  profundamente  ha  conmovido  esta  parte  de  la  Rep] 
blica,  vuestra  atención  no  habría  podido  consagrarse  &  l( 
trabajos  de  la  paz,  qae  eligen  la  tranquilidad  del  espíril 
como  base  del  acierto.  La  reuaion  de  la  Legislatura  p< 
otra  parte,  en  el  dia  prefijado  pat'a  sus  sesiones  ordinaria 
es  de  su  propio  derecho,  y  no  puede  ser  autorizada  autoi 
tativamente  por  el  Ejecutivo. 

ESTADO   DE   OXJERBA. 

Apenas  se  hizo  sentir  la  conmoción  que  amenazó  desqu 
ciar  las  instituciones  y  turbar  la  tranquilidad  pública,  > 
Crobíerno  Nacional  encargó  al  Jefe  del  Ejecutivo  de  Sa 
Juan,  de  la  pacificación  de  La  Rioja,  y  dirección  de  la  gu 
rra  contra  las  bandas  que  de  ella  invadieran  otras  pr< 
vincias. 

Ya  en  el  Mensaje  del  pasado  año  había  tenido  el  hon< 
de  deciros,  saliendo  de  otra  situación  aniXIoga  á  la  present 
«  que  el  Ejecutivo  haria  sentir  al  Gobierno  Nacional 
«  precaria  situación  de  la  Provincia  de  San  Juan,  circuí 
a  dada  por  poblaciones  pastoras  tan  fáciles  de  arrastrar  i 
«  desorden,  á  fin  de  que  se  constituyese  en  ella  una  esti 
«  cion  de  poder  militar  nacional,  que  mantuviese  la  quii 
«  tud  de  cuatro  provincias  de  que  es  centro.» 

Atendiendo  á  estas  consideraciones,  el  Gobierno  Naci< 

nal  puso  á  las  órdenes  de  )a  Provincia  el  Batallón   6"  c 

■  linea,  y  su  posterior  encargo  de  dirigir  la  guerra  era  la  coi 

secuencia  de  aquella  previsión.    De  la  manera  y  extensio 

en  que  ha  desempeñado  tan  delicado  encargo,  el  comisíi 
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anunciaros  que  los  paisanos  mismos  antes  inclinados  &  otrai 
ideas  que  las  nuestras,  han  correspondido  á  la  mente  de 
Gobierno,de  conquistar  el  apoyo  de  la  caballería  de  miliciai 
que  faltó  siempre  á  la  infantería  de  las  ciudades.  Gomo  loi 
Guias  del  año  pasado  se  licenciaban  con  uniforme  y  armai 
hasta  nueva  orden,  seiscientos  hombres  mas  han  respondid( 
al  llamamiento  y  sobre  ese  pie  tendremos  seis  mil  Guardiai 
Nacionales,  si  hubiese  de  requerirse  mas  tarde  su  apoyo  1 
las  instituciones.  Una  escolta  de  los  oüciales  de  Guardit 
Nacional,  no  movilizada,  dio  el  ejemplo  de  honrar  la  lauzi 
del  soldado,  ejemplo  que  siguieron  los  demás  aceptand( 
gustosos  los  humildes  puestos  de  cabos  y  sargentos  de  uc 
escuadrón. 

Los  ciudadanos  formaron  un  batallón  de  pasiva  qu( 
cubrió  las  guardias,  y  en  un  momento  de  peligro  una  linef 
de  defensa  de  la  ciudad  y  alrededores,  distinguiéndose  poi 
su  celo  la  población  de  origen  extranjero. 

Tales  hechos  no  deben  quedar  ignorados  y  me  hago  ui 
honor  en  consignarlos  aqui  como  la  única  recompensí 
posible  al  civismo.  No  debo  pasar  por  alto  el  celo  de  lai 
comisiones  departamentales,  para  hacer  equitativa  y  pru 
dente  la  adquisición  rápida  de  loa  elementos  de  guern 
reclamado^  por  la  necesidad,  que  la  tradición  humana  hi 
consagrado  en  las  solemnes  declaraciones  satuí  populi 
suprema  lex  est. 

Al  amago  del  peUgro,  el  Ejecutivo  estando  en  receso  It 
Legislatura,  declaró  la  Provincia  en  estado  de  sitio,  habién 
dose  limitado  su  ejercicio  á  la  prisión  de  media  docena  d< 
individuos  sobre  quienes  recalan  sospechas  de  complicidac 
en  la  proclamada  reacción  y  que  fueron  puestos  sucesiva 
mente  en  libertad. 

Con  motivo  de  esta  declaración  de  estado  de  sitio,  e 
Ejecutivo  ha  recibido  del  Gobierno  Nacional  la  nota  que  oi 
acompaña,  atribuyéndose  exclusivamente  el  uso  de  esi 
facultad.  Os  acompaño  igualmente  la  nota  en  que  el  Pode 
Ejecutivo  de  la  Provincia,  ha  replicado  no  aceptando  doctri 
na  que  menoscaba  los  derechos  de  los  gobiernos  provincial ef 
y  viola  los  principios  de  la  soberanía  popular  y  del  siatem; 
representativo. 

A  las  razones  en  ella  expuestas  poco  puado  añadir,  si  n< 
la  manifestación  del  deseo  de  que  V.  H.  y  las  Legislaturas  d< 


24  OBRAB   DB  aAKUIKMTO 

dislocar  el  Grobíerno,  y  quitarle  á.  la  sociedad,  por  ser  li 
ahora, los  medios  de  preservarse  del  desorden  ó  de  la  ínvas: 
que  las  leyes  tenían  ya  ñjados.  Viene  este  error  de  qu* 
revolución  de  la  Independencia  la  hacíamos  no  sólo  cor 
una  dominación  extranjera,  sino  contra  un  gobierno  al 
luto;  por  to  que  el  pueblo  tiene  desconfianza  de  las  le; 
las  formas,  y  las  prácticas  que  le  legó  ese  gobierno.  No 
cedió  á  los  Estados  Unidos  que  desprendiéndose  de  una  i 
narquia  parlamentaria,  sólo  se  separaron  de  ella,  en  cua 
nación  independiente,  acatando  sus  leyes  y  conserva) 
en  su  gobierno  todos  los  resortes  del  de  la  madre  pal 
Nosotros  conquistamos  la  independencia  y  la  libertad  i 
vez.  Los  norte-americanos  sólo  la  independencia  solic 
ban,  pues  eran  libres,  como  ingleses.  Nada  cambiaron 
constituciones,  ningún  principio  nuevo  proclamaron,  s 
en  el  del  Estado,  la  soberanía  popular  para  elegir  J 
Cuando  ocurre  duda  sobre  la  inteligencia  de  un  derecho 
una  libertad,  se  acude  sin  desconfianza  al  derecho  de  Ini 
térra,  á  sus  leyes,  íi  sus  comentadores. 

El  habeas  Corpus  es  el  escrito  por  el  cual  un  inglés  pid 
causa  de  su  prisión  ó  la  de  otro  ciudadano  inglés,  y  obti 
su  libertad,  ipso  fado,  si  la  prisión  es  arbitraria.  '  Tan  sa( 
do  derecho  no  se  puede  suspender,  sino  cuando  el  int( 
público  lo  requiere,  en  caso  de  insurrección  ó  invasión.  ( 
esta  simplicidad  se  trasladó  &  los  nuevos  gobiernos  la  | 
dente  limitación  de  un  derecho,  y  donde  quiera  que  oci 
insurrección  ó  grave  peligro  público,  aquel  derecho  pu 
ser  suspendido  para  sofocarla.  Ahora  bien,  una  insur 
cion,  ó  una  invasión,  no  se  sofocan  un  mes  ó  dos  meses  i 
pues  de  ocurridas.  Son  hechos  violentos,  instantáneos, 
después  de  consumados  con  éxito,  han  destruido  el  pe 
que  pudo  en  tiempo  contenerlos.  ¿Iríamos  á.  buscar  el  re 
dio  á  trescientas  leguas  de  distancia,  para  mal  que  dos 
rasó  dos  días  mas  tarde  habrá  muerto  al  enfermo? 

La  otra  preocupación  que  ofusca  los  espíritus,  es 
muchos  que  fueron  actores  en  la  pasada  Confederación, 
han  tenido  tiempo  de  fijarse  en  que  las  reformas  de  la  Cor 
tucion  obraron  una  revolución  profunda  en  la  jurisprud 
ola  que  ya  habían  adoptado,  y  que  quisieron  continuar  ( 
pues  que  caducó  la  base  que  la  servia  de  punto  de  part 
La  antigua  Constitución  daba  en  efecto  el  derecho  al  C 
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3    provinciales, 
a  voluntad  do 
lictos  entre  las 
3  trasgresiones 
den,  sino  tam- 
ólo  sin  requisi- 
B  «por  carta  de 
os  enemigos  de 
ntervenia  para 
ntervenia  para 
10  Nacional. 
lo  seria  extraño 
el  de  creerse  á 
cada  paso  llamados  los  poderes  nacionales  á   garantir  los 
derechos  de  cada  ciudadano,  ó  á  corregir  los  hechos  guber- 
nativos provinciales,  cual  si  en  las  Provincias  no  hubiese 
constitución,  opinión,  leyes,  jueces,  legislatura,  derecho  de 
acusación  de  los  altos  funcionarios;  como  si  el    Gobierno 
Nacional  no  estuviese  sujeto  á  los   mismos   errores    por  su 
propia  naturaleza  y  por  la  fragilidad  humana.  No.  La  Cons- 
titución Nacional,  no  es  mas  constitución  que  las  constitu- 
ciones provinciales.    Cuando  dice  que  garante  á  las  pro- 
vincias una  forma  de  gobierno  republicano,  no  quiere  decir 
que  erige  en  el  Gobierno  Nacional,  un    tutor  ó  un  censor 
perito  de  cada  acto,  si  no  que  no  dejarán   todas  las   provin- 
cias á  una  que  hubiere  caldo  en  poder  de  un  tirano  sucum- 
bir, sin  auxilio;  ó  que  no  podrá  proclamarse  una  monarquía. 
Si  la  insurrección  trastornase  las  autoridades  constituidas 
y  estas,  agotados  sus  propios  esfuerzos,  lo  pidiesen,  las  fuer- 
zas de  la  República  vendrán  á  restablecerlas.     Grandes  y 
fundamentales  transgresiones  y  no  detalles  cuotidianos. 

El  buen  sentido  y  el  interés  público  presiden  á  todas  las 
disposiciones  constitucionales.  Si  una  provincia  es  invadida, 
aunque  sea  atribución  exclusiva  del  Gobierno  Nacional  re- 
peler invasiones,  la  provincia  invadida  no  ha  de  esperar  la 
venia  para  defenderse,  y  si  la  invasión  es  con  el  confesado 
designio  de  echar  por  tierra  por  todas  parles  las  institucio- 
nes y  las  autoridades  creadas  por  las  constituciones,  los  go- 
biernos de  los  Estados  limítrofes  tienen  el  derecho  propio  de 
defender  la  Constitución  Nacional  y  la  suya  propia,  porque 
ambas  son  suyas,  y  de  ayudar  á  la  Nación  á  suprimir   insu- 
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rreeáonei  y  repeler  invañone».  A.9(  lo  enseña  Story  y  lo 
aceptan  sin  contradicción  los  Estados  Unidos,  no  obstante 
que  el  Gobierno  Nacional  aVgentino  aprobando  el  hecho  en 
el  Gobierno  de  Tucuman  de  haber  acudido  á  Cataraarca  k 
repeler  la  invasión  de  los  insurrectos  de  La  Rioja,  haya 
negado  el  derecho. 

Y  ese  derecho  existe  perfecto,  propio  en  los  gobernado- 
res de  provincia,  mas  defínido  que  en  los  Estados  Unidos* 
donde  está  reconocido. 

'«Los  gobernadores  son  agentes  naturales  de)  Gobierno  Fe- 
deral, para  hacer  cumplir  la  Constitución  y  las  leyes  de  la 
Nación.*  No  se  necesita  autorización,  delegación  del  Eje- 
cutivo Nacional,  que  no  nombra  gobernadores,  para  hacer 
cumplirla  Constitución  y  las  leyes  federates.  La  Constitu- 
ción los  ha  instituido  agentes  naturales,-jui  jure,  que  eso 
quiere  decir  natural,  propio.  Prende  ios  reos  de  ios  delitos 
nacionales  y  los  entrega  ¿  los  jueces  federales,  ejecuta  sus 
sentencias,  promulga  las  leyes  del  Congreso,  etc.  En  los 
Estados  Unidos  hay  un  Agente  Federal,  al  lado  de  cada 
Corte  Federal,  el  Marshai,  como  si  dijéramos  el  Coman- 
dante de  los  aguaciles  ó  la  gendarmería. 

En  nuestra  Constitución  el  gobernador  es  el  empleado 
nacional  ejecutivo. 

De  manera  que  los  dos  Gobiernos,  el  Nacional  y  Provincial, 
tan  perfecto  4I  uno  como  el  otro,  no  se  tocan  sino  en  dos 
'puntos.    En  la  Provincia  es  Gobernador  el  agente  natural. 

La  forma  de  gobierno  será  republicana  siempre.  Esto  es 
todo  (1). 

II)  El  KBto  del  Mensaje  está  consagrado  i  las  ramas  ordinarias  del  Gobleroo 
DacneaU  del  eatado  de  la  Hacienda  é  Inversión  de  las  rentas  que  contienen  datos 
«ariosos:  el  cilculo  de  recursos  taS  de  ET.MO  t  y  los  gastos  prempoestados  de 
$Sl.ÍO);la  sererldsd  enU  recsudacloa  blzo  superar  el  cálculo  de  recarsosl 
%  W.IU  dando  na  superávit  de  $  Sosv.  Esto  en  medio  del  estado  de  ^erra  y  entr« 
los  pellitros.  Se  da  cuenta  de  la  nueva  organización  dada  á  la  policía  de  seguridad 
y  íla  policía  de  órnalo  y  aseo;— los  trabajos  del  Departamento  de  Irrigación,  lan 
Importante  en  San  Jnan;— la  creación  del  Departamento  Topogriflcoy  Bus  resolta- 
do^—miaeria;— educación  pública,  ele— [Nota  del  Editor.) 
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agraviada,  ocurriría  caso,  que  es  el  reqt 
para  que  pueda  recaer  decisión  en  cuest 

La  circular  asumía,  4  juicio  del  infra; 
mente,  el  carácter  de  una  decisión  no  i 
asi  un  poder  en  la  jurisdicción  de  doE 
obraba  según  creia  de  su  derecho,  el  jui 
ocurriese  caso. 

La  nota  que  tengo  el  honor  de  contest 
cíones  concluyentes,  pudiera  decirse  qu< 
un  fallo  judicial  de  los  puntos  controveí 
al  infrascripto  al  mismo  cargo,  si  arrastri 
sus  convicciones  en  los  puntos  en  que 
emitidas,  prolongase  un  debate  que  ya  c 
carecer  de  personería  los  que  lo  sostiene 

Una  sola  observación  se  permitirá  el 
sobre  la  parte  teórica  de  la  cuestión,  y  < 
ni  sostendrá  principio  alguno  que  direc 
tienda  á  autorizar  como  un  derecho  Ó  u 
sible  la  nuliñcacion  ó  la  secesión  que  ig 
Si  ha  citado  doctrinas  norte-americanai 
autorizadas  en  la  práctica  gubernativa 
pendiendo  ahora  como  siempre  á  que  nuf 
se  conforme  á  ellas,  sin  avanzar  en  el  caí 
ración,  como  parecía  autorizarlo  los  té 
artículos  mal  expresados  de  nuestra  C< 
infrascripto  ha  combatido  otras  veces; 
mas  unidad  como  Y.  E.  dejarla  creer, 
jurisprudencia  creada  entre  nosotros  mii 
nuestra  historia.  Si  hay  abjuración  del  i 
sistema,  hay  al  menos  la  ventaja  de  poi 
á  conclusiones  autorizadas,  sin  lanzarst 
tortuoso  sendero  de  los  hechos,  genere 
que  nos  han  precedido,  ó  las  nociones  tt 
dejado  nuestros  primeros  ensayos. 

Kt  infrascripto  espera  que  la  prácti 
gobierno,  mostrará  áV.  £.  que  los  gobi 
necesitan  tanto  ó  mas  que  el  nacional  d* 
servacion  durante  su  término  legal  que 
nes  antiguas  y  modernas,  bajo  diver 
destinadas  al  mismo  ñn,  han  creado  pai 
quilidad  pública  en  caso  de  insurreccioi 
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La  cuestión  suscitada  por  la  circular  no  afecta  las  formas  de 
gobierno,  sino  su  esencia,  y  S.  E.  asegurando  que  el  Ejecu- 
tivo Nacional  no  usará  del  estado  de  sitio  sino  en  casos  muy 
graves,  enumerando  sus  inconvenientes  y  los  abusos  á  que 
estará  expuesto;  su  uso,  en  nuestro  estado  anormal,  aunque 
soleen  los  gobiernos  provinciales,  justifica  las  aprensiones 
del  infrascripto  que  hubiera  profesado  una  doctrina  contra- 
ria» bajo  las  limitaciones  y  reglas  del  caso.  No  es  la  guía 
que  ha  de  seguirse,  tal  ó  cual  teoría,  mas  ó  menos  plausible. 
sino  el  convencimiento  de  que  la  conservación  de  la  tran- 
quilidad pública  requiere  llenar  este  deber,  pues  es  un  deber 
preservar  el  Estado.  Así  ha  contestado  Abraham  Lincoln 
á  los  que  ponían  en  cuestión  el  uso  de  esta  facultad,  no 
obstante  que  emplea  los  poderes  que  también  le  da  el  estado 
bélico. 

En  países  donde  en  cincuenta  años  ningún  período  guber- 
nativo legal  ha  fenecido  regularmente,  sería  peligrosísimo 
renunciar  al  uso  de  los  medios  autorizados  por  la  Constitu- 
ción; y  si  se  medita  que  en  el  caso  presente,  los  ciudadanos 
á  quienes  se  supone  garantidos  por  las  declaraciones  de  los 
derechos  individuales,  sin  las  limitaciones  que  la  misma 
Constitución  Nacional  impone  á  su  uso,  cuando  se  trata  de 
gobiernos  provinciales,  que  esos  amenazan  con  una  subver- 
sión social,  que  realizada  perdería  la  sociedad  hasta  sus 
formas,  sin  alcanzar  á  reparar  los  estragos  causados  por  el 
saqueo  y  la  devastación  que  son  su  objeto ;  cuando  se  medita 
que  se  apuran  los  medios  del  raciocinio  y  se  avanzan  las  mas 
delicadas  teorías  para  probar  que  la  sociedad  que  amenazan 
incesantemente  no  tiene  derecho  de  precaverse  con  los 
medios  que  se  reconocen  lícitos  en  todos  los  gobiernos, 
menos  en  el  provincial,  el  que  destruido  por  tales  medios 
arrastra  en  su  ruina  la  ruina  de  la  nación,  que  es  el  conjunto 
de  esas  sociedades  amenazadas,  viene  al  espíritu  la  duda  de 
si  tales  doctrinas  prevalentesen  la  misma  sociedad  amena- 
zada, no  son  á  su  vez  causas  generadoras  de  este  desquicio 
de  todas  las  nociones  en  que  reposa  el  poder  público  en 
todos  los  pueblos. 

El  infrascripto,  al  hacer  estas  dolorosas  observaciones 
sugeridas  por  el  espectáculo  diario  de  una  sociedad  que  no 
acierta  en  medio  siglo  á  hallar  reposo,  conmovida  en  sus 
cimientos  por  desmoralización  tan  profunda,  no  puede  com- 
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prender  cómo  los  poderes  encargados  de  conservar  la  tra 
quüidad  no  están  de  acuerdo  en  el  objeto  y  medios  de: 
institución,  preñriendo  constituirse  en  defensores  de  tal 
cual  garantía  y  aun  señalar  el  camino  pera  la  resistencia. 

Si  el  gobierno  nacional  estuviese  representado  en  ui 
provincia  en  que  amenaza  la  perturbación,  de  pocomomen 
serla  que  él  fuese  el  exclusivo  encargado  de  estimar  si 
gravedad  del  caso  requería  la  aplicación  del  preservati 
constitucional;  pero  no  siendo  asi,  alguien  debe  tener 
derecho  de  apreciar,  y  este  alguien,  las  instituciones  fedei 
les  lo  han  creado  en  el  local  mismo  de  la  insurrecion. 

Y.  E.  se  convencerá  por  estas  indicaciones,  cuan  distan 
está  el  infrascripto  de  temer  que  el  Ejecutivo  Nacional  fun 
el  despotismo  en  el  estado  de  sitio. 

Teme  por  el  contrario  que  la  anarquía  por  falta  de  pod 
en  los  encargados  de  tenerla  á  raya,  traiga  el  despotisE 
por  la  subversión  de  gobiernos  ilustrados  y  bien  intencior 
dos,  pero  destituidos  por  sus  propias  nociones  del  podei 
de  sus  objetos,  de  los  medios  de  garantir  la  sociedad ;  y  I 
sociedades  alarmadas  por  las  diñcultades  renacientes, 
abandonan  á  la  desesperación  de  libertad,  favorecien 
ellas  mismas,  en  cambio  de  reposo,  la  restricción  y  ai 
destrucción  de  la  libertad.  Este  estado  de  cosas  conduce 
la  tiranta  de  Rosas,  otras  á  la  toma  de  Puebla,  castigo 
veinte  años  de  desquicio. 

Al  emplear  el  estado  de  sitio  para  la  conservación  de  I 
autoridades  provinciales  en  los  mismos  casos  y  con  1 
mismas  limitaciones  que  la  Constitución  Nacional  empU 
cuando  peligran  las  autoridades  creadas  por  ella,  no  1 
pretendido  el  infrascripto  disputar  un  poder  al  gobien 
nacional,  á  quien  sólo  tacharía  no  usarlo  en  los  casos  que 
Constitución  manda;  pues  la  pérdida  de  la  tranquilidad  ó 
subversión  de  la  Constitución,  son  males  de  tal  trascendenc 
que  hada  responsable  á  los  que  omitieran  precaverlos,  acó 
sejados  por  ideas  propias  sobre  la  bondad  ó  eScacia  de  I 
remedios  constitucionales.  V.  E.  cree  que  los  gobiern 
provinciales  deben  contentarse  con  las  facultades  que 
estado  de  guerra  les  concede,  sin  necesidad  del  estado  de  sit 
¿Por  qué  no,  ambos,  si  ambos  concurren  á  asegurar 
resultado,  como  pueden  en  el  orden  nacional? 

El  infrascripto  limitando  á  estas  explicaciones  el  objeto  i 


j  familia  á  cuarenta  vecii^s  de  Menclaza,  i 
itecedenbes  poli  ticos. 
Nada  digamos  de  Clavero.  Ochocianto 
iunieron  en  seia  días,  con  Jueces  de  Paz, 
ales  y  tropa  de  Guardia  Nacional. 
La  inraBion  y  la  insui'reccion  no  eran  rae 
n  hecho. 

El  estadode  sitio  física  y  moralmente  exi 
El  Ministro  del  Interior,  dice  que  la  di 
)mo  la  luz  dal  día.  Dejar  consumarse  la 
je  la  invasión  venia  á  marchas  aceleradaí 
3  Mendoza. 

El  Gobierno  de  Mendoza  ha  dicho  al  fin  i 
)sa  que  le  hace  honor,  por  su  sencillez.  «.. 
icion  del  estado  de  sitio,  no  hizo  otra  co: 
emplo  del  Excmo.  Gobierno  de  San  Juan 
Y  en  efecto,  hace  un  año  que  la  Legislati 
aclaró  el  estado  de  sitio,  dando  así  un  t 
a  fué  por  el  Gobierno  Nacional  disentido, 
sndencia  privada  del  Ministro  mismo  qi: 
icordú  que  le  era  privativa  esta  facultad. 
Tranquilícese  el  Gobierno  de  Mendoza, 
acia  autoridad  en  la  materia.  Largos  a 
l3  constituciones,  y  mucho  contribuyó  co 
íforma  de  la  Constitución. 
Hubiera  sido  de  desear  que  el  Dr.  Ra 
Ividado  este  antecedente  de  un  amigo,  de 
o,  al  dar  una  condenación  ex-cáthedra, 
rave,  aunque  su  autoridad  en  la  materia 
>n  iguales  ó  mejores  antecedentes. 
La  opinión  del  Gobierno  de  San  Juan  es 
[1  la  nota  que  contestó  á.  la  circular.  Ah 
IOS  la  que  emana  de  las  dudas,  tan  cat 
uestas  por  el  Gobierno  de  Mendoza. 
La  palaba  estado  de  sitio,  tiene  dos  acepci 
;ida,  que  es  la  constitucional  limitación  d 
mal,  al  amago  de  insurrección.  Esto  es 
ibeaí  Corpus.  Las  constituciones  norte-an 
as  en  el  derecho  inglés,  derecho  práctica 
erecho  creado  en  las  luchas  contra  el  art: 
)na,  no  dijeron  que  el  Presidente,  ó  el   ( 
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insurrección  estimulada  por  la  invasión  consu 
bernador  ni  la  Legislatura  no  han  de  poder  est 
insurrección  se  consume  á  sus  propias  barbaí 

Ni  á  los  Senadores  ni  Diputados  al  Congreso, 
cepcion  de  esta  regla  de  buen  gobierno,  la  Go 
los  Estados  Unidos. 

sEllos  tendrán,  dice,  en  todos  los  casos,  ext 
«  crimen  aleve,  ó  rompimiento  de  la  paz,  el  pri' 
s  ser  arrestados,  durante  su  asistencia  á  la^ 
«  8us_  respectivas  salas,  y  cuando  van  ó  ^ 
«  mismas.» 

Y  durante  casi  un  siglo  en  que  cada  Elstado  a 
formas  sus  constituciones,  todas  repiten  la  mis 
los  conspiradores  entre  nosotros  tendrán  en  c 
pimiento  de  la  pus,  el  privilegio  que  no  se  re 
Senadores  de  los  Estados  Unidos? 

Pueden  enhorabuena  las  Legislaturas  de 
los  Gobernadores  pedir  «enseñamiento  al  Min 
«  bierno  Nacional,  sobre  los  medios  de  expedií 
«  cioiies  tan  criticas,  difíciles  y  apremiantes,  ( 
€  86  encontró  colocado,  con  motivo  de  la  apai 
«  vero»;  pero  nosotros  diremos  al  señor  Min 
revueitu  de!  Chacho,  y  la  aparición  misma  de 
afiandoel  .mo  con  bandas  de  salteadores  la  Pc< 
sus  diez  y  seis  batallones  y  Clavero  conveii 
zos  lanzándose  sobre  un  pueblo,  estáu  revelai 
política  de  homilías  que  tan  del  gusto  es  del  Mii 
liacer  inútiles  los  millones  gastados  en  dar 
al  país.  Así  no  se  gobiernan  pueblos.  Lo 
hace  esa  política  es  violar  las  leyes.  Lasleye: 
sejos,  son  mandatos  imperativos,  con  sanción,  c 
Constitución  no  es  red  tendida  á  la  segurídaí 
ni  un  medio  de  dejarse  arruinar  los  pueblos  y 
hombres  por  ciudadanos  de  la  altura  de  ( 
Chacho.' 

Si  no,  agregue  al  presupuesto  anual  el  Min 
bierno,  seis  millones  de  duros  para  sofocar 
nes  é  invasiones  anuales,  porque  tendrá  un 
promovida  por  circulares. 

El  Gobernador  de  San  Juan  ha  sofocado  dos 
nes,  gracias  á  su  energía,  y  á  esa  declaración  s 
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que  venia  desde  su  principio  abieiiía.  Por 
Presidente  San  Román,  fué  llamado  el  Vice  P 
ees  sólo  se  notó  que,  elegido  como  no  sienc 
que  llegase  á  ejercer  el  poder  supremo,  no  re 
suyo  un  partido  cualquiera,  ni  gozaba  de  ( 
moral  de  que  vienen  de  años  revestidos  los 
blicos  antes  de  llegar  al  gobierno.  Todos 
jefes  de  bando  se  encontraron  fuera  del  gobii 
excitación  causada  por  la  cuestión  española, 
bernar  desde  la  Cámara,  ó  desde  el  punto  d< 
ban.  Hoy  son  los  capitanes  y  los  sargentos  1< 
de  derrocar  al  mal  gobierno  que  iba  k  con 
mente.  La  guerra  civil  viene,  y  una  vez  lan 
Via,  no  es  fácil  prever  adonde  pararán. 

Me  alejo,  pues,  sin  pesar,  pretiriendo  ser  tes 
mas  deñnidas  y  simpáticas. 

De  nuestro  país,  lléganos  aquf,  repercutido 
el  grito  de  indignación  que  ha  arrancado  I 
Dr.  Posse  en  Córdoba.  Yo  vi  encender  im 
en  1861  la  primera  tea  de  la  discordia  que 
doba  una  triste  excepción  en  la  República, 
tranquila  contemplan  todos  con  placer. 

Un  incidente  provocado  por  tan  deploral 
traido  á  algunos  la  idea  de  hacer  que  la  Coi 
avoque  aquella  causa  de  homicidio,  según  le( 
Argentina  del  18  de  Marzo,  con  motivo  de  Mí. 
vida  de  los  ciudadanos  por  la  Constitucior 
Story  que  se  asombraría  de  saber  que  tal 
Dr.  Rawson,  por  haber  dicho  en  efecto,  lo 
preguntaba,  ni  le  incumbía  decir,  á  saber,  qi 
caso  «entonces  el  ciudadano  damnificado 
«  derecho,  sí  así  to  hallase  por  convenienle  (!) 
«  Justicia  Nacional,  por  ser  el  estado  de  siti 
«  gido  por  la  Constitución  de  la  República 
A  Nacional  juzgando,  resolverá  el  caso  por 
a  cion  legal  de  la  Constitución.  » 

Ahora  los  discípulos  llevan  los  casos  regidc 
títucion  hasta  el  homicidio  cometido  en  u 
¿  No  garante  la  vida  la  Constitución  ? 

Espero  llegar  á  los  Estados  Unidos  y  pbdi 
men  práctico  del  juego  de  aquellas  instituci 
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cordobés?  Entonces  es  la  Constitución  ( 
rige,  porque  el  tranagresor  era  funcioni 
esa  Constitución.  SI  esto  no  es  buen  s 
haber  perdido  el  juicio. 

Este  es  el  caso  del  estado  de  litio  en  la  C< 
nal,  refjrido  por  ella,  para  el  uso  de  su 
casos  prescriptos;  de  manera  que  lo  qi 
debió  decir  y  se  cita,  es  lo  siguiente:  «Ci 
«  Nacional  declare  el  estado  de  sitio,  el  i 
c  ñcado  usaría  de  su  derecbo.  ocurrie 
«  Nacional,  por  ser  el  estado  de  sitio  u 
a  la  Constitución  Nacional. » 

O  bien:  «Si  la  Legislatura  de  San  Juan 
«  de  sitio,  el  ciudadano  damnificado  usa 
o  ocurriendo  á  la  justicia  provincial,  por  s« 
a  vidual,  violada  con  el  estado  de  sitio,  < 
«  Constitución  provincial.» 

Si  el  juez,  la  Legislatura  ó  el  Ejecutivi 
sen  su  propia  Constitución  ¿qué  hará  el  Gri 
Lo  mismo  que  los  poderes  provinciales 
nacional  viole  su  Constitución  Nacional, 
cia,  que  el  G-obierno  federal  garante  una  í 
de  gobierno,  con  la  úbíigaeion  de  interve 
gobierno  provincial  derrocado  por  la  vi 
derecho  de  introducir  fuerza  nacional  ei 
para  defender  el  territorio  contra  invasior 

Esta  fué  la  cuestión  entre  el  Gobieri 
gobierno  provincial.  Éste  en  caso  de  in' 
eion  de  revolución,  declaró  la  Provincia  e 
El  Gobierno  Nacional  improbó  el  acto  pot 
decir,  intei-vino  contra  la  Constitución  qu 
entrometerse  en  asuntos  de  las  Provine 
autoridades  constituidas;  porque  interv< 
mandar  fuerza  armada.  Basta  declarara 
amenazar,  compeler  en  asunto  público 
El  contador  que  pone  al  pie  de  una  cu 
dice  que  ha  traído  un  ejército,  sino  simph 
hecho  parte,  examinando  y  aprobando  la: 
cuenta. 

El  Gobierno  Nacional  replicó,  intervinie 
un  folleto,  que  concluía,  después  de  mi 
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caso,  como  era  archifalso  en  el  otro,  en  done 
de  circunstancias,  el  juez  provincial  tendría 
gobierno  el  mismo  derecho  de  juzgarlo  que 
suyo,  8Í  tal  doctrina  fuese  ajustada. 

Pero  los  actos  del  Presidente  ó  del  Gobernad 
cicio  de  sus  funciones  no  son  juzgados  sino 
latura  ó  el  Congreso.  Las  constituciones  (p 
nacionales)  han  cometido  en  lodo  el  mundo  et 
violación  de  Constitución  al  Poder  Legislativa 
cial ;  y  si  el  Congreso  Nacional  no  puede 
Gobernador  provincial,  por  haber  violado  con 
sitio  la  Constitución  Provincial,  menos  podr 
federales  por  falta  de  jurisdicción,  juzgarl 
menos  al  Presidente. 

El  otro  mal  grave,  lo  están  expe rimen tand( 
£1  Gobierno  que  se  creyó  privado  de  la  faculta 
la  sedición  de  opositores  que  se  burlaban  en  si 
poder  constituido,  con  las  manos  atadas  por  la 
un  día  una  barrida  de  adversarios  con  Các 
federal  se  metió  en  el  torsal;  y  de  arbítrariedt 
riedad  el  Gobierno,  y  de  provocación  en  insol€ 
migos,  han  llegado  ya  á  los  actos  claadestinc 
tas  de  venganzas. 

Preguntaba  el  Gobierno  Nacional  al  de  S 
había  sacado  con  poner  en  estado  de  sitio  la  1 
se  puede  presentar  en  respuesta  lo  gue  no  sucrd 
estorbado  con  el  preventivo  constitucional.  L 
fué  lo  siguiente.  Que  no  bubo  insurrección 
cia,  no  obstante  haber  cien  ez-oficiales  de  Bei 
mil  partidarios  acérrimos  del  Chacho,  como 
iguales  elementos  en  Catumarca,  Mendoza,  La 
ba,  San  Luis;  que  Burgoa,  Gapella  y  otros  que 
ron  á  la  orden  de  asegurar  sus  personas,  murii 
mente  en  La  Rioja  y  Córdoba  con  el  Chacho; 
estovieion  arrestados  salieron  apenas  pasó  el 
vencidos  de  que  sus  vidas  estaban  seguras,  d 
cuando  el  Gobernador  renunció,  los  federe 
horqueros  alarmados  preguntaban :  ¿y  quién  i 
dad,  ahora  que  se  ausenta? 

Tan  embarazado  se  veía  el  Gobierno  Nai 
propios  argumentos  contra  el  estado  de  sitio, 


metiéndole  á.  Vd.  que  si  veo  ei 
de  lo  que  avanzo  es  errado,  tne 
tranmiUrselo,  porque  mí  único 
prácticas  y  doctrinas  que  bieu  i 
ducir  á  feliz  término. 

Pero  DO  concluiré  esta  sin  rece 
Corte  de  los  Estados  Unidos  de  ( 
da  del  Panamá,  pues  aún  alli  em 
Dea  idea  de  que  la  Gonstitucioi 
ataque  &  las  garantías  individuali 
sa,  por  incompetencia  y  mandái 
Panamá.,  para  que  vea  si  los  d 
'señores  Mazarredo  y  Sheltner  1 
personas,  no  reconociéndoles  inm 
como  agentes  diplomáticos,  únii 
nales  federales  entenderían  en  < 

En  la  causa  del  doctor  Posse,  ¿( 
Posee?  ¿Quién  el  homicida?  He  ac 
tivo  es  cómplice  voluntario?  La  ! 
juzgari  y  depondrá.  ¿Fueron  los 
la  fuerza  armada  autores  del  crir 
de  Córdoba  juzgar&n  un  caso  de 
nato,  si  así  resultare. 

¿Qué  hará  el  Gobierno  Naciona 
cemos  Vd.  y  yo  y  espero  que* 
Aires,  gemir  y  deplorar  que  tai 
blos  civilizados,  en  ciudad  como  ( 
que  parecían  inteligentes  y  honi 
ría  á  trastornarlo  todo  por  un  exi 
moral  y  déla  justicia. 

Nueva 

Señor  Don  Nicolás  Avellaneda  (*) . 

Mí  estimado  amigo: 

Por  caita  de  Buenos  A.ires,  su| 

resado  en  publicar  una  mía  part 


(I)  BsLa  caria  y  la  slgoleaie  han  sida  publli 
rerlsla  dirigida  por  V.  P.  Groussac  de  losmai 
UarcoN-  Avellaneda--4'Vo(a  del  Sditor.) 
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tica  no  hay  quien  no  dé  8U  parecer  dof^mático,  fund: 
en  lo  que  llamaré  la  esencia  de  tas  cosas,  sino  en  tas 
flcaciones  que  le  imprime  el  territorio,  las  costurnt 
bistoria,  qué  sé  yo...  Pero  advierta  que  el  juez  d« 
misteriosos  agentes  es  Juan  Manuel  Rosas,  es  Marat, 
mismo  derecho  que  Napoleón,  Sieyés,  Urquiza,  A 
Rawson  y  tulli quanti.  Un  siglo  de  perturbaciones  en 
oia,  medio  siglo  en  nuestro  pais,  con  horribles  tiranl 
resultado  flual,  son  el  fruto  de  estas  adiciones  y  enn 
turas  en  los  principios  constitutiros.  Mucha  gracia  mí 
leer  el  otro  dia  en  La  Nación,  no  sé  qué  elogios  pompo 
los  Estados  Unidos  y  de  sus  instituciones,  concluyenc 
decir:  «pero  no  olvidemos  que  aquí  no  se  puede.  et( 
porque  nuestra  historia,  etc.,  etc.s  Es  aquello  del  tai 
palos  que  señalaba  el  corazón  k  la  derecha:  JVotw  avont 
tout  cela!  Sí:  nosotros  tenemos  el  corazón  &  la  át 
Asi  lo  han  declarado  Alberdi,  Rawson  y  todos  nuesti 
bies  desde  1810  hasta  la  fecha. 

Pienso  escribir  luego  una  Historia  de  1a  Constitución 
Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata,  principiando 
1777,  en  que  se  creó  el  Virreinato,  Si  logro  realis 
pensamiento  con  el  acierto  que  se  requiere,  dejaré  cor 
das  mis  ideas  tales  como  guiaron  mis  actos  durante 
años  de  luchas,  y  como  creo  que  deben  establecers 
corregir  las  propensiones  de  los  retardatarios  discfpu 
espirita  francés,  tan  bisoño  en  estas  materias.  Creí 
todos  los  materiales  necesarios,  y,  mas  que  documer 
gentinos,  trabajos  recientes  ingleses  y  norte-america 
bre  la  constitución  intima  de  los  gobiernos,  para  rasti 
formación  del  nuestro,  qué  no  es  una  invención  nue: 
producido  al  acaso. 

Necesito  y  espero  de  su  bondad  de  Vd.  me  procu 
colección  de  tratados  argentinos,  hecha  en  tiempo  de 
en  que  están  los  tratados  federales,  que  los  unitaric 
suprimido  después,  con  aquella  habilidad  con  que  sa 
rehacer  la  historia.  Necesito  igualmente  los  tomos 
Sesiones  del  Senado  de  Buenos  Aires,  durante  lostn 
que  fui  Senador.  Serla  exigirle  demasiado  pedirle 
copias  de  varios  discursos  míos  en  la  Asamblea  G 
pero  espero  me    mande  uno  ó  dos  ejemplares  de  ¡ 


(1)  Segon  se  bace  coDSMr  mas  adelante,  esta  carta  fué  escrita  eo  sa  primera 
parle  para  el  dcicior  Rawson,  i  quien  se  renerea  las  explicaciones  personales  del 
principio. 

\o  estando  concluida  la  carta,  recibe  el  autor  una  del  Dr.  Avellaneda  en  que, 
sin  dada,  le  informa  de  la  actitud  asumida  por  el  Dr.  Rawson  que  hacia  inopurtu- 
nis  estas  eipUcaclones  ó  I  neo  mpa  titiles  con  la  conducta  que  debía  adoptar,  y  la 
InterrucQpe  para  rernilírsela  i  Avellaneda  para  que  la  conservarse  como  conllden- 
clay  para  conslancla.    Esto  resulta  claramente  del  conleAto.    (.Voló  iU¡  Edíior.) 


,  según  su  caso,  de  sus; 
rasión  las  garantías  íe 
\eaiio  á  Vd.  su  lectut 
e  punto,  sostenidas  en 
e  en  el  Senado  de  Bue 
Rivas,  las  mismas  qu( 
llar.  En  uno  y  otro  oi 
rvarle  al  Ejecutivo  un 
mo,  no  se  pueden  sálv 
omunicarle  que  en  es 
en  que  esas  garantías 
lespuesde  ocho  meses 
quince  días  que  por  ur 
Estados  leales,  el  dereí 
irvando  la  suspensión 
1  rebelión.  En  preseni 
ornadle  ¿qué  mérito  q 
Nacional,  de  que  no  i 
;1  de  una  inexperta  bui 
eme  de  responder  á  su 
ismos  principios  gube 
><;o,  mandando  desapn 
jstuban  en  la  brecha, 
belion,  la  invasión,  la 
I  no  eia,  por  lo  meno 
itir  cuestiones  que  afe 
)s  gobiernos. 
ito  lio  habría  que  deci 
ísa  larga  é  intempesti' 
de  ello  por  las  pocas  c 
;esarias,  pues  que  lo  \ 
'  el  mal  citmino  que  • 
11. 

a  su  exposición  asegur 
icia  volvían  á  declarar 
Licioiial  uo  intervendrit 
s  tribunales  federales, 
regido  por  la  ConsLitu 
en  las  palabras,  atribú; 
netitos. 
i  es  la  misma.    Yo  me 


}  amentóles  p 
los  jueces,  ni 
edén  abrir  ju 
y  permitame 
ó  laudo  en  el  t 
.r,  rundá,ndol( 
BS  de  otros  tr 
itender  en  e) 
a  para  no  i 
6  no  darse  poi 
a. 

le  esto  sólo  ft 
os  por  circur 
.  cierto  punto 
idamentaies. 
bierno,  en  si 
ieron  tos  lam 
b1  doctor  Posí 
3  apoya  la  pol 
rculan  que  es 
ibernador  Po! 
bernar  bajo  i 
haber  tenidc 
prevenir,  acas 
liad  preventiva 
indoseen  el  It 
¿.intervenir 
lelito  delOob 
bien  que  &  pe 
iresion  de  las 
Vd.  leer  unt 
laneda  sobre 
ncia  está  redi 
istán  especific 
s  autoridades 
a  sin  audíenc 
al,  para  sabei 
ncionario  fedi 
íGra  federal  1 
ngo  en  que  p 
:te  litigio.    Ju 


mente:  «Si:  he  empleado  la  astu 
Desde  que  el  Gobierno  Nacional 
cuitad  de  todo  gobierno,  de  prev 
üon  alejar  momentáneamente 
tidas  en  el  intento,  ó  apoderar 
aquellos  que  eran  declarados  re 
tucion  si  no  se  proveían  de  antei 
judicial,  para  someter  á.  juicio  r 
¿qué  quedaba  aino  los  mezquino 
aervacíon  sugiere  y  la  ley  autori 
lar  de  haber  revelado  á  todos  qu 
camente,  sin  ser  detenido  en  los 
conato  se  convierte  en  hecho,  ■ 
puesto  asi  en  igualdad  de  posi< 
Gobierno  y  sus  oponentes?  No 
ciocinio. 

La  mitad  de  nuestros  desórdei 
vienen  de  que  el  pueblo,  de  qut 
ideas  de  gobierno,  y  él  mismo 
trabalanceada  idea  de  los  derec 
Chile,  la  barra  tiene  el  derecho 
te,  desilbar  k  los  legisladores. 
blo,  en  Buenos  Aires,  renunció 
porque  un  amigo  sincero  le  mos 
subversión  del  aerecho  del  legisl 
to;  lo  que  prueba  que  sólo  ideas 
lestar. 

No  estoy  distante  de  admitir  q 
bres  bueno»  y  bien  intencionf 
salvadora,  aunque*  sólo  esta  razi 
las  constituciones  de  provincias 
las  revisase?  ¿Qué  seria  de  ia  : 
sise  dejase  en  manos  de  cierto; 
justicia,  si  los  tribunales  federal 
de  las  pasiones  políticas  de  las 

Todo  estoes  cierto.  Los  ab< 
clones  en  alegaciones  de  derec 
Estaba  muy  irritado  porque  un 
vaso  de  porcelana;  y  como  N.  ei 
ro,dile  de  golpes:  «Razón  de  ho 
admisible  hubiera  sido,  que  tan 
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vióclaro.  Yo  propáselo  lioico  qu«  era  co 
píos,  y  era  abolir  la  comisión  permanente, 
inducía  á  dilatar  mas  y  mas  la  subversión. 

El  mismo  caso  ocurre,  y  por  el  mismo  pi 
espíritu,  con  la  eamienda  Alstna.  En  luga 
los  ministros  de  la  responsabilidad  de  los  : 
zan,  la  responsabilidad  ante  el  Congreso  d< 
todo  funcionario  público,  por  impeachtnent. 
tucion  inglesa;  asi  lo  tiene  la  norte-americi 
obvia.  Ea  toda  causa  en  que  está,  interesada 
del  Estado,  es  decir  la  Constitución,  la  ju 
los  delincuentes  son  reos  principales,  ca* 
El  Presidente  es  reo  principal  del  delito  de 
cion  le  hace  responsable;  el  ministro  lo  es 
todos  los  funcionarios.  ¡Por  quA  está,  entre  r 
la  responsabilidad  al  Presidente,  ministros  ; 
rios?  Que  el  diablo  lo  averigüe.  Asi  lo  trae 
de  1858,  que  lo  dejó  de  la  de  1853,  que  lo  t 
que  lo  tomó  de  la  del  19,  que  lo  tomarla  del 
tomaría  de  la  responsabilidad  del  otro  costE 
las  circunstancias  de  declararlos  irrespons 
los  de  la  condición  de  hombres,  sujetos  á,  1) 
de  sus  propios  actos,  declararlos  soraetid 
militar.  Pueden  firmar  sin  leer:  ¿paraquéí 

¿Oórao  es  que  sucede  que  aquí,  donde 
prescribe  como  la  nuestra  que  qo  se  impon 
exportación,  los  haya  puesto  el  Congreso, 
muy  fuertes,  y  los  continúe  el  gobierno  des 
da  la  guerra  sin  que  nadie  grite:  traición,  vi 
de  la  Constitución;  y  allá,  que  están,  no 
principios  de  una  guerra  colosal  y  superioi 
no  sólo  claman  contra  el  acto,  sino  que  s 
una  Convención  entre  la  algazara  de  la  gui 
Constitución? 

Para  explicarme  tanta  susceptibilidad  al 
perancia  aquí,  sólo  encuentro  que  allá,  falte 
delgobiemo  que  aquí  sobra,  y  que  el  gobernai 
en  un  discurso,  que  ha  pasado  ya  á  la  sanj! 
del  pueblo  por  venirle  de  raza.  Para  que  nc 
to  le  incluyo  el  artículo  del  Ghroniete  que  tr 
de  este  asunto;  y  pidiendo  que  se  derogue  ! 
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cando  el  que  preñriese  su  propio  juez  de  pn 
justicia?  Los  dos  litigantesen  el  primer  ca 
iguales  condiciones,  y  no  es  claro  que  se  ha 
raas  en  el  otro.  ¿Qué  remiendos  de  todos  co 
Constitución  si  cada  hombre  entendido,  h 
pusiera  su  pacchecito? 

Yo  tengo  esperanza  de  ponerle  uno  que  I 
ha  de  consistir  en  declarar  que  nada  subsist 
no  ten({a  la  sanción  en  principio  y  en  prácti 
riencia  de  loa  siglos,  ó  se  apoye  en  la  federal 
Unidos,  mientras  éstos  no  hayan  cambiado 
con  tanto  éxito  han  adoptado. 

¿De  cuántos  errores  nos  libraríamosó  libn 
tros  hijos?  ¿Quién  de  nosotros,  con  nuestra  i 
cacion  política,  con  la  falta  de  tradición^ 
medio  siglo  apenas  do  ensayos  ridiculos  ó  s\ 
de  decir  á  loa  treinta  ó  cuarenta  años  de  vi 
.duzco  teóricamente  es  bueno,  correcto,  litil?! 
sin  compararlos,  y  sin  agravio,  son  el  misa 
la  conciencia  de  que  tal  alteración  de  las  col 
ciones  ha  de  ser  ijuena,  porque  así  les  pan 
leal  saber  y  entender. 

¿Quiere  Vd.  un  ejemplo  palpable  de  lo  i 
larga  esas  invenciones,  creaciones,  etc.,  etc 
trarle  un  ejemplo :  «La  Sociedad  de  Benetict 
AiresB.  ¿Quiere  Vd.  institución  mas  benéfica 
ni  idea  mas  noble  que  la  de  iniciar  a  las 
altos  deberes  de  la  sociedad?  Buenos  Aire 
á.  esta  institución  en  el  proj^reso,  digo  mal,  ei 
clon  de  la  educación  de  las  mujeres.  Lo  he 
en  Educación  popular;  &a  B\ienQS  Aires  lo  he 
mis  informes. 

Bien,  oiga  Vd.  lo  que  resulta  de  la  expe 
principios.  ¡La  Sociedad  de  Beneficencia  es 
superable  á  la  mejora  de  la  educacionl  Fué  e 
se  estrellaron  mis  esfuerzos  para  fundar  un 
cacion,  que  no  tiene  base 

Nación  ninguna  del  mundo  habia  creado  : 
tucion;  y  ya  esto  nos  debió  hacer  desconfif 
¿Qué  ha  sucedido  á  la  larga?  El  Dr.  Alsii 
Cámara  una  ley  de    municipalidades,  y  < 


¿Cuáles  son  mis  proyectos,  me  pregui 
vida  por  los  caminos  que  otros  le  trazí 
empleo  de  ella,  no  seguir  otra  regla  que 
carácter  que  domina  en  mi  larga  existei 
otros  el  lugar  donde  tejeré  calceta;  pero  e 
me  verá  Vd.  siempre  haciendo  afanado  i 
publicado  la  Vida  de  Lincoln.  Estoy  impri 
informe  sobre  educación;  tengo  en  bor 
de  la  editcacion  en  Sud  América,  en  relación  d 
blicanas.  Principiaré  luego  la  Historia  de 
Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata.  Viajo 
de  su  país,  á  cada  rato,  para  recoger  ur 
de  continuar  la  obra;  escribo  mucho;  ve< 
mas.  Me  pongo  en  contacto  con  los  que  i 
ó  mis  estudios  exigen.  Habré  ido  ant« 
vez,  á  Rhode  Island,  á  pronunciar  un  di 
dad  Histórica  de  que  soy  miembro,  sobre 
Estados  Unidos  en  la  America  del  Sud;  ge 
buen  ánimo;  haré  dentro  de  un  año  prc 
bago  ahora,  que  es  estudiar  todo  lo  que 
fundar  una  sociedad  que  falta  y  un  gobi 
nosotros,  ilustrando  la  opinión  de  los  gol 
que  haré  dentro  de  dos  no  habia  pensa 
ahora  ni  antes,  por  estar  habituado  á  nc 
puesto  que,  desd«  los  quince  años  basta  I 
largos,  nunca  supe  qué  habría  de  lleva 
punto.  ¿Está  Vd.  satisfecho?  Escriba  sofc 
sobre  educación.  Haga  que  lean  sus  g 
repitan  los  errores  que  tanto  mal  prolon¡ 

De  Velez,  supe  con  gusto  hace  tiempc 
bido  unos  duplicados  de  que  no  me  he 
siempre  absorbido  en  mis  trabajos.  I 
Téngame  al  corriente  de  aquellas  cuesti< 
dan  recibir  ilustración  de  aquí,  no  de 
espectáculo  y  la  práctica  americana.     Si 
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}  hechas,  ó  heredadas.  Asi  es  qut.  para  el 
estos  puntos  se  apela  con  frecuencia 
bierno  inglés,  y  del  habeas  Corpus  en  Ingl 
BStioD  ha  ocurrido  un  caso  muy  raro,  mi 
i  jurisconsulto  de  mucho  crédito,  pul 
idándose  en  aquellos  antecedentes  par 
¡ultad  no  estaba  en  el  Presidente,  por 
ía  á.  los  Elsluardos  en  Inglaterra;  pen 
spues,  en  vista  de  un  documento  que  i 
tonces,  retractó  su  aserto,  declarando  < 
I  rey,  y  por  tanto  del  Presidente. 
Lhora,  en  cuanto  al  caso  del  estado  de 
ca  Argentina,  puesto  que  la  Constitucic 
lidad  de  declararlo  al  Congreso,  sigúese 
ración  y  extensión  geográQca  entra  taml 
icion.  La  Constitución  de  Chile  Qja  el 
ruinos. 

fi  opinión  es  que  el  juicio  del  Ejecutivo 
I  y  lo  accesorio  de  la  declaración  del 
be  ser  tenida  en  mucho,  porque  su  conve 
I  conocimiento  de  hechos  puramente 
B  él  está  obligado  á  conocer  y  no  siempri 
lor.  ¿A  qué  provincias  conviene  exteni 
io?  ¿Cuánto  tiempo  habrá  de  durar?  C 
as  son  éstas,  que  sólo  el  Ejecutivo  puedi 
calidad  de  los  peligros  que  lo  amenaza 
:ivo  autorizó  á  sus  generales  á  suspende 
los  puntos  amenazados  inmediatamente 
.espues  lo  extendió  á  su  discreción  á  lo. 
n  los  mas  distantes  del  teatro  de  !a  acción 
sobre  éstos  hasta  estos  dias,  y  lo  conserví 
ron  revelados,  aunque  hayan  ya  entrado 
rechos  civiles.  El  Congreso  no  ha  manifes 
ídad  ni  oposición,  y  parece  que  continuai 
capo  que  el  Presidente,  el  Administradoi 
io.  Ni  en  la  opinión  se  muestra  esa  des 
za  que  suscita  tantas  discusiones  por  al 
in  Chile  se  ha  intentado  reglamentar, 
ado  de  sitio,  tal  es  el  cuidado  que  se  por 
Ejecutivo  que  haga  todo  lo  que  necesita  ] 
onservar  la  tranquilidad  pública.    Uní 
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1°  Suprimir  la  Comisión  Permanente, 
Asamblea  general  mi  1857. 

2»  Dejar  al  Ejecutivo  su  facultad  deas 
lidad,en  caso  de  insurrección  é  invasión, 
para  hacer  el  milagro.» 

3°  Extender  la  responsabilidad  del  1 
Congreso,  no  sólo  á  los  ministros  y  altos 
á  todo  empleado  público,  el  que  manda 
atentatorias  á  la  libertad  y  el  que  las  e 

4°  Declarar  los  actuales  ministros,  sin 
trativo  y  por  tanto  nulos,  írritos  y  de  nii 
circulares  ó  panfletos  ministeriales,  en 
por  puro  amor  á,  las  preocupaciones  libe: 
atitericanas  desnudaban  de  la  facultad  de 
la  tranquilidad  á  los  gobiernos  provine 
lachaban  con  la  invasión  de  los  b&rbaro: 
sino  que  estas  eran,  con  el  confesado  dt 
los.     Hablo  de  San  Juan  y  de  Córdoba. 

Si  el  Gobierno  de  Córdoba,  no  hubiere 
a  facultad  de  declarar  en  estado  de  sitii 
lado  k  esa  defensa  de  los  gobiernos  d^ 
las  celadas.  Ese  Gobierno  debió  defend 
sion  de  aquella  facultad,  con  la  que  hu 
revolución,  y  salvado  á  Posse  del  nauf 
nos  de  las  provincias,  han  sido  dejado 
condición  de  tener  que  esperar  que  este 
para  recien  entonces  tener  el  derecho  d 
focarla,  si  es  que  les  queda  tiempo  para 
No  habiendo  cumplido  como  no  debí 
terio  con  la  imprudente  promesa  que  h 
hacer  uso  del  estado  de  sitio  nacional,  pí 
gobiernos  provinciales,  éstos  deben  da 
circular  y  panfletos.  Esto  es  un  po( 
Vd.  sabe  cuál  es  mi  estrella,  con  la 
su  affmo. 
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Sírvanos  de  disculpa  al  examinar  estí 
deseo  de  precaver  futuros  males,  ponii 
principios  controvertidos,  y  las  erróneas  a] 
á  tos  sucesos  que  los  provocaron. 

Gomo  la  cuestión  fué  suscitada  por  ci 
rridos,  recordaremos  las  circunstanciase 
En  1863  estalló  en  los  Llanos  de  La  Rio 
ciondeun  obscuro  caudillejo, un  movimiei 
que  tendía  ¿destruir  los  gobiernos  provine 
Nacional  mismo,  invadiendo  las  provinci 
citando  en  ellas  los  partidarios  de  Koi 
demás  tiranuelos. 

De  que  era  un  plan  general  de  subve 
dencia  sus  propias  declaracioaes  y  la  f 
cion  de  Clavero,  desde  Chile  al  Sur  de  1 
sublevar  varios  departamentos.  Habla,  p 
rreccion  é  invasión,  todas  las  formas  er 
lidad  de  una  provincia  ó  nación  puede 
Pero  habia  algo  peor;  y  es  que  estos  pi 
tenecian  á.  las  clases  mas  oscuras  de  ui 
sada,  no  contaban  con  un  solo  gobierno 
de  sus  actos;  y  dada  la  barbarie  de  suf 
masas  de  campesinos  que  los  seguían, 
antecedeutes  del  antiguo  partido  que  trat 
la  muerte  era  lo  menos  quu  aguardaba  : 
gobiernos  de  las  Provincias,  ya  que  ésta 
saco  en  donde  quiera  que  sus  hordas  al 

Para  mayor  especiñcacion  del  caso  es 
la  cuestión  constitucional,  debe  añadirse 
existía  un  personal  de  cerca  da  cien  jef 
ejército  especial  de  Benavides,  que  dura 
años  antes,  hablan  constituido  una  espe( 
mamelucos  con  que  aquel  caudillo  tuvo 
de  San  Juan. 

Conocía  esta  circunstancia  peculiar  á  s 
nistro  Rawson,  por  haber  sido  él  mismo 
organización,  y  debía  comprender  el  pelig 
amigos,  si  estos  instrumentos,  aliados  na 
rreccion  que  ya  ocupaban  el  Sur  de  Sa 
vero,  el  Norte  con  el  Chacho,  el  Este  cor 


En  medio  de  aquellos  conflictos,  luchando  sin  recursos 
e  el  G-obierno  Naciooal  no  podía  subministrar  oportuna- 
sote,  apareció  en  los  diarios  de  Buenos  Aires  una  circular 

I  Gobierno  Nacional  condenando  en  los  gobiernos  de  Pro- 
icia,  como  inconstitucional,  el  haber  hecho  declaraciones 

estado  de  sitio,  sin  negar  sin  embargo,  el  estado  de  insu- 
acción,  de  invasión  y  de  guerra  en  que  se  hallaban  envuel- 
),  y  lo  que  es  mas,  en  lo  que  continuaban  aun. 
La  Constitución  federal,  al  autorizar  al  ejecutivo  nacio- 

II  ¿  intervenir  en  las  Provincias  lo  hace  tolo  para  restable- 
r  las  autoridades  si  hubieren  sido  derrocadas. 

Una  de  las  deducciones  naturales  de  este  encargo,  seria 
le  es  su  deber  prestarle  su  apoyo  motal  para  mantener 

autoridad  de  que  están  investidos  los  gobiernos;  y  serla 
uy  intrincado  el  sistema  de  deducciones,  por  donde  de 
a  disposiciones  del  artículo  6"  da  ia  Constitución,  un 
inistro  del  Gobierno  Nacional,  dedujese  que  es  su  deber 
■nstituirse  en  censor  de  esas  autoridades  y  en  procura- 
tr  oficioso  de  los  gobernados  que  de  ningún  abuso  se  han 
lejado. 

Si  el  Gobierno  Nacional  reputaba  la  medida  de  los  go- 
ernos  provinciales,  aunque  oportuna  y  fundada  en  los 
jchos,  superior  á  sus  facultades  propias  y  privativa  del 
obierno  Nacional,  ¿había  cosa  mas  prudente,  mas  ^u^^r- 
itiva  que  rectiñcar  la  forma,  y  declarar  en  estado  de  sitio 
)r  sus  facultades  esas  mismas  provincias,  y  con  esto 
injar  la  cuestión  de  competencia,  resguardando  así  los 
itereses  comprometidos? 

Compréndese  el  efecto  desmoralizador  que  esta  extraña 
ttervencion  iba  á  producir  en  el  teatro  de  aquella  desola- 
Qra  guerra,  cayendo  como  una  bomba,  de  lo  alto,  en  la 
laza  sitiada,  para  desautorizar  la  simple  detención  de 
Igunos  cuantos  cabecillas,  notables  sólo  por  su  insigoiñ- 
incia,  al  decir  del  Gobierno  Nacional. 

Esto  en  cuanto  &  !o3  hechos.  Por  lo  que  á.  la  cuestión 
e  derecho  respecta,  bastarán  unas  cuantas  observaciones. 

Una  página,  si  no  dos,  ha  empleado  el  Ministro  de  Go- 
ierno  para  explicar  la  diferencia  entre  el  estado  de  sitio, 

el  habeai  corpus  inglés,  hallando  que  éste  es  civil  y  aquel 
tro  político,  que  aquel  es  limitado  y  éste  despeja  la  situa- 
íon  política.    Sin  duda  que  el  expositor  de  estas  metafi- 
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tad,  era  criminal,  y  ante  un  Juez  y  ante  las  leye 
pueden  faltarle  al  Presidente  pruebas  suficient 
denles,  y  ser  condenado,  si  hay  Juez  que  oiga  I 

Si  el  Presidente  ó  Poder  Ejecutivo  ffirfíra/  no 
debe  ser  traído  al  banco  de  tos  acusados  ante  ui 
ral,  seria  de  darla  en  diez  al  mas  ladino,  para 
bra  por  dónde  se  introduce  relación  de  depend 
autoridades  provinciales  y  jueces  federales. 

Verdad  es  que  el  Presidente  para  este  y  cas 
tiene  su  propio  Juez  que  es  el  Congreso,  que  d 
del  mando  mientras  lo  juzga,  lo  destituye  si  re 
nal,  comenzando  entonces,  ia  acción  de  los  d 
ante  loa  jueces,  que  sólo  entonces  conocen  en 
del  Gobernador,  sino  del  individuo  que  lo  fué, 
pie  reo. 

¿Gozaría  de  menos  inmunidades  un  Goberní 
trado  electo  por  el  pueblo  como  el  Presidente, 
pie  Ministro  del  Gobierno  Nacional,  cuyas  fu 
término  le  vienen  del  beneplácito  de  un  funci 
antigua  Constitución,  sin  embargo,  concedía  i.  lo 
dores  de  Provincia  el  juicio  previo  del  Coi 
impeachment  que  la  reformada  borró,  substray< 
Gobernador  de  toda  responsabilidad  por  sus  ac 
Gobierno  Federal.  Si  los  tribunales  federales  1 
garlos  por  causa  de  indemnización,  entonces  < 
debe  deponerlos  primero  de  su  autoridad,  y  no 
concedido  por  la  Constitución  reformada,  quedt 
trado: 

1"  Que  el  Ejecutivo  Nacional  no  pudo  dirigí 
de  V¿  de  Mayo,  por  no  tener  solución  práctica 
condenación  del  acto,  ni  su  segunda  confirn 
arrogarse  fallar  en  causa  de  que  no  es  juez. 

2^  Que  los  tribunales  federales  no  pueden  oi 
contra  autoridades  constituidas;  si  provinciales, 
le  están  sometidas,  si  nacionales,  porque  es  ne 
por  juicio,  el  Congreso  declare  enjuiciables  la: 
después  de  desnudadas  de  toda  autoridad. 

3"  Que  el  Congreso  no  puede  destituir  Gobei 
Provincia  ni  acusarlos  ni  juzgarlos  por  impet 
haber  expresamente  substraidoles  de  su  juri 
Constitución  reformada. 
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al  rechazar  la  doctrina  que  cree  cor 
de  gobierno,  cuánta  ma)  disimulada 
hayan  el  lenguaje  triunfante  de  la  ri 
cional! 

«  La  confesión  de  tres  cosas  distinta 
tion  de  la  confusión  de  ideas;  de  cusa 
viene  del  error  en  que  V.  E.  incurre  : 
documentos  oficiales.  A.  toda  estain 
bría  podido  el  Gobernador  de  San  i 
cuenla  para  mas  confundirlo,  su  tt 
estudio  del  derecho  constitucional,  lo 
previene  en  el  prólogo  de  sus  obras 
libro  el  que  no  sea  teólogo,  pues  no  h 
labra.  Y  esto  es  lo  que  sucede  á  los  c 
tion  constitucional,  sin  estar  prep 
especial,  á  la  completa  iatelií^eitcia  d 
suponen  las  manifestaciones  exterior 

A.SÍ  cuando  se  dice  que  no  basta  e 
constitución,  sino  que  entran  en  el 
pero  preexistentes,  y  por  eso  se  decía 
abcotíados  los  derechos  y  garantías  n( 
aconseja  recurrir  a  los  principios  fui 
para  explicar  las  cosas  que  se  préster 
escritos.  Si,pue8,esel  estado  de  sit 
orLlinariasgaruntiasdal  individuo  en 
de  é^la,  ha  de  entenderse  en  los  case 
hubiera,  que  en  el  rincón  de  San  Juan, 
no  ha  estado  exenta  en  los  casos  de  in 
taclotí  con  que  la  humanidad  la  tiene  e 
del  mundo.  Si  la  omisión  no  se  hade 
cion,  tampoco  se  ha  de  entender  comí 

Si  el  ejecutivo  no  puede  intervenir 
poder  intervenir  de  palabra,  y  es  int 
(oficial  se  entiende)  en  casos  que  no 
gobierno  provincial.  Si  sólo  puede 
restablecer  el  gobierno,  mal  puede  dí 
recho  á,  disputarles  autoridad  conserví 
é  idear  para  los  gobernados  el  medio 
pedir  indemnizaciones. 

Aquí  conviene  observar  para  notocf 
el  Gobierno  Nacional  deduce  de  las  pn 


Yéndose  á  establecer  en  Bu 
tratados  de  Enero,  que  hicieroi 
las  desavenencias,  se  consagra 
recuerdan,  k  combatir  toda  ii 
&  allanar  el  camino ,á,  la  reuní 
curso  Á  las  cenizas  de  Rivadav 
que  han  quedado  de  esa  per 
por  las  dificultades  del  mome 
Convenciones  llevan  este  si 
vención  de  Buenos  A.ires  rein 
mismo  campo.  Los  que  querl 
para  crear  obstáculos  &  la  Ui 
Buenos  Aires  como  aliado  C( 
en  fin  sinceramente  la  Union 
El  señor  Sarmiento  estaba  enl 
entonces  el  señor  Rawson,  qu 
estaba  por  la  reunión  sin  refc 

En  la  Convención  de  Santa  '. 
parte  la  iniciativa  del  señor 
mismos  fines  y  toa  hizo  previ 

Pero  la  tendencia  que  todos 
lante  revelan,  es  la  de  conforn: 
nuestra  Constitución  í  la  de 
evitar  como  en  el  caso  preser 
malicia,  error,  vanidad  ó  ambi 
Constitución  á  una  administri 
pilador  ó  fabricante  de  consti 
día  siguiente  &  la  Nación  com< 
de  sitio  segan  la  Constitución,  es  d£ 
notal 

Y  es  muy  notable  un  hechi 
senté,  que  pasa  inapercibíd 
Webster  es  el  mas  elocuente 
los  nutificadores  en  los  Estados 
808  en  el  Senado,  pasa  por  e 
ideas.  ¿Conocía  sus  obras  el  i 
tion  antes  de  escribirla?  Pi 
embargo,  en  los  escritos  del  ! 
yese  que  es  su  autor  favorito, 
pios  escritos  palabras  de  We 
Tta  es  casi  una  imitación  de  un 
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).\hl  no  qui< 

Es  que  no 
nes  arguyen 
que  por  cree 
dolé  un   erro 

Pero  teñen 
mucho  al  ca 
tor  de  la  not 
del  señor  Si 
titucion  (Coni 
del  pueblo  d 
establecemos 
establecen,  n 
tan  tes  del  pu 
pueblo  desigr 
adelante,  y  n 
este  punto,  <] 
nuestra  Cons 
Congreso  poi 
introduce  can 
están  resumí 
nes.»  Diez  a 
vulgar  de  qm 

Tanto  es  el 
vaya  á  deduí 
Unidos,  por  1 
variantes  del 
visto  ya,  lo 
en  lugar  de 
deducciones  ( 
rencia  de  pa 
estado  de  si 
á  remover  ó 
Nacional  poi 
quiere  que  h 
haya  de  pedi: 
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ir  que  es  nombrar  Senadores,  cuando  ( 
.8  opiniones  confirmeQ  ó  rechacen  la  1 
i;  y  el  pueblo,  la  opinión  pública  hace  • 
era  de  cambiar  el  personal  y  el  espii 
a  y  por  lo  tanto  la  ley.  Dos  mil  quinie 
Sstados  Unidos  han  sido  revocadas  p 
iguientes.  Story  cuando  hay  un  puní 
iprudencia  apela  á.  este  medio  de  compr 
iral,  y  k  eso  sólo  se  debió  reducir  la  prud 

del  Gobernador  de  San  Juan.  Pero  el 
,  que  entiende  que  su  parecer  es  ley  ya, 
ititucion,  observa  con  mucba  razón,  qu< 
mes  de  las  Legislaturas  en  un  punto  cuei 
poderes  ejecutivos,  no  quitan  ni  añudar 
r  ¡»gai  de  la  declaración.  iCómo  ha  de  st 
.  ha  fallado  en  contrario! 
iro  no  tergiversemos.  «Ei  vecino,  dice, í^ 
toa  Provincia  en  quien  se  violasen  las  g 
lionales,  á,  nombre  del  estado  de  sitio 
ridades  locales,  ocurriría  í  la  justicia  nac 

declarase  la  inconstitucionalidad  de  la  n 
tigiode  esa  ley  desaparecería,  y  sólo  em 
eria  la  verdadera  jurisprudencia», 
imo  se  ve,  el  Ministro  no  sólo  cuida  en 
blecer  la  üegalidaá  del  acto  en  cuestión,  f 
a  trazada  al  Juez  Nacional  la  sentencia  qu 
remos  revertir  el  caso,  para  eiitretenimii 

vecino  en  quien  se  violaren  las  garantii 
s  á  nombre  del  estado  de  sitio,  declariido 
es,  ocurriría  ¿  la  justicia  nacional  y  cuai 

la  conslitwionítlidad  de  la  medida,  el  prest 
íiuarcaria,  y  entonces  quedarla,  etc.  ¿O  ei 
:,  veli»  noíit,  ha  de  pensar  como  el  Minia 
,1 

>  singular  es  que  tales  argumentos  se  ha 
i  desgracia  que  la  constitucionatidad  de  un 
tuede  ser  juzgada  sino  por  el  Congreso 
te  el  que  lo  declaró  sin  existir  insurrecci 
o  los  gobernadores  no  están  sometidos  á 
o,  y  como  los  jueces,  sean  federales  ó  p 
íen  oir  demanda  por  actos  de  gobierno  si 
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que  el  nacional  disfrutaba  por  entonces 
armas, caballos,  todo  estuvo  listo  á  la  h< 
batiillasen  San  Luis,  Mendoza,  La  Ri< 
forzando  los  puntos  débiles  en  aquel 
ouyo  punto  de  resistencia  era  la  plaza 
raila  de  insurrección,  con  el  estado  de  i 

Eléxitomas  cumplido  coronó  el  disi 
dios  de  gobierno  sin  que  allí'  quedase 
cacia  dfel  resorte,  como  se  le  antoja  d> 
hubiera  tenido  razón  en  Córdoba,  si  á 
sitio  se  hubiera  hecho  la  revolución  de 
antecedente  su  desmoralizadora  circu 
con  tiempo  suficiente  para  producir  su 

Todo  lo  que  á  esta  parte  sigue  de  la 
(página  27  de  la  edición  que  indebidan 
según  la  Constitución)  es  un  trozo  de  ( 
de  un  gobernante,  de  mal  gusto  en  un 

El  estado  de  sitio  es  una  medida  mo; 
teria!.  Amenaza  á  muchos  y  á  pocos 
leyes  que  Ioíí  jurisperitos  llaman  ad  ti 
nir  el  delito  en  el  ánimo  que  sin  él  lo  ■ 
Webster,  todos  los  constitucionalistas 
los  romanos  lo  declaraban  apagando  li 

Por  respeto  al  Gobierno  y  ai  país  n( 
las  falsas  adulaciones  al  pueblo  que  co 
conculcando,  atacando  la  institución  i 
sitio,  en  su  esencia;  concluyendo  con  pr 
que  se  cree  el  privativo  encargado  de  t 
de  -la  facultad  de  declararlo,  y  espera  no 
adelante. 

Tan  falso  apreciador  de  los  hechos, 
que  se  presentó  de  una  guerra  extei 
paní  toda  la  República,  en  lo  que  obn 
demagogo,  si  su  convicción  fué  queei 
partes.  En  los  Estados  Unidos  se  de 
neral  en  toda  la  República,  y  seconser 
cesario  el  Presidente,  sin  que  el  Con( 
cuenta  y  lo  que  es  mas,  queriendo  pro 
ministrador  no  lo  cree  ya  necesario.  ¿ 
los  pueblos  argentinos  en  punto  á  tran 
Único  que  trata  el  estado  de  sitio,  que  1 
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fué  inculcarle  al  pueblo  y  al  partido  liberal  idea 
no  que  do  tiene,  &  ñn  de  que  cada  diez  años  no 
su  propia  impericia,  k  caer  en  los  errores  de  si 
dos.  Si  tales  propósitos  no  conquistan  adhes 
puldrídad,  nadie  negará  que  son  útiles  al  pais,  e 
suicidas  para  el  que  los  abriga  y  se  cuida  poco 
aspirar  á  algo  mejor  y  mas  duradero  que  es  la 
macion  y  el  juicio  de  la  historia. 


La  mejor  contirmacion  de  las  doctrinas  en  el 
antecede  es  la  traducción  hecha  por  el  señor  ( 
taviiio.  Secretario  de  nuestra  Corte  Federal,  de 
oes  que  contienen  las  diversas  sentencias  de  la 
ral  de  los  Estados  Uuidos.  En  el  asunto  que  va 
dan,  se  trata  del  derecho  á  indemnizar  toda  e: 
con  el  fallu  de  la  Corte  sobre  un  escrito  de  é 
demnizacion  de  perjuicios.  > 

Están  en  este  escrito,  evidenciados  los  dere< 
tadea  que  los  gobiernos  de  los  Estados  conaerv 
aquellas  facultades  que  con  palabras  expreMo*  no 
desnudado. 

Por  un  articulo  de  nuestra  Constitución  la 
del  «Estado  de  Sitio»  corresponde  al  Gobierno  > 
facultad  es  para  su  uso — para  el  Gobierno  Nf 
ella  en  nada  envuelve,  ni  se  expresa  con  palabí 
que  los  gobiernos  de  los  Estados  argentinos 
poaean  esa  facultad  por  derecho  natural,  apare 
sofocar  revoluciones,  6  repeler  invasiones,  etc 
facultad  no  se  comprenderla  ni  seria  posible 
de  los  Estados. 

KESOMEN 

La  prescripción  de  la  quinta  enmienda  &  la  i 
de  los  Estados  Unidos,  que  la  propiedad  prive 
tomada  para  uso  público,  sin  justa  compensa 
tiende  como  una  limitación  al  ejercicio  del  ) 
Gobierno  de  loa  Estados  Unidos,  y  no  es  aplicab 
lacioii  de  Estados. 
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arena  y  tierra,  que  depositaba 
del  demandante.  El  resultad 
hizo  tan  poco  profundo  que  de 
alguna  capacidad,  el  muelle  p 
de  poco  ó  de  ningún  valor. 

Se  sostuvo  que  este  daño  h 
serie  de  ordenanzas  de  la  corpí 
1S31;  y  qué  el  daño  fué  siempre 
la  promoción  de  este  pleito  en 
En  la  prueba  de  la  causa  en 
more,  el  demandante  rindió  p 
primitivo  y  natural  curso  de  li 
de  corporación  hechas  de  tien 
las  eit  dirección  de  este  muel 
cias  de  esas  medidas  en  los  ini 
Los  demandados  no  alegan 
hecha  ú  ofrecido  alguna  com 
jusliticaron  su  autorid-id,  qut 
la  ciudad  concedida  por  la  le( 
i  la  corporación  respecto  á  \s 
las  calles,  regulación  del  puer 
de  la  ciudad. 

Negaron  también  que  el 
alguna  causa  de  acción  en  la 
que  el  daño  de  que  reclama  e 
co,  y  no  de  especial  ó  índividí 
último  fundamento  fué  tomau 
también  como  una  razón  par 
La  Corte  del  condado  de  Bal 
mandados,  sobre  todos  los  pu 
favor  del  demandante. 

Se-apeló  á  la  Corte  de  Ape 
de  la  Coi'te  del  condado  de  Bi 
á  aquella  corte  para  una  nue' 
el  demandante  en  la  Corte 
escrito  de  error  para  esta  cor 
El  abogado  del  demanda 
puntos: 

El  demandante  eri  error  sos 
clones  legislativas  del  Esta 
de  la  corporación  de  Baltimor 
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5"  de  las  enmiendaf 
propiedad  privada  r 
justa  compensación 
articulo  consagra  p 
los  Estados,  para  Is 
cada  uno  de  los  Rsti 
los  Estados  Unidos, 
4e  la  Union. 

4"  Que  por  la  pru 
debió  haberse  puesi 
autoridad  ejercida  I 
jurisdicción  apeladi 
iacioR  de  Marylanc 
Estado;  siendo  aqu 
pretensión  deldem. 
de  la  corporación. 

5»  Que  esta  Corte 
mitada  á  establecer 
sino  que  está  autor! 
tulo  de  cualquiera  c 
determinar  todos  lo: 
la  cuestión  del  litul 
que  por  consiguient 
'  €orle,  ya  sen  que  I 
procesable,  ó  ya  sei 
cío  público;  y,  sobre 
queestíl  complelam 
un  daño  especial  co 
daño  individual,  res 
punible.  El  daño 
tiempo  en  que  la  lí 
el  caso  particular  q 
de  la  comunidad. 

Sobre  estas  consi 
©1  fallo  de  la  Corte  c 

El  abogado  del  de 
cusion  de  la  Corte, 
bajo  la  enmienda  á 
dicción  en  este  caso 

Ei  abogado  de  I 
Mr.  Scott,  fueron  su 
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las  restricciones  contenidas  en  la  sección  X*  son   por  pala- 
bras expresas,  aplicadas  á  los  Estados. 

Es  digno  de  notar  también  que  estas  inhibiciones  res- 
tringen generalmente  la  legislación  del  Estado  sobre  obje- 
tos confiados  al  Gobierno  General,  ó  en  las  cuales  el  pueblo 
de  todos  los  Estados  tiene  interés. 

Es  prohibido  á  un  Estado  entrar  en  tratado,  alianza  ó 
Confederación.  Si  estos  tratados  son  con  naciones  extran- 
jeras, se  mezclan,  haciendo  el  tratado,  en  un  poder  que  está 
enteramente  conferido  al  Gobierno  General;  si  unos  con 
otros,  para  propósitos  políticos,  dificilmente  pueden  dejar 
de  mezclarse  con  el  propósito  general  y  fin  de  la  Constitu- 
ción. Conceder  letras  de  marca  y  represalia,  seria  ir  direc- 
tamente á.  la  guerra;  el  poder  de  declararla  está  expresa- 
mente confiado  al  Congreso. 

Acuñar  moneda  es  también  el  ejercicio  de  un  poder  confe- 
rido al  Congreso.  Sería  fastidioso  recapitular  las  varias  li- 
mitaciones al  poder  de  los  Estados  que  están  contenidas  en 
esta  sección.  Son  establecidas  generalmente  para  res- 
tringir la  legislación  del  Estado  sobre  materias  confiadas 
al  gobierno  de  la  Union,  en  los  cuales  están  interesados  los 
ciudadanos  de  todos  los  Estados.  De  estas  solamente  se 
ocupó  el  pueblo.  La  cuestión  de  su  aplicación  á  los  Estados 
no  se  deja  á  la  interpretación.  Está  fijada  con  palabras 
precisas. 

Si  la  Constitución  primitiva,  en  las  secciones  IX*  y  X*  del 
primer  articulo  dibujó  este  plano  y  demarcó  la  línea  de 
separación  entre  las  limitaciones  impuestas  á  los  poderes 
del  Gobierno  General  y  las  impuestas  á  los  del  Estado,  si 
en  cada  prohibición  dirigida  á  obrar  sobre  el  poder  del  Es- 
tado, se  han  empleado  palabras  que  expresasen  terminan- 
temente este  intento,  alguna  poderosa  razón  se  debió  asig- 
nar para  separarse  de  este  seguro  y  prudente  medio  de 
dirigir  las  enmiendas  antes  que  aquella  separación  se  hu- 
biese adoptado. 

Indagamos  en  vano  aquella  razón. 

Si  el  pueblo  de  varios  Estados,  ó  alguno  de  ellos  hubiese 
requerido  cambios  en  sus  constituciones,  si  hubiesen  exi- 
gido seguridades  adicionales  para  librarse  de  las  usurpa- 
ciones de  sus  propios  gobiernos;  el  remedio  estaba  en  sus 
propias  manos,  y  pudo  ser  aplicado  por  ellos  mismos.    Po- 


dríahaberseconvocado  una  convención  p< 
contento  y  laa  mejoras  exigidas  habrian  pe 
él  mismo.  El  pesado  y  engorroso  mecani 
una  recomendación  de  dos  terceras  parte 
el  asentimiento  de  tres  cuartas  de  sus  E 
no  se  habría  ocurrido  á  ningún  hombre,  c( 
haceraquello  que  el  Estado  podia  realizar 
'losautores  de  estas  enmiendas  las  hubi 
como  limitaciones  á  los  poderes  de  los  | 
Estados,  hubiesen  imitado  k  los  autore: 
Constitución  y  hubiesen  expresado  aque 
el  Congreso  se  hubiese  ocupado  de  la  ex 
pación  de  mejorar  las  constituciones  de 
dos,  concediendo  al  pueblo  protección  aiJ 
ejercicio  del  poder  por  sus  propios  gobiei 
concernientes  solamente  á  ellos,  hubie; 
propósito  en  llano  é  inteligible  lenguaje. 

Pero  es  universalmente  entendido,  es  p 
del  dia,  que  la  gran  revolución  que  fund 
de  los  Estados  Unidos  no  fué  efectuada  si 
cion.  Serios  temores  fueron  ampliament 
aquellos  poderes  que  los  estadistas  patr 
tonces  velaban  sobre  los  intereses  de  nui 
yeron  esencial  á  la  Union,  y  á  la  conseci 
inapreciables  objetos  para  lo  cual  la  ur 
podían  ser  ejercidos  de  una  manera  pe! 
bertad.  En  casi  cada  convención  por  la 
cion  fué  adoptada,  se  recomendaron  eni 
rantirse  del  abuso  del  poder.  Estas  enm 
ban  seguridad  contra  las  usurpación 
General,  no  contra  las  de  los  gobiernos  lo 
De  acuerdo  con  este  sentimiento  asi  gei 
sado,  para  apaciguar  los  temoros  asi  ext 
bidos  se  propusieron  enmiendas  por  la  ej 
el  Congreso,  y  adoptada  por  los  Estados, 
no  contienen  expresión  que  indique  ínter 
á  los  gobiernos  de  Estado.  Esta  Corte  nc 
carias  asi. 

Somos  de  opinión  que  la  prescripción 
mienda  á  la  Constitución  declarando  < 
privada  no  podría  ser  tomada  para  uso 
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<3e  Inglaterra  y  los  Estados  Unidos, 
de  esta  lucha  es  que,  á.  fuerza  <ie  toi 
logra  cada  veinte  años  uno  ile  insti 
Sele  luego  kt  aaarquia  que  crian  lo 
eacriñcios  hicieron  para  librarse  de 
«La  conspiración  que  con  tantos  a 
Tincias  y  del  Gobierno  Nacional  at 
VOLVERÁ.  LUEGO  Á.  BBA.NuDA.K3e!  desde  qi 
nal  declara  Írritos  los  actos  gubari 
burlada. 

( Xota  del  Gobierno  de  £ 

Saw$tM.~-atio  tema  V.  E.  que  el  Gobii 
el  despotismo  en  el  estado  de  ñtio.a 

{ Ifoia  del  Gobitr 

SarmietUo. — «Temo  por  el  contrarío 
depoder  en  los  encargados  de  tenerla 
potismo,  por  la  subversión  de  gobií 
intencionados,  pero  destituidos  de  l< 
sociedad.-» 

«El  infrascripto  espera,  que  la  \bx 
le  mostrará,  que  los  Gobiernos  Provii 
45  mas,  que  el  Gobierno  Nacional,  d< 
varse  durante  su  término  legal. » 

( Nota  del  GolÁtma  de  & 

Satffson. — «Mucho  mas  que  la  de 
{¿Naeional?)  la  a.nabquía,  y  la.  ruina 
VINCIAÜI  sería  de  lamentar  que,  i 
sitio  entre  sus  resortes  l^timoa,  los 
les,  POB  PASIÓN  ó  por  cdJcuio  (Sarmie 
viniesen  á  establecer  sobre  ese  pie, 
una  situación  anómala  igualmente  p 


Sarmienio. — «Los  ciudadanos  á  quie 
(áo  estado  de  sitio  en  plena  insur 
zan  con  una  subversión  social,  que 
sociedad  perdería  hasta  sus  formas, 

BÁB   LOS   KSTBAOOS   CAUSADOS    POB    EL  S 

clon  que  son   su   objeto.»  '  '  '  «  Deí 
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de  Provincia  por  tales  medios,  arrastran  en  su  ruina  la 
ruina  de  la  nación^  que  es  el  conjunto  de  esas  ciudades  ame- 
nazadas. » 

(Nota  del  2  de  Septiembre. ) 

Bawwn. — ccA  esta  garantía  práctica  el  Gobierno  deseaba 
agregar  otra  mas,    y    es   que    el    Gobierno  Nacional  se 

ABSTENDBi  DE   HACER  USO    DE    ESTE    MEDIO   DE  QOBIERNO,    taUtO 

cuanto  le  sea  posible.» 

(  Nota  del  31  de  Julio.  ) 

Sanmenio. — «No  ha  pretendido  el  infrascripto  disputar  (el 
derecho  de  declarar  el  estado  de  sitio),  «al  Gobierno 
Nacional,  á  quien  solo  tacharía  no  usarlo,  en  los  casos 
que  la  Constitución  le  manda;  pues  que  la  pérdida  de  la 
TRANQUiLH)AD,  Ó  subversiou  de  la  Constitución  son  males 
tan  trascendentales  !  1 1  que  harían  responsables  á  los  que 
omitiesen  precaverlos.» 

( Nota  del  i  de  Septiembre, ) 

iSstrson.-* «Ademas  de  la  ineflcacia  demostrada  (!)  de  ese  « 
resorte,  debe  tenerse  muy  presente  la  penosa  situación  que 
el  estado  de  sitio  crea  para  el  pueblo,  sobre  que  se  ejerce, 
pesando  como  pesa  una  amenaza  universal,  perenne,  inde- 
finida, condición  que  lo  hace  odioso  y  terrible  por  ese  lado, 

aunque  no  toque  ni  hiera  á.  nadie  con  el  arbitrario  que 
erige  en  ley.» 

(  Nota  del  3 i  de  Julio, ) 

Sarmiento. — «Nosotros  no  hemos  de  añadir  ni  quitar  una 
nueva  garantía  á  los  derechos  del  hombre,  ni  hacer  avan- 
zar un  paso  á  la  humanidad  en  la  carrera  de  la  libertad 
'  *  *  El  estado  de  sitió  tiene  el  mismo  defecto  en  Buenos 
Aires,  Nueva  York  ó  España;  y  en  todas  partes  se  declara» 
porque  hace  tres  mil  años  á  que  todas  las  sociedades  han 
creído  garantirse  de  peligros  públicos,  con  la  temporal 
suspensión  de  las  mismas  libertades  que  se  proponen 
conservar  por  ese  medio.» 

( Nota  del  26  de  Junio. ) 

m 

Rxwson. — «¿Qué  le  produjo  en  expedición  y  facilidad  para 
robustecer  la  acción  del  gobierno  el  estado  de  sitio  que 
según  V.  E.  mismo  no  tuvo  otra  aplicación  que  arres- 
tar algunas  personas  insignificantes?» 

( Nota  del  3i  de  Julio,) 


Gobierno  obtenido  seguridades  de  buena  conductü  de  estos 
individuos  los  fué  poniendo  en  libertad,  y  se  coTiservan 
tranquilos  en  sus  casas  '  '  ' 

«Habiendo  pasado  las  circunstancias  excepcionales  que 
aconsejaron  e.sta  medida,  el  P.  E.  ha  decretado  su  suspen- 
sión, desde  el  dia  que  se  abran  las  Sesiones  de  la  Legis- 
latura, á  menoa  que  V.  H.  juzgare  pruilente  continuarla.» 
{líentaje  especial  á  la  Legislatura,  Junio  26  de  1863.) 

( La  Legialalura  juzgó  prudente  continuarlo,  sin  prejuzgar  en  la 
euettion  suscitada  por  el  Gobierno  Nacional. ) 

«Uno  sólo  de  jnis  propósitos  en  el  gobierno  quiero  hacer 
constar  esta  vez  (al  dejar  el  mando)  y  fué  el  de  mantener 
la  iranquüiáail  pública,  sin  que  mi  gobierno  fuese  una  mal- 
dición para  nadie.-  Los  Gobiernos  cualquiera  que  sea  el 
mérito  y  la  influencia  (Te'los'qüelo  componen,  que  como 
en  el  caso  presente  son  la  expresión  de  una  inerte  y  sin- 
cera mayoría,  tienen  una  base  sólida  en  que  a]toyiirse. 
No  es  otro  el  secreto  de  la  paz  profunda  de  los  Estados 
Unidos  en  el  interior  de  sus  E-^tados,  Pero  esta  fuerza 
moral  del  poder  salido  de  tas  urnas  electoniles  tiene  un 
deber  sagrado  que  llenar,  so  pena  de  destruir  la  base 
misma  en  que  se  apoya.  E-íle  deber  es  el  de  proteger  á 
las  minorías  vencidas,  y  hacerlaT  honrarse  en  el  gobierno 
que  las  rige.  Las  garantías  de  la  Constituciou  no  son  sin 
duda  para  los  que  mandxu.  Son  para  aquellos  que, 
Uniendo  opiniones  distintas,  si  no  BsrBAN  en  EL  iebrf.no  de  la. 
VIOLENCIA,  no  han  renuTiciado  á  sus  derechos  de  elúda- 
nos argentinos,  ni  han  ilftjado  de  ser  parte  integrante  de 
esta  ¡latria  que  es  la  propiedaii  <le  ellus  como   la  nuestra.» 

«Este  es  el  deber  de  lodos  los  argentinos  y  éste  sei'á  el  tlis- 
tintivo  del  vuestro,  (dirigiéndose   al  Gobernador  entrante! 


KoTi.— Se  billa  entre  los  papeles  del  autor  la  petición  orlglpal  f  la  coalestacloD 
totógrafa  del  Presidente,  con  fectia  31  de  Hayo  de  1873.  Hemos  buscarlo  en  los 
diarios  de  la  época,  sin  encontrar  que  ambos  documentos  se  hubiesen  publicado. 

Haiiano  López  y  Cayetaro  Baudln,  vecinos  de  Santa  Fe.  peticionan  directamente 
al  Presidente  de  la  República,  exponen  que  ban  sido  desterrados  de  bu  Provincia 
por  el  Gobernador  Mondo,  en  virtud  del  estado  de  slllu  decretado  por  el  Gobierno 
Nacional,  r  ''n  el  supoesiu  de  hallarse  complieados  en  la  revolución  de  Entre  Ríos. 
Sientan  que  el  estado  de  sitio  confiere  sólo  al  Presidente  la  facultad  de  remover 
lodlrldnoa  r  que  dicba  facallad  no  es  delegabie.  invocan  diversas  circunstancias 
reLitlvaa  á  sus  personas  para  hacer  valer  como  un  atentado  la  orden  de  remo- 
ción, etc.,  etc. 

Señores  Mariano  López  y  Cayetano  Baudiii: 

Aunque  no  es  (Jebermio  proveerá  solicitudps  como  laque 
han  elevado  irnlebiilameiite,  he  creído  que  convendría  des- 
vanecer estos  errores  que  les  induce  á  dar  este  paPO,  tanto 
por  Vds.  como  por  otros  que  querrían  imitar  su  ejemplo. 

Hago  que  se  les  remita  una  copia  impresa  de  la  caita  del 
Presidente  Lincoln  en  que  están  sentadas  s^ibre  el  babeas 
eorpus  las  doctrinas  que  rigen  el  estado  de  sitio,  en  cuanto  á 
la  facultad  lie  remover  personas  de  un  lugar  á  otro  de  la  Re- 
pública (1). 

La  doctrina  que  Vds.  inventan, petmitaseni"  laexpret^ion, 

(I)  Dicha  carta  se  halla  en  el  tomo  SXVlll,  Vida  de  Lineoln.-i  yoU  del  Bditor.) 
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Yds.  lo  confiesan 
la  República,  sii 
en  este  caso. 
Me  suscribo  de 
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Señor  Don  Jtíarian 
Mi  estimado 

Veo  en  alguno 
á  otros,  que  mí: 
como  peregrinaí 

Hágame  la  gr 
emití,  siendo  Se 
unos  catorce  añ< 
ideas;  y  como  hí 
la  misma  maten 
era  para  hacerm 
estructura  de  loí 

Respeto  mucl 
países  donde  se 
nadie  de  los  que 

Tengo  el  gust< 


( I )  Con  esU  caru  s 
de  esta  obra,  para  de 
—(.Voto  del  Editor.) 
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mas),  vengo  en  á 

Comandante  tal  y 

Greiamoa  que  de 

muchos  de  que  tie^ 


NoTi.— Bn  los  discursos 
un  ppoíecio  de  ley  del  Dr- 
dtas  d«  reunido  el  Congrí 
tadode  sitio  para  que  es^ 

Las  Dotaa  que  siguen  Fn 
Informante  que  era  amlgí 
de  última  hora  do  blzo  u 
gar.  para  completar  este  I 
profesaba  Sarniento  y  las 
la  escuela  ultraliberal. 

Borrador  que  puede . 

Vuestra  Gomiai 
desechado  el  proyi 
obligación  especial 
del  ejercicio  que 
cuando  fuese  decl 

Por  las  razonesí 

i»  Porque  tiendo  f 
rente  á  lii  forma  de 
institucioneí  libres,  B: 
vacian  desautorizadi 

2"  Porque  adiUten 

3"  Porque  tiende  . 
Poder  Ejecutivo  en 
establecidas  que  la  si 

4"  Porque  estableí 
autoriza. 

5"  Porque  exige  a 
es  la  prueba  de  la  caii 

1 '  Porq%te  siendo  t 
Vuestra  Comisio 
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■se  pretendería  por  delegación,  pues  es  explícita  y  clara  la 
facultad  inherente  á  cada  uno,  salvo  que  la  del  Ejecutivo 
siendo  sólo  para  el  receso,  cesa  desde  que  el  otro  poder 
entra  en  funciones. 

Imponer,  pues,  como  tramitación  final  del  acto  emanado 
del  Poder  Ejecutivo  en  virtud  de  poder  pro[)io,  una  justifi- 
cación de  su  acto,  en  forma  especiaren  término  improro- 
gable,  es  adicionar  la  Constitución,  haciendo  que  al  inciso  26, 
donde  dice  aprobar  ó  suspender  el  estado  de  sitio  que  el 
Presidente  declaró  según  el  artículo  23, se  añada:  «dando 
ademas  cuenta  detallada  al  Congreso  de  todo  otro  estado  de 
sitio  que  no  subsistiere  cuando  el  Congreso  se  reúna,  pero 
que  pudo  existir  antes,  y  no  puede  ser  suspendido.»  No 
siendo  el  Congreso  el  que  en  su  receso  faculta  al  Ejecutivo 
á  declarar  el  estado  de  sitio,  sino  la  Constitución,  no  tiene 
obligación  de  obrar  en  este  caso  de  otro  modo  con  respecto 
al  Congreso,  que  lo  que  hace  en  la  ejecución  de  las  leyes  y 
en  el  ejercicio  de  sus  facultades  propias. 

La  Constitución  provee  medios  de  comunicar  á  las  Cáma- 
ras todo  lo  obrado,  por  el  mensaje  general  á  su  apertura,  por 
informes  que  hubiere  de  pedirle  el  Congreso,  por  la  exposi- 
ción que  pueden  hacer  sus  Ministros,  sin  necesidad  de  una 
ley  ad  hoc,  que  desnaturaliza,  por  su  misma  singularidad,  las 
relaciones  y  coordinación  entre  ambos  poderes. 

3^  Porque  tiende  á  establecer  servidumbres  del  Poder  Ejecutivo  en  los 
€tcio$  administrativos^  que  la  división  de  los  poderes  no  comporta. 

Este  es  á  juicio  de  vuestra  Comisión  el  punto  mas  grave. 
La  Constitución,  ó  mas  bien  el  sistema  representativo  de 
todas  las  naciones,  hace  que  los  actos  del  Congreso,  para  ser 
leyes  obligatorias  sean  aprobados  por  el  Poder  Ejecutivo, 
imponiéndole  por  apremio  el  término  de  diez  días  para  esa 
aprobación,  si  no  devuelve  el  proyecto  sancionado  con  sus 
observaciones.  Pero  por  el  proyecto  actual  se  cambia  el 
requisito  de  la  aprobación,  y  en  lugar  de  ser  el  Ejecutivo  el 
que  aprueba,  es  ahora  el  Congreso  en  un  solo  caso,  el  que 
aprobará  los  actos  del  Ejecutivo,  con  el  mismo  apremio  de 
los  diez  días. 

Abrase  la  puerta  á  este  nuevo  sistema  de  legislación,  y 
luego  será  aplicado  á  las  intervenciones,  y  en  seguida  á  otros 
actos  gubernativos,  produciendo  un  sistema  de  gobierna 


el  derecMo  del  uno  ó  del  otro  en  su  cano,  de  la  Gonslitucion, 
puesto  que  no  se  exige  la  misma  iiifoi-maciotí,  cuando  la 
ejecución  fué  en  virtud  de  ley  del  Congreso? 

Ya  hemos  pasado  por  fortuna  de  los  tiempos,  en  que 
siguiendo  ruminiscencias  históricas  de  otros  pueblos,  se 
estaba  convenido  en  que  los  ciudadanos  que  ejercen  el 
Poder  Ejecutivo  son  por  eilo  sospechosos  de  proceder  por 
miras  torcidas,  mientras  que  los  mismos  ciudadanos  cuando- 
desempeñan  funciones  legislativas,  adquieren  por  eso  soló- 
la rectitud  que  niegan  á.  los  otros.  Los  abusos  de!  poder  son 
comunes  por  desgracia  á  todos  los  poderes,  y  la  ley  debe 
tenerse  en  los  limites  que  prescribe  para  el  que  la  dicta  ó  el 
que  la  ejecuta,  la  sanción  de  las  naciones  que  mas  experien- 
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dos  políticos,  que  sería  extraño  á  la  esencia  de  los  gobier- 
nos representativos,  no  estuviesen  representados  en  las 
asambleas  legislativas,  y  armados  con  esta  ley,  traerían  á 
discusión  y  condenación  los  actos  del  Ejecutivo,  por  los 
cuales  burló  el  intento  de  destruir  la  Constitución,  estor- 
bar su  ejercicio  ó  deponer  las  autoridades. 

Este  sistema  de  revisión  forzosa  de  los  actos  del  Ejecu- 
tivo, en  el  ejercicio  de  una  facultad  otorgada  por  la  Consti- 
tución, tiende  á  prolongar  las  resistencias,  á  desvirtuar  el 
objeto  de  la  previsión  constitucional,  y  declarando  írritos 
estos  actos,  alentar  á  nuevas  tentativas  de  subversión,  con 
la  conciencia  de  la  injusticia  del  procedimiento  decla- 
rado arbitrario,  de  que  fueron  victimas. 

Dos  casos  recientes  justifican,  aun  fuera  de  la  acción  de 
los  partidos,  la  necesidad  de  poner  término  á  las  agita- 
ciones, ó  la  dificultad  de  deQnir  bien  las  causas  que  acon- 
sejan el  estado  de  sitio.  Una  sociedad  secreta  en  el  sur  de 
los  Estados  Unidos  llamados  Klu  Kluks,  mantenía  en  alar- 
ma ciertos  puntos,  donde  ocurrían  asesinatos  sin  provoca- 
ción, y  otros  desórdenes  que  se  substraían  á  la  acción  de 
la  justicia. 

El  Ejecutivo  declaró  en  estado  de  sitio  esa  región  y 
prendió  un  millar  de  personas  sospechadas  de  aquellos 
manejos.  No  había  insurrección,  no  había  invasión;  pero 
las  leyes  no  podían  ejecutarse.  En  Marzo  ocurrió  un 
desorden  deplorable  en  Buenos  Aires,  cuya  causa  era  fácil 
definir;  pero  en  la  noche  se  repitió  en  Barracas,  sin  cone- 
xión visible  con  el  origen  de  éste,  y  revelando  propósitos 
ocultos  y  tendencias  destructoras.  No  había  conmoción 
interior  en  el  sentido  déla  Constitución,  pero  había  un 
peligro,  y  el  Gobierno  declaró  el  estado  de  sitio,  que  no 
tuvo  otra  consecuencia  que  mostrar  al  Gobierno  prepa- 
rado á  conjurarlo,  que  es  uno  de  sus  mas  saludables  efec- 
tos. Ninguna  aplicación  sensible  hizo  de  las  facultades  de 
aquel  estado  excepcional,  y  sin  embargo  ha  dado  motivo 
para  proponer  la  ley  que  vuestra  Comisión  aconseja  á  la 
Honorable  Cámara  rechazar. 

Concluirá  recordando  que  antecedentes  nuestros  y  extran- 
jeros, pero  de  grande  autoridad  este  último,  establecen 
las  doctrinas  que  van  expuestas.  Tal  es  la  carta  en  que  el 
presidente   Lincoln   expuso  en  respuesta  á  unos    ciuda- 
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quesos,  con  ajf,  6  «»t¿J,(con  requisición 
titucion  Alberdi.)  Guando  recibo  uno  d 
Tucuman,  y  expresión  genuina  de  tu  ( 
de  darte  las  gracias  con  encarecimiento 
la  oposición  me  atribuya  el  torcido  pr( 
á  rnandarmeotro.  Pero  como  rae  anun( 
8ÍD  esperar  á  que  el  ferro-enrril  llegu 
puedoconteaer  por  mas  tiempo  ios  imp 
la  gratitud  de  mi  estomago,  haciendo 
rimentabas  con  las  empanadas  de  Se 
agua  ¡a  boca! 

Con  tal  exordio,  ya  no  puedo  recoj 
contar  dignamente  loque  pasa  en  las 
ñas  regiones  de  la  política.  Bn  í\a,a 
tengo   la  palabra. 

'  El  asunto  es  una  cuestión  de  Dicción 
ütrum.— Si  donde  dice  la  Constitucioi 
el  estado  de  sitio,  se  ha  de  entender  dea^ 
costas. 

El  Diccionario  de  Webster,  consulta 
pender,  dos  significados.  Suspender,  co 
abajo  —  ó  detener,  parar,  estorbar  qu» 

Oruño,  sostenía  que  aprobar  siipoiiíi 
el  verbo  swp&nder,  entuba   tme-sio  alli 
cedimiento;  que  era  ahorcar  al  Pi-esi.U 
no,  —  colgar,  oAoreor  al  Prusi'leiite  qiid  u 
sitio. 

Y  para  demostrar  in  anima  vili  la  exac 
tomó  un  viejo  ex-Presidente  sordo  que 
una  chancleta,  lehizoel  proceso  en  tres 
te  convicto  de  haber  muerto  ;\  Ivanow; 
horca  improvisada.    Suspender,  ahorc 

Aquí  tiene  Vd,,  pues,  que  se  encuent 
tucion  estaba  la  guillotina;  suspender 
Bidente,  en  lugar  de  suspender  el  estadt 
en  ejercicio. 

¿Qué  responder  á  este  argumento? 
armarse  de  paciencia  y  contestar  al  bu! 
des,  pues  el  Senador  aludido  es  sordo. 

Debió  inferir  que  el  discurso  érala 
de  Rawson  sobre  amnistía,  no  corregid 


Suando  me 
)  por  mano 

desoUador 

lentan  diez 
posible  la 
a  rilurnela 
lI  principio, 
■e. 

ene  deque 
cree  que  de  éi  digo  ó  pienso  que  es  un  compadre,  y  pur  tanto 
que  \odesp¡eseQ  como  decía  el  valiente  Saiides,  muy  mas  pul- 
cro y  purista  que  el  Cüroriel  Torres  (á)  el  Boyero,  que  decía 
indignado  de  uno:  «jesudital  c. . .  egodi.sUll  C. .  » 

Hubieron  otrus  discursos.  Quedó  la  mozada  caliente,  y 
previendo  lo  que  iba  á  suceder,  me  enfermé  del  píe  y  les 
mandé  memorias,  con  lo  que  se  entregaion  á  toda  la  poesía 
desús  exaltadas imag¡nacion<^s: 

No  sé  si  te  acuerdas  que  dt^biendo  etiirur  en  discusión  la 
partida  de  subvención  á  los  diai'ios  en  Chile,  el  Gobierno 
aconsejaba  á  ausamigo.s  noiliir  lugar  á  que  el  Congreso  en 
oposición  llégasela  parlidu.  Un  amigo  al  contrario  les  acon- 
sejaba que  imnca  mejur  que  euiunces  convenia  pisarle, /íur 
mégardee\  callo,  á  un  diario,  á  lin  que  ninndase  con  las  dos,  Ó 
las  cuatro,  y  diese  ludo  lo  que  tenia  que  dar  de  si.  La  par- 
tida pasó  sin  réplicii. 

En  fin,  dicen  que  aquello  fué  ...  lo  que  fué.  La  prensa, 
esta  púdica  virgen  iii'gentina — ¡cómo  se  conocía  en  vírgenes 
J.  J.  de  Mora,  cuando  decia  la  Virgi-n  A>iiéricaf—\A  prensa  es 
decir,  haiía  la  prensa  tuvo  vergüenza,  que  es  cuanl<í  se 
puede  decir  entre  nosoiios! 

Anteayer  volví  al  Senado,  y  varios  de  los  nuestros,  esta  vez 
veinte,  contra  los  seis,  que  habían  sostenido  que  aprobar  ó 
ahorcar  era  el  sentido  genuino,  hicieron  moción  para  que 
sobre  tablas  se  nombrase  una  comisión  para  es¡iurgar  los  dis- 
cursos délas  dos  sesiones  últimas,  y  como  se  hace  con  las 
mai>zanus,  cortarles  la  parte  dañada,  para  poder  saborear  lo 
bueno.  Duróundia  la  discusión.  Losopoiienles  no  halla- 
ban el  árbol  en  queiiebían  colgarlo  y  no  querían  oír  hablar 
de  concesión,  ni  de  formas.    Menosquerian  reconocer  auto- 


ie  las  S6- 

iel  Sena- 

desnho- 

gado,  y  que  en  el  intento  de  adulterar  la  Constitución   con 

cortapisas  arbitrarias,  le  ofreció  ásusanchas  esta  vez. 

Ya  puede  preverse  las  escenas  que  se  prepíiran  á  los  fu- 
turos ejecutivos,  á  cada  estadode sitio,  por  lasque  provoca 
la  sola  resistencia  al  intento. 

Encontró  apoyo,  no  obstante  tanta  furia,  solo  en  seisSe- 
nadores,  por  motivos  de  simpatías  extrañas  al  debate,  por 
lo  menos. 

Necesito  sio  embargo  entraren  algunos  detalles,  que  ex- 
cusarán  malas  interpretaciones. 

El  Senador  Oroüo,  en  desprecio  de  las  prácticas  inglesas  y 
□orte-americanas  sobre  la  supresión  iie\  habeos  corpas  ó  ds 
la  Francia  sobreíé'ínt  (íe  si^^e,  dijo  que  él  lo  había  aprendido 
ei)  la  práctica  de  su  país. 

Tan  lejos  de  negarla  esta  pobre  verdad,  se  le  dijo  que  era 
cierto,  mas  allá  de  lo  que  él  se  imaginaba,  siendo  precisa- 
mente el  proyecto  el  empeño  de  introducir  subrepticiamente 
en  la  Constitución  reformada  el  artículo  30  de  la  Constitu- 
ción Federal  del  Paraná,que  fué  suprimido  en  la  reformada 
por  ambas  convenciones,  y  decía  asi: 

«  Aun  estando  en  sesiones  ft  Congreso,  en  casos  urgentes  en 
a  que  peligre  la  tranquilidad  pública,  el  Presidente  podrá 
■  por  si  solo  usar  sobre  las  personas,  de  la  facultad  limitada 
«  en  el  artículo  23,  d\ndo  cuenta  k.  este  cuerpo  en  el  tékmino 

«   DE  DIEZ  DÍAS,  elC.» 

El  miembro  informante  hizo  notar  que  los  que  sostenían 
el  proyecto  Kawson  eran  todos  de  la  Confederación,  y  que- 
rían introducir  los  diez  días,  y  el  dar  cuenta,  que  entonces 
reconocían  bueno  para  el  caso  en  que  el  Presidente  decla- 
rase á  las  barbas  del  Congreso  reunido,  el  estado  de  sitio,  y 
no  reconocen  ahora  ni  en  su  receso. 

Este  incidente  díó  lugar  sin  duda  á  que  la  redacción  de  Et 
Nacionat,pae8  aun  editorial  de  El  Nacional  se  refirió,  recordase 
que  el  Senador  Oroño  ligado  á  don  Estanislao  López  por  el 
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titulado  General  Oroño,ha 
doctrinas  sobre  estado  de  sil 
que  si  no  es  del  agrado  del 
linguir  la  prensa,  de  la  tri 
gunaleagt'aviaba,  puesnin 
en  rostro  á  don  Estanisli 
Pero  el  discípulo  de  aquel) 
responderá  unabromatan 
te  culta,  no  sólo  haciendo 
dillo  López,  sino  hallando 
bras  sobre  el  Senador  Sai 
ni  insinuado  que  don  Esta 
toñera  fuesen  ladrones.  C 
estado  de  sitio  para  d&r]e  lee 

Pero  necesitamos  hacer 
para  probar  lo  que  al  sen 
y  es  que  López  y  sus  hord 

Santa  Fe  como  el  Entre  1 
eran  parte  integrante  de 
Aires.  Artigas  se  sublevó 
mires  sublevó  al  Entre  Rí 
sublevó  á  Santa  Fe,  lo  que 
y  robo  y  saqueos  de  fronte 
dida.por  las  fuerzas  de  Lo) 
de  cuatrocientos  hombres, 
mires  y  López  iiitrodujer 
guerras  federales. 

El  doctor  Velez  que  nun 
la  federación,  decia  á  los  j 
camisa  y  ealxoneiÜos  y  he  vi 
Estanislao  López,  de  ciem 
de  cabezas  de  zorro  cayén 
rosarios  de  orejas  de  portí 
líos,  y  en  el  maniador,  tesi 
tado  á  ios  cadáveres  de  la  d 
der.  Esta  era,  decía,  la  F 
lecciones  Rosas». 

Esto  decia  el  doctor  Vel 
ban,  en  materia  de  historí 
ni  odio  á  López,  de  quien  r 
haragán  y  astuto,  y  que  ai 


para  las  ramillas  que  queiUui  en  la  imligencia;  severos 
para  reprochar  gastos  al  Gobierno,  pero  iniliferentes  para 
los  millones  con  que  gravan  nuestro  créiJíto,  las  tentati- 
vas de  revueltas!     Sea  enhorabuena. 

¿Está  con  Jordán  extinguido  el  espíritu  de  sedición,  que 
r<^spiró  la  prensa  durante  dos  años,  y  no  contuvo  el  pri- 
mer estado  de  sitio?  ¿Qué  efectos  producirá  en  el  ánimo 
púbüco  la  iiiten-upcion  por  ocho  dias  del  clamoreo  que  en- 
sordecía, cuando  principie  con  nuevos  bríos? 

¿Qué  medios  de  represión  tiene  el  Gobierno,  si  la  prensa 
sigue  su  marcha  iJe  antes?  ¿La  justicia  federal?  ¿La  pro- 
vincial? 

Tenga  mano  sobre  la  que  profesa  en  principio  el  desen- 
cadenamiento, y  acaso  en  algún  tiempo  mas,  el  público 
reciba  con  disgusto  el  lenguaje  procaz  resucitado  á  deshora. 

No  tenemos  embarazo  en  decirlo.  Ningún  interés  legiti- 
mo necesita  el  desenfreno  de  la  prensa,  y  nadie  tiene  dere- 
cho de  creerse  agraviado  si  exponemos  nuestro  sentir  á 
este  respecto.  Costóle  á  Chile  quince  años  de  severidad 
en  la  aplicación  de  las  penas  correccionales  de  los  abu- 
sos de  imprenta,  para  hacerla  loquees  hoy,  libre,  decente 
y  moderada.  Hale  costado  á  la  Francia  cuarenta,  y  no 
ha  evitado  que  la  República  Roja  que  hizo  abortiva  la 
revolución  de  1848,  volviese  á  aparecer  en  1870  con  la  Co- 
muna de  París,  que  era  la  grotesca  caricatura  <ie  la  Co- 
muna de  1793.  Le  Pere  Díichhíe  volvió  á  reaparecer  á  los 
ochenta  añosl 

La  prensa  está  entre  nosotros  en  posesión  tranquila  del 
derecho  de  destruir  en  el  Gobierno  toda  traza  de  autori- 
dad. La  caricatura  ha  reemplazado  al  denuesto  y  la 
calumnia.  Los  crímenes  y  los  actos  mas  repugnantes  son 
atribuidos  á  todos  los  que  figuran  en  la  escena  pública;  y 
'a  palabra  está  demás  en  presencia  de  los  signos  que 
nablan  á  los  ojos,  y  preparan  escenas  futuras,  á  que  ya 
vienen  familiarizados.  Cinco  compañías  explotan  este  ramo 
de  industria:  las  hay  españolas,  italianas,  argentinas,  tan 
lucrativo  es  el  negocio. 


de 
los 

seanv. 

Presidió  entonces  un  consejo  de  guerra  sentenciando  á 
Clavero  k  ser  pasado  por  las  armas  por  el  delito  de  se- 
dición. 

Ese  mismo  Gobernador,  actualmente  Presidente,  repitió, 
mientras  Clavero  estaba  en  armas,  en  una  proclama,  este 
lenguaje  severo  y  colorido  de  la  ley. 

Mas  tarde  en  los  Estados  Unidos,  siendo  ministro  diplo- 
mático, en  un  libro  titulado  El  Chacho,  se  confirmaba  en  la 
misma  doctrina.  Últimamente  después  de  seis  años  y  de 
estudios  comparativos  de  la  ley  universal,  es  él  quien  abo- 
,  liendo  ei  juicio  previo,  aboliendo  hasta  la  audiencia  y  hasta 
el  esclarecimiento  previo  de  los  hechos  con  que  se  funda  la 
sentencia  fulminada,  diezma  á  los   amotinados. 

Creemos  haber  extractado  lielmente  la  acusación  formu- 
lada bajo  el  epígrafe:  Pbemeditacion. 

¡Cómo!  jEs  un  crimen  inaudito  que  el  Presidente  viene 
preparando  seis  años  hal 

Cuando  un  jurista  usa  términos  legales  debe  servirse  de 
ellos  honradamente. 

Pretneditacion,  es  la  condición  del  crimen  aleve;  y  es  pre- 
ciso ser  indigno  de  una  discusión  seria,  establecer  que  es 
un  criminal  aleve  el  que  siendo  Gobernador  citó  una  ley  de 
nuestras  ordenanzas  militares;  el  que  proclamaba  como  tal 
al  pueblo  que  gobernaba  y  amenazó  al  rebelde  en  armas 
con  la  pena  de  la  ley;  el  que  Presidente  de  un  Consejo  de 
Guerra  aplicó  esa  ley  misma;  el  que  lejos  de  su  patria,  y 
por  lo  tanto  extraño  á  las  pasiones  y  ít  las  laxitudes  y 
obtemperancias  que  á  otros  impone  la  ambición,  en  el 
gabinete  del  estudio,  comparando  las  leyes  de  otras  nacio- 
nes, levanta  todavía  la  voz  y  sostiene  con  insistencia  sus 
anteriores  doctrinas. 

Esto  no  prueba  un  criminal  aleve,  como  lo  establece  el 
ridículo,  si  no  fuera  mal  intencionado  epígrafe  puesto  por 
quien  no  sabe  lo  que  dice,  sino  que  probaría  cuando  mas 


nel  Calvete  y  un  vapor,  los  saludable 
vidad  que  abraza  todos  los  extremoí 

El  éxito  mas  completo  corona  las  r 
Los  caminos  quedan  expeditos,  las 
pacificados  ios  pueblos,  escarmentad 
y  la  industria  moviéndose  con  la  segí 
sin  ser  robada  ni  saqueada,  lo  cual  en 
de  política,  de  abandono  y  de  fioritura 
signifícado  no  comprendían   siquiera 

En  medio  de  estos  cuidados  del 
preocupación  dominaba  el  ánimo  del 
lugar  á  disijusiones  graves  en  los  cor 

El  motín  militar  es  la  enfermedad 
disolver  la  República  seis  años,  y 
guerra  de  vida  ó  muerte,  que  ha  di 
que  en  su  dirección  prevalecía  la  misi 
los  años  con  loa  brazos  cruzados  en  f 
cuitad,  no  obstante  los  sacriñcios  da  n 
ha  costado  at  pais. 

El  primer  paso  del  Presidente  fué  a 
cion  de  modo  que  el  ejército  fuese  [ 
aunque  no  cuenta  ni  con  mas  rentas, 
anteriores,  á  ñn  de  quitar  al  soldad< 
vuelta.  Hecho  esto  y  conseguido  ; 
manera  qua  los  voluntarios  sa  pras' 
tentó  de  reprimir  el  motin,  castigarl 
mente,  restableciendo  el  rigor  de  las  < 
hiriendo  la  imaginación  de  gantes  ru 
en  el  hecho  práctico  no  representan 
una  fuerte  impresión  en  los  ánimos. 

A.  las  palabras,  levantan  ahora  al  ^ 
mos  que  con  los  hechos  han  cubtertc 
reducidolo  á  la  impotencia  de  poder  n 
al  ejército,  un  destacamento  k  la  froi 
mate  á  los  jefes  y  provea  á  los  camin 
los  indios  salvajes  de  guias  y  de  au 

Durante  el  transcurso  de  muy  poct 
tenido  que  presenciar  escándalos  in 
en  las  guarniciones,  en  los  contingem 

Ha  habido  en  ese  período  sublevac 
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Las  Tunas,  en  el  Río  IV,  en  San  Rafael  y  en  casi  la  totalidad 
de  las  guarniciones  de  la  frontera  de  Buenos  Aires. 

Los  contingentes  traídos  de  las  Provincias  para  concurrir 
á  la  vindicación  del  honor  nacional,  se  han  sublevado,  ó  al 
salir  de  su  provincia,  ó  en  el  Rosario,  ó  durante  la  navega- 
ción, antes  de  llegar  al  punto  de  su  destino. 

En  vanóse  acudió  al  sistema  de  acollararlos,  de  manear- 
los, de  encerrarlos  como  bestias  feroces  en  un  corral  y  aun 
de  fusilarlos,  como  ocurrió  en  el  Rosario. 

Nada  valieron  esas  medidas  bárbaras  y  sanguinarias, 
porque  se  sublevó  el  contingente  tucumano,  el  santiagueño 
en  La  Viuda,  sin  haberlo  reunido  mas,  ^l  contingente  cordo- 
bés en  tres  diferentes  ocasiones,  y  finalmente  los  que  se 
conseguían  embarcar  se  sublevaban  á  bordo  durante  el 
viaje  y  se  escapan  y  refugiaban  en  los  bosques  del 
Chaco. 

Estas  sublevaciones  de  contingentes  y  guarniciones  han 
costado  á  la  República  sus  mejores  jefes  y  oficiales,  como 
que  en  ellas  han  perecido  mas  de  once;  han  costado  la 
desmoralización  del  ejército  y  muchos  millones  al  tesoro 
nacional,  gastados  inútilmente. 

Y  extendiendo  un  poco  mas  la  vista,  ellas  son  la  causa 
primera  de  revoluciones  como  la  de  Cuyo,  de  montoneras 
como  la  de  Várela  y  de  Guayama. 

Ya  no  sólo  se  amotina  el  soldado  en  la  guarnición  y  en 
la  marcha,  sino  que  oficiales  como  Várela  y  Felipe  Saa, 
pagados  por  el  gobierno  anterior,  acaudillan  una  banda 
de  soldados,  levantando  la  bandera  del  asesinato  y  del 
robo  y  destrozan  y  aniquilan  cinco  Provincias. 

Las  invasiones  y  sospresas  de  los  salvajes  reconocen 
por  causa  primera  también  esa  desmoralización  completa 
del  soldado,  que  se  amotina,  que  se  deserta  del  cuerpo  á 
que  pertenece.  Los  jefes  de  guarnición  tienen  que  luchar 
en  el  desierto,  á  doscientas  ó  trescientas  leguas  de  distancia, 
con  todos  estos  males;  guardar  extensas  líneas  de  fronteras 
con  pocos  elementos,  con  un  reducido  numero  de  hombres 
que  se  fugan  ó  que  asesinan  al  menor  descuido  de  sus 
superiores. 

Sucintamente,  éste  es  el  espectáculo  que  presenta  y  es 
á  la  vez  la  historia  verdadera  del  gobierno  anterior  que 
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litica  que  tan  bellos  resull 
un  Juez  de  aldea,  qiilei> 
si  venía  la  contra  réplica 
gantes  decía  que  no  tenia 
poco  tengo  yo,  decía  el  ol 
cargaba  conlos  litigantes 

Pero  una  habilidad  mas 
tarun  crimen  sobre  el  et 
ajenas.  Asi  como  equivo 
y  por  poco  nohace  colgar 
gabinete  años  y  años,  im 
ditando  un  crimen,  asi  de 
á  balazos,  de  que  habla  e 
el  corral  durante  el  comb 
sin  sentencia. 

Si  no  fuera  tan  malicios 
á  bobos,  lo  tacharíamos  d 
escribe,  como  se  deja  ver, 

Los  amotinados  que  er 
daba  el  Jefe,  fueron  pasai 
sarse  las  guardias  sorpn 
fuesen  fusilados. 

El  General  Forey  intimt 
hombres)  rendición,  y hab 
anunciando  que  st  tome 
cuchillo  ó  &  Tilo  de  espadí 
tenorizados  en  aquella  gu 
atribuirse  la  rendición. 

Los  once  ó  doce  muerto 
en  castigo  de  ningún  deli 
argentinos  muertos  en  C 
dos.    En  la  guerra  como 

La  ley  no  tiene  en  cuen 
tracion  del  delito.  Si  de 
muere  uno  en  el  acto,  loa 
delito.  Lo  mismo  sucedí 
combate,  leales  y  rebelde 
sobreviven  son  los  únicos 

A  la  mañana  siguiente  I 
vos  y  si  no  se  hubiese  e 
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nanzú,  no  le  ha  ocurrido  ai  Gobierno  qi 
imprimir  un  pliego  de  papel  con  las  ley 
las  leer  á  veteranos  y  reclutas  en  la  list 
la  omisión,  negligencia,  ó  lo  que  sea  d 
dado  quedaría  exento  de  las  penas,  ó  en 
carian.  Cualquier  militar  que  lea  esta  le 
de  pékiii  como  diría  el  grognaid  francés, 
rando  oír  la  única  á  que  el  oído  del  sol 
brado.  Después  de  preguntado  á  un  i 
brevedad,  etc.,  se  le  pregunta  si  recibe 
leido  las  ordenanzas.  Jamas  se  le  pn 
d,  un  contingente,  ni  sí  era  éste  regular 

La  causa  de  preguntarle  aquellas  cíi 
para  que  arguya  derechos  suyos  para 
sino  para  comprobar  el  estado  de  su  í 
delito,  ya  por  la  exasperación  que  pr0( 
por  la  licencia  que  trae  el  ignorar  el  al 
afronta,  si  no  conoce  las  ordenanzas. 

Gomo  es  el  Comandante  del  mismo 
puede  verificar  en  el  acto  y  por  esper 
efecto  no  estaba  pagado,  si  está,  desnude 
no  se  leba  leido  la  ordenanza. 

Toda  otra  razón  estíi  fuera  del  alcance 
del  juez  militar.  ¡A.  qué  contingente 
ninguno, síes  que  sábelo  que  es  conti 
lar? — Qué  sé  yó,  dirá  el  reo,  si  era  regul 

Ni  yo  tampoco,  dirán  los  jueces  que 
la  ordenanza,  ni  oído  antes  que  hubie 
guiares  ó  irregulares,  destinados  por  ta 
á  averiguar  en  el  Entre  Ríos,  el  Gonse, 
puesto  de  pobres  capitanes,  de  cómo  fi 
tos  pájaros  acaso  como  en  Buenos  Air< 
ó  no  estar  en  rolados,  ó  haber  incurrido  i 
del  Juez  de  Paz? 

El  soldado  impago  por  años  y  meses 
al  motín,  aunque  si  hace  fuego,  sí  empí 
oSciales,  no  ha  de  valerle  la  atenuación 
eado  n«  se  nombra  la  soga: 

Estamos  experimentando  aun  las  co 
administración  militar  que  ha  tenido 
tres  años,  como  el  de  la  Esquina  de  ( 
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náutico 
isde  que 
siglo  de 
a  de  sus 
Lañamos 
eternamente  levolviendu  en  toinode  iiuesttos  piopios  erio- 
ros  y  desaciertos. 

Apliquemos  hI  uso  y  ejercicio  del  poder  militar,  que  es 
una  de  las  formas  del  Ejecutivo,  el  mismo  sistema  que 
hemos  seguido  con  el  poder  legislativo  y  el  judicial;  acuda- 
mos áaquelius  fuentes  saludables,  desconfiando  de  las  reca- 
tas de  empíricos  y  cAíirííj/ane.í,  como  Rosas,  Alberdi  y  tantos 
otros  queatribuyéudüse  una  ciencia  del  pais,  ujia  leurlu  del 
pdis,  un  gobierno  rfW  país,  se  erigen  en  arbitros  de  cuestio- 
nes que  pertenecen  á  tudas  las  naciones  libresy  ordenadas 
del  mundo  civilizado. 

La  Inglaterra  no  conoció  ejércitos  permanentes  hasta 
después  de  aseguradas  las  libei'tades  parlamentarias  con  la 
caída  de  los  Estuardos.  Los  Estados  Unidos  apenas  tienen 
ejércitos  hoy,  después  de  haber  movido  un  millón  de  sol- 
dados ciudadanos  en  la  guerra  civil.  Pero  si  decimos  ciu- 
dadanos es  para  mostrar  sólo  que  siendo  los  soldados  celo- 
sos de  sus  libertades,  como  el  pueblo  á  que  pertenecen,  de 
ellos  debemos  aprender  el  uso  y  práctica  del  poder  militar, 
de  las  leyes  militares,  sobre  el  que  lluva  armas,  y  de  la  Ley 
Maixiíü  cuando  hay  guerra  en  el  Estado. 

Casi  un  siglo  habia  transcurrido  desde  que  la  Constitu- 
ción norte-americana  se  dio,  y  tan  feliz  había  sido  en  su 
ejercicio  para  resolver  todas  las  cuestiones,  que  el  pueblo 
habia  olvidado  las  palabras:  guerra,  traición,  insurrección, 
motin,  como  cosas  que  pertenecen  al  viejo  mundo,  con  sus 
reyes,  nobles,  tiranías,  ejércitos,  etc.  Pero  sobrevino  la  suble- 
vación y  entonces,  bajo  atmósfera  tan  ardiente,  del  seno 
de  la  pacifica  Constitución,  hecha  al  decir  de  los  estadistas 
europeos,  para  gobierno  de  mercachifles,  viéronse  animarse, 
crecer,  abrir  y  desenvolverse  gérmenes  de  poder  paia  domi- 
'mr  resistencias  que  nadie  habia  apercibido  hasta  enton- 
_es.  La  Ley  Marcial  apareció  con  y  sin  la  suspensión  del 
'labeat  eorpus,  con  toda  la  cadena  de  las  facultades  implíci- 
.as,  construidas  y  derivadas  para  la  ejecución  de  aquella 
simple  excepción  al  derecho  común,  «excepto  para  el  ejér- 
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Juan  sobre  este  juicio  y  el  dei  Interior  también,  daodo  por 
geniado  que  él  juzgaba  y  sentenciaba  á  Clavero. 

Si,  pues,  los  doctores  Pico  y  Tejedor  corrigieron  algún 
error  del  concepto  en  cuanto  ala  jurisdicción,  fué  el  del 
Presidente  Mitre  y  su  Ministro  de  la  Guerra,  que  mandaron 
remitir  el  reo  á  San  Juan,  para  que  el  Gobernador  lo  juzgase, 
según  el  texto  literal  del  decreto.  Quien  erraba,  no  era  el 
Gobernador,  sino  el  Presidente;  mientras  que  los  doctores 
Velez  Sarsfield  y  Rawson,  Ministros,  persistían  en  el  primer 
peiisanaiento  del  Gobierno,  que  ahora  echaba  la  falta  sobre 
el  Gobernador  de  San  Juan,  anulando  lo  obrado,  por  i« 
orden. 

Pasó  la  guerra  y  el  peligro,  y  vino  otra  idea,  y  en  lugar  de 
conmutar  la  pena,  se  prefirió  echar  á  rodar  el  poder  de  que 
está  investido  el  Comandante  General  de  las  fuerzas  de  mar 
y  tierra  y  la  milicia  movilizada. 

Para  enderezar  todo  este  entuerto,  basta  recordar  que  el 
Gobernador  de  San  Juan  era  no  sólo  Gobernador,  sino  Comi- 
sionado Nacional  Encargado  de  la  Guerra  contra  el  Ge- 
neral Peñaloza  (á)  Chacho,  sublevado,  con  mundo  y  jurisdic- 
ción militar  sobre  Mendoza,  San  Luis,  San  Juan  como  base 
del  ejercito  y  La  Rioja  como  territorio  enemigo.  Las  mili- 
cias la  estaban  sometidas  y  á  mas  se  pusieron  á  sus  órdenes 
el  batallón  &>  de  linea  y  el  regimiento  l^de  caballería. 

En  las  instrucciones  dábasele  encargo  de  ncastigar  á  los  la- 
drotietn,  epíteto  dado  k  los  sublevados,  sin  concederles  «¡os  ko- 
noies  de  la  guerra  civilo 

Sus  facultades  eran,  pues,  las  de  un  Comandante  General 
en  Campaña  con  jurisdicción  sobre  las  Provincias  que  en  el 
nombramiento  se  le  designan;  y  en  )a  ordenanza  se  le 
autoriza  á  cerrar  el  Juzgado  del  Crimen,  por  estar  el  país  en 
estado  de  guerra, y  ejerceré!  mismo  la  justicia  por  medio 
de  consejos  de  guerra. 

Eso  mismo  es  lo  que  Pommeroy  dice  bajo  el  titulo  de  Ley 
Mareialqoe  publicamos  ayer;  eso  mismo  es  lo  que  sostenía  el 
doctor  Velez,  tanjuriaconsulto  como  el  que  mas;  y  eso  mismo 
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Está,  puei 


Por  aumto: 
—Qa«  las  perso: 
coln,  s  tu  el  Ini 
Estado,  r  en  Qni 
Goblerao  Feden 
eojetosl  lajnrlt 

S*  ord«na:  1 
petentu  para  fe 
Andllor  de  Gaei 
iDdiTidnos  por  I 
«Bp«clales  qae  ( 
cía  compatible  < 
alderaelon  á  las 

*•  Qoe  el  Ha 
PreTOStft-Marlseí 
banal  j  ejecntai 

*-Qaeel  di 
«ritan  demoras 


penas  habiao  caído  e 
impartieron,  fusiló  á  d 

Hoy  acaba  de  renové 
rio  del  Qeneral,  á  caus 
entre  paraguayos  y  e 
ejército  del  Paraguay. 

£1  General  Gelly,  al 
directamente  lo  prov< 
Guerra  qm  ál  era  de  loi 
las  revolucione!,  los  motin 
de  las  penas  mihtaret.- 

Los  Generales  Paun 
sentir,  y  el  Juicio  d( 
cuerpos,  cñádolos  y  ci 
muy  en  cuenta,  y  coi 
que  leyendo  en  un  liifc 
disminuyen  eu  fuerza 
del  soldado  francés, 
ejecutar  pena  alguna 
delincuentes.  Felipe 
salarios  de  la  nación 
rias. 

Preguntaríamos  sim 
bido  en  Francia  desde 

¿Es  posible  la  dése 
está  registrado  en  el 
censo,  en  la  conscripc 
hibir  su  pasaporte? 

¿Hay  ejércitos  com 
jeros,  de  personeros,  i 
sioneros,  sin  que  hay» 
de  desertados? 

¿Hay  en  Francia  d( 
indios  á  donde  refugia 
sídad  del  trabajo,  ni  h 

¿Qué  juicio  puede  t 
de  la  teoría,  de  la  Just 
das,  de  las  naciones  e: 
debiera,  y  es  que  nu 
sin  regularidad,  prove; 
con  hombres  que  ni  íc 
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sar  las  fílas  del  ^ército  que  def 
nuestra  independencia? 

Nación  ninguna  ha  presentad 
honroso;  y  si  nuestras  armas  no 
campo  de  batalla,  fuéronlo  á  cada  i 
gentes  sublevados  que  debilitaba 
prolongar  indefinidamente  ]fi  gueri 
fué  necesario  substraer  al  ejército 
tener  las  consecuencias  del  motín 
batalla  de  San  Ignacio  habría  co 
Gobierno.  Dos  mil  hombres  mas 
después  á  Corrientes  por  nuevas  i 
tingente  de  Santiago  del  Estero 
Taboada  se  amotinó,  y  aunque  el 
Ejército  del  Paraguay  no  recibió 
El  contingente  de  Tucuman,  trai 
se  sublevó,  hiriendo  al  Capitán  Mo 
«Chacabuco»  se  sublevó  un  conting 
de  muchos  oficiales.  En  el  Rosarit 
tingantes  de  Salta  y  Tucuman,  sin 
á  sus  perpetradores. 

Sumando  la  lista  de  sublevación 
contingentes  y  destacamentos  oc 
resulta  que  veinte  y  un  cuerpos  se  1 
á  sus  jefes  algunas  veces,  y  en  tod 
dinero  y  los  sacrificios  que  los  puel 
tiendo  el  honor  nacional,  que  sin  el  ] 
estaban  en  la  brecha  en  el  Parag 
siempre  ennegrecido. 

De  tal  manera  e»tá.  establecido  el 
hace  dos  años  el  ejército  del  Para 
monta  de  doscientos  hombres,  porq 
han  reconocido  su  impotencia  para 
El  motín  sigue.  No  hace  un  mes 
ha  muerto  asesinado  en  Buenos  i 
poder  de  la  República,  y  el  delito  e 
días  después  se  sublevan  sesenta  ce 
librando  batalla  al  cuerpo  &  que  h 
al  proponerse  el  Ministro  de  GuerrE 
cauterJKar  este  cáncer,  los  explotad 
de  la  desmoralización  general  levE 
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ordenanza  no  lo  entiende  así:  son  los  vivos  ios  que  sufren 
la  pena  de  la  ley;  los  muertos  no  escarmientan. 

No  tengan  cuidado  los  dignos  jefes  y  oficiales  que  guar- 
dan la  tranquilidad  pública,  la  vida  y  la  propiedad  de  los 
ciudadanos,  en  medio  de  las  privaciones,  de  ser  asesinados 
en  sus  tiendas  al  menor  descuido,  ó  al  reposar  de  sus  fati- 
gas. La  ordenanza  ha  de  ser  cumplida.  El  Grobierno  no 
es  para  transigir  con  el  crimen.  El  Ejecutivo  en  materias 
de  guerra,  como  el  Poder  Judicial  en  materias  civiles,  son 
magistraturas  que  imponen  deberes  terribles ;  y  el  que  no 
tenga  el  coraje  de  llenarlos,  no  acepte  tales  puestos. 


JUICIOS  MILITARES 

( INÉDITO  ) 

El  Times  de  Londres  publica  un  telegrama  de  los  Estados 
Unidos  comunicando  la  decisión  del  Atorney  Mr.  Bear,  que 
declara  válidos  los  juicios  militares  que  hablan  tenido 
lugar  en  Texas  por  cuanto  según  las  leyes  de  reconstrucción 
del  Congreso,  aquel  Estado  se  hallaba  en  estado  de  guerra, 
mientras  el  Congreso  por  una  declaración  formal  no  lo  de- 
clarase hallarse  en  condiciones  de  paz. 

A  cada,  momento  encontramos  en  los  diarios  ejemplos 
de  la  práctica  de  las  naciones  á  este  respecto^  siendo  de 
admirarse  que  nuestros  legisladores  se  consideren  mas 
adelantados  que  los  demás  pueblos  de  la  tierra,  no  obstante 
que  jurisconsultos  eminentes  se  empeñen  en  vano  en  des- 
vanecer el  error. 

La  guerra  está  regida  por  el  derecho  de  gentes,  y  no  por 
leyes  municipales,  como  lo  entienden  muchos.  El  Estado 
declara  ó  resiste  la  guerra,  y  por  tanto  él  y  no  los  jueces 
determinan  quién  es  enemigo,  y  en  qué  condiciones  lo  com- 
bate. Para  ser  enemigo  de  una  nación  es  preciso  ser  na- 
ción también ;  y  aplicando  este  principio  á  la  guerra  civil, 
para  hacer  guerra  al  gobierno  es  preciso  ser  gobierno,  ú 
obrar  en  nombre  ó  por  comisión  de  él.  Entonces  las  leyes 
de  la  guerra  se  aplican  á  la  guerra  civil.  El  jefe  de  bandas 
armadas  por  su  propia  cuenta  no  hace  guerra,  sino  depre- 
dación ó  salteo;  y  por  tanto  por  el  crimen  de  hacer  violen- 
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logo  militar  Coronel  G.  Espejo,  quien  registrando  sus  archi- 
vos dio  en  fin  con  un  ejemplar  de  ellas,  mandado  «imprimir 
por  el  General  Benavidez  en  tiempo  de  Rosas.» 

¡Cosa  rara f  B»na vides  hacia  reimprimir  las  leyes  penales 
del  ejército,  y  un  General  que  ha  gobernado  y  mandado  el 
ejército  del  partido  liberal, ni  por  ser  Presidencia  tuvo  jamas 
la  idea  de  hacer  conocer  á  los  soldados  sus  deberes,  y  las 
penas  terribles  en  que  incurren  faltando  á  ellos.  La  primera 
pregunta  del  fiscal  á  un  reo  militar  es  si  se  le  han  leido  las 
leyes  penales.  Razón  ha  tenido  el  General  Mitre  de  decir 
que  todos  los  consejos  militares  cuyas  sentencias  aprobó 
como  Ministro,  Gobernador,  Presidente,  General  en  jefe  eran 
ilegales.  Pero  él  no  cuidó  nunca  de  hacer  leer  las  leyes 
penales  á.  la  tropa,  como  el  Ayudante  que  desde  adolescente 
tuvo  cuidado  de  salvar  este  defecto  de  omisión,  al  notar  en 
la  primera  causa  militar  que  en  ese  cará,cter  le  fué  con- 
fiada que  al  reo  no  se  le  habían  leído  las  leyes  penales. 

Quien  que  haya  militado  con  Paz  ó  San  Martin  sabe 
de  memoria  aquella  solemne  introducción  de  las  leyes, 
cuya  lectura  hacía  mas  solemne  el  profundo  silencio  de  la 
tropa,  al  caer  de  la  tarde. 

«La  Patria,  decían  los  Ayudantes  en  voz  alta,  no  hace 
al  soldado  para  que  la  deshonre  con  sus  crímenes,  ni  le 
da  armas  para  que  cometa  la  bajeza  de  abusar  de  estas 
ventajas,  ofendiendo  á  los  ciudadanos  con  cuyos  sacrificios 
se  sostiene.  La  tropa  debe  ser  tanto  mas  virtuosa  y  hones- 
ta, cuanto  que  es  creada  para  conservar  el  orden  de  los 
pueblos,  afianzar  el  poder  de  las  leyes,  y  dar  fuerza  al  Go- 
bierno para  ejecutarlas,  y  hacerse  respetar  de  los  malvados, 
que  serian  mas  insolentes  con  el  mal  ejemplo  de  los  mili- 
tares: á  proporción  de  los  grandes  fines  á  que  son  ellos 
destinados,  se  dictaron  las  penas  para  sus  delitos;  y  para 
que  ninguno  alegue  ignorancia  se  manda  notificar  á  los 
cuerpos  en  la  forma  siguiente. . .  » 

Y  el  artículo  41,  en  que  concluyen,  dice: 

«Las  penas  aquí  establecidas,  y  las  que  según  ley  se  dic- 
taren por  el  Juzgado  militar  serán  aplicadas  irremisible- 
mente. Sea  honrado  el  que  no  quiera  sufrirlas.  La  Patria 
no  es  abrigadora  de  crímenes.» 

Sabemos  que  el  Ministro  de  la  Guerra  ha  mandado  reim- 
primir las  leyes  penales,  á  fin  de  repartirlas  al  ejército. 


L 


CUESTIÓN  SEGURA 


SALTEADORES  Y  MONTONERAS  BAJO    LA  LEY  MILITAR  (M 

(  INÉDITO  ) 

Es  sensible  que  la  acusación  contra  el  tribunal  militar 
que  juzgó  y  condenó  al  salteador  montonero  Segura,  hubiese 
sido  confiada  á  razonador  tan  inhábil  como  el  Senador 
Zavalia.  Habría  gustado  mas  al  público  de  oir  al  General 
Mitre  que  es  la  encarnación  viva  de  todas  las  ideas  corrien- 
tes entre  la  muchedumbre  y  que  él  sabe  expresar  con  el 
acento  de  la  convicción,  que  en  eso  no  finge,  porque  efecti- 
vament§  él  cree  que  eso  es  la  ley  de  la  República  demagó- 
gica, que  los  antecedentes  del  país  han  creado  y  la  falta  de- 
estudios  serios  y  comparados    han  llevado  al  Gobierno. 


( i )  Este  escrito  que  ha  quedado  Inédito,  se  refiere  á  la  interpelación  Zavalia, 
injertada  en  medio  de  la  cuestión  de  Intervención  á  San  Juan  y  prevé  la  parte 
Tiolenta  que  tomó  en  las  sesiones  siguientes  el  Senador  Mitre. 

El  editor  de  estas  Obras  se  ve  obligado,  por  profundo  que  sea  el  respeto  que 
merece  la  grande  figura  del  señor  Mitre,  á  no  desfigurar  la  fisonomía  histórica  de 
aquellos  debates,  de  las  pasiones  que  hacían  exagerar  los  calificativos  entre  los 
adversarios,  dejando  al  historiador  descartar  lo  que  de  la  pasión  procede,  sin  atre- 
verse a  retocar  conceptos  que  pertenecen  á  una  época  de  la  educación  de  nuestra 
república  y  forman  parte  esencial  del  «estado  de  alma»  de  aquellos  tiempos.  m^ 

No  sería  equitativo  tampoco  que  ante  la  enormidad  de  las  acusaciones  lanzadas 
desde  las  bancas  de  la  oposición,  é  Inscritas  en  los  documentos  públicos,  sin 
hablar  del  lenguaje  injurioso  de  la  prensa  que  también  queda  como  documento 
para  la  historia,  se  pretendiese  que  no  debiera  formar  parte  de  la  personalidad  de 
Sarmiento  y  por  tanto  de  su  obra,  la  defensa  que  hizo  á  su  modo  de  sus  ideas  y 
de  sus  actos.  El  ataque  está  ahí  y  no  ha  sido  tarjado;  la  defensa  debe  quedar 
también,  pues  ambos  sirven  de  lección  para  la  posteridad. 

{Ñola  del  Editor,) 
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Si  se  tiene  presente  que  entre  los  oradores  y  campeones 
de  la  Constitución  aplicada  á  los  hechos,  está,  un  General 
que  está  siempre  cpntra  las  leyes  militares,  nadie  se  sor- 
prenderá de  los  escándalos  que  han  ínotivado  las  grandes 
discusiones  de  la  prensa  y  de  las  Cámaras. 
¿Cómo  persuadirle  á  un  aficionado  que  los  salteadores 
I  pertenecen  de  derecho  al  fuero  militar,  ni  que  el  monto- 

nero esté  menos  garantido  que  el  ciudadano  ó  el  militar 
mismo? 

La  Constitución  no  habla  de  salteadores  ni  de  montone- 
ros, luego  ante  la  ley  no  hay  tales  clasificaciones  y  por  tanto 
j  entran  en  el  dominio  de  la  ley  civil.    Así  piensa  el  vulgo, 

i  luego  asi  lo  probarán  á  satisfacción  de  todos  los  oyentes 

¡  vulgares  los  defensoi'es  de  Segura. 

i  Por  la  exigencia  de  que  se  les  mostrase  las  leyes  que 

\  tal  disponían,  se  vio  luego  que  ignoraban  su  existencia. 

Cuando  se  las  mostraron,  las  declararon  ó  añejas,  ó  despóti- 
cas, ó  extranjeras,  y  por  tanto  abolidas.  Pero  ahí  está  la 
ley  nacional  que  declaró  sujetos  á  ley  militarlos  casos  que 
leyes  anteriores  hubiesen  sometido  á.  juicio  militar;  y  los 
salteadores  y  montoneros  están  sujetos  ajuicio  militar,  sin 
intervención  de  otros  tribunales,  por  esas  añejas  lej'es. 

Escribimos  para  jurisconsultos  y  no  para  políticos  de 
sensación,  ni  oradores  de  circunstancias. 

Si  la  parte  bien  intencionada  del  Senado  cree  deber  corre- 
gir las  leyes  existentes,  le  aconsejamos  que  no  se  asesore 
del  Genernl  Mitre,  de  Rojo,  Zavalia  y  Oroño,  personas  nega- 
das en  cuestiones,  que  no  son  cuestiones  sino  entre  hom- 
bres que  no  han  pasado  de  la  superficie  de  las  cosas;  y 
que  si  pueden  citkr  una  ley,  no  saben  la  razón  de  la  ley,  é 
irían  á  buscarla  en  vano  en  lo  dispositivo  de  las  constitu- 
ciones, 

Zavalia,  proponiendo  que  el  Senado  ordene  un  consejo  de 
guerra  contra  un  General  que  no  ha  cometido  delito  alguno, 
al  dar  una  sentencia  en  consejo  de  guerra,  no  hace  mas 
que  atribuir  al  Congreso  el  repudiado  derecho  de  attainder 
del  Parlamento  inglés,  repudiado  al  crearse  los  Congresos 
republicanos,  precisamente  para  salvar  á  fa  sociedad  de 
los  crímenes  á  que  se  entregarían  energúmenos  como  Zava- 
lia, para  destruirá  sus  enemigos,  si  encontrasen  una  mayo- 
ría apasionada  y  vindicativa. 
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El  Congreso  no  puede  acusar  á  nadie,  fuera  de  lo  pres- 
cripto;  no  puede  dictar  leyes  contra  persona  determinada, 
sino  leyes  generales  que  obren  en  todos  los  casos.  Este 
es  precepto  constitucional  respetado  por  todas  las  naciones 
y  sólo  ignorado  por  este  Senador,  que  no  sabe  lo  que  ha 
propuesto,  siguiendo  el  ejemplo  de  otro  Senador  igual- 
mente incapaz  de  conocer  los  limites  de  la  facultad  legisla- 
tiva. 

El  que  propuso  que  se  mande  intervenir  para  restablecer 
las  autoridades  que  existían  en  un  punto  dado,  en  un  día 
señalado,  sale  de  los  límites  de  la  ley  que  debe  ser  siem- 
pre general  para  todos  los  lugares  y  los  tiempos.  «El  Eje- 
cutivo restablecerá  toda  autoridad  que  lo  reclame,  aunque 
esté  en  insurrección  contra  el  Ejecutivo  mismo»,  sería  por 
lómenos  una  forma  legal  en  que  el  decoro  estaría  guardado. 
¿Restablecerá  en  adelante  todas  las  autoridades  constitui- 
das en  todos  los  34  de  Marzo  que  sobrevengan  (1)? 

La  Constitución  ha  establecido  ciertos  hechos,  dado  cier- 
tas fórmulas,  distribuido  ciertos  poderes;  pero  la  Constitu- 
ción está  regida  por  ciertas  verdades  eternas  que  la  han 
precedido,  que  le  sirvan  de  base  y  que  ella  misma  sólo 
aplica. 

Hay  una  parte  de  ella,  y  casi  toda  ella,  que  no  hemos 
creado,  ideado  nosotros,  sino  que  es  un  legado  de  la  huma- 
nidad ó  el  resultado  de  doctrinas  consagradas.  Nosotros  no 
hemos  abolido  el  tormento,  que  formó  parte  de  nuestra 
legislación  penal;  pero  al  prohibir  su  práctica,  no  hacemos 
mas  que  adoptar  lo  que  la  civilización  nos  tenía  im- 
puesto. 

Podemos  dictar  las  leyes  que  nuestras  necesidades  acon- 
sejen, pero  no  podemos,  por  ejemplo,  anular  las  leyes  del 
derecho  de  gentes,  y  por  tanto,  no  obstante  el  silencio  de  la 
Constitución,  la  ley  internacional  rige  á  la  Constitución 
misma,  porque  la  soberanía  popular  de  una  fracción  de  la 
humanidad,  al  darse  una  constitución,  no  tiene  derecho  de 
rebelarse  contra  la  especie  humana  que  le  pediría  cuenta 
ie  la  injuria. 

La  ley  que  hace  militar  el  juicio  de  salteadores  está  bajo 


<  I )   Véase  la  caestion  San  Joan  en  el  volumen  sfgraiente,  {Nota  del  Editor.) 
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qae  sólo  muestra  los  peligros  de  abandonar  un  Congreso  á 
la  inexperiencia  ó  á  la  malicia  de  tinterillos  oradores,  el 
empeño  de  substraer  al  salteador  de  caminos  del  anatema 
que  el  derecho  de  gentes  hace  pesar  sobre  él,  para  guardar 
las  vidas  y  propiedades  de  todos  los  hombres  en  lugares 
desiertos. 

¿Duda  el  Senador  Za valia  de  que  Segura  haya  cometido 
muertes  y  robos  en  desierto?  No  ha  manifestado  tal  duda, 
ni  la  manifestaría  ningún  hombre  racional  sin  haberse 
informado  del  proceso  seguido,  sin  haber  oído  siquiera  álos 
Diputados  y  Senadores  de  Mendoza  y  San  Luís,  que  no  sólo 
este  Segura  era  degollador  de  profesión,  sino  que  hay  una 
familia  de  Segura,  cuyos  varones  han  perecido  en  el  patí- 
bulo por  el  mismo  delito  ó  muertos  á  puñaladas  entre  sus 
asociados  de  vida  y  crímenes.  El  Senador  sólo  ponía  en 
duda  él  derecho  con  que  un  consejo  de  guerra  lo  enjuició, 
después  de  haber  andado  armado,  sido  tomado  en  combate, 
con  derramamiento  de  sangre. 

Y  esta  es  la  otra  causa  determinante  de  la  ley  especial 
del  caso.  El  salteador  no  puede  ser  aprehendido  por  el 
alguacil  civil,  sino  por  tropa  del  Estado,  con  riesgo  de  la 
vida  del  inocente  funcionario;  y  esta  circunstancia  lo  coloca 
bajo  el  dominio  de  las  armas,  tanto  mas,  cuanto  que  él  se 
sirve  de  las  armas  mas  peligrosas  para  imponer  terror  á 
sus  víctimas  é  impedir  la  defensa.  El  salteador  es  jefe  de 
banda  y  en  la  organización  de  esta,  asume  las  formas  del 
ejército  y  está  por  tanto  sometido  á.  las  leyes  de  las 
armas. 

Un  individuo  sospechoso  al  acercarse  á  un  policeman  en 
las  calles  de  Nueva  York,  echó  rápidamente  mano  al  bol- 
sillo y  el  policeman  lo  dejó  tendido  de  un  balazo.  Juzgado 
el  caso,  el  tribunal  absolvió  al  funcionario,  diciendo  que  á 
eso  se  exponía  el  que  metía  la  mano  al  bolsillo  cuando  un 
policeman  se  acercaba,  pues  éste  no  ha  de  esperar  que  le 
disparen  el  tiro  certero  del  revolver,  para  hacer  uso  del 
suyo.  Un  empleado  de  la  seguridad  pública  no  se  defiende. 
Su  derecho  es  atacar  para  someter  al  criminal.  Si  resiste 
lo  hace  á  su  riesgo  y  peligro. 

El  Senador  Zavalia  hacía  un  argumento  que  parecía 
tenia  ecos  en  el  Senado  y  sobre  todo  es  muy  del  género 
de  las  ideas  truncas  é  incompletas  del  aficionado,  sobre 
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«Estas  reglas  generales  de  ley  son  igualmente  aplicables 
«  á  las  guerras  civiles  como  á  las  internacionales.  Según 
«  ellas,  todo  el  pueblo  de  cada  /Estado  ó  distrito  en  insu- 
«  surrección  contra  los  Estados  Unidos  deben  ser  mirados 
«  como  enemigos,  hasta  que  por  un  acto  del  Congreso 
«  y  el  Ejecutivo,  ó  de  otra  manera,  aquella  relación  es 
*  permanentemente  cambiada.» 

No  estamos  hablando  de  memoria,  como  el  Senador 
por  Segura.  Esto  es  derecho  de  gentes.  Se  declara  la 
guerra,  para  que  haya  guerra;  se  declara  que  ha  cesado 
para  restablecer  el  estado  de  paz. 

Cuando  Várela  amenazaba  a  Salta  con  una  fuerte  banda 
de  salteadores,  pues  que  no  eran  insurrectos  de  provincia 
alguna,  declaró  el  ejercicio  de  los  medios  militares  que 
iba  á  poner  en  práctica.  ¿Cuando  se  hizo  tal  declaración 
para  Guayama  y  Segura?  ¿Hemos  estado  en  guerra,  sin 
saberlo  otros  que  el  Senador  Zavalia?  ¿Qué  Provincia  ó 
Departamento  de  la  República  estaba  en  insurrección? 
Guayama  y  su  banda  recorrió  sólo  lugares  despoblados, 
6in  que  un  Juez  de  Paz  de  campaña  siquiera  hubiese 
adherido  á  sus  propósitos. 

Asi,  pues,  no  existía  guerra,  por  cuanto  para  estar  en 
guerra,  ya  sea  dos  naciones  entre  sí,  «ó  cuando  una  guerra 
«  civil  se  hace  territorial,  los  respectivos  beligerantes  se 
a  hacen  por  la  ley  internacional  enemigos  entre  si.»  No 
habia  guerra,  pues,  y  no  había  derecho  de  gentes  aplicado 
á  la  guerra. 

Pero  aun  dado  caso  que  hubiese  habido  una  Provincia  ó 
parte  de  la  ntfcion  en  guerra,  «esto  sólo  autoriza  la  hosti- 
«  lidad  de  parte  de  aquellos  que  han  obtenido  facultad  de 
«  hacerla  por  expresa  ó  esplícita  orden  del  Estado  insu- 
«  rrecto.» 

«De  aquí  se  sigue^»  según  Wheaton,  Speed  y  otros  maes- 
tros del  derecho  de  gentes,  «que  en  las  guerras  de  tierra, 
las  bandas  irregulares  de  merodeadores^^ — (oiga  bien  el  monto- 
nero Senador) — aestán  sujetas  á  ser  tratadas  como  bandidos  sin 
'^  l©y»  privados  de  título  alguno  á  la  protección  de  los  usos 
m  mitigados  de  la  guerra,  como  la  practican  las  naciones  civili- 
«  zadas,y> 

Si  Segura  escapaba  del  Tribunal  Militar  como  salteador, 
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caía  en  la  clase  de  merodeador,  de  montonero,  de  guerri- 
llero, que  ni  á  consejo  de  guerra  habría  que  someterlo; 
pues  el  derecho  de  gentes  no  protege  con  las  prácticas  de 
la  guerra  civilizada,  sino  al  que  hace  la  guerra  en  nombre 
de  un  Estado,  provincia  ó  territorio  insurrecto.  El  dia 
que  se  rindió  Lee  en  los  Estados  Unidos,  el  Presidente 
mandó  que  se  pasasen  por  las  armas  á  todos  los  guerri- 
lleros que  continuasen  haciendo  la  guerra  por  su  propia 
cuenta,  porque  no  habiendo  Gobierno  insurrecto,  caían 
en  la  clasificación  de  salteadores,  puestos  fuera  de  la  ley 
por  aquel  decreto. 

«Un  pirata,  un  fuera  de  la  ley,  un  enemigo  de  la  huma- 
nidad», dicen  á  porfía,  Patrick  Henry,  Elliot  en  los  «Deba- 
tes de  la  Constitución  Federal»,  Speed  y  cuantos  hablan  de 
estas  cuatrerías,  pueden  ser  muertos  en  todo  tiempo. 

Estas  son  doctrinas  de  sabios,  de  hombres  que  conocen 
las  leyes  y  que  no  están  creyendo  que  una  ley  peca  por 
antigua.  «Cuando  estoy  con  los  romanos,  dice  el  autor  del 
Espíritu  de  las  Leyes^  estoy  tranquilo.»  Cuando  estoy  contra 
todas  las  naciones,  dice  Zavalia,  antiguas  y  modernas, 
monárquicas  y  republicanas,  respiro. 

Esta  es,  pues,  la  situación  de  Segura  y  de  Guayama,  que 
será  el  último  ejecutado  militarmente,  así  que  se  le  cap- 
ture, con  juicio  ó  sin  éi,  porque  en  la  causa  seguida  á  sus 
cómplices  por  delitos  de  que  participaron,  ya  está  juzgado, 
y  como  salteador  de  las  lagunas  de  Huanacache  y  cami- 
nos de  La  Rioja,  San  Luis,  San  Juan,  debe  morir,  no  obs- 
tante el  parecer  en  contrario  del  Senador  Zavalia  y  de  la 
pléyade  de  aficionados.  * 

Sólo  el  Presidente  puede  declarar  cuándo  la  insurrección 
existe,  para  que  rijan  las  leyes  de  la  guerra;  pero  indivi- 
duos particulares  no  hacen  guerra  de  su  cuenta;  y  si  infes- 
tan caminos,  matan  y  roban  á  quienes  no  le  hicieron 
agravio,  son  salteadores,  y  han  de  ser  juzgados  militar- 
mente, porque  esa  es  la  ley  de  las  naciones  y  el  Congreso 
no  puede  derogarla. 

Nuestros  pasados  desórdenes  han  dejado  resabios  en  los 
espíritus  que  á  veces  alcanzan  hasta  hombres  versados  en 
el  derecho.  La  montonera,  que  ha  sido  el  azote  de  estos 
países,  ha  obtenido  derecho    de  ciudadanía  y  la  insurrec- 
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cien  de  bandas  armadas  en  las  campañas    entrado  en  el 
ánimo  de  muchos  en  el  derecho  público  argentino. 

Pero  lo  que  fué  disculpable  en  aquellos  tristes  tiempos 
es  crimen  ahora  bajo  el  imperio  de  la  Constitución.  ¿Qué 
partido  político  tiene  hoy  interés  en  que  paisanos  ignoran- 
tes, armados  en  los  campos,  ejerzan  influencia  en  la  suerte 
del  país,  protesten  contra  un  gobierno  ilustrado,  ó  recla- 
men el  cumplimiento  de  una  Constitución  que  no  pueden 
leer,  porque  no  saben?  jNo  la  entienden  Senadores  que  la 
firmaron,  y  la  entenderá  Guayama,  Segura  y  los  demás 
bandidos  que  desolaron  las  Provincias!  ¿Qué  partido  se 
interesa  en  que  los  caminos  sean  infestados,  los  viandantes 
asesinados  y  todo  quede  impune  bajo  la  capa  de  política? 
¿Díganos  el  Senador  qué  se  proponía  Segura,  y  qué  se  pro- 
ponía él  defendiéndolo? 

Hemos  entrado  en  el  reinado  de  las  leyes  de  la  civilización 
y  el  Presidente  que  jamas  se  acercó  auna  montonera,  que  la 
ha  combatido  en  páginas  que  le  han  dado  un  nombre  en  el 
mundo  literario,  está  llamado  por  la  Providencia  para  cerrar 
este  capítulo  vergonzoso  de  nuestra  historia;  capítulo  cuya 
mas  negra  tinta  pertenece  de  derecho  á  la  administración 
del  General  Mitre,  en  cuyo  tiempo,  bajo  la  Constitución,  el 
saqueo  de  ciudades,  el  degüello  oficial,  el  charquear  ciuda- 
danos, acrecentó  los  males  de  esa  guerra  de  salvajes,  por  su 
culpa,  por  sus  doctrinas  enervadoras.  La  impunidad  escan- 
dalosa dada  á  Clavero,  la  osadía  de  querer  destruir  las  leyes 
que  las  naciones  se  han  dado  para  su  defensa,  trajo  la 
revuelta  de  Mendoza,  la  vuelta  de  Videla  y  la  aparición  en 
la  escena  de  Várela  (pagado  por  rentas  nacionales);  Guayama 
principió  su  carrera  de  crímenes  entonces,  como  Segura,  y 
los  demás  que  aun  aflijen  á  las  pobres  Provincias. 

¿Cómase  concibe  que  para  traer  un  batallón,  sean  preciso 
esposas — \y  aun  así  se  subleva!— mientras  Guayama  encuen- 
tra quienes  lo  sigan  á  hacerla  guerra  de  su  cuenta,  si  no  es 
porque  cuentan  con  la  impunidad  que  obtuvieron  siempre 
bajo  el  gobierno  de  estos  depravados  politicastros  que  se 
divierten  en  hacer  frases  sobre  materias  que  no  entienden, 
porque  se  han  educado  entre  esos  males,  y  desencadenan 
la  prensa  y  enseñan  á  sus  afiliados  á  desmandarse  en  el 
Congreso,  hasta  insultar,   befar,  silbar  al  Vice-Presidente 
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de  la  República,  a  tropel  lar  la  fuerza  pública  y  despreciar 
todo  respeto  humano? 

El  asunto  de  la  defensa  de  Zavalia,  la  barra  que  habían 
traído  para  aplaudirlo,  el  propósito  que  tenían  en  mira, 
todo  era  digno  de  la  prensa  que  representa  ante  la  nación 
y  los  pueblos  civilizado  la  política  del  partido  que  encabeza 
la  operación  y  lanzó  la  interpelación;  la  interpelación  traía 
preparados  los  escándalos  de  la  barra. 

|Un  salteador  era  el  héroe  de  la  jornada! 


Nota.— En  la  discuslOD  famosa  sobre  la  intervención  en  San  Jaan,  el  Senador  Mitre 
nizo  la  siguiente  declaración:  «  Sean  mis  palabras  aceptadas  por  la  Comisión  ó 
dlcbas  en  mi  nombre  y  bajo  mi  sola  responsabilidad,  yo  las  profiero  obedeciendo  4 
la  voz  imperiosa  de  mi  conciencia  y  declaro  que  la  ejecución  de  Zacarías  Segara  en 
San  Luis,  es  un  verdadero  asesinato  l  La  ejecución  de  un  preso  ó  prisionero,  sea  ó 
no  delincuente  político,  sea  bandolero  ó  beligerante,  yo  la  califico  de  tal,  y  me 
ratifico  en  esta  palabra,  pidiendo  que  se  Inserte  en  el  acta  de  este  día. . .» 

Lo  que  sigue  de  puño  y  letra  del  Presidente,  ha  sido  escrito  sin  duda,  para  des- 
cargar su  dolor  ante  tan  dura  calificación,  no  habiendo  forma  legal,  fuera  de  lo  que 
dijeron  los  Ministros,  para  defenderse  de  tales  cargos.  Estos  apuntes  son  todavía 
instructivos.  

El  Presidente  de  la  República  ha  sido  penosamente  impre- 
sionado por  la  publicación  de  los  debates  del  honorable 
Senado,  en  los  que,  á  efecto  de  una  interpelación  introducida 
por  el  Senador  por  Tucuman,  con  motivo  de  la  sentencia 
pronunciada  en  debida  forma  por  el  consejo  de  guerra  á  que 
fueron  sometidos  dieciocho  individuos  de  una  banda  de 
salteadores  que  infestó  los  caminos  entre  San  Juan,  San  Luis 
y  La  Rioja,  con  perpetración  de  seis  asesinatos,  tres  salteos 
confesados,  fué  ejecutado  el  cabecilla  Zacarías  Segura,  con- 
denado el  resto  k  diez  años  de  presidio,  según  los  términos 
de  la  ley  del  caso. 

Esta  interpelación  que  debía  reducirse  á  pedir  informe  al 
Ejecutivo,  dio  lugar  á  expresiones,  caliñcaciones  del  acto, 
que  pasan  mas  allá  de  lo  que  el  derecho  de  la  discusión,  el 
honor  nacional,  y  el  respeto  á  las  autoridades  constituidas 
permite.  Entre  individuos  particulares  no  es  lícito  calificar 
las  acciones  con  epítetos  que  la  ley  llama  crímenes  antes 
que  oído  el  incriminado  la  sentencia  lo  declare  criminal. 
Mas  tratándose  de  actos  públicos,  de  sentencias  de  tribunales, 
la  circunspección  ha  de  ir  mas  adelante,  mucho  mas  en  el 
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Cuerpo  Legislativo  que  no  es  juez;  mas  todavía  en  el  Senado 
que  puede  llegar  á  serlo,  si  la  Cámara  de  Diputados  inicia 
una  acusación  sobre  cargos  determinados  y  precisos. 

El  señor  Presidente  y  el  honorable  cuerpo  cuyos  debates 
está  llamado  á  contener  en  los  límites  de  lo  permitido,  ha 
podido  oír  tales  calificaciones;  mas  todavía,  ha  oído  aun 
señor  Senador  pedir  como  un  honor  especial  que  se  consigne 
en  el  acta  que  él  sostiene  que  es  un  asesinato  una  sentencia 
dada  por  un  tribunal  militar,  no  obstante  que  no  ha  visto  el 
proceso,  ni  está  informado  de  las  condiciones  del  reo,  de 
un  modo  auténtico. 

El  Presidente  de  la  República  en  desagravio  del  saber 
argentino,  envindicacion  de  las  leyes,  de  los  tribunales  y  de 
los  jefes  y  oficiales  que  forman  los  consejos  militares,  debe 
á  su  vez,  dejar  constancia  que  tan  arrobante  declaración  es 
contraria  á  la  de  todos  los  autores  sobre  las  leyes  de  la 
guerra  y  sus  consecuencias,  sin  que  haya  otro  entre  los 
pueblos  que  Reconocen  los  principios  del  derecho  de  gentes, 
que  el  que  tal  declaración  hizo. 

Las  deplorables  consecuencias  que  acarreaba  necesaria- 
mente la  destemplanza  de  un  debate  traído  á  designio  para 
hacer  recriminaciones,  aunque  tan  desautorizadas,  ha  lle- 
vado á  otro  Senador  á  atribuir  al  Presidente  de  la  República 
actos  criminales,  crueldades  horribles,  cometidas  por  él,  ó 
autorizadas  en  los  jefes  nacionales  que  militaron  á  sus 
órdenes,  durante  la  guerra  de  1863,  de  que  fué  Comisionado 
Nacional,  bajo  la  Presidencia  del  General  Mitre,  contra  los 
bandidos  que  encabezó  Peñaloza. 

El  Presidente,  por  honor  del  país  que  preside,  por  el  decoro 
de  la  Cámara  que  oye  tales  cargos  y  no  los  hace  ella  misma, 
para  provocar  una  sentencia  pronunciada  por  el  mismo 
detractor,  tiene  el  honor  de  presentar  de  documentos  oficia- 
les, los  extractos  necesarios  al  caso,  para  demostrar  con  la 
evidencia  de  las  pruebas,  no  sólo  que  no  ha  merecido  las 
calumniosas  imputaciones  que  se  le  hacen,  pues  esto  sería 
poco,  sino,  lo  que  debe  sorprender  agradablemente  á  los 
que  tienen  en  algo  el  honor  de  los  hombres  y  la  gloria 
lacional,  que  el  actual  Presidente  se  considera  con  títulos 
para  pretender,  que  dadas  las  prácticas  irregulares  que  en 
ais  convulsionado  por  tantos  años,  son  disculpables,  en 
lantas  guerras,  él  cree  que  está  exento  de  cargo  alguno ;  y 
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lo  que  es  mas,  que  en  la  esfera  de  su  acción  personal,  ha 
tratado  siempre  de  introducir  las  prácticas  regulares,  cada 
vez  que  bajo  su  autoridad,  la  vida  de  un  hombre  ha  estado 
comprometida. 

Pretende  ademas,  que  el  desempeño  de  sus  funciones  de 
Director  de  la  Guerra,  contra  los  bandidos  de  La  Rioja,  dejó 
un  modelo  de  buena  administración  de  justicia  militar,  no 
usando  de  todos  los  poderes  de  que  se  le  revistió,  sino  esfor- 
zándose en  trasmitir  á  sus  subalternos  el  mismo  espíritu  de 
legalidad  en  los  procedimientos,  como  pasa  á  hacerlo  cons- 
tar con  los  siguientes  irrefragables  documentos. 

El  Presidente  de  la  República  General  Mitre  al  confíarle 
aquel  delicado  encargo,  llamó  en  las  instrucciones  dadas  por 
el  Ministro  de  la  Guerra  y  en  carta  explanatoria  suya* 
salteadores  á  las  bandas  armadas  que  debía  destruit%  no 
concediéndoles  los  honores  de  la  guerra  civil^  declarándolos  ladrones 
y  ordenando  se  les  hiciese  guerra  de  policía. 

Teniendo  el  Presidente  el  derecho  de  fijar  el  carácter  en 
que  resisten  á  su  autoridad  bandas  armadas,  y  declarándo- 
las de  ladrones^  salteadores^  sin  los  derechos  que  una  guerra 
civil  formal  concede  á  los  beligerantes,  el  Jefe  que  tales  ins- 
trucciones recibe  está  facultado  por  el  derecho  de  gentes» 
que  es  la  ley  suprema  de  la  guerra,  á  disponer  á  su  arbitrio 
de  las  vidas  de  los  bandidos,  salteadores,  merodeadores,  pi- 
ratas, guerrilleros  ó  montoneros.  «Pueden  ser  muertos  en 
todo  tiempo.»  Sin  embargo,  el  Director  de  la  Guerra  contra 
el  Chacho,  dio  las  siguientes  instrucciones  á  sus  Jefes  su- 
balternos cada  vez  que  habían  de  obrar  separadamente,  con 
reiteración  prolija  á  unos,  con  detalles  y  clasificaciones  á 
otros,  y  á  todos  con  el  laudable  propósito  de  revestir  de  todas 
las  formas  de  la  justicia  las  ejecuciones  que  requería  el 
encargo  de  castigar  ladrones^  bandidos^  salteadores^  según  los 
caracterizaba  oficialmente  el  que  tenía  derecho  á  hacerlo. 

Los  documentos  hablan  por  si  mismos  y  excusan  todo  co- 
mentario. 

Requiere  sin  embargo  explicación  elcargo  de  haber  tra- 
tado cruelmente  á  los  prisioneros  tomados  en  Caücete  y  no 
pudiendo  ofrecer  pruebas  negativas,  bastará  referir  los  he- 
chos que  lo  contradicen. 

Los  ciento  diez  prisioneros  fueron  fotografiados  en  un 
grupo  para  conservar  para  la  historia  una  muestra  del  grado 
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de  miseria,  degeneración  y  barbarie  á  que  ha  podido  des- 
-cender  un  pueblo  cristiano  (*). 

Mandólos  vestir  y  cortar  el  pelo  para  quitarles  el  aspecto 
repugnante  que  presentaban;  el  Director  de  la  Guerra  los 
hizo  formar  en  su  presencia  en  el  cuartel,  la  única  vez  de  su 
vida  que  los  vio  juntos  y  después  de  afearles  su  crimen,  los 
condenó  á  tres  meses  de  obras  públicas  por  todo  castigo, 
quedando  desde  entonces  á  las  órdenes  del  Jefe  de  Policía, 
don  Camilo  Rojo. 

Por  veinte  pidió  incontinente  gracia  el  Comandante  Vera, 
y  le  fueron  entregados.  Quince  mandó  pedir  desde  los  Lla- 
nos el  Mayor  Irrazabal,  y  le  fueron  enviados  por  reclamarlo 
así  sus  deudos.  Doce  se  entregaron  á  tres  vecinos  de  La 
Riojaque  con  recomendación  del  Gobernador  fueron  en 
persona  á  abogar  por  su  honradez.  Muchos  otros  fueron 
puestos  en  libertad  á  instigación  de  empeños  respetables;  y 
viendo  el  Gobernador  que  quedaban  pocos,  ordenó  ponerlos 
en  libertad  igualmente. 

ün  monumento  de  esta  lenidad  conserva  San  Juan,  y  es 
una  solacuadra  de  empedrado  ejecutada  por  ciento  diez  pri- 
sioneros en  tres  meses! 

Esta  es  la  historia  de  las  crueldades  de  que  se  hace  mérito. 
Y  si  ignora  que  jamas  estuvieron  en  el  inmundo  corralón 
en  que  permaneció  mas  tarde  dos  meses  la  Legislatura  de 
San  Juan,  el  Presidente  recordará  el  hecho  análogo  de  haber 
puesto  en  libertad  á  los  prisioneros  paraguayos  así  que  se 
recibió  de  la  Presidencia. 

Los  demás  cargps  no  merecen  la  pena  de  mencionarlos. 
Mancillarían  los  labios  ó  la  pluma  por  donde  pasen.  Los 
respetos  humanos  son  también  leyes  para  los  pueblos. 

Como  el  señor  Senador  introdujo  en  el  asunto  de  San  Juan 
la  causa  militar  seguida  al  salteador  Segura,  haciendo  con- 
signar en  el  acta  que  el  General  don  Bartolomé  Mitre  decla- 
raba ser  un  asesinato  la  sentencia  del  Tribunal  Militar  que 
lo  condenó  y  el  Gobierno  ha  dado  su  aprobación  á  esa  sen- 


( 1 }  Conservamos  la  fotografía,  por  cierto  curiosísima,  la  que  ha  sido  publicada 
en  los  semanarios  ilustrados  este  año.  Los  prisioneros  vestidos  de  harapos  innobles 
forman  un  semicírculo  en  una  calle  de  San  Juan  y  ostentan  en  el  centro  un  canon 
4e  cueros  que  arrastraban  en  sus  correrías  para  hacer  creer  que  disponían  de  arti- 
ileria.HiVa(a  del  Editor,) 
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tencia,  debo  declarar,  para  tranquilizar  la  conciencia  de  las 
personas  que  hayan  oído  ó  lean  tan  solemne  declaración» 
que  la  persona  que  lo  ha  hecho  no  tiene  conocimiento  del 
derecho,  y  que  por  tanto  no  conoce  ni  la  responsabilidad 
que  asume,  ni  la  gravedad  del  cargo  que  hace  á  los  hom- 
bres que  saben  mas  que  él  en  estas  materias  y  son  tan  hon- 
radas como  ^él.  « 

El  Ministro  de  Gobierno,  abogado  encanecido  en  cuarenta 
año%de  práctica  forense  y  de  defender  reos  de  muerte,  sal- 
vando á  muchos  de  ellos,  el  doctor  Dalmacio  Velez  Sarsñeld 
á  quien  la  Nación  ha  hecho  el  honor  dos  veces  de  encargarle 
la  codificación  de  sus  leyes,  declaró  ante  el  pueblo  argen- 
tino, la  sentencia  pronunciada  contra  el  salteador  Segura^ 
por  salteos,  asesinatos  y  otros  crímenes  comprobados  en  la 
causa,  ha  sido  dada  por  el  Tribunal  que  por  nuestras  leyes,^ 
las  de  Inglaterra,  España,  Estados  Unidos  y  otras  naciones,, 
tiene  jurisdicción  para  pronunciarla,  no  obstante  la  injuriosa 
calificación  de  asesinato  que  se  ha  hecho  de  ella  en  el 
Senado. 

Si  el  defensor  de  un  reo  condenado  á  muerte  por  un  tri- 
bunal inferior,  apelando  ante  una  corte  superior,  declinando 
jurisdicción,  usase  llamar  asesinato  al  fallo  dado  por  tribu- 
nal reconocido  por  la  ley,  la  corte  superior  mandaría  rom- 
per el  escrito  y  suspendería  al  abogado  que  lo  hizo,  en  cas- 
tigo de  tamaño  desacato. 

En  la  legislación  inglesa  se  dice  apelar  de  error,  porque 
no  es  permitido  ni  de  ignorancia  acusar  al  Juez. 

La  protesta  del  General  Mitre,  Senador,  ^s  pues,  solo  una 
charada  para  producir  efecto  entre  la  gente  ignopante;  pero- 
indigna  de  una  Cámara  Legislativa.  En  Inglaterra  el  Par- 
lamento ha  ordedado  que  el  Lord  que  tal  lenguaje  usase, 
bajase  á  la  barra,  para  leerle  hincado  de  rodillas,  la  con- 
denación de  sus  palabras,  por  insulto  hecho  á  la  majestad 
de  las  leyes. 

Pero  otras  son  las  ideas  teóricas.  Todavía  vamos  por  el 
¡perezcan  las  Colonias  antes  que  unfnincipio! — ¿Y  cuál  es  el  prin- 
cipio? El  principio  es  destruir  el  Poder  Ejecutivo  y  aban- 
donar la  sociedad  á  esta  carcoma  del  proceso  civil,  eterno, 
inevitable,  tras  la  insurreccionen  permanencia. 

¿Qué  es  lo  que  ha  enseñado  la  sabiduría  de  las  naciones, 
cuál  es  el  poder  que  la  Constitución  ha  dejado  incólume 
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«máquinas  de  cortar  cabezas»,  como  con  insulto  de  las  leyes 
y  con  injuria  del  ejército  ha  llamado  el  señor  Senadora  los 
Tribunales  Militares.  «La  maquinaria^  dice  Macaulay,  que 
las  cortes  de  justicia  aplican  para  comprobar  el  crimen  ola 
inocencia  de  un  ciudadano,  es  demasiado  lenta  é  intrincada 
para  aplicarla  á  un  soldado  acusado.  Por  tanto,  en  nombre 
de  la  seguridad  pública,  una  jurisdicción  sumaria  de  una  te- 
rrible extensión  debe  en  los  campos  ser  confiada  á  rudos  tribu- 
nales compuestos  de  hombres  de  espada,)^ 

Traduzco  del  inglés  rude^  por  rudo,  pues  el  mismo  sentido 
tienen  tosco,  áspero. 

En  Inglaterra,  como  en  la  República  Argentina,  los  sal- 
teadores son  juzgados  por  Tribunales  Militares,  y  no  com- 
prendo por  qué  el  soldado  ha  de  ser  privado  de  los  procedi- 
mientos civiles  si  delinque  con  las  armas,  y  el  salteador  que 
lo  mata,  que  degüella  personas  inocentes  y  comete  todo  gé- 
nero de  crueldades,  sea  de  mejor  condición  que  el  soldado, 
á  menos  que  estuviese  en  el  interés  de  alguien  dejar  impu- 
nes á  salteadores  y  amotinados. 
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variantes  fueron  de  antemano  ñjadas,  explicadas  y  pro- 
puestas por  el  «Federalista»,  escrito  por  jurisconsultos  y  jue- 
ces eminentes,  por  QuincyAdams  que  escribió  un  libro  sobre 
la  organización  de  las  antiguas  repúblicas;  y  últimamefhtef 
pero  aun  en  la  primera  época  de  la  préictica  de  aquella 
Constitución,  por  los  jueces  Story  y  Kent,  á  quienes  no  ins- 
piraba otro  deseo  que  el  de  presentar  las  razones  y  antece- 
dentes del  texto,  y  lo  que  la  práctica  habia  consagrado,  y  los 
tribunales  sentenciado. 

A  nosotros  no  nos  cabe  tanta  fortuna ,  y  la  interpretación 
de  la  Constitución,  aun  en  Ips  casos  en  que  no  diñere  ni  en 
la  letra  de  aquella,  que  le  sirvieron  de  pauta,  está  sujeta  á 
contraria  aplicación,  según  lo  aconseja  el  punto  que  cada 
cual  ocupa  ó  el  interés  que  á  ello  lo  lleva. 

Si  se  dice  que  nuestra  Constitución  es  en  su  esencia, 
como  representativa,  republicana  y  federal,  una  derivación 
de  la  americana,  se  objeta  que  lo  es  de  la  Constitución  suiza, 
no  obstante  la  declaración  en  contrario  del  miembro  infor- 
mante ante  el  Congreso  de  la  Confederación,  el  doctor  don 
Salvador  María  del  Carril  que  lo  negó  en  propios  términos, 
la  mas  explícita  doctrina  al  presentar  el  proyecto,  y  de  la 
Comisión  de  enmiendas  de  Buenos  Aires  que  tuvo  por  órgano 
al  General  don  Bartolomé  Mitre,  y  que  en  nada  tuvo  presente 
la  Constitución  de  los  cantones  suizos. 

Llévannos  á  hacer  estas  reflexiones,  á  la  aplicación  que  el 
Poder  Ejecutivo  hizo  de  la  excepción  que  la  Constitución 
hace,  en  cuanto  al  requisito  acuerdo  del  Senado,  para  el 
nombramiento  de  Generales,  hallando  algunos  que  la  cir- 
cunstancia «c  en  el  campo  de  batalla  »,  supone  no  tanto  que 
el  agraciado  se  ha  de  hallar  en  él,  sino  el  Poder  Ejecutivo, 
sin  cuyo  requisito  no  puede  hacer  éste  uso  del  privilegio  que 
le  da  la  Constitución. 

¿Es  racional  y  fundada  en  precedentes  esta  interpreta- 
ción? 

Vamos  á  consagrar  algunas  observaciones  al  estudio  de 
esta  cuestión,  con  el  ánimo  de  evitar  errores,  y  acaso  cargos 
infundados. 

Nuestra  práctica  constitucional  pocos  casos  de  aplicación 
de  esta  prerogativa  ofrece. 

El  Brigadier  General  don  Bartolomé  Mitre  dio  el  empleo 
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El  Senado  halló  que  pudiera  favorecer  las  miras  ulte-: 
riores  del  ciudadano  D.  F.  Sarmiento,  el  nombrar  en  el 
campo  de  batalla  á,  los  Coroneles  Gainza  é  Ivanowsky,  caso 
no  sometido  por  la  Constitución  misma,  á  acuerdo  del 
Senado. 

Quedarla  por  examinar  otro  de  los  propósitos  de  la  Cons- 
titución al  substraer  del  acuerdo  del  Senado  el  caso  desig- 
nado «en  el  campo  de  batalla». 

Ha  sido  práctica  reputada  útil  y  fecunda  en  buenos 
resultados  premiar  con  un  grado  ciertos  actos  brillantes  que 
por  la  inspiración  de  un  militar,  aseguran  una  victoria,  ó 
salvan  al  país  de  un  peligro.  Siendo  en  casi  todas  las 
naciones  la  costumbre  dar  ascensos  por  antigüedad  y  bue- 
nos servicios,  se  dejó  siempre  en  libertad  al  Gobierno  como 
jefe  del  Ejército,  de  premiar  acto  continuo  de  una  campaña, 
batalla,  ó  retirada,  el  acto  de  que  dependió  la  salvación  del 
país.  No  es  al  que  mas  sangre  derramó  á  quien  precisa- 
mente se  conceden  estas  distinciones.  El  Coronel  Las  He- 
ras  retirándose  de  la  derrota  de  Cancha  Rayada  con  una 
fuerte  división,  salvó  á  Chile  de  la  reconquista  española. 
Ni  San  Martin  en  el  campo  de  batalla,  pues  él  iba  en  la 
derrota,  ni  el  Gobierno  chileno  hubieran  podido  nombrarlo 
General,  como  lo  hicieron  por  este  acto;  porque  no  hubo  en 
realidad  campo  de  batalla,  si  la  frase  hubiese  como  pre- 
tende de  materializarse. 

La  disposición  constitucional  que  deja  el  uso  de  esta  fa- 
cultad fuera  de  las  trabas  que  para  su  uso  pone  en  otros 
casos,  lo  hace  en  favor  del  mérito  contraído  por  los  agra- 
ciados, y  no  en  favor  de  la  persona  del  General  que  manda 
la  batalla,  de  un  Presidente  cuando  acierte  á  ser  General, 
ni  del  Ejecutivo  mismo,  cuando  se  hallare  desempeñando 
sus  funciones  en  el  campo  de  batalla,  si  tal  cosa  fuese  con- 
cebible. 

Supongamos  que  la  Constitución  ha  reservado  aquella 
excepción  para  el  caso  peregrino  en  que  el  Presidente 
mande  en  persona  un  ejército. 

¿Qué  culpa  tiene  el  jefe  meritorio,  digno  á  todas  luces  de 
aquel  premio,  de  que  en  la  victoria  que  él  aseguró,  no  se 
hallase  el  Presidente,  por  estar  á  la  sazón  en  otv<f  ejército? 
Durante  la  guerra  de  la  Independencia  tuvimos  á  veces 
tres  ejércitos  de  operaciones  en  campaña.    La  República 
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ahorró  el  derramamiento  de  sangre  evitando  así  el    com- 
bate. 

Pero  para  hacerlo  dignamente  había  caminos  mas  dig- 
nos  de  un  militar  que  la  fuga  vergonzosa  del  General 
dejando  el  ejército  en  la  estacada. 

Pudo  presentarse  noblemente  á  su  antiguo  compañero  de 
armas  (á  quien  escribió),  rendir  su  espada  y  poner  su 
fuerza  á  sus  órdenes,  sometiéndose  á  lo  que  hubiere  lugar. 
Pudo  retirarse  en  la  noche  al  Sur,  y  ganar  tiempo  y  terreno 
para  obtener  condiciones  favorables.  Nada  de  eso  hizo. 
Al  amanecer  del  día  siguiente  arregló  el  plan  de  forma- 
cion,  presentó  batalla,  y  esperó  al  ejército  nacional,  cuya 
fuerza  superior  no  conocía,  y  que  no  se  hizo  esperar  mucho. 
Iniciado  el  fuego  por  éste,  y  arreciando  los  cañonazos,  con 
que  su  ejército  no  contaba,  pues  se  le  había  ocultado  que 
pondría  á  su  frente  fuerzas  nacionales  de  línea,  y  no  los 

patriotas  vecinos  de  la  ciudad  de  Mendoza,  dejándole  á  sus 
engañados  secuaces  formados,  tomó  el  portante  al  galope 
hacia  el  Sur  con  diez  ó  doce  que  creían  sentir  á  soga. 

El  temor  de  un  Consejo  de  Guerra,  en  el  campo  de  ba- 
talla, sobre  el  parche  del  tambor,  como  es  la  práctica  mili- 
tar, fué  el  que  inspiró  la  singular  retirada  de  un  jefe 
dejando  el  ejército  formado  en  línea  de  batalla.  Si  era  un 
acto  de  humanidad,  ó  de  lealtad,  este,  es  preciso  convenir 
que  la  infamia  es  lo  único  que  un  militar  no  puede  ofrecer 
en  aras  de  la  patria.  Hasta  hoy  anda  prófugo  el  héroe  de 
aquella  hazaña,  y  en  prueba  de  su  sumisión  á  las  leyes  y 
autoridades  de  su  patria,  no  ha  querido  concurrir  ante  un 
Consejo  de  Guerra,  que  aun  sin  oirlo,  declaraba  que  no 
había  cometido  delito  de  rebelión,  tal  era  su  benignidad  é 
indulgencia. 

Si  el  General  Ivanowsky  hubiese  dado  una  batalla  san- 
grienta, no  hay  en  ello  motivo  especial  de  premio  en  el 
campo  de  batalla,  salvo  que  otras  circunstancias  lo  recla- 
masen; si  haciendo  marchas  prodigiosas  desbarató  los 
planes  del  rebelde  y  evitó  la  efusión  de  sangre;  si  por  una 
acertada  severidad  no  le  dejó  esperar  antes  del  combate 
amnistía  ó  perdón;  si  logró  lo  que  no  se  ha  visto  jamas,  que 
el  General  del  ejército  deserte  del  frente  de  la  línea  de 
batalla,  sin  que  nadie,  sino  seis  cómplices  lo  sigan;  si,  en  fin 
de  las  declaraciones  de  los  acusados  de  rebelión  'resulta 


El  público  lector  de  diarlos  mira  á  los  hombrea  por  el 
priama  del  diarismo;  y  el  diarismo  como  que  se  compone 
dd  palabras,  mide  el  mérito  por  la  cantidad  y  la  belleza  de 
las  palabras  que  pronuncia  ó  escribe.  Sistema  excelente  de 
juzgar  escritores,  oradores  ó  periodistas,  pero  que  no  siem- 
pre cuadra  con  los  hombres  de  acción,  y  los  soldados  sobre 
todo,  que  no  saben  siempre,  como  César  ó  Napoleón,  dejar, 
memorias  y  comentarios  para  engañar  á  la  posteridad,  pero 
que  en  su  pobre  esfera  bacenjo  que  todo  soldado  hace,  mo- 
rir por  su  pais,  y  también  darle  un  dia  de  gloria. 

El  Coronel  (iainza  pasa  hasta  hoy  por  la  criba  del  dia- 
rismo, y  por  mas  que  lo  sacudan,  no  dará,  una  página  es- 
crita para  el  periódico,  ni  un  discurso  bien  contorneado  para 
las  sesiones  del  Congreso. 

Sin  discursos,  porque  no  compiteen  eso  con  los  oradores 
que  le  envíen  Calfucurá  y  Pincen  para  pedirles  prendas  de 
plata,  ha  creado  y  mantenido  un  sistema  de  fronteras,  y  dos 
años  antes  que  cesase  el  estribillo,  «las  fronteras  abandona- 
das, los  soldados  desnudos,»  los  indios  habían  dejado  de  vi- 
sitarnos, si  no  es  en  partídilla,  de  ¿.veinte.  Al  Ministro  de 
la  Guerra  lo  conocen  mucho  en  los  toldos;  para  los  diarios 
está  aun  por  inventarse  el  Ministro. 

Hálesucedido  lo  mismo,  si  no  peor,  por  haberse  trasladado 
al  Paraná,  incidentalmente,  y  permanecido  por  la  necesidad 
de  organizar  elementos  incoherentes,  improvisar  y  reunir 
material  de  guerra,  y  medios  de  movilidad,  ahorrar  tesoros 
que  el  inevitable  desorden  hace  perder,  y  dar  forma  y 
carácter  de  ejército  á.  tropas  y  milicias  reunidas  de  aquí 
y  allí. 

Todo  lo  ha   conseguido  en  tres  meses  de  trabajo  diario. 


(I)  Hemos  iDcluldoaquI  este  fragmento  Icédito,  por  rererlrseal  General  Gainza  * 
escrito  antertor,  siendo  dlfidl  que  haya  otra  colocacloo  mejor  de  bacer  Justicia 
bencmírlto  colaborador  que  luvu  Sarmiento  en  el  ramo  tan  delicado  de  la  guerra. 
L09  escritos  siguientes  firmados  por  tiainza,  y  que  debemos  restablecer  A  sa 
rdadero  autor  Iiaeeti  oportuna  esta  declaración,    (yola  dtl  Editor. ) 
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luchando  con  las  diñcultades,  recibiendo  cincuenta  caba- 
llos cuando  esperaba  mil.  La  milicia  colecticia  ha  tomado 
el  espíritu  y  organización  de  la  fuerza  de  linea;  y  tanto  cuida 
de  su  caballo  á  pesebre  el  último  paisano,  tan  bien  manio- 
bra la  División  Victoria  como  el  7^  Todo  esto  se  hace  re- 
cibiendo de  Buenos  Aires  por  cada  vapor  las  animadoras 
injurias»  descortesías  y  menosprecios,  que  son  los  laureles  y 
las  palmas  que  guardan  para  los  que  trabajan  como  saben 
y  pueden,  los  desocupados  que  se  lo  saben  todo,  menos  ser 
atentos  y  justos. 

El  Coronel  Gainza  ha  tenido,  mientras  organizaba  fuerzas, 
reunía  caballos,  fortificaba  el  Paraná,  que  salir  á  visitar  al 
General  Leiva,  obstinado  en  tener  noticias  suyas.  Dos  veces 
lo  hizo  correr  hasta  donde  lo  permitió  ¡a  escasez  de  caballos^ 
hasta  que  uno  de  estos  días,  ya  mejor  montado  pudo  echarle 
encima  y  seguir  siete  leguas  la  total  dispersión,  su  magni- 
fica caballería,  y  dar  cuenta  del  ejército  del  Oeste,  con  todos 
sus  enseres,  y  los  de  los  vivanderos. 

Las  grandes  combinaciones  de  los  politicastros  habian 
preparado  una  invasión  á  Santa  Fe,  para  hacer  una  diversión 
como  se  dice  en  estilo  militar;  pero  no  hallaron  muy  diver- 
tida la  aparición  de  dos  batallones  y  su  desembarco  en  La 
Paz,  á  la  hora  precisa,  dando  á  los  pocos  días  el  terrible  é  ig- 
norado General  Benitez,  una  corrida  como  las  primeras 
amonestaciones  á  Leiva,  pues  los  Comandantes  Machado  y 
Parera,  entrerrianos,  y  un  escuadrón  correntinoque  estaba 
próximo  al  Norte,  gracias  á  las  combinaciones  del  Coronel 
Gainza,  proveyeron  de  caballería.  La  Paz  cuenta  con  una 
fuerte  división  de  las  tres  armas,  y  puede  ser  llamada  Ejér- 
cito del  Norte.  Una  ciudad  tomada,  dos  ejércitos  destrui- 
dos, en  cinco  funciones  de  guerra,  son  los  hechos  de  armas 
que  ha  interrumpido  la  monotonía  del  invierno  y  preparado 
la  apertura  de  las  operaciones  de  campaña. 

El  General  Vedia  está  hoy  en  el  interior  de  Entre  Ríos,  y 
ayer  se  le  reunió  el  Coronel  Borges  con  mil  hombres  de  línea 
y  cinco  piezas  de  artillería,  en  todo  nueve,  con  las  que  remi- 
tió al  General  el  Ministro;  por  Goya  forman  un  ejército  de 
operaciones,  apenas  suficiente  para  oponer  á  la  conocida 
estrategia  del  Mariscal  don  Ricardo  López  Jordán,  que  cuen- 
ta dos  asesinatos  por  toda  foja  de  servicios,  muchos  picaros 
y  traidores  de  todo  pelage,  aquende  y  allende  de  los  ríos. 


MILICIA  RACIONAL  (') 


DECLARACIONES  DEL  PODER  EJECUTIVO  NACIONAL,  SOBRE  SUS  RE- 
LACIONES CON  GOBIERNOS  DE  PROVINCIA  Y  ATRIBUCIONES  DE 
ÉSTOS   EN    ASUNTOS  DE  CARÁCTER  NACIONAL. 

Baenos  Aires,  Enero  6  de  187t. 

Al  Excmo.  señor  Gobernador  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires. 

En  contestación  á  la  nota  de  fecha  21  del  mes  próxima 
pasado,  en  que  S.  E.  el  señor  Gobernador  me  pide  la  inme- 
diata libertad  de  dos  guardias  nacionales  que  habiendo  de- 
sertado del  ejército  en  campaña  con  armas  y  municiones, 
han  sido  destinados  al  ejército  de  linea,  S.  E.  el  señor  Presi- 
dente me  encarga  hacer  presente  á  V.  E.  que  el  Gobierna 
de  la  Provincia  ño  debe  insistir  en  ese  género  de  gestiones, 
que  no  son  de  su  competencia,  que  ofenden  la  dignidad 
del  Gobierno  de  la  Nación,  y  que  tienden  á  producir  una 
seria  perturbación  en  el  orden  constitucional  que  nos  rige. 

Todo  lo  que  se  relaciona  con  el  ejército  es  del  resorte  ex- 
clusivo del  Presidente  de  la  República;  los  Gobernadores  de 
las  Provincias  no  tienen  mas  atribución  en  lo  aoncerniente 
á  la  guardia  nacional  que  la  muy  limitada  que  la  Consti- 
tución les  da.    Por  consiguiente^  la  aplicación  dé  la  terri- 


( 4 )  En  nada  disminuye  los  méritos  especiales  ni  los  servicios  del  General  Gain- 
za  especificados  por  el  antor  en  las  páginas  que  anteceden,  el  que  se  restituya  la 
paternidad  de  esta  pieza  á  Sarmiento^  en  cuyo  nombre  hablaba  y  cuyas  doctrinas 
exponía.  Gomo  no  puede  caber  duda  alguna  de  que  el  pensamiento  y  la  redacción 
son  integras  de  Sarmiento  y  estas  piezas  son  parte  importante  de  su  doctrina 
constitucional,  las  hemos  Incluido  sin  trepidar.    {Nota  del  EdUor,) 
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y  documentos  que  pertenecen  al  dominio  público,  no  so- 
lamente en  nombre  de  intereses  colectivos,  sino  hasta  en 
representación  de  derechos  individuales»  como  sucede  en 
el  caso  de  los  dos  desertores  que  ha  motivado  la  última 
nota  de  V.  E. 

Una  pesquisa  ó  denuncia  de  actos  de  funcionarios  nacio- 
nales y  sobre  objetos  nacionales,  hecha  ante  un  Goberna- 
dor de  Provincia,  y  prohijada  por  éste  en  notas  que  parecen 
escritas  por  un  poder  superior  ó  igual,  carece  de  antece- 
dentes legítimos  en  la  historia  de  nuestras  instituciones. 

La  Constituqion  argentina  no  ha  establecido  el  Gobierno 
Nacional  como  un  poder  sobre  otros  poderes,  ó  sobre  las 
Provincias  en  su  capacidad  colectiva,  sinoque  lo  ha  fundado 
por  el  contrario  en  relación  directa  con  cada  uno  de  los 
habitantes  de  la  República. 

Las  leyes  de  la  Nación  y  las  providencias  adoptadas  para 
su  ejecución,  obligan  individuo  por  individuo,  á  todos  los 
que  viven  y  moran  en  el  suelo  argentino.  Así,  cada  ha- 
bitante de  la  República,  ya  sea.  que  obre  como  peticionante 
ó  buscando  reparación  de  sus  derechos  heridos,  se  entien- 
de directamente  con  las  autoridades  nacionales,  que  son 
sus  propias  autoridades,  autoridades  tan  suyas  como  pudie- 
ran ser  las  provinciales  en  los  asuntos  de  su  competencia. 

Los  Gobernadoi^es  de  Provincia  no  figuran  como  in- 
termediarios, y  mucho  menos  como  fiscales,  jueces  ó  cen- 
sores en  estas  relaciones  del  Gobierno  de  la  Nación  con  los 
individuos  que  la  componen.  Los  agentes  ó  representantes 
del  pueblo  argentino,  en  el  orden  de  los  Negocios  Nacionales, 
son  únicamente  sus  Senadores  ó  Diputados  en  el  Congreso, 
el  Presidente  que  ejerce  los  poderes  ejecutivos  y  que  todos 
ellos  han  contribuido  á  elegir  con  su  votos,  y  los  Jueces 
federales  que  administran  la  justicia  según  la  Constitución 
y  las  leyes. 

V.  E.  no  encontrará  extraño  después  de  los  anteceden- 
tes producidos,  que  el  señor  Presidente  me  haya  hecho  el 
especial  encargo  de  insistir  sobre  estas  nociones  funda- 
mentales de  nuestro  régimen  de  gobierno,  porque  si  ellas 
se  olvidan,  desconocen  ó  violan,  habríamos  convertido  con 
los  hechos,  á  pesar  de  las  prescripciones  de  la  ley  funda- 
mental, nuestra  Union  Nacional  en  una  palabra.  Vendría 
mos  k  quedar  por  el  camino  opuesto  ó  diverso  al  que  ellas 
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trazan,  bajo  el  pleno  régimen  de  la  Confederación  primera 
que  los  Estados  Unidos  ensayaron  en  medio  de  tantos  de- 
sastres y  que  se  apresuraron  á  abandonar  escapando  de 
este  modo  á  su  completa  ruina. 

Hay  á  la  verdad  deficiencias  en  el  servicio  militar  que  se 
hace  en  las  fronteras  para  contener  las  depredaciones  de 
los  salvajes  y  que  la  Constitución  ha  conferido  al  Gobierno 
Nacional;  pero  ellas  muy  lejos  de  repararse  se  agravarían 
con  la  intromisión  de  autoridades  extrañas.  ¿Son  las  defi- 
ciencias de  este  género  las  únicas  que  desgraciadamente 
experimentamos  en  nuestro  réí?imen  político  administra- 
tivo y  social?  ¿No  las  hay  igualmente  en  otros  objetos  tras- 
cendentales y  graves  que  se  hallan  bajo  la  acción  de  los 
Gobiernos  de  las  Provincias,  como  la  administración  de 
justicia,  el  régimen  municipal  y  la  educación  primaria,  por 
no  hablar  del  derecho  electoral,  que  es  la  base  de  nuestro 
gobiernoyque  se  halla  en  la  realidad  de  los  hechos  tan 
comprometido? 

Ahora  bien;  cambie  V.  E.  el  cuadro  que  principiaba  á 
producirse  por  el  opuesto,  y  reflexione  sobre  el  trastorno  y 
la  confusión  que  se  operaría  en  la  República,  si  el  Poder 
Ejecutivo  se  hiciera  el  patrocinador,  el  agente,  el  peticio- 
nante de  todas  las  quejas  individuales  que  pudieran  ha- 
cerse oir  en  las  provincias,  porque  la  administración  de 
justicia  es  en  tantas  partes  ineficaz  ó  nula,  porque  el  régi- 
men municipal  apenas  nominalmente  existe,  y  porque  la 
educación  primaria  no  extiende  sus  beneficios  á  millares 
de  hombres  que  viven  sometidos  á  la  servidumbre  de  una 
ignorancia  profunda. 

Uno  y  otro  cuadro  serían  subversivos. 

Hay  sin  embargo  entre  uno  y  otro  esta  diferencia,  y  es 
que  el  sistema  municipal,  la  administración  de  justicia  y  la 
educación  primaria,  se  hallan  impuestas  por  la  Constitu- 
ción general  al  régimen  de  las  Provincias,  como  otras  tan- 
tas condiciones  de  su  existencia  en  la  unión. 

Entre  tanto, y  volviendo  al  objeto  directo  é  inmediato  de 
esta  nota,  la  Constitución  Nacional  no  hadado  á  los  Gober- 
nadores de  Provincia  ingerencia  alguna  en  el  régimen  del 
ejército,  al  que  pertenecen  los  dos  guardias  nacionales  mo- 
vilizados, ni  eo  la  defensa  de  la  frontera.  Desde  que  la 
Constitución  Nacional  fué  sancionada,  ha  desaparecido  en 
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ataca  el  honor,  la  disciplina  y  la  existencia  misma  de  los 
ejércitos.. 

En  lo  que  concierne  á  los  guardias  nacionales  la  Consti- 
tución es  igualmente  esplicita.  Desde  que  la  Guardia  Na- 
cional ó  una  parte  de  ella  ha  sido  movilizada  y  puesta  al 
servicio  de  la  Nación,  incumbe  exclusivamente  á  los  pode- 
res nacionales  su  administración  y  su  gobierno. 

El  señor  Presidente  de  la  República  espera  que  Y.  E.  se 
sirvirá  tomar  en  debida  cuenta  las  observaciones  de  esta 
nota  y  que  ellas  se  recomendarán  por  si  mismas  á.  su  pa- 
triotismo y  su  ilustración.— M.  de  Qainza. 

Dios  guarde  á  V.  E. 

Buenos  Aires,  Enero  S5  de  i87S. 

Al  Exemo.  señor  Gobernador  de  la  Provincia  (^). 

El  Presidente  se  ha  instruido  de  la  extensa  nota  de  V.  E. 
justificando  los  motivos  que  le  indujeron  á  pedir  la  liber- 
tad inmediata  de  ciertos  reos  de  muerte»  por  deserción  y 
destinados  á  cuerpos  de  linea,  según  lo  establecía  el  que  le 
informaba  del  hecho,  y  no  siendo  posible  ni  necesario  con- 
testar á  cuanto  en  ella  se  alega,  me  ha  encargado  indicar  á 
á.  V.  E.  en  primer  lugar,  el  inconveniente  que  resultarla  de 
discutir  con  catorce  gobiernos  que  pueden  ser  desempe- 
ñados por  treinta  ó  cuarenta  individuos  durante  una  presi- 
dencia, los  puntos  de  derecho  que  emanan  de  nuestras 
instituciones.  La  jurisprudencia  de  la  Constitución  norte- 
americana que  nos  sirve  de  modelo,  la  han  formado  las 
decisiones  de  la  Corte  Suprema,  y  en  los  actos  ejecutivos  los 
dictámenes  que  el  Presidente  suele  pedir  al  Procurador  de 
la  Nación,  sin  que  en  las  abultadas  colecciones  de  una  ú 
otra  fuente,  se  encuentre  una  discusión  con  Gobernadores 
de  Estado  sobre  punto  ninguno.  El  Gobierno  de  Buenos 
Aires  rechazó  el  Acuerdo  de  San  Nicolás,  celebrado  entre 
Gobernadores,  precisamente  porque  reputaba  contra  todo 
principio  de  gobierno  republicano  que  esta  clase  de  fun- 
cionarios fijasen  cuestiones  que  pertenecen  á  otros  depar- 
tamentos, tales  como  las  Convenciones  y  Congresos    de 


<  i )   Véase  la  nota  pág  tn.^Nota  del  Báitorj 
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Delegados,  pero  nunca  á  poderes  ejecutivos  directamente, 
y  volveríamos  á  las  mismas  prácticas  subversivas  de  todo 
sistema  de  gobierno  que  tanta  sangre  y  tesoros  costó  corre- 
gir, si  la  jurisprudencia  de  las  instituciones  nacionales 
hubiese  de  salir  de  discusiones  entabladas  entre  el  Presi- 
dente de  la  Nación  con  este  ó  el  otro  Gobernador  de  Provin- 
cia, aun  faltando  entre  ellos  el  acuerdo  de  aquellos  tiem- 
pos revolucionarios.  Para  obviar  al  desquicio  de  todo 
gobierno  que  traerían  á  cada  momonto  discusiones  apa- 
sionadas en  nombre  de  derechos  propios,  entre  gobiernos 
de  distinta  jerarquía  y  con  diversas  funciones,  aquella 
constitución  y  la  nuestra,  en  conformidad  con  toda  práctica 
ó  antecedente  de  gobierno  declaran  que  ellos  y  las  leyes 
que  de  ellos  emanen  son  la  Ley  Suprema,  cualquiera  cosa 
que  en  contrario  dispongan  constituciones  y  leyes  par- 
ticulares de  Estado  ó  Provincia.  Esta  declaración  es  sim- 
plemente un  principio  general  absoluto,  establecido  para 
evitar  lo  que  ahora  se  intentaría  crear,  y  es  un  conflicto  de 
dos  Soberanías,  pues  no  hay  sino  una  suprema,  ante  la 
cual  cesa  toda  otra  cualquiera  jurisdicción. 

En  cuanto  á  la  agencia  encomendada  á  los  Gobernadores 
de  Provincia,  ella  suple  á  las  mariscalías  que  en  los  Estados 
Unidos  representan  al  Poder  Ejecutivo  Nacional  en  los 
casos  que  se  requiere  fuerza  para  el  cumplimiento  de  las 
leyes  nacionales,  tales  como  ejecutar  decretos  y  sentencias 
de  los  jueces  ^federales,  persecución  y  aprehensiones  de 
reos  y  contrabandistas,  pedir  la  milicia  que  se  requiere  en 
caso  de  resistencia,  etc.  Funciones  tan  sencillas  no  estable- 
cen en  el  agente  derecho  de  control,  examen,  aprobación, 
reclamo,  etc.  (Kent),  pues  que  no  ed  de  su  competencia 
saber  si  la  sentencia  que  el  Juez  Federal  manda  ejecutar 
es  injusta,  ó  la  ley  del  Congreso  ajustada  á  la  Constitución, 
pues  para  estos  males  la  Constitución  y  las  leyes  han  pro- 
visto remedio. 

En  el  mismo  caso  se  halla  el  Departamento  del  Ejecu- 
tivo, y  así  como  la  Constitución  ha  creado  una  soberanía 
en  el  Cuerpo  Legislativo  para  dictar  las  leyes  por  Jas  cuales 
la  sociedad  debe  ser  gobernada  en  las  materias  encomen- 
dadas á  la  Legislatura  Nacional,  sin  que  haya  otra  autori- 
dad que  le  observe  sus  resoluciones  como  injustas  ó  malas: 
que  así  como  la  Constitución  ha  creado  también  una  sobe* 
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mandados  al  servicio  de  las  fronteras  se  funda  para  hacer 
la  queja  que  ha  interpuesto,  el  ser  agente  natural  del  Go- 
bierno Nacional.  Pero  sin  duda  que  un  agente  del  Gobierno 
Nacional  no  puede  increpar  sus  actos  ni  de  los  magistrados 
ú  oficiales  públicos  que  dependan  del  Poder  Ejecutivo»  ni 
menos  pedirle  como  lo  hace  el  Gobernador  de  Buenos  Aires 
que  inmediatamente  se  revoque  la  condenación  hecha  á  los 
desertores  del  ejército.  Los  derechos  del  Gobernador  de 
Buenos  Aires  no  son  inherentes  al  Gobierno  Provincial,  son 
ejercidos  solamente  como  derechos  conferidos  por  la  Gons- 
titucion  Nacional.  Esta  no  les  ha  dado  autoridad  alguna  á 
los  agentes  del  Gobierno  Nacional  y  sólo  pueden  cumplir 
las  órdenes  que  les  imparte  el  Poder  Ejecutivo  para  el  cum- 
plimiento de  la  Constitución  Nacional.  Ellos  no  tienen  in- 
gerencia alguna  en  toda  la  administración  nacional  sino 
cuando  especialmente  se  les  encarga  ó  se  les  da  upa  comi- 
sión especial. 

El  Gobernador  de  Buenos  Aires  se  cree  autorizado  para 
haber  dirigido  la  nota  de  21  de  Diciembre,  calificándola  como 
una  mera  petición  hecha  al  Gobierno  Nacional.  Dicha  nota 
y  la  larga  réplica  que  se  contesta,  demuestran  por  sí  que 
no  es  aquel  derecho  que  la  Constitución  declaró  á  los  in- 
dividuos para  reunirse  y  pedir  1q  que  conviniese  óá  sus 
derechos  ó  al  mayor  beneficio  de  la  comunidad.  El  Gober- 
nador de  Buenos  Aires  exige  como  un  derecho  propio  que 
los  desortores  del  ejercita  sean  inmediatamente  dados  de 
baja  del  cuerpo  de  linea  á  que  por  sus  faltas  han  sido  des- 
tinados. Cuando  ante  el  Poder  Judicial  se  pide  el  reconoci- 
miento de  un  derecho  ó  se  solicita  la  revocación  de  un  de- 
creto de  los  Jueces,  no  se  puede  decir  que  el  interesado  usa 
del  derecho  de  petición  de  que  habla  la  Constitución,  sino 
que  usando  de  un  derecho  propio  ó  por  una  representación 
especial^  exige  ó  reclama  el  desagravio  que  algún  acto  le  ha 
inferido.  De  este  carácter  participa  enteramente  el  decreto 
de  21  de  Diciembre  del  Gobernador  de  Buenos  Aires  y  la 
nota  que  se  contesta.  No  pide,  sin  embargo,  cosa  alguna  so- 
bre injuria  á  la  autoridad  de  su  Gobierno  sino  sobre  el  cas- 
tigo impuesto  á  los  desertores  del  ejército,  condenando  la 
medida  tomada  por  el  Coronel  del  cuerpo  á  que  pertenecían 
esos  individuos.  Es  una  queja,  una  reclamación  que  no  se 
cree  oficiosa  sino  nacida  de  un  derecho  que  se  supone  á  vi- 
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aquellas  veinte  mil    lanzas,    seguían    organizadas   y  su- 
misas. 

El  General  Jordán  era  por  popularidad  llamado  Ricardo, 
como  los  principes  son  saludados  el  hermoso^  el  biieno. 

Bastaba  suprimir  un  viejo  cargado  de  fortuna,  familia  y 
desencantos  como  caudillo,  para  regenerar  el  Entre  Ríos, 
y  proclamar  la  Federación  de  Ramírez,  de  Artigas  y  de 
Rosas,  que  había  traicionado  el  libertador  de  Caseros* 
uniéndose  á  los  salvajes  unitarios,  título  que  Jordán  daba 
siempre  á  los  que  gobernaban,  y  solía  hacer  apersonas 
que  le  merecían  aprecio  el  cumplido  de  decirles,  «iqué 
lástima  que  sea  Yd.  salvaje  unitario !j> 

Una  noche  asesinan  á  Urquiza  en  San  José,  á  dos  de 
sus  hijos  en  Concordia,  porque  toda  dinastía  debía  perecer 
para  seguridad  de  la  nueva.  Jordán  que  había  atravesado 
el  Entre  Ríos  para  perpetrar  el  crimen  sin  disfraz,  porque 
iba  k  libertar  el  país  del  horrible  tirano,  por  haber  dejado 
de  serlo,  se  hizo  sobre  el  cadáver  proclamar  emperador, 
como  los  generales  preteríanos,  y  todo  pareció  concluido, 
desde  que  la  Legislatura  hubo  puesto  su  visto-bueno  al 
nefando  hecho. 

Predominaba  entonces  el  fetiquismo  de  la  Constitución, 
y  el  crimen  estaba  montado  sobre  esta  interpretación.  No 
se  puede  intervenir  sino  á  pedido  de  la  Legislatura :  muerto 
el  Gobernador,  la  Legislatura  no  pedirá  intervención,  y 
ahí  termina  la  historia. 

No  es  del  caso  saber  cómo  traducía  el  Presidente  la 
Constitución,  pues  este  preámbulo  lo  traemos  sólo  para 
motivar  las  medidas  de  guerra  adoptadas. 

Las  milicias  del  Entre  Ríos  habían  sido  convocadas  y 
puestas  sobre  las  armas  por  el  Presidente  Sagastume.  El 
Presidente  en  cuatro  renglones  impresos  se  dirigió  á  las 
milicias,  diciéndoles  que  cada  hombre  tiene  su  corazón  y 
una  conciencia  para  saber  que  hay  crimen  en  sentarse  el 
asesino  en  el  asiento  ensangrentado  de  su  víctima.  Los 
coroneles  de  regimientos  desde  Paraná  hasta  Gualeguay- 
chú  contestaron  con  frases  calurosas  que  estaban  á  las 
órdenes  del  Gobierno.  Jordán  estaba  perdido  en  el  Uru- 
guay; como  sucede  con  los  crímenes  inspirados  por  ambi- 
clones  palaciegas,  había  escogido  el  peor  momento;  pues  el 
ejército  nacional  estaba  regresando  del  Paraguay. 


dido  desde  Chile  y  sin  ia  oportuna  lu-esencix  de  Anedoiido 
mandado  de  San  Juan,  toma  é.  Mendoza  desalentiida  y  de- 
sarmada, como  lo  dice  el  Gobernador  Moiina  mismo,  en  nota 
que  se  verá  después. 

La  qu«  sigue  es  extracto  de  una  nota  del  Ministro  de  la 
Guerra. 


Al  Excmo.  Gobernador  de  & 
la  Guerra,  Coronel  Gradúa 
«El  Excmo.  señor  Presi 
dado  cuenta  de  la  nota  dí 
ordenado  diga  á  V.  E.  qu 
)e  prevenía  en  lasinstru 
encart^aüo  de  dirigir  las  i 
La  Rioja,  disponiendo  al 
milicias  movilizadas  de  E 
«...  Desde  que  el  Coro 
Luis,  y  derrotado  ¿.  los  in 
bia  obrado  con  todo  aciei 
preveían  las  instrucción 
mando  de  las  fuerzas  de 
uaa  columna  respetable  de  mi 
Nacional  puso  á  sus  óe<. 
ocupar  La  Rioja  por  la  [ 
dente  encuentra  desastre 
Saudes,  ya  sea  sobre  San 
lizaba  una  decisiva  opera 
país.,  .dando  al  enemigo 
rrota  en  cierto  modo  dea 
<iue  el  Coronel  Sandes  dice  ki 


Ai  Miaistrode  (a  Guerra: 

El  infrascripto  ha  recib 
testando  á  la  del  S  ppdo-, 

( 1 )  Extraña  coincidencia  de  csu 
Sarmiento  de  una  Imputación  Ud  Ii 
cribia  en  Buenos  Aires  el  Ministro  H 
de  imputaciones  que  sin  embozo  le 
Flores  j  DO  ineuús  iuinoilvados. 

SI  mismo  11  de  Hayo  derrotaba  al 
por  él  al  mando  del  Corone)  Sandes, 
de  los  cargoa  j  la  nulid&d  de  la  i 
iMlJias  y  tergtversacloneR.    ( .Voto 


{A  (líes  de  recibir  el  encargo  dt 
tiene  el  honor  de  anunciar 
Coronel  Sandes)  aobre  los  b 

Considerando  con  este  m< 
iatranquilidad  de  esa  Prov: 
conveniente,  me  envíe  la 
linea  que  existe  en  esa,  á  f 
vasion  del  asesino  Clavero  ; 
serias  proporciones.    Luis  Mo 

La  falta  de  armas  que  1e 
oñciales^xpertos,  aconsejí 
V,  E.  la  conveniencia  de  n 
dos  compañías  de  linea,  lo  q 
se  halla  disuelta  la  monto 
podrá  aumentarse  el  incei 
dolé  presente  que  la  parte 
portante  y  que  los  avanc' 
montonera  influirían  podei 


La  escasez  de  armas  y  < 
acción  del  Gobierno.  La  p 
produciría  un  efecto  mágici 
cha  á  ésta.» 


Ha  sido  satisfactorio  al  ir 
fecha  8  del  corriente,  que 
en  que  se  hallaba,  debida 
esta  Provincia.  A  la  notii 
V.  E.  ha  empezado  á  rena 
población,  por  el  conflicto  c 
cientes  losesfuerzos  solos  t 


Habiendo  recibido  notici; 
berso  lanzado  Clavero  sob 
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Hace  pocos  días 
Gobierno  Oriental  s» 
proyecto  de  ley,  der 
los  juicios  por  delitos 
servicio,  ó  en  uso  de  i 

Provocábalo  á  dar 
los  actos  de  crueldad 
da  tosqiie  la  opinión 

Un  tribunal  militai 
civil,  pretendiendo 
enjuiciados,  debía  co 

Como  vemos  á  cadí 
Has  nociones  del  r 
siquiera  de  formas,  [ 
comunes  á  todas  li 
algunos  antecedente: 
la  subversión  que  en 

El  delito  de  que  e 
nos,  era  babervitupe 
de  complicidad  en  I 

Dejando  á  un  lad 
que  debieron  declara 
ni  armas,  diremos  qi 
pertenece  al  hombr 
daño. 

La  reunión  públi( 
ron  aun  jueces  con 
llama  un  meeting  ( 
efecto  no  sólo  vitu[ 
llama  praíeato,  es  sim 
indignation  meeting;  la: 
chos,  no  imponen  rt 
lento  que  sea  su  len 
que  no  perturben  la 

Los  hechos  execrai 
los  perturbadores  re 


ttoutn- 
X)rque 
.vfa  en 

denles 

^^  „„^„  „, „„„«  „^,  .„^»^».„v«»  — .wjicuyo 

seno  solo  diez  sostenedores  tenia  Johnson,  declaró  que  no 
estaba  en  las  facultadas  de  Asambleas  ni  Congresos  desti- 
tuir Generales  por  opiniones  políticas, cuan  adversas  fueren» 
mientras  no  se  tradujeran  en  hechos,  sujetos  al  conoci- 
miento de  los  Tribunales;  pero  en  manera  alguna  del  Poder 
Legislativo  ni  del  Ejecutivo,  y  son  jefes  del  ejército  francés 
hasta  el  día  de  hoy,  en  virtud  de  no  haberse  encontrado 
en  la  historia  un  hecho  en  contra,  los  principes  de  Orleans^ 
y  algunos  bonapartistas. 

Los  delitos  de  insurrección  está.n  definidos  por  las  leyes» 
y  si  el  Congreso  de  los  Estados  Unidos  dio  de  baja  á  todos 
los  militares  que  hablan  tomado  las  armas  en  contra  de  la 
Union,  sin  proceso,  es  que  la  insurrección  consiste  en  el 
hecho  material  de  hacer  uso  de  las  armas  «que  la  nación 
les  ha  conñado»,  sin  comisión  y  orden  especial  para  el  caso; 
y  como  el  delito  de  los  jefes  constaba  de  partes  oficiales, 
suscritos  por  ellos,  el  consejo  de  guerra  nada  tiene  que 
hacer,  como  en  el  caso  de  piratería. 

El  Congreso  norte-americano  no  lia  admitido  hasta  boy 
la  rehabilitación  de  esos  Generales  que  como  Beauregard, 
Johnston,  y  tantos  otros,  eran  ilustraciones  de  WestPoint, 
con  lo  que  se  ha  evitado  esta  alza  y  baja  de  generales, 
operada  sin  conocimiento  de  sus  ministros  por  un  Presi- 
dente, balanceados  en  las  pesas  (falsas)  del  otro  que  sube, 
que  baja,  que  son,  que  no  son  generales,  hasta  que  al  ñn  le 
tiraron  algunos  las  asi  deshonradas  charreteras  por  la  cara, 
y  la  gloriosa,  lu  altiva  República  Argentina,  la  patria  de 
San  Martín,  de  Alvear,  de  Belgrano,  de  Paz,  ha  pasado  por 
el  sonrojo  de  que  hayan  ciudadanos  que  se  crean  deshon- 
rados con  las  palas  coloradas  de  la  República  Argentina, 
palas  que  después  de  Río  Bamba  hacia  brillar  ante  los  ojos 
de  Lavalie,  Simón  Bolívar,  y  desdeñaba  aquel  por  encon- 
trarlas chicas  para  sus  hombros  de  general  argentino! 
(Ehl.... 

Que  se  acabe,  pues,  la  amenaza  de  mandar  Generales  i  la 


C08,  Ó  de  los  miembros  de  la  Universidad. 

Declaro  mientras  conserve  el  aliento,  en  nombre  de  se- 
-senta  años  de  vida  pública  intachable,  y  de  estudio  de  las 
leyes  en  que  reposa  el  gobierno,  que  los  militares  tienen 
los  mismos  derechos  que  los  ciudadanos,  de  tener  opinio- 
lies  politicas  contrarias  &  las  que  sostenga  el  Presidente 
accidental,  pues  estando  abiertas  á  todos  los  partidos  las 
urnas  electorales,  debea  ó  pueden  echar  su  prestigio  per- 
sonal en  la  balanza,  como  viejos  servidores  de  la  Patria, 
y  casi  responsables  de  su  porvenir. 

Que  lo  que  tes  es  prohibido  es  encabezar  partidos  y  listas, 
ESTANDO  ES  SERVICIO  ACTIVO,  pues  entonces  han  renunciado, 
admitiendo  comisiones  que  los  someten  i  la  ordenanza,  á 
sus  derechos  de  ciudadanos. 

La  policía  de  Nueva  York  que  vigila  el  orden  en  las 
alecciones,  vota;  pero  es  prohibido  á  sus  miembros  en- 
cabezar ó  fomentar  listas.  Las  municipalidades  de  Mary- 
land  nombran  mesas  receptoras  de  notables  que  no 
encabecen  listas  ó  sean  conocidos  íeaders  de  partido,  y 
Lincoln  mandó  íi  Grant  á  intervenir  con  la  fuerza,  en 
Baltimore,  porque  se  hablan  deslizado  en  la  lista  de  escru- 
4;adorea  hombres  conspicuos  en  el  partido  gobernante.  El 
asunto  fué  á  la  Corte  Suprema,  que  confirmó  el  procedi- 
tniento.  Yo  sé  que  aquí  rige  otra  jurisprudencia;  ya  lo  he 
dicho  otra  vez:  las  constituciones  no  se  han  dado  para  pue- 
blos de  picaros,  ni  la  interpretación  á.  mercachifles  de  la 
política.  Son  Montesquieu  y  el  Juez  Story  los  que  gozan  de 
esa  facultad,  para  todas  las  naciones. 

Con  tales  antecedentes,  como  viejo  y  honorable  General 
de  la  República  Argentina,  con  despachos  de  alférez  y 
teniente  desdo  1837,  con  el  hábito  délos  Consejos  de  Guerra, 
para  la  aplicación  de  la  ordenanza,  como  Secretario  de 
causas  criminaleí<,  y  como  Legislador  y  Presidente  de  la 
República,  declaro  para  guia  de  los  que  menos  instruidos 
«stén  en  el  derecho,  que  los  militares  de  todas  las  gradua- 
■ciones  tienen  expeditos  todos  sus  derechos  políticos  y  civi- 


Este  timbre  de  bonor  para  nuestro  Ejército  tgue  al  través  de  oaestra  aullada 
vida  política  en  la  que  mas  de  una  vez  ha  sido  llamado  i  Intervenir  y  combaür  la 
anarquía,  ba  mautcnldo  siempre  su  tradición  de  disciplina  y  Q«l  á  sus  delKres  se 
lialconservado  ajeno  i  agitaciones  y  pasiones  transitorias. 


'dominios,  publicó  una  sanción,  pues  era  juez,  legislador, 
ejecutivo  y  dictador  ademas,  afeando  á  sus  vasallos  la 
Audacia  de  examinar  los  actos  del  gobierno  de  su  rey,  y 
llevar  la  avilantez  hasta  criticarlos,  y  aun  condenarlos, 
declarando  delito  de  traición  é  infidelidad  &  la  corona  el 
abandonarse  de  palabras  ó  por  escrito  é.  tales  excesos. 

Y  tal  es  el  poder  que  ejerce  sobre  nuestro  ánimo  la  edu- 
cación recibida,  que  el  desgraciado  Luis  XVI  lleno  de  amor 
por  el  pueblo  francés,  educado  en  las  ideas  liberales  de  su 
tiempo,  y  deseoso  de  corregir  los  abusos  de  tantos  siglos, 
no  pudo  comprender  nunca  que  en  materia  de  gastos,  la 
■autoridad  del  Rey  pudiera  tener  limites,  ni  aun  la  banca- 
rrota del  erario,  indignándose  con  Necker,  su  Ministro, 
cuando  no  podía  subministrarle  fuera  de  presupuesto  las 
sumas  pedidas,  muclias  de  ellas  para  hacer  el  bien... 
pero...  arbitrariamente! según  BU  beneplácito. 

Sin  embargo,  Carlos  III,  el  rey  absoluto  de  origen  di- 
vino, el  creador  de  las  ordenanzas  militares,  el  sostenedor 
del  fuero  militar,  hizo  varias  ordenanzas  para  desafo.'ar 
A  los  militares,  cuando  del  gobierno  civil  se  tratase;  man- 
dando que  los  militares  que  tomasen  parte  en  tumultos  y 
alborotos  de  ciudades,  que  sólo  tuviesen  por  objeto  remo- 
ver empleados  civiles,  fuesen  entregados  &  las  justicias  ci- 
viles, y  no  á.  las  militares,  por  ser  militar  el  reo.  Lo 
contrario  pretende  ahora  el  Ministro  de  la  Guerra  de  una 
República,  quien  habla  de  conservar  tradiciones,  sin  co- 
nocer   siquiera  las  ordenanzas  que  invoca  erradamente  . 


V4TIVAMENTE  á  los  guB  ejercen  la  jwisdiecioii  ordinaria:  inhibo  á 
otros  cuatesguiera  jueces,  sin  excepción  de  alguno  pok  pbivi- 
LEQiADO  QUE  sea:  prohibo  que  puedan  formar  competencia 
en  su  razón,  y  quiero  que  presten  todo  auxilio  á  ¡as  jui- 
ticias  ordinarias  T> 

Abolidos  como  están  por  nuestra  constitución  de  gobierno 
republicano,  loa  fueros  militar  y  eclesiástico,  ha  quedado 
sólo  subsistente  el  fuero  de  la  causa,  á  saber,  quien  es  el 
Juez  según  el  delito  y  en  donde  ha  de  juzgarse.  Esto  esto 
que  se  llama  no  sacar  al  acusado  del  juez  que  le  com- 
pete; y  aun  en  esto,  Carlos  III  mas  ilustrado  y  liberal  que 
nuestro  Ministro  de  la  Guerra,  acaso  mas  instruido  en 
achaques  de  justicia  y  distribución  de  poderes,  á  mas  de 
declarar  que  los  que  se  mezclen  en  estas  conmociones, 
quedan  desaforados  (no  se  les  repute  militares)  y  sujetos 
á  las  justicias  ordinarias,  se  refiere  en  esta  pragmiltica 
al  modo  de  proceder  contra  los  militares  indiciados  en  la 
composición  de  ios  pasquines  que  es  lo  que  la  ley  inglesa 
llama  libelo  y  nosotros  prensa  anónima. 

El  desafuero  de  este  delito  está  confirmado  por  Real 
Orden  de  10  de  Noviembre  de  1800,  expedida  con  motivo  de 
una  insurrección  descubierta  en  la    Plaza   de  Cartagena 
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en  asanoDleas  electorales  la  política  del  gobierno  civil.  Es 
UQ  caso  fuera  de  cuestión,  pues  alli  se  trata  exclusiva- 
mente del  Jefe  de  una  repartición  militar,  como  es  aqui  el 
Inspector  General  de  Armas,  cuando  habiendo  sido  impug- 
nada en  la  prensa  una  medida  tomada  por  él  mismo  en 
su  repartición,  contestó  por  la  prensa,  ahiriendo  él  A  la  cri- 
tica que  se  hacia  de  la  medida,  y  atribuyéndola  á  orden 
del  Ministro  de  la  Guerra. 

Este  acto  de-uu  empleado  inferior,  menoscabando  la 
buena  fama  de  su  superior  en  el  empleo,  es  lo  que  el 
Presidente  de  los  Estados  Unidos  declaró,  confirmando  la 
sentencia  de  un  Consejo  de  guerra,  ser  falta  de  disciplina, 
absolviendo  de  toda  pena,  y  continuando  el  General  Hansen 
en  el  mismo  empleo  como  antes. 

En  el  caso  colgado  al  General  Uríburu,  no  hay  empleo  mi- 
litar, no  hay  superior,  no  hay  jerarquía,  ni  subordinación.  Si 
lo  hubiera  habido,  las  ordenanzas,  porque  son  cuatro,  lo 
desaforan  y  lo  sustraen  en  actos  civiles  y  por  palabras  sedi- 
ciosas en  reuniones  civiles,  á  la  jurisdicción  militar.  Y 
puesto  que  se  invoca  la  dtscy>íina,que  viene  de  discipulina,  6 
enseñanza  dada  á  discipuloi,  aprovechando  la  ocasión  de  no 
habar  delinquido  el  General  Uríburu  ni  haber  desplegado 
los  labios  en  el  alboroto  de  Tucuman,  oigamos  ahora  al  Mi- 
nistro de  Carlos  in,  darnos  la  razón  de  aquella  supresión 
del  fuero  militar  ó  de  la  jurisdicción  del  Ministerio. 

En  España,  hasta  entonces  no  habían  elecciones  popu- 
laresi  sino  eran  las  municipales  de  cada  ciudad,  pero  el 
rey  queda  conservar  &  sus  vasallos  el  derecho  de  gober- 
narse ¡L  si  mismos  en  lo  civil,  por  sus  Cabildos;  y  pudiendo 
y  debiendo  encontrarse  entre  ellos  militares  al  servicio  de 
Su  Majestad,  pero  que  fuesen  vecinos  del  lugar,  proveyó 
que  fuesen  juzgados  como  cualquier  otro  vasallo  por  las 
justicias  ordinarias,  sin  que  el  fuero  militar  de  los  compli- 
cados en  algún  alboroto  pudiese  llevar  la  causa  á,  tos  Tri- 
bunales militares  que  son  los  del  rey  en  persona,  k  fin  de 
resguardar  las  libertades  locales,  los  fueros  de  Aragón  y 
de  Castilla,  tan  preciados,  los  fueros  de  Vizcaya  que  hasta 
ahora  defienden  ios  vascos.  Verdad  es  que  en  Tucuman 
no  trataron  de  apoderarse  de  las  campanas  los  revoltosos^ 
ni  el  General  Uríburu  alcanzó  á.  decirlo  que  el  Ministro 
hará  que  la  causa  sea  militar,  contra  el  texto  expreso  de 


Tiles  de  loa  militares  bajo  la  férula  de  la  ordenanza,  que 
impone  pena  de  la  vida  al  subalterno  que  levante  la  voz 
A  su  superior,  lo  desobedezca  ó  io  denueste  ? 

Si  cometió  delito  hablando  mal  del  gobierno  civil  en 
aquel  bullicio  ó  tumulto  de  gentes  reunidas  en  la  plaza  de 
Tucuman,  para  proclamar  á  Rocha,  el  d^ito  que  cometió, 
está  por  la  ordenanza,  fuera  de  la  ordenanza,  y  el  Ministro 
de  la  Guerra,  debe  entregarlo  al  Juez  de  Sección,  Yaltejos, 
para  que  lo  juzgue  según  laaleyesciviles,  «  porque  en  tales 
a  circunstancias  no  puede  valer  fuero,  ni  excepción  alguna, 
K  aunque  sea  la  mas  privilegiada,  y  prohibo  A,  todos  indis- 
«  tintamente  que  puedan  alegarla;  y  aun  que  se  proponga, 
«  mando  á  los  jueces  que  no  la  admitan. »  ¿Y  si  el  Ministro 
de  la  Querrá  lo  intentare  ? . . . 

Pero,  mi  señor  y  Rey  Don  Carlos  III,  que  Dios  haya,  hay 
Tina  excepción  á.  vuestra  pragmática,  dictada  en  la  noví- 
sima ORDEN  del  doctor  Pellegrini,  dictada  en  una  República, 
un  siglo  después,  en  la  que  se  manda  que  los  Generales 
que  se  mezclen  en  conmociones  de  ciudades  que  sólo  ten- 
gan  por  pretexto,  motivo  ú  origen,  cambio  de  personas  en 
el  Gobierno,  sean  tenidos  como  militares,  y  juzgados  mili- 
tarmente y  nunca  llevados  á  la  jurisdicción  civill 

BL  PUEBLO  BK  LUGAR  DEL  RBT 

Ck)n  la  Independencia  adquirida  por  nuestros  mayores, 
estrábamos  en  las  instituciones  de  los  pueblos  libres  que 
se  gobiernan  á  si  mismos,  eligiendo  de  entre  los  ciudada- 
nos los  mas  idóneos  para  regir  temporalmente  la  cosa 
pública. 

Dos  simples  verdades  debemos  teñera  la  vista  si  noque- 
remos  errar  miserablemente  y  exponernos  á  los  extravíos 
que  deploramos.  Es  la  primera,  que  del  Gobierno  colonial 
continuaban  en  vigencia  todas  las  leyes  protectoras  del 
derecho  individual,  el  Gobierno  municipal,  las  garantías  de 
la  justicia,  etc.,  y  los  derechos  naturales  á  la  vida,  á  la  pro- 


tado,  hasta  el  presente,  sin  distinción  de  nación,  porque  la 
Declaración  délos  Derechos  del  Hombre  y  la  forma  de  gobierno 
representativo  son  la  base  de  todo  gobierno  moderno. 
Nuestras  tiranías,  barttaries  y  atraso  temporal  han  prove- 
nido de  la  idea  que  el  vulgo  se  liace  de  la  soberanía  que  se 
atribuyen  los  gobernantes,  para  introducir  variantes  en  la 
forma,  que  suprimen  derechos  y  libertades  en  la  práctica 
del  Gobierno,  creando  palabras,  como  la  turna  del  poder 
público,  ]6yBB  de  orden  p^lico,  y  otras  que  no  tienen  signiQ- 
cado  alguno. 

Nuestra  Constitución  ñnal,  para  poner  término  á  estos 
extravíos,  hijos  casi  siempre  de  la  indisciplina  de  los  espí- 
ritus, en  hombres  llegados  sin  preparación  á  la  dirección 
de  los  negocios,  puso  entre  los  derechos  y  garantías  dos 
bases  de  criterio,  que  mantengan  los  axiomas  del  derecho 
universal,  en  la  aplicación  de  cada  uno  de  nuestros  casos 
particulares.  Uno  es  que  para  resolver  dudas,  aclarar  obs- 
curidades y  corregir  abusos,  se  ha  de  apelar  al  consenso 
universl.  Invocando  los  principios  generales  en  que  reposa 
el  gobierno  libre.  El  otro  y  mas  esencial,  es  que  no  por  no 
estar  enumerados  en  nuestra  Constitución  algunos  de  esos 
principios,  se  les  crea  suprimiiios,  por  cuanto  forman  parte 
de  los  derechos  naturales  y  adquiridos  por  la  raza  humana, 
para  proveer  á  su  subsistencia  y  desarrollo,  y  ningún  pue- 
blo ha  de  ser  osado  de  poner  ia  mano  en  este  sagrado 
tesoro. 

Para  saber  si  el  Gobierno,  el  Poder  Ejecutivo  puede,  en 
las  cosas  civiles,  privar  de  sus  derechos  á.  los  militares,  ó 
restringirlos,  ó  ponerlos  en  segunda  línea,  no  hemos  nece- 
sitado apelar  á  aquellas  piedras  de  toque,  puesto  que  los 
Reyes  de  España,  al  hacer  ordenanzas  especiales  para 
mantener  la  disciplina  entre  los  instrumentos  humanos  de 
guerra,  dejó  &  salvo  el  uso  de  ia  libertad,  la  inteligencia  y 
la  acción  de  los  vasallos  en  cosas  civiles,  negándoles  el 
fuero  que  para  los  demás  casos  les  otorgaba.  Baste  recor- 
darqueenlos  primitivos  tiempos  de  nuestra    emancipa- 


tierra,  un  nuevo  ser  político  en  el  seno  de  la  sociedad 
civil,  el  ciudadano,  que  no  existió  antes,  ni  aun  la  palabra  en 
las  lenguas,  en  su  sentido  abstracto.  Bastarla  este  hecho 
histórico,  para  condenar  como  atentatoria  á.  la  dignidad  del 
ciudadano  y  del  hombre  de  nuestro  siglo,  la  pretensión  insó- 
lita que  va  hasta  subordinar  al  ciudadano,  al  milico,  al  ins- 
trumento de  guerra,  en  los  actos  puramentos  civiles.  Para 
reivindicar  su  supremacía  se  iotrodujo  aquel  epíteto  en 
Francia  y  lo  adoptamos  nosotros,  como  fué  antes  el  don, 
antepuesto  al  nombre  como  señal  de  poseer  fuero  de 
nobleza. 

El  principio  está  coDsignado  en  las  garantías  y  derechos 
constitucionales  en  esta  forma: — «El  pueblo  tiene  derecho 
e  de  llevar  armas  para  la  defensa  del  Estado;  y  como  loa 
a  ejércitos  permanentes  en  tiempo  de  paz  son  peligrosos 
«  para  la  libertad  debe  lo  milit&h  ser  tenido  bajo  la  mas 
«  estricta  subordinación  y  gobernado  por  el  poder  civil. » 
{Constituciones  americanas  todas). 

Se  nos  dirá  que  copiamos  constituciones  extrañas,  pero 
en  materia  de  garantías  y  derechos  no  hay  nada  estruño 
al  pueblo.  Pero  no  lo  tomamos  de  ahí,  lo  tomamos  para 
vergüenza  de  los  que  han  osado  asaltar  y  conculcar  este 
principio,  de  la  boca  de  los  reyes  mismos,  de  las  propias 
ordenanzas  militares  que  se  invocan. 

«Por  cuanto  la  defensa  de  la  tranquilidad  pública  es  un 
interés  y  obligación  común  á  mis  vasallos,  declaro,  decían  los 
Reyes,  que  en  tales  circunstancias  (tumultos)  no  pueda 
valer  fuero.» 

Es  decir  que  el  pueblo  tiene  derecho  de  llevar  armas  y 
que  los  militares  en  caso  de  tumulto  deben  estar  estricta- 
mente sometidos  á  lo  civil.  Para  evitar  tergiversaciones: 
«  Hay  motil!  ó  alboroto  cuando  el  pueblo  por  algún  antece- 
o  dente  ó  causa  de  agravio  se  junta  armado  en  gavillas, 
a  capitaneado  por  alguno  de  caso  pensado,  y  conspira  con- 
«  tra  el  gobierno  y  sus  superiores,  turbando  el  sosiego  y 
•  tranquilidad  pública.»  Vése  que  el  ministro  ha  entendido 


Apenas  se  organiz-)  ud  gobierno  patrio  en  lo  que  fué  el 
Virreinato  de  Buenos  Aires,  se  dictaron  sucesíTos  regla- 
mentos orgánicos,  pam  constituir  un  Gobierno  regular, 
mostrándose  desde  luego  la  falta  de  práctica  en  el  juego  de 
las  instituciones  libres  que  se  trataba  de  implantar;  y  para 
poner  coto  á  los  avances  de  los  encargados  de  gobernar, 
se  crearon  autoridades  tutelares  de  la  libertad.  El  Estatuto 
Provisional  de  1815,  que  es  la  primera  Constitución  escrita, 
lejos  de  restringir  los  derechos  de  los  militares  como  ciuda- 
danos, tiene  singulares  disposiciones  que  restringen  el 
mando  militar  en  el  Director  del  Estado,  si  es  militar. 
•  Guando  la  elección  de  Director  del  Estado  recaiga  en  per* 
«  sona  de  la  carrera  militar,  no  podrá  por  si  sola  disponer 
a  de  toda  la  fuerza  armada  de  mar  y  tierra  para  afuera  de 
«  este  punto  (Buenos  Aires)  ó  de  los  arrabales  de  esta  ciu- 
«  dad  respectivamente,  sin  previa  consulta  de  un  Consejo 
«de  Gruerra,  compuesto  según  ordenanzas  de  jefes  intell- 
<  gentes. » 

Vése  pues,  por  aqui,  que  no  se  intentaba  abandonar  asi 
DO  mas  las  fuerzas  de  linea  á  disposición  de  militares 
gobernantes  y  se  encargaba  á  otros  funcionarios  el  cuidado 
de  disponer  de  ellas.  Si  se  recuerda  que  entonces  se  cita- 
ban con  frecuencia  los  actos  de  César,  de  Crorawell,  de  Na- 
poleón, alzados  con  el  poder,  no  se  encontrará  nada  de 
extraño  en  tales  restricciones  impuestas  al  mando  en  jefe 
del  Ejército.  ¿Qué  es  lo  que  se  condena  en  el  General 
üriburu?  Suponiendo  que  Uriburuseay  no  Posae,  el  que 
diga  lo  queéstedijoy  nada  mas,  aunque  se  quiera  aprove- 
char de  tan  preciosa  coyuntura,  que  no  existía,  no  habiendo 
ocurrido  nada  para  restringir  derechos  á  los  militares. 

Las  ordenanzas  que  hacen  de  derecho  ordinario  alza- 
mientos del  pueblo,  contra,  gobernadores,  alegando  agra- 
vios, se  refieren  á  tumulto,  bullicio,  ó  motin,  ocurridos  en 
alguna  ciudad,  y  entonces  ¿no  es  apHcable  la  doctrina  á 
las  palabras  injuriosas,  ilícitas  con  que  Uriburu  (léase 
Posse),  criticó  ásus  superiores  en  la  jerarquía  militar  por 
actos  civiles?  Téngase  presente  que  en  lo  mayor  está  con- 
tenido lo  menor;  y  que  en  materia  criminal  el  fuero  de  la 


nación,  psz  púdlica,  superiores,  de  que  usa  la  orden  general, 
precisamente  en  sentido  contrario,  y  para  negar  lo  que  los 
mismos  reyes  absolutos  reconocían,  á  saber  que  lo  militar 
est^ estrictamente  subordinado  &  la  Constitución  civil,  fuera 
de  delitos  creados  por  las  ordenanzas  para  conservar  en  el 
ejercitóla  disciplina  de  la  tropa. 

La  subversión  va  hasta  atacar  la  palabra  escrita  que 
resguardan  las  leyes  de  todas  las  naciones  de  la  tierra;  pero 
aun  ahi  alcanza  la  salvedad  de  los  militares,  pues  la  pala- 
bra pasquín,  escrito  anónimo,  como  el  libelo  de  la  ley  inglesa, 
ha  tomado  la  forma  en  la  acepción  moderna  de  impreso 
anónimo  ó  manifiesto  popular. 

Responsable  ante  la  ley  civil  y  no  ante  el  Consejo  de 
Guerra,  en  cosas  extrañas  al  servicio  militar  aunque  sea 
militar  el  que  lo  escribe.  El  extranjero,  la  mujer,  el  fraile 
y  el  soldado  raso,  no  tienen  voz,  ni  voto,  en  la  vida  pública 
como  tiene  el  oñcial;  pero  pueden  escribir,  pensar  y  publi- 
car sus  pensamientos  sin  consultar  &  nadie. 

[Como  criticar  los  actos  del  gobierno  patrio  que  creaba  la 
Independencia,  no  obstante  que  desde  su  fundación  fué 
como  Saturno  que  devoraba  á  sus  propios  hijos,  Liniers, 
Saavedra,  Moreno,  la  Junta  Provisoria,  el  Triunvirato,  el 
Directoriol 

Si  habló  con  desaprobación  Posse  (entiéndase  el  General 
üriburu)  del  Gobierno,  ó  del  Presidente,  ó  los  Ministros  en 
materia  civil,  no  habló  ó  hablaron  de  supehiob,  por  no  reco- 
nocer ni  e)  uno,  ni  el  otro,  ni  la  ordenanza,  ni  la  Consti- 
tucion  tal  svperior  en  asuntos  y  reuniones  electorales. 

Todavía  hay  necesidad  de  avanzar  mas  la  tesis,  para  lle- 
gará, la  verdad.  Las  ordenanzas  de  los  reyes  de  España, 
porque  son  varios,  entregan  á  los  militares  á  la  justicia 
ordinaria,  cuando  toman  parte  en  asonadas,  tumultos,  albo- 
rotos populares,  que  declara  no  obstante  criminales  y 
ordena  que  se  castiguen  severamente.  La  orden  general 
deja  presumir  que  la  reunión  de  ciudadanos  en  Tucuman, 
para  ponerse  de  acuerdo  sobre  el  nombramiento  de  un 


Los  conceptos  allí  emitidos  puaieron  traspasar  la  meaida 
de  lo  licito,  cuestión  que  no  nos  interesa,  si  no  es  por  lo 
que  pudiera  escandalizar  á  militares  púdicos,  que  tienen 
estañadas  tas  orejas.  La  condenación  de  la  Orden  General 
alcanza  también  á  la  ¡lalabra  escrita,  en  la  prensa  (sobre 
asuntos  civiles),  y  queremos  suponer  que  el  General  Uri- 
buru  dijo  exactamente  lo  que  Posse  dijo,  y  que  hoy  después 
de  meditadoelasuntoencuentra  que  estuvo  muy  bien  dicho 
lo  que  Posse  dijo,  y  lo  hubiera  él  dicho  si  hubiera  desple- 
gado los  labios. 

Afortunadamente  la  Orden  General,  tomando  por  blanco 
el  discurso  de  Posse,  ha  limitado  la  cuestión  á  esa  clase  de 
criticas  desús  superiores,  en  actos  de  gobierno,  para  sacar 
el  debatedel  campo  vasto  de  la  injuria,  que  los  jurisconsul- 
tos romanos,  no  se  atrevieron  á  deñnir,  porque  el  abismo 
es  insondable.  Si  entrara  £í  Fígaro  nos  pondría  en  apuros, 
pero  se  trata  de  discurso  mesurado,  correcto,  académico,  de 
uno  de  nuestros  mas  distinguidos  escritores  que  ha  sido 
Gobernador,  Juez,  Convencional,  Fiscal,  etc.,  etc.,  amigo 
del  General  Sarmiento  y  que  sin  embargo  no  trabajó  por 
su  candidatura  como  trabajó  ardientemente  con  Betijamio 
Posse  para  hacer  prevalecer  la  del  General  Roca.  ¡De  los 
arrepentidos  se  sirve  Diosl 

Es,  pues,  un  personage  consular,  y  ademas  un  notable 
escritor.  ¿Tendrá  razón  ó  no  en  lo  que  ha  dicho  y  lo  vitu- 
pera, por  carambola,  la  Orden  General,  apuntándole 
al  General  Uriburu?  Lo  que  es  innegable  es  que  dijo  lo  que 
tenia  que  decir,  ó  lo  que  se  dice  en  tales  reuniones  y  asam- 
bleas del  pueblo,  teniendo  presente  que  uii  meeting  elec- 
toral es  un  acto  preparatorio  de  una  elección,  y  por  tanto 
un  acto  lícito,  legitimo,  orgánico,  preparado  por  la  ley  y  la 
Constitución  misma. 

No  se  olviden  en  la  prosperidad  los  malos  días  que  hubi- 
mos de  atravesar  en  nuestra  infancia:  no  despreciemos  á 
nuestros  padres  porque  no  conocían  sus  derechos  ó  no  los 
usaban  correctamente  en  la  vida  civil. 


Hoy  noa  admira  el  caí 
teatral.    El  resultado  do  c 

Quedó  solo  de  esta  maqu 
en  los  gobiernos  todavía. 

A  aquel  principio  de  la 
divino,  en  España,  ó  de  la 
Inglaterra,  y  por  tanto  p 
pobre  doctrina  que  intenl 
públicamente,  de  palabr 
Gobierno. 

Pero  en  Inglaterra  la 
Qobierno  mismo;yenat« 
de  práctica  de  nuestros  pa< 
«orto,  diremos  que  adoptai 

llamar  &  toda  oposición,  la  opostcton  de  la  Keina,  como  el 
Estatuto  nuestro  la  hizo  parte  integrante  del  Gobierno 
mismo  y  con  órgano  oñcial,  conQado  &  un  ciudadano  de 
talento  é  instrucción,  con  fondos  especiales  para  mantener 
la  palabra  que  censurase  y  criticase  los  actos  del  Gobierno. 

De  aquí  resulta,  pues,  y  serviría  de  lección  á  quien  pretende 
discipulinar  &  Generales,  que  la  orítica.  que  hubiese  hecho 
el  General  Uriburu,  en  una  asamblea  legal  del  pueblo,  es 
legal,  licita,  constitucional  y  de  propio  derecho,  sin  dañar  a 
nadie,  pues  el  que  usa  su  derecho,  &  nadie  daña.  Adviertan 
que  la  prohibición  es  á  la  critica  en  general,  y  no  6  la  mala, 
injusta  crítica,  lo  que  habría  sido  tan  insólito  como  lo  otro. 

Imaginanse  estos  vulgares  Licurgos,  que  en  1817,  al  darse 
el  Estatuto  Provisorio,  cuando  la  palabra  de  nuestros  Genera- 
les, se  hacía  oír  por  toda  la  América,  al  dia  siguiente  de  las 
batallas  de  Ghacabuco  y  Maypo,  y  cuando  nuestros  Genera- 
les se  llamaban  Balgrano,  Pueyrredon,  Alvear,  San  Martín, 
Víamont,  Arenales,  Soler,  Saavedra,  se  había  de  estatuir 
una  ordenanza  prohibiendo  á  los  Generales  hacer  uso  de  la 
palabra  y  eso  por  escrito  en  tos  negocios  públicos,  que 
tenían  por  espectadores  á  la  América  entera ! 

La  solicitud  de  los  constituyentes  del  Estado  nuevo,  no  se 
umita  á  crear  en  el  Censor  una  Escuela  de  censura,  de  critica 
de  los  actos  del  Gobierno,  encomendándola  á.  hombres  de 
reconocido  talento  é  instrucción,  sino  qu»  provee  que  el 
Cabildo  compre  una  imprenta  nueva,  ademas  de  la  que 
existe  en  el  día  (la  de  Expósitos). 
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«  varios  ramos  para  disminuir  y  destruir  el  respeto  y  con- 
«  sideración  de  todo  el  pueblode  los  Estados  Unidos,  por  su 
«  Poder  Legislativo  (que  todos  los  empleados  del  Gobierno 
«  deben  irrevocablemente  preservar  y  mantener,)  exitarel 
«  odio  y  el  resentimiento  de  todo  el  buen  pueblo  de  los  Es- 
«  tados  Unidos  contra  el  Congreso  y  las  leyes  debida  ycoDS- 
«  titucionalmeiite  sancionadas  por  él;  y  en  prosecución  de 
«  dicho  intento  y  designio,  abierta  y  públicamente  y  delante 
«  de  diversas  reuniones  de  los  ciudadanos  de  los  Estados  Uni- 
d  dos  reunidos  de  diversas  partes  para  encontrar  y  recibir 
«  al  dicho  Andrew  Johnson,  como  el  primer  magistrado  de 
.  «  los  Estados  Unidos,  se  desató  en  varios  días  y  tiempos, 
s  en  voz  alta,  en  ciertos  discursos  intemperantes,  inflama- 
«  torios  y  escandalosos  y  dirigir  en  tales  ocasiones  amena- 
a  zas  amargas  contra  el  Congreso  y  las  leyes  por  él  dicta- 
«  das,  en  medio  de  los  gritos,  burlas  y  risa  de  las  multitu- 
a  des  entonces  reunidas  y  al  alcance  de  su  voz,  las  cuales 
tt  siguen  especiñcadas.»  (Seguían  las  anotaciones  taqui- 
gráñcas,  unánimes  que  no  dejan  lugar  &  la  menor  duda.) 

«  La  defensa,  á  pesar  de  no  menoscabar  su  derecho   y 
«  libertad  de  opinión,  y  su  libertad  de  palabra,  como  ante- 


«  defensa,  y  no  han  pretendido  en  caso  alguno  ser  otras  ó 
*  diferentes  de  las  que  el  Presidente  ha  expresado  en  sus 
«comunicaciones  al  Congreso.» — «Que  la  acusación  pone 
-«  en  cuestión  solamente  la  discreción  ó  propiedad  de  la 
«libertad  de  opinión  ó  libertad  de  palabra,  tal  como  la  ha 
«  ejercido  el  acusado,  como  ciudadano  de  lot  Eitadot  Dhidoi,  refi- 
«  riéndose  k  la  libertad  de  áúeurtot  ó  su  ejercicio  por  los 
«  ciudadanos  de  los  Botados  Unidos,  ó  de  otra  manera;  y 
«  él  niega  que  en  razón  de  alguna  materia  contenida  en 
■«  dicho  articulo  ó  sus  alegadas  especiñcaciones,  él  haya 
«  hecho  ó  dicho  nada  indecente  ó  impropio  en  el  primer 
'«  magistrado  de  los  Estados  Unidos,  ó  que  haya  hecho  caer 
«  en  ridiculo,  menosprecio  ó  deshonra  el  alto  cargo  de  Presi- 
<  dente  de  los  Estados  Unidos,  ó  que  haya  cometido  ó 
^i  héchose  delincuente  de  un  delito  en  su  oñcio.» 

El  Senado  cuyos  miembros  habían  sido  llamados  traido- 
res en  los  dichos  discursos,  absolvió  al  dicho  Andrew  John- 
son de  todo  cargo,  ea  atención,  no  de  que  estaba  ebrio 
como  muchos  pretendían,  sino  de  que  el  lenguaje  usado 
por  los  miembros  del  Congreso  en  oposición,  con  respecto 
al  Presidente,  no  era  mas  medido  ni  respetuoso,  siendo  de 
-derecho  parlamentario  y  uso  recibido,  aunque  no  justiñ- 
cado,  de  la  palabra,  acentuar  los  cargos  de  partido  ó  bien 
los  de  buena  ley  con  epítetos  y  adjetivos  que  den  valor  y 
fuerza  al  argumento. 

Así  la  Junta  de  Observación  de  1815,  en  el  preámbulo  de 
la  Constitución,  dice  que  ésta  (debe  ligar  los  tobustot  bra- 
-«  zos  del  despotismo,  para  que  no  pueda  internarse  al  sagrado 
-<  recinto,  donde  custodian  la  Libertad,.h  Iguaidad,  ¡a  Propiedad, 
■o  la  Seguridad,  que  hacen  el  prtdoío  bellocino,  ¡a  riea  herencia 
aylosmas  interataniee  derechos  del  hombre...  después  de 
a  las  AwTorasM  devastaciones  que  ha  hecho  en  el  espíritu 
«  humano,  el  morub'uo  para  traspasar  los  límites  que  le  ha 
«trazado  la  justicia,  etc.» 

Nada  de  esto  dijo  el  General  Urlburu;  y  en  cuanto  al  dis- 
curso de  don  José  Posse  da  Tucuman,  si  se  pareciera  k  los 


ésta  la  jurisprudencia  adoptada,  dado  el  hecho  que  el  Con- 
greso nada  perdió  con  las  dentelladas  del  Presidente  John- 
son, en  por  ende.  En  una  palabra,  no  es  militar  para  esta 
Véase  ordenanzas  citadas.  Véase  el  articulo  10  de  la  Cons- 
titución. Va  á.  elegir;  porque  «el  poder  político  proceda  del 
pueblo  y  vuelve  áél»,  y  los  militares  son  el  pueblo  también. 

Mas  como  no  se  habla  aqui  de  la  importancia  de  los  car^ 
gos  dirigidos  por  el  ciudadano  Posse  al  Grobierno  actual» 
sino  del  ciudadano  General  Uriburu,  que  en  carácter  de 
ciudadano  tomaba  parte  en  un  meeting  proclamando  un 
candidato,  réstanos  saber  qué  otras  ilegalidades  compro- 
metían la  disciplina  y  el  respeto  debido  á  su  superior,  en  el 
acto  solemne  electoral  y  preparatorio  de  una  función  polí- 
tica, en  que  el  ciudadano  deja  de  ser  administrado,  y  recu- 
perando el  ejercicio  de  su  soberanía  designa  el  funcionario 
que  habrá  de  representarlo  en  el  Poder  Ejecutivo  durante 
el  periodo  de  seis  años. 

Como  en  las  ecuaciones  de  álgebra,  eliminemos  toda 
letra  que  tenga  ya  su  valor  aritmético.  El  General  Uribura 
DÍ  otro  General  (la  mostacilla  de  Coronel  abajo  no  entra 
en  cuenta)  esté  ó  no  en  servicio,  falta  k  ningún  deber  ni 
respeto,  concurriendo  &  un  meeting  popular,  por  cuanto  la 
ordenanza  no  le  conserva  disciplina  ni  subordinación  mili- 
tar, cuando  ejerce  funciones  cívicas,  aun  excediéndose  de 
sus  derechos  legales,  como  sucede  en  los  bullicios,  alboro- 
tos, en  que  tomare  parte  y  es  desaforado  por  ende.  En  una 
palabra,  no  es  militar  para  esto.  Véase  ordenanzas  citadas. 
Véase  el  articulo  16  de  la  Constitución.  Va  á  elegir;  por- 
que  apoder  político  procede  del  pueblo  y  vuelve  k  él»,  y  los 
militares  son  el  pueblo  también. 

El  acto  k  que  concurría  el  General  Uriburu  tildado  por 
carambola  y  con  él  todos  los  militares,  es  un  acto  legal, 
previsto,  necesitado  y  provocado  por  la  Constitución.  «Í3 
pue^  tiene  d  derecho  de  reumree  para  el  bien  oomun,  inatruir  á  su* 
SepraaenianUa,  y  apelar  á  la  Legialatura  por  remedio,  á  fin  de  qua 
lo»  abtuoa  Han  eorregidoe.» 
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3  repu- 
blicano, porque  su  triunfo  no  dejaría  lugar  k  la  esperanza  de 
que  se  cambie  de  política  y  se  corrijanios  abusos,  porque  la 
frecuencia  de  las  elecciones  es  necesaria  para  preservar  la 
libertad.    (Principio). 

A  no  ser  que  se  acepte  que  la  frecuencia  de  las  elecciones 
es  sólo  para  entretenerse  en  algo,  y  mantener  en  el  mando- 
ik  los  que  ya  lo  están. 


El  ejército,  es  decir,  la  tropa,  no  toma  parte  en  las  eleccío- 
nes,  y  los  oficiales  y  jefes  estíin  fuera  del  alcance  de  las 
sujeciones  de  la  Ordenanza;  si  conviene  que  los  que  están 
con  mando  de  tropa  no  encabecen  listas,  es  sólo  para  dar 
garantías  del  sentimiento  de  justicia  del  Gobierno,  cuando 
hubiese  de  requerirse  el  auxilio  de  la  fuerza  para  conservar 
el  orden.  El  Gobierno  no  tiene  candidato,  porque  el  objeto 
de  la  elección  presidencial  es  reemplazarlo  por  otro;  si  tiene 
el  Presidente  simpatías  de  partido,  esas  simpatías  no  arras- 
tran ít  los  militares  que  son  ciudadanos  y  ejercen  un  dere- 
cho propio  al  votar  y  prepararse  para  votar  por  un  candidato 
de  BU  eleccior,  según  sus  propias  simpatías.  La  Ordenanza 
de  Carlos  III  dice  expresamente  que  los  militares  llevan 
las  armas  por  a  cuanto  la  defensa  de  la  tranquilidad  pública 
es  un  interés  y  obligación  común  de  sus  vasallos  (hoy  ciu- 
dadanos); declara  asimismo  que  en  tales  circunstancias  no 
puede  valer  funro  ni  excepción  algunai;  es  decir,  que  no  SOD 
militares  los  que  llevan  armas,  para  el  caso  en  que  sólo  se 
trata  de  los  bullicios  de  ciudad  que  pueden  ocurrir  á  causa 
del  ejercicio  del  derecho  electoral,  derecho  que  nada  tiene 
de  opuesto  á  la  jerarquía  militar,  porque  no  hay  jerarquía 
en  el  uso  de  derechos  it;;uales  entre  el  inferior  y  el  superior: 
ni  falta  á  la  disciplina  cuyo  nombre  es  solo  uu  absurdo,  ni 
hay  insubordinación,  porque  el  insubordinado  contra  la 
Constitución  es  aquel  que  propende  á  perpetuarse  en  el 
mando,  aunque  mas  no  sea  que  buscándose  un  sustituto, 
sin  dar  lugaral  cambio  de  polilica  que  la  elección  provoca. 

A  un  militar  de  honor  no  se  le  puede  proponer  que  sos- 
tenga lina  lista  gubernativa,  sin  ser  de  su  preferencia  y  sin 
aparecer  como  instrumento,  agaviliadoó  cómplice. 

EL  pasquín 

Donde  se  ven  las  enormidades  que  abrázala  Orden  general 
-que  inventa  delitos  y  penas  que  la  ordenanza  rechaza,  que 
impone  deberes  que  ajan  y  ofenden,  es  cuando  declara  cul- 
pables á  los  que  por  escrito  criticasen  los  actos  del  gobierno, 
bajoun  nombre  supuesto.  De  todo  lo  expuesto  colegirá  el 
lector  que  nonos  separamos  un  momento  de  la  distinción 
de  jurisdicciones  establecida  por  la  Ordenanza.  Lo  que  toca 
al  régimen  militares  militar;  lo  que  se  refiere  al  régimen 


un  militar  ha  escrito,  lo  que  suponemos  le  desagrada  en  La 
■liaeion.  El  Naeional,  La  Pren»a,  El  Domóer¡áa,La  Union,  etc.,  menos 
en  Elílgaro  y  TübuTia  Nañonalf 

No  bay  delito  sin  delincuente;  y  la  ley  de  imprenta  exige 
que  un  tribunal  declare  primero,  que  un  escrito  es  crimi- 
noso, para  provocar  con  esta  declaración  otro  tribunal  que 
pida  al  impresor  del  escrito,  dé  un  nombre  cierto  ó  falso 
«orno  responsable  de  la  ofensa  que  contenga.  La  ley  contra 
la  bigamia  no  se  aplica  á  los  que  resultan  casados  con  tres 
mujeres,  porque  está  declarado  delito  lo  que  bi,  expresa, 
■doi — y  no  bi  tres  gamia. 

¿Cómo  sabe,  pues,  el  Ministro,  qué  militar  escribió  tal 
aF(iculo  que  no  huele  á  pólvora? 

¿Proceder  por  si,  según  el  término  ambiguo,  de  su  ama- 
sijo? Pero  él  no  es  Juez,  ni  puede  claailicar  delitos.  Si  está 
■en  su  mano  deponer  a)  no  declarado  autorde  algún  impreso, 
■de  eso  no  debe  tratarse  en  este  debate.  Hemos  oído  á  un 
abogado  allanar  la  dificultad  con  decir  que  el  Ministro 
puede  llamar,  j'  preguntarle  ¿es  usted  el  autor?  y  el  militar 
de  honor  le  contestará  la  verdad.  Pero  un  hombre  no  puede 
-acusarse  asi  mismo  ni  ser  obligado  á  declarar  contra  sí. 
Principio.  Garantía  de  la  vida,  el  honor,  etc.,  etc. 

No  habiendo  delito  no  hay  delincuente;  y  para  saber  si 
hay  delito  en  un  impreso,  es  preciso  que  el  Juez  que 
designa  la  ley  y  en  la  forma  que  ella  designa,  declare  en 
Juicio  que  hay  delito,  lo  que  se  llama:  lugar  á.  formación  de 
causa. 

)Qué  enormidades!  Vamos  á  los  hechos  prácticos.  En 
sociedad  tan  limitada,  el  numero  de  tos  militares  que  escri- 
4)en  con  autoridad  y  juicio,  son  un  corto  número,  y  gene- 
ralmente de  alta  graduación,  algo  mas,  con  capacidad  reco* 
nocida,  en  algunos  casos  con  autoridad  moral  aceptada.  Su 
palabra  puede  servir  de  guia  al  pueblo,  á  la  opinión  y  á  la 
política  y  aun  al  Gobierno. 

¿No  sería  de  aprovechar  la  ocasión,  como  se  ha  aprove- 
chado del  discurso  del  doctor  Posse,  de  haberse  hallado 
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presente  el  General  Uriburu,  de  haberse  equivocado  un 
editor  de  diario  de  Buenos  Airas,  de  enderezar  el  entuerto» 
arrebatando  á  todos  ios  militares  sus  derechos  de  ciudada* 
DOS  asegurados  por  la  ordenanza,  y  poner  la  mano  á  ui> 
General  que  escribe  ó  que  puede  esciibir  con  sólo  poner 
una  orden  goneral  al  ejército,  asi  por  ampliñcacion  como- 
si  fuera  la  cosa  mas  natural  del  mundo,  a  ó  por  escrito  a^ 
la  prohibición  de  hablar  en  cosas  del  Gobierno  civil, 
bajo  su  nombre  a ü  otro  supuestos,  el  de  un  diario  por 
ejemplo? 

-  Este  «supuesto*  es  el  acto  de  coraje  que  alabamos  mas  at 
autor  de  la  marañe,  y  al  consentidor  si  no  inspirador  de 
estas  trampas  de  cazar  ratones;  porque  es  claro.  Naeion^ 
fí-mao,  Nacional,  Union,  Demóanüa,  son  nombres  supuestos  para 
burlar  la  sagacidad  del  señor  Presidente  ó  del  mas 
astuto  Ministro.  )Váyanles  con  esas  bromas  á  aquellos 
lincesl 

{Como  si  no  conocieran  hasta  los  niños  el  estilo  de  muchosf 
|Hol¿l  con  que  el  estilo,  esta  dote  tan  rara  del  escritor  con- 
sumado, que  cuando  llega  á.  manifestarss  y  tomar  forma, 
ha  dado  lugar  á,  decir:  a  el  estilo  es  el  hombro»,  esta 
casualidad  que  hace  el  deleite  del  lector,  y  la  pres  del 
autor,  sólo  la  habría  adquirido  k  fuerza  de  estudio  para  des- 
pojarlo de  las  garantías  que  al  vulgo  da  la  ley  á,  ñn  de 
defender  la  emisión  del  pensamiento  contra  la  venganza, 
la  ambición  ó  la  envidia. 

[Esta  erudición,  esas  citas  lo  están  señalando  al  esbirro 
para  tenderle  las  esposasl  y  los  años,  las  vigilias  que  ha 
costado  en  América  acumular  tantos  datos,  sólo  conducen 
á  señalarlo  á  la  venganza  de  desalmados!  ¿Y  el  sentimiento 
que  le  ha  hecho  tomar  la  palabra  y  escribir  estos  renglones 
para  salvar  á  su  país  de  una  vergüenza,  dando  valor  de  ley 
á  las  paparruchas  y  juegos  de  palabra  sin  sentido  legal» 
aplicados  íi  casos  y  cosas  que  nada  tienen  que  ver  con  los 
militares  ni  con  el  Ministro  que  habla,  citando  la  ordenanza 
contra  la  ordenanza  misma,  hablando  derecho  civil  en 
nombre  de  la  guerra  ó  la  disciplina,  todo  para  prestar  en 
lugar  de  un  consejo  honrado,  una  mano  de  policial,  encar- 
gado de  una  pesquisa? 

lOtro  elefante  que  se  saca  en  la  Kífat 


irgenttaos  en 
fesaba  ladoc- 
t- j , ,  Je  io  que  tra- 
tare, y  hagan  la  guerra  ¿  quien  se  lo  manden.  Los  anales 
de  nuestra  historia  lo  recuerdan,  y  por  una  de  esas  mani- 
festaciones casi  orgánicas  de  un  gobierno  que  viola  los 
principios  fundamentales  en  que  reposa  la  sociedad,  en 
un  solo  número  de  La  Gaceta,  que  debia  según  el  Eota- 
tuto  (  única  Constitución  vigente  en  Buenos  Aires  en  1841, 
pues  las  de  1849  y  1836  habían  sido  rechazadas )  satisfacer  á. 
las  censuras  de  los  actos  gubernativos  que  le  dirigiere 
«1  Censor,  llenaba  asi|la  augusta  misión: — 

■  SanUago.  Octubre  8  de  IHI.  > 

uUl  como  !■  calwzt  del  >al?3le  Hacba  (General  capitulado  en  Stu  Juan)  esU 
f  neata  sobre  an  palo  eo  el  camino  de  Mendoza,  de  Igaal  modo  la  de  los  salTajes 
Avellaneda  (Goberaador  de  Provincia  Federal),  í  la  de  Casas,  están  en  la  ptau  de 
Tncnman. 

iQué  terrible  espectáculo  para  ios  traidores!... 

Aátodato  Gonira.-a 

uAdarralde,  lidelni«i  áa  Aonude  IBU 

Ull  y  mil  abrazos  reciba  Vd.  En  este  momento  me  alcanza  Alegre,  y  me  da  la 
Jiotlcla  qae  el  salvaje  asesino  Lavalle  en  Jujuy,  pagO  sus  crímenes  conclayendo 
con  su  asquerosa  é  Inmunda  vida.  Todos  los  salvajes  unitarios  por  esta  parte  ban 
concluido.  VoToy  en  marcba  para  Catamarca  á  darle  también  en  la  cabeza, en  1> 
ntítma  nuca,  al  cabecilla  Cubas  (Gobernador  de  Provlnala  Federal.) 

III  HaibrA  vlolin,  habri  violón  Itl 
felicite  en  mi  nombre  i  nuesiro  Uoatre  Restaurador,  etc. 

Hanuio  Mui.n.^ 

u  Tucuman.  s  del  mes  de  Rosas  de  istl.  S 

.  ..Elevado  el  que  suscribe  i¡  la  suprema  magistratura,  por  el  voto  libre  de  sus 
com  patriotas,  lia  cabeza  de  su  predecesor  está  ea  la  plaza)  cumple  con  el  sagrado 
deber  de  pocerlo  en  cococlmleoto  del  Eicmo.  Ilustre  Restaurador  de  las  leyes — 
unifo  r  mar  los  principios  que  rigen  á  los  Ilustres  Jefes  de  la  Conrederaclon  Argen- 
tina, aflnnar  sus  ideas  (las  de  los  Jetes).  Y  estrechar  mas  sus  relaciones...  lige- 
ramente alteradas  por  las  slnlcslras  criminales  latenclones,  del  lalcuo  bando 
salraje  unitario  son  los  ardientes  votos  del  Infrascripto. 

Ceícdoiito  aviierrei.« 


actos  públicos,en  ejercicio  de  derechos  civiles  y  políticos, 
que  guarda  incólumes  el  militar  al  recibir  grados,  pues  que 
esos  grados  no  lo  someten  al  Ejecutivo,  desempeñado  por  un 
ciudadano  en  cuanto  ciudadano  con  el  titulo  de  Presidentede 
la  Repdblica  Argentina,  y  no  por  un  militar  aunque  sea  mili- 
tar el  ciudadano  que  lo  desempeña  accidentalmente  y  puede 
en  los  actoa  públicos  y  particulares  como  ciudadano  revestir 
el  UHif^me  de  su  grado;  lo  que  no  importa  que  los  ciudadanos 
estén  sometidos  á.  un  militar,  pues  la  banda  que  representa 
la  potestad  militar  la  llevan  los  Presidentes  Avellaneda, 
Mitre,  sin  referencia  de  grados,  Art.  74  de  la  Constitución. 
Por  tanto  es  imponer  una  sumisión  declarar  el  Gobierno  por 
sí  y  ante  si,  que  al  ceñir  espada  los  ciudadanos  «sabían  que 
«  ese  honur  que  aceptaban  voluntariamente  les  daba  derechos 
■s  y  les  imponía  deberes  especiales,  por  las  leyes  especiales 
'«  militares,»  pues  el  derecho  de  llevar  armas  es  derecho 
propio  y  deber  del  ciudadano,  según  declaración  formal 
de  ta  Constitución,  que  dice:  «todo  ciudadano  argentino  está 
«  obligado  k  armarse  en  defensa  de  la  Patria  y  de  esta 
«  Constitución,  según  las  leyes  que  al  efecto  dicte  el  Con- 
-«  greso  y  á  los  decretos  del  Ejecutivo  nacional.» 

Mas  el  precepto  y  declaración  solemne  de  la  Constitución 
■á  este  respecto  no  serian  freno  bastante  para  contener  el 
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etas  para  apoyar  con  diez 
lanos  reprueban,  qué  es 
el  Gobierno. 

de  reunirse  y  peticionar 
la,  es  decir,  esos  mismos 
ciudadanos  sometidos  &  la  disciplina  y  subordinación  que 
impone  la  formación,  (de  donde  no  debe  salir  una  voz  con- 
traria A  la  voz  de  mando)  están  excluidos  del  derecho  de 
peticionar.  Estaba  el  Jefe  del  Poder  Ejecutivo  inhibido 
del  mando  del  ejército,  por  el  Estatuto  provisorio  cuando 
el  Director  fuera  militar.  Estálo  hoy  mismo  por  nuestra 
Constitución,  para  mostrar  el  recelo  que  inspira  la  direc- 
ción que  un  militar  pueda  dar  al  ejército,  y  es  bajo  la  admi- 
nistración de  un  General  hoy  que  en  una  orden  geneinl  se 
declara  que  los  oficiales  no  son  ciudadanos  en  el  goce  libre 
de  sus  derechos  políticos;  y  en  actos  lef^ales  no  pueden  llevar 
uniforme,  hablar,  escribir,  lo  que  constituye  al  ejército  por 
la  soldada  en  simples  soldados,  asalariados  ó  guardia  preto- 
TÍana,  ó  mamelucos  ó  genisaros,  que  todas  estas  institucio- 
nes prescindieron  del  derecho  propio  del  ciudadano  de  un 
pais  libre  á  llevar  las  armas. 

Para  no  dar  asidero  k  la  mas  suspicaz  tergiversación 
anotaremos  que  el  desafuero  Importa  hacer  do  un  militar 
un  paisano,  como  lo  definen  instrucciones  dadas  para  caso» 
ocurrentes  en  que  se  resuelve  que  nada  debe  pagar  el  sol- 
dado de  carcelaje,  sino  cuando  esté  desaforado  y  reputado 
por  paisano,  de  donde  resultan  sinóninos  militar  sin  fuero  y 
paisano. 

La  ley  ó  decreto,  nunca  una  orden  del  día,  que  pretendiera 
que  ia  subordinación  y  respeto  del  ciudadano  militar  hacia 
su  superior  en  toda  jerarquía  militar,  á  saber  tenientes  t;e- 
nerales,  generales,  coroneles,  comandantes  est^n  con  mando 
de  tropa  ó  no,  en  comisión  militar  ó  no,  rige  fuera  de  los 
actos  militares,  abusa  de  la  ignorancia  del  soldado,  pues 
esta  ley  militar  que  se  invoca,  suprime  todo  fuero,  es  decir 
esa  misma  subordinación  y  disciplina  cuando  del  ejercicio 
de  los  derechos  políticos  y  civiles  se  trata,  aun  en  los  acli>» 
ilícitos  y  punibles,  declarando  que  el  «fuero  militar  no  se 
«extiende  á  los  casos  de  sedición  popular  contra  los  inii- 
«  gistrados  y  goblei'nos  del  pueblo,  debiendo  conocer  de 
«  ello  la  justicia  ordinaria,  proviniendo  que   se  tenga  por 


«  armado  en  gavilla  capitaneado  jioi-  alguno  áe  caso  pen- 
s  sfldo  y  conspira  (el  pueblo)  contra  el  gobierno  y  sus  supe- 
.«  dores  turbando  el  sociego  y  la  tranquilidad  ptiblica». 
Leyes  1»,  2»,  3',  titulo  14  de  la  Recopilación,  y  ordenanzas 
comunicadas  á  Cartagena  de  Indias  en  cierta  insurrección 
de  negros. 

Ebto  en  cuanto  á  la  mala  interpretación  y  aplicación  de 
las  palabras  disciplina  y  subordinación,  respecto  al  Presi- 
dente de  la  República  (de  que  se  trataba  en  la  veuníon  de 
ciudadanos  de  Tucuman  que  motiva  la  orden  por  hallarse 
alli  el  general  Uriburu)  se  ha  visto  ya  que  no  hay  tai  dis- 
posición expresa.  El  Presidente  no  es  superior  militar  de  los 
ciudadanos  en  sus  actos  electivos.  Las  faltas  de  respeto  y 
d»  subordinación  de  los  ciudadanos  hacia  el  Presidente 
son  faltas  regladas  ya  por  las  leyes  civiles  y  no  por  las 
militares  que  excluyen  la  jurisdicción  militar  para  loa 
militares  mismos.  Esta  es  la  tradición  que  debe  ser  calo- 
rosamente mantenida,  a  saber  la  dignidad  del  ciudadano 
cuyos  derechos  no  están  restringidos  por  la  Constitución, 
sino  en  casos  expresados  por  ella. 

La  nación  se  vuelve  cuartel  sin  eso. 

Las  leyes  patrias  aboliendo  el  fuero  militar  y  conserván- 
dolas para  los  detitos  que  sólo  un  militar  puede  cometer, 
a  eax^o  loa  qué  te  cometan  en  los  cuarlele»,  mardta§  en  eampaflaó 
n  ocfos  dé  servicio  N,  acabaron  con  el  pretexto  siquiera  de 
hablar  de  disciplina,  subordinación  á  sus  superiores  de  los 
militares  en  actos  civiles  ó  políticos,  y  no  se  dirá  que  el 
discurso  que  pronunció  el  doctor  Posse  en  Tucuman,  sólo 
podia  pronunciarlo  el  Oeneral  Uriburu  para  juzgarlo  á  con- 
denarlo militarmente,  ó  bien  que  un  meeting  de  elecciones) 
acto  soberanamente  constitucional  y  político,  por  derivación 
se  cometía  en  el  cuartel,  en  marcha  ó  en  campaña  ó  en  acto 
de  servicio.  Entonces  un  acto  de  insubordinación  al  superior 
tiene  pena  de  la  vida  en  juicio  sumario,  celebrado  sobre  el 
parche  del  tambor,  y  esta  es  la  pena  en  que  incurría 
General  Uriburu  si  hubiese  dicho  lo  que  también  dijo 
otro,  puesto  que  no  se  le  acusa. 

La  prohibición  de  todo  militar  de  criticar  públicamente, 
PAiABRA  ó  POR  ESCRITO  Jos  actos    «del  Gobiemo  ó  de  í     i 
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SUPERIORES  jerárquicos»,  sin  distinguir  el  caso  único  de 
estar  en  comisión  desempeñando  funciones  militares  y 
tener  comando  de  tropa,  siendo  entonces  contra  la  disciplina 
discutir  públicamente  los  mismos  actos  de  que  es  ejecutor, 
es  contrario  al  derecho  de  todo  habitante,  nacional  ó  extran- 
jero, de  emitir  su  pensamiento,  de  palabra  ó  por  escrito,  y 
criticar  los  actos  abusivos  ó  que  crea  tales,  pues  la  critica  es 
un  simple  uso  del  criterio.  Las  palabras,  hablándose  de 
discursos  pronunciados  en  reuniones  públicas,  3i  son  puni- 
bles, están,  para  ciudadanos  militares  y  simples  ciudadanos, 
regidas  por  la  misma  ley  civil  que  castiga  los  delitos  ordina- 
rios. El  discurso  de  Posse  es  tan  inocente  ó  tan  criminal, 
como  el  mismo  discurso  pronunciado  en  el  mismo  lugar  por 
el  ciudadano  General  Uriburu,  si  asi  juzgare  la  política  de 
los  que  gobiernan,  sujetos  ambos  al  mismo  juez  ordinario. 

En  cuanto  á  la  palabra  escrita,  suponiendo  que  no  son 
cartas  privadas,  sino  escritos  en  la  prensa  (ni  pasquines  que 
fueran ),  esas  son  palabras  mayores  que  requieren  mas 
detención.  No  deben  confundirse  nunca  los  actos  de  servicio 
con  los  que  emanan  del  derecho  del  ciudadano.  Aquella 
orden  del  día  aciaga  en  que  extraviados  pensamientos 
pasaron  por  la  cabeza  de  un  hombre  revestido  de  autoridad» 
ha  tomado  por  texto  el  discurso  de  don  José  Posse  de  Tucu- 
man,  señalando  con  el  dedo  al  General  Uriburu,  para  indi- 
carnos que  lo  que  prohibe,  es  que  los  ciudadanos  rñilitares 
critiquen  al  Gobierno;  y  aunque  así  encapotada  y  dolosa- 
mente traída  la  palabra  superior^  para  inducir  á  los  incautos 
á  creer  que  cuando  se  habla  del  General  en  Jefe  del  Ejército, 
ha  de  ser  relativo  al  Presidente  de  la  República,  sus  Minis- 
tros, sus  actos,  su  política.  El  Presidente,  sea  por  accidente 
militaré  no, es  un  ciudadano  revestido  de  autoridad  del 
orden  civil,  pues  el  mando  de  las  fuerzas  de  mar  y  tierra 
no  lo  constituyen  en  actos  civiles  de  Presidente  en  superior, 
según  la  disciplina  y  subordinación  requeridas  por  las  orde- 
nanzas. 

Pueden  delinquir  los  militares  en  sus  escritos  por  la 
prensa,  pero  el  ministerio  militar  nada  tiene  que  ver  con 
ello,  mientras  no  sea  en  servicio  activo. 

Despojar  á  los  que  hacen  alarde  de  patriotismo  y  de 
defender  la  patria  y  la  Constitución,  de  las  salvaguardas  y 
garantías  con  que  la  Constitución  ha  rodeado  la  emisión  de 
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la  pulabra  escrita,  serla  hacer  vil,  mt 
prüf^sioii  mililar,  alejando  de  ella  ¿  I 
dar  «ólo  A  la  sumisión  y  al  valor  eam 
ran  lúa  servicios  prestados  ¿  la  patria. 

del  ejército  de  la  Independencia,  y  fue  di  quien  estableció 
el  sifitema  de  gobii^rno  adoptado  por  la  Constitución  de  los 
Estados  Unidos.  Entre  nosotros,  los  Generales  han  sido  y 
son  todavía  pensadores,  escritores  distinguidos  en  el  interior 
y  en  el  extranjero,  y  las  disposiciones  de  la  orden  del  dia 
(pues  incluye  en  sus  rigores  í  todo  militar),  tienen  por  resul- 
tado taparles  la  boca  á  los  que  saben  y  alejar  de  la  carrera 
de  las  armas  A  la  juventud  estudiosa.  Esos  antiguos  milita- 
res y  loa  jóvenes  que  siguen  su  ejemplo,  han  necesitado 
lar)tos  años  de  estudio,  &  ñn  de  estar  en  aptitud  de  conocer 
las  bases  del  gobierno  republicano.  En  aquella  declaracioQ 
sobre  el  origen  y  el  derecho  de  amarse  de  sus  vasallos,  los 
reyes  seguían  la  tradición  romana,  cuyo  ejército  lo  forma- 
biin  exohisivameate  loa  ciudadanos,  no  pudiendo  llevar 
armas  los  que  no  i>odÍan  votar  por  centurias  {ampaiiat]  y 
formar  en  el  censo,  para  la  recuenta  de  las  fuerzas,  con  sus 
caballos,  los  Equites,  lo  que  les  daba  derecho  de  pelear  en 
la  caballería. 

César  al  mando  de  veteranos  de  un  ejército  que  dorante 
dier.  años  de  guerra  se  había  reclutado  y  remontado  con 
Ijalivs,  barbaros,  {^ra  reemplazar  k  los  primitivos  latinos 
iljiUanos,  recomiendo  en  la  or^e»  gtnerat  en  la  batalla  de 
Farsalia,  mihtfs  f<i.'i«s  ffrire^  herir  k  los  enemigos  en  la  cara, 
}><>rque  esos  militares  que  mandaba  Pompeyo  eran  ciudada- 
»■.>«  i\)uianos,  la  Juventud  patricia,  ilustrada,  elefante  de  la 
culta  Roma,  para  quienes  una  herida  en  la  cara  era  ana 
ver>:üeuxa  y  un  desperfecto  del  daady.  En  Roma,  pues,  loa 
ciudadanos  eran  !>>s  ünicos  soldados  coa  tou>  activo  eo  las 
elecciones  imputares,  no  obstante  que  en  la  guerra  estaban 
sujeti.^  a  la  diiv:t  Una  mas  cruel  y  brutal  que  baya  sopor- 
Mdo  pueb'.o  aigur.A,  como  que  c<hi  ella  conquistó  la  tierra. 

Durante  las  i^uerras  civiles  de  Mario  se  admitierv>n  merce- 
narios en  e:  ejervT.o,  Cvm  lo  que  se  petvJtó  la  República  y  se 
f^n.io  ei  IiQi^HvV  .-remudóse  la  (v>iicta  e^iacionada  en  Bv>ma 
lUinA^a  Pretorio,  i  pretexto  d«  servir  á  los  jueceSi,  piuas 
anies  ».'■  ie  era  peraiitiio  entrar  en  Roma  al  ej¿Kiio>,  el  faal 
Jv*»!»  (vir  nombrar  ios  Cmi^eradores  y  malarios  también. 
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de  aquella  pol 
sangre  de  escr 
los  padres    de 

hijos,  como  medig  de  asegurarles  la  vida  y  la  propiedad  que 
habían  delegarles;  porque  saber,  instruirse,  era  prepararse 
para  atraerse  el  odioi^  las  sospechas  del  gobierno.  En  las 
Provincias  que  es  toda  la  Repúbica,  la  barbarie  tomó  tales 
creces  que  en  la  mayor  parte  de  ellas  cerraron  las  escue- 
las, por  veinte  años  ó  decayeron.  Este  fue  el  fruto  de  prohi- 
birles k  los  militares  criticar  los  actos  del  gobierno,  aunque 
se  les  permitiese  alabar  en  la  Gaceta  los  excesos  mas  horri- 
bles, no  habiendo  en  todo  el  país  en  veintey  siete  años  una 
sola  protesta  que  solevantase  contra  aquellas  excecrables. 
atrocidades. 

El  otro  efecto  fué  el  mas  inesperado,  fué  despertar  lo  que 
hay  de  generoso  en  el  alma  humana  y  hacer  que  la  juven-  - 
tud  dispersa  por  toda  América  se  consagrase  al  estudio  de 
nuestros  males  en  las  instituciones  y  en  la  ignorancia  del 
pueblo  y  en  pocos  años  se  levantaron  en  Montevideo,  Rio 
Janeiro,  Chile,  Bolivia,  en  Europa  mismo  reputaciones  lite- 
rarias argentinas,  que  fueron  creciendo  y  ensanchando  la 
esfera  de  irradiación  y  hasta  que  sus  luminosos  escritos 
llegaron  alas  cancillerías  de  Inglaterra  y  Francia  é  hicie- 
ron comprender  lo  que  era  aquella  estúpida  cosa  llamada 
gobierno,  que  solo  era  una  banda  organizada  de  asesinos  y 
de  ladrones  públicos.  Pero  para  que  la  Europa  oyese  los 
clamores  de  los  oprimidos  aquí  se  necesitaba  que  la  opinión 
pública  del  mundocivilizado  se  conmoviese  con  el  relato  de. 
nuestras  desgracias,  que  las  quejas  de  los  pueblos  do  llegan. 
al  oído  de  las  naciones  si  no  es  porla  agencia  de  las  letras, 
con  el  buril  del  estilo.  Todavía  estamos  oyendo  á  Tácito 
narrarnos  las  maldades  de  los  emperadores  romanos  y  la 
degradación  del  pueblo.  Victor  Hugo  ha  bastado  para  dar 
por  tierra  con  la  tradición  y  la  leyenda  popular  del  imperio,. 
aun  contra  el  pueblo  sometido  voluntariamente  á  su  disci- 
plina, contando  vender  bien  su  pasto,  sus  cosechas  de  trigo,. 
y  su  vino.  La  Francia  se  enriqueció  en  efecto,  embriagada  de 
subordinación  hasta  que  un  dia  despertó  al  cañón  de  Sedan 
que  la  avisaba  que  había  perdido  dos  provincias.  ¡Cuente 
bien  las  suyas,  señor  Ministro,  que  prohibe  á  los  Generales, 
criticar  al  Gobierno! 


Traemos  ó  cuenta  estas  reminiscencias  para  hacer  una 
ractifícacion  histórica  á  la  Orden  general,  la  que  negando  el 
uso  de  la  palabra  y  del  uniforme  en  asuntos  civiles  á  los 
militares  dice:  «Este  timbre  de  honor  para  nuestro  ejér- 
cito (callar  como  unos  p-  ). .  .que  al  través  de  nuestra  agi- 
tada vida  política  en  la  que  mas  de  una  vez  ha  sido  ele- 
vado ¿  combatir  la  anarquía,  ha  mantenido  siempre  su 
tradición  dedisciplina,  y  fiel  k  sus  deberes  se  haya  conser- 
vado ajeno  á  agitacionesy  fracciones  transitorias.» 

La  Constitución  niega  al  ejército  en  cuanto  sometido  h  dis- 
ciplina, el  derecho  de  petición,  que  concede  á  sus  jefes  y 
oQciales  individualmente  en  su  carácter  de  ciudadanos, 
cuando  los  ciudadanos  lo  ejercen. 

Las  ordenanzas  militares  niegan  también  este  recurso, 
en  las  asonadas,  motines  y  alborotos  á  los  sublevados,  (que 
aleguen  fuero  militar),  Pero  la  cita  es  falsa.  Los  genera- 
les argentinos  mas  ilustres,  sin  reclamar  pdra  ello  fuero 
militar,  desenvainaron  sus  gloriosas  espadas  en  defensa  de 
la  Constitución  de  una  República  libre,  cuando  un  gobierno 
se  &]zó  con  ta  suma  del  poder  público,  otorgado  por  una  legisla- 
tura pervertida  y  despojando  á  una  parte  de  ciudadanos 
como  ios  llamados  salvajes  unitarios  de  sus  derechos  de  votar 
libremente,  de  recidir,  de  entrar  y  salir,  hablar,  pensar  y 
escribir.  Esta  es  la  página  mas  gloriosa  de  la  historia 
argentina,  acaso  de  la  historia  moderna  de  los  pueblos 
libres.  Ni  franceses,  ni  italianos,  ni  españoles  han  peleado 
treinta  años  sin  tregua,  exceptuando  la  guerra  de  treinta 
años  entre  reyes,  emperadores  y  principes  alemanes,  por 
cuestiones  religiosas,  como  los  patriotas  Generales  argenti- 
nos, General  Juan  Gregorio  de  las  Heras,  de  Buenos  Aires; 
Lavalle,  de  Buenos  .\ires;  Vega,  español;  Desa,  de  Córdoba; 
íto?'o,  de  San  Juanjñw,  de  Córdoba;  ¿fadarta^a,  de  Corrientes; 
Piran, de  Buenos  Aires;  Mariinex,  Juan  Apóstol,  Enrique  Mar- 
Une»,  oriental;  Martine»,  de  Buenos  Aires;  Sarmiento,  de  San 
Juan;  Bartolomé  Mitre,  de  Buenos  Aires;  Vedia,  de  Buenos 
Aires;  Emilio  Mitre,  de  Buenos  Aires;  Pucke,  de  Salta;  Bomoa^ 
de  Entre  Ríos;  QaUm,  de  Buenos  Aires;  ÜrquiiM,  dei  Entre 
Ríos;   ViTosoro,  de  Corrientes;  Pefbttosa,  de  La  Rioja;  el  héroe 
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JVwiyfcs,  de  San  Luis;  Pedernera, 
Fe;  lUvM,  nacionalizado;  Arredt 
^6  Tucuman;  Brimeia,  de  La 
■Chmout,  de  Mendoza;  Muraiori,  n 
nos  Kir6s;-Py,  nacionalizado; 
Almirante  Cordero  y  Comodoro 

Los  demás  que  no  alcanzaro 
sos  de  las  grandes  cuestiones  i 
cas,  y  se  jactan  de  no  haber  ti 
ni  la  ultima,  ala  mujer  adúlte 
den  repetfrselea  las  palabras  q 
Senador  Sarmiento  al  doctorzi 
de  ello  se  jactaba,  cuando  e 
defendió  é.  capa  y  espada  el  fa 
é  hijo,  levantondo  un  vaso  en 
esta  agua  que  no  ha  servido  p 

Oigan  reclutas  en  politíca 
que  falsean  la  historia,  aunt 
vuelta  á  derecha,  á  izquierda 
-que  sus  insti  uctores  que  ni  eso 

Estamos  httblando  de  discipli 
«  conceder  al  Ejecutivo  Nacioi 
«  vincialesá  los  G-obern adores 
'«  ordinarias,   ui    la  snuA.  del 

«  »UUISI0NE3IIÍ  SÜPKEMACUS   pO 

«  las  fortunas  de  los  argentino 
«  ó  persona  alguna. 

1  Actos  de  esta  naturaleza 
«  INSANABLE  y  sujetarán  k  los 
«  ó  FiHMEN  í  la  responsabilidaí 

■«  DORES  A,  LA  PATRIA.  » 

Hé  aquí  el  derecho  con  qu 
aseguraron  la  Independenci 
contra  la  subversión  consenti( 
□os  Aires  dando  U  suma  del  pi 
hé  aquí  por  qué  los  escritores 
desde  el  extranjero  en  nombr 
vizados  el  derecho  de  critica,  d 
Jos  actos  de  su  Gobierno  elev 
1817  al  rango  de  institución  d 
pñginaoñcial  en  la  prensa. 


-nna,  oh  buuu  un  rma  laDzauo  a  la  laz  ue  la  uumaiiiuau,  de 
la  historia,  de  las  conquistas  del  derecho  y  de  la  dignidad 
humana.  Ea  también  una  sentencia. 

iDirán  que  el  articulo  constitucional  citado  es  tomado  de 
la  Constitución  actual  y  no  tiene  efecto  retroactivo,  para 
defender  los  actos  de  los  ciudadanos  militares  salvajes  uni- 
tarios?  Apelaremos  ¿i  la  historia  otra  vez,  para  encontraren 
-ella  el  derecho,  como  se  encontró  el  remedio  &  su  atropello 
7  desconocimiento.  El  sistema  representativo  fué  procla- 
mado el  25  de  Mayo  de  1810  por  la  Junta  Provisoria  de 
Gobierno  al  deponer  al  Virrey,  refiriendo  sus  poderes  k  la 
reunión  áe¡  Ciíngrem  de  todas  las  Provincias.  A.quel  Congreso 
declaró  la  Independencia,  naciendo  asi  la  República  repre- 
sentativa. El  sistema  representativo  es  un  cuerpo  de  doc- 
trina, de  practicas  y  da  derechos  preexistentes  que  no  nece- 
sitan estar  especificados  en  ningún  instrumento,  enten- 
diéndose que  existen  todos  y  cada  uno,  por  el  mero  hecho 
de  ser  Congresos  representativos.  El  articulo  29  de  nuestra 
■Constitución  actual,  estaba,  pues,  sobreentendido  en  todas 
las  Constituciones  anteriores;  la  revolución  de  1810,  que  es 
una  Constitución,  la  declaración  de  la  Independencia  en 
1816.  El  Estado  provisorio  de  1815,  la  Constitución  de  1819, 
la  de  1836,  y  la  de  1853  de  la  Confederación,  y  la  de  1861  de 
la  Union,  que  dice  que:  «las  declaraciones,  derechos  y 

<  garantías  que  encierra  la  Constitución  no  serán  entendí- 

<  das  como  negación  de  otros  derechos  y  garantías  no  enu- 
«  merados,  pero  que  nacen  del  principio  de  la  soberanía  del 

<  pueblo  y  de  la  forma  republicana  de  G-ohierno. » 
Téngase  presente  que  el  artículo  29  es  el  único  que  trae 

conminaciones  y  execraciones  como  los  terribles  anate- 
mas antiguos,  contra  Congresos,  Legislaturas,  Gobiernos, 
declarando  el  acto  de  una  nulidad  insanable,  lo  que  importa 
-absolver  da  la  obediencia,  no  obstante  la  disciplina,  y  aban- 
Nionando  á  la  infamia  &  los  que  firmen  ó  cometen  tales 
actos,  como  viles  traidores,  ni  mas  ni  menos  que  loa  augu- 
res romanos  entregaban  á  los  Dioses  Infernales,  los  traido- 


res  á,   la  Patria,  y  á.  las  ciudades  enemigas    que    debian> 
tomarse  -i.  sangre  y  fuego. 

APÉNDICE 

Gl  General  Mitre  ha  pedido  explicaciones  de  algunos  de 
los  conceptos  de  la  Orden  general  que  comprometen  ó 
menoscaban  sus  derechos  civiles,  y  como  un  abismo  invooa 
oiro  abismo  el  señor  Jefe  del  Estado  Mayor  que  no  dicta  la 
Orden  general  y  no  puede  interpretarla  siendo  sólo  el  oñcial 
encargado  de  su  ejecución,  da  resoluciones  sin  autoridad 
propia  para  darlas. 

Cuando  los  Reyes  de  España  eran  los  legisladores,  siendo 
su  soberana  voluntad,  sin  limitación  alguna,  si  no  eran  los 
derechos  naturales  de  los  vasallos,  las  dudas  que  suscitaban 
las  pragmáticas,  ordenanzas,  y  resoluciones  reales,  eran 
sometidas  al  Rey  mismo,  para  su  resolución  en  virtud  de  ser 
él  la  fuente  y  origen  de  la  ley.  Pero  desde  que  la  América 
se  separó  de  la  España  y  proclamó  el  gobierno  representa- 
tivo, se  puso  término  á  la  fábrica  y  adiciones  de  ordenanzas, 
siendo  solo  el  Congreso  por  su  facultad  legislativa,  autori- 
dad competente  para  aumentarlas  ó  reformarlas. 

Las  interpretaciones,  y  aclaraciones  dadas  por  el  señor 
Inspector  de  Armas  en  lo  que  concierne  á  los  derechos  natu- 
rales, civiles  ó  políticos  de  los  hombres,  carecen  de  autoridad 
enjuicio. 

«Ni  asistir  á  reuniones  de  carácter  político»,  lo  que  despoja 
al  ciudadano  militar  en  servicio  activo  de  ejercer  sus  dere- 
chos políticos,  que  no  pierde  desde  que  tiene  voto  para  ele- 
gir un  Presidente  ó  Diputado  de  su  agrado. 

La  misma  confusión  se  nota  en  el  articulo  2°  que  prohibe 
áíorfo  militar,  de  palabra  ó  por  escrito,  criticar  publicamente 
á  sus  superiores  jerárquicos,  acto  que  puede  según  e!  caso 
afectar  en  efecto  la  disciplina  y  que  no  debe  ser  examinado 
ni  discutido  de  una  manera  abstracta.  Pero  no  es  lo  mismo- 
criticar  los  actos  del  Gobierno  que  criticar  los  actos  del 
superior  jerárquico,  porque  aquello  pertenece  al  fuero  civil 
y  TÍO  puede  reglamentarlo  la  Inspección  General  de  Armes. 
Este  es  el  vicio  insanable  de  la  Orden  General:  si  hay  delito 
en  ello  las  autoridades  civiles  lo  determinarán.    Los  mlUta- 


según  la  costumbre.  Si  los  militares  llamados  de  la  reserva 
□o  pueden  estar  de  uniforme  sino  en  los  actos  de  servicio, 
el  Presidente  fuem  de  recepciones  oñciales,  apertura  del 
Congreso,  tedeums,  etc.,  no  puede  Uevarel  uniforme  militar, 
■porque  no  es  Comandante  General  en  ejercicio  en  actos 
privados  como  un  bautizo  ó  un  campamiento;  pero  otra  cosa 
es  mandar  que  á  actos  lícitos  que  llenan  una  función  consti- 
tucional del  ciudadano,  sea  militar  ó  no,  se  les  ponga  una 
mancha,  como  si  fuera  un  acto  reprochable.  Esto  no  puede 
ordenarse  por  les  razones  antes  expuestas,  y  que  reasumi- 
remos en  una  palabra,  y  es  que  hay  atentado  no  en  la  dispo- 
sición misma,  sino  en  los  fundamentos  que  son  la  calidad  de 
niilitar,suspende,  restrinje,  ó  quita  los  derechos  de  ciuda- 
danos y  aun  \os»aturale3,  como  el  de  defender  al  pais,  que 
6s  Innato.  Lo  que  hace  vituperable  el  acto  es  que  et  que 
prohibe  no  tiene  derecho,  jurisdicción  ni  fuero  para  pro- 
hibir. 

Terminaremos  esta  larga  exposición  con  mostrar  los  in- 
convenientes de  salirse  cada  uno  del  limite  de  su  esfera  de 
acción.  Para  el  Ministro  era  timbre  de  honor  de  nuestro 
ejército,  haber  mantenido  siempre  su  tradición  de  disciplina 
y  fíel  á  sus  deberes,  conservádose  ajeno  á  agitaciones  po- 
líticas  y   pasiones  transitorias. 

Para  su  Inspector  de  Armas  ahora,  el  Gobierno  al  dictar 
tales  disposiciones,  ha  querido  evitar  que  se  produzcan  he- 
chos como  los  que  han  tenido  iugar  en  épocas  luctuosas,  en 
que  no  solo  tomaron  parte  en  la  política  Jefes  de  alta  gra- 
duación, sino  que  volvieron  las  armas  contra  el  Gobier- 
no, etc . . . 

No  solo  hay  dureza,  porque  á  los  militares  les  es  permi- 
tido ser  mal  creados,  en  enrostrárselo  al  General  Mitre, 
cuando  pide  justicia  respetuosamente,  sino  que  h&y  delito 
punible,  porque  l&  amnistía  es  una 

LEY  DE  OLVIDO! 

que  lava  la  falta,  y  castiga  al  que  la  viola. 
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¡Y  van  ya  dos  Generales  aj 
plina  y  el  respeto  que  debeír 

No  se  hará  esperar  el  tercer 
señala  con  el  dedo.    Ese  eleft 

ELEFANTE  BLANCO- 

Y  á  las  tres  bs  la  vencida. 
De  donde  resulta  coofesadc 
General  es  impedir  que  voten 
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INTERVENCIONES 


CUESTIÓN  SAN  JUAN 


HOTA.— Si  DO  se  consignasen  aqal  ciertos  documenlos  qne  liacen  i  la  historia 
del  estado  de  las  Ideas  que  provocaron  los  escritos  mas  Importantes  de  nuestro 
autor,  quedarían  rezagados  y  olvidados^  sobre  todo  aquellos  qae  el  eVudlto  pu- 
diera encontrar  con  dliteuliad. 

El  Presidente  provucü  por  medio  del  Ministro  argentino  en  Estados  Unidos, 
Sr.  Manuel  Garda,  una  correspondencia  con  Cushlng,  para  conocer  so  opinión 
sobre  la  discusión  famosa  de  la  cuestión  San  Juan,  asi  como  sobre  la  cuestlOD 
puerto  de  Buenos  Aires,  y  poseemos  las  cartas  originales  de  aquel  autor,  de  las 
qn*  se  transcribe  en  seguida  U  que  se  reitere  á  San  Juan : 

«Washington,  S  de  Febrero  de  18J0, 
Querido  señor: 

Devuelvo  A  Vd.  los  varios  documentos  sobre  la  cuestión  San  Juan,  que  Vd.  ba 
tenido  la  bondad  de  proporcionarme  la  ocasión  de  leer,  y  de  que  me  he  impuesto 
con  mucho  ínteres.  Dos  particularidades  en  aquellos  documentos  me  ban  Intere- 
sado mucho.  Una  es  la  innegable  excelencia  de  los  discursos  pronunciados  por 
ioi  principales  oradores  en  la  disensión  de  esia  materia  en  vuestra  legislatura 
nacional.  No  ei^tarla  Justificado  si  pretendiera  que  la  cuestión  háblese  sido  mejor 
O  mas  aptamente  discutida  en  el  Congreso  americano.  La  otra  es  la  familiaridad 
qne  ios  oradores  demuestran  con  la  Constitución  de  ios  Estados  Unidos  y  de  sus 
diversos  comentadores.  Tengo  escnipulo  de  expresar  opinión  con  respecto  á  los 
méritos  de  una  cuestión  contemporánea  de  política  local  de  la  BepúbJIca  Argen- 
tina. En  los  Estados  Unidos  la  única  exposición  autorizada  de  esta  gran  clase  de 
cuesttDUCS,  á  que  pertenece  la  vuestra,  es  el  caso  de  Lulher  versus  Borden,  en  e 
7°  volumen  de  los  Reporta  de  Howard,  el  que  ha  sido  citado  por  el  General  Mitre 
en  sn  discurso.  Aquel  caso  es  el  mas  valuabte,  y  en  mucho,  en  razón  de  la  dife- 
rencia de  opiniones  entre  lus  Jueces,  qne  presentan  el  asunto  bajo  aspectos  con 
tradlctorlos.    Es  notable  que  una  cuestión  constitucional  muy  similar  a  la  vuestra 


Cuando  en  1852  fué  disuelta  lu  Legislatura  de  Buenos 
Aires,  la  prensa  de  Buenos  Aires  enmudeció  bajo  la  loza 
sepulcral  del  golpe  de  estado,  la  de  las  Provincias  aplaudió 
un  acto  que  creían  necesario  para  establecer  el  nuevo 
gobierno  sobre  las  ruinas  de  la  tiranía  de  Rosas. 

Una  voz  se  oyó  á  lo  lejos  alzarse  en  defensa  de  la  Legis- 
latura y  de  los  derechos  del  pueblo  de  Buenos  Aires  (*). 

(1)    Véase  el  tomo  XV  de  EBtas  Obras,    t  Ñola  del  Eiilor.  j 


ausente  y  no  siendo  ésta  su  patria.  Esta  voz  que  coa  pla- 
cer oyó  entonces  Bu'enos  Aires  y  le  dio  nuevos  bríos  para 
la  luctia,  fué  la  del  señor  Sarmiento,  hoy  Presidente  de  la 
República,  acusado  ante  el  Senado  por  haber,  como  Presi- 
dente, sacado  de  ta  cárcel  k  una  Legislatura  y  restablecido 
su  ejercicio. 

A  aquel  acto  de  valor  cívico  y  abnegación,  consagrán- 
dose desde  el  extranjero  ai  servicio  de  los  oprimidos,  debe 
acaso  su  elevación  hoy  al  poder.  Creyó  este  pueblo  darle 
una  muestra  de  reconocimiento  por  sus  esfuerzos,  y  él  de- 
clinó el  hono)',  por  la  misma  causa  que  se  habia  separado 
del  General  Urquiza,  porque  ambos  iban  ma»  allá  de  ios 
objetos  lícitos  en  toda  resistencia.  Ni  despotismo,  ni  diso- 
lución. 

En  las  Provincias  fué  desde  entonces  el  señor  Sarmiento 
el  blanco  de  la  animadversión  pública,  por  haberse  sepa- 
rado del  camino  en  que  ellas  iban.  Los  Senadores  actuales 
pueden  recordar  los  epítetos  con  que  era  caracterizado  al 
nombrarlo  en  toda  la  prensa  de  la  entonces  Confederación. 
Renegado  era  el  mas  blando.  Sufriendo  seis  años  la  pú- 
blica reprobación,  volvió  á  Buenos  Aires  y  modestamente  se 
consagró  al  único  trabajo  digno  de  un  politice  sincero,  pro- 
pender á  la  unión  de  Buenos  Aires,  sin  hacer  concesiones 
al  arbitrario. 

Las  reformas  hechas  á  la  Constitución  Nacional,  y  por  él 
propuestas,  tendieron  á  regularizar  el  poder,  sin  debilitarlo 
con  trabas  inútiles  que  embarazasen  su  acción  y  á  abrir  la 
puerta  á  la  jurisprudencia  norte-americana,  como  medio 
también  de  evitar  el  arbitrario  de  la  libertad,  tan  fatal 
como  el  del  despotismo.  Mucho  se  ha  andado  en  ese 
camino. 

Para  los  que  vivian  en  Buenos  Aires  desde  1853  adelante, 
deber  é  interés  habia  en  Sostener  sus  propias  institucio- 
nes; pero  el  Sr,  Sarmiento  era  provinciano,  que  no  habia 
estado  nunca  sino  siete  dias  en  Buenos  Aires  y  ningún 
hábito  ni  recuerdo  fuerte  le  ligaba  á  él.  Sin  indicaciones 
que  recibió  de  sus  amigos  de  venir  á  ayudar  á  la  recons- 
trucción de  la  República,  ó  hubiera  permanecido  en  el 


Este  hecho  ocurría  bajo  su  gobierno,  en  su  propia  pro- 
vincia y  perpetrado  por  sus  propios  amigos.  Era  esto  pre- 
sentarle una  copa  de  acíbar,  y  cosa  de  pedir  á  Dios  que  esa 
copa  pasase  de  sus  labios,  si  era  posible.  Pero  la  Legisla- 
tura estaba  ahf  destruida,  sus  miembros  hundidos  en 
cárceles  cuyo  horror  él  conocía,  por  hombres  cuyos  odios 
conocía  también. 

El  Director  Urquiza  había  siquiera  guardado  el  respeto  k 
las  personas.  El  señor  Sarmiento  en  1852  no  había  encon- 
trado atenuación  &  un  acto  que  tenia  por  excusa  el  no 
estar  constituida  la  República,  ¿y  lo  hallarla  disculpable 
ahora  en  1868,  después  de  18  años  de  práctica  de  las  insti- 
tuciones ?  ¿Habría  sido  entonces  severo  en  condenar  el 
acto,  porque  lo  ejecutaba  Urquiza,  y  cerraría  tos  ojos 
ahora,  porque  eran  amigos  los  que  lo  perpetraban? 

Algunos  esperan  que  al  mismo  acto,  practicado  bajo  el 
imperio  de  la  Constitución,  que  le  manda  garantir  la  forma 
republicana  de  gobierno,  deberá  hoy  su  desprestigio.  ¡Lo 
que  va  de  ayer  á  hoy  I 

Pero  hay  otra  página  del  señor  Sarmiento,  que  hace  su 
justiñcacacion  de  hoy,  como  hizo  su  gloria  de  entonces. 
Miembro  informante  de  la  Comisión  del  Senado  que  juzgó 
á  Rosas,  él  ñjó  entonces  la  doctrina  del  gobierno  represen- 
tativo y  las  facultades  inherentes  á  la  Legislatura,  anterio- 
res á  toda  constitución  escrita  é  implícitas  en  ellas. 

Las  doctrinas  del  señor  Sarmiento  aceptadas  por  el 
Senado,  se  convirtieron  en  ley,  juzgando  y  condenando  á 
Rosas,  no  en  virtud  de  lo  dispositivo  de  una  constitución 
dada  después  de  su  caída  y  que  no  podia  tener  efecto 
retroactivo,  sino  de  los  poderes  esenciales  é  inseparables  del 
sistema  representativo.  Setenta  miembros  de  ia  Legisla- 
tura sancionaron  esa  ley  y  se  hicieron  solidarios  del  acto; 
como  el  pueblo  de  Buenos  Aires  en  Septiembre- restableció 
su  Legislatura  disuelta  por  el  Poder  Ejecutivo,  por  no  te- 
ner otros  medios  expeditos  que  la  violencia  para  reivindi- 
car   sus    derechos.     La    plaza    Once   de   Septiembre  es   el 


Del  decreto  del  üobemaJorde  San  Juan  mandando  encau- 
sar álos  once  Representantes  (según  ellos  trece)  y  que  han 
dado  leyes  con  ese  quoi-um,  se  deduce  que  la  forma  republi- 
cana ha  sido  alterada.  El  acto  da  mandar  el  Poder  Ejecu- 
tivo encausar  &  los  Representantes  lo  prueba.  La  forma 
republicana  de  gobierno  sólo  da  esta  facultad  de  enjuiciar 
á  dos  tercios  de  los  miembros  de  la  Legislatura,  á  la  cual 
están  sometidos  en  caso  de  crimen  los  otros  podares  y  sus 
propios  miembros  por  Implicancia. 

Por  el  reglamento  adicional  de  los  debates  de  la  Legisla- 
tura de  San  Juan  puede  la  minoría  de  ésta  deponer  ó  decla- 
rar cesantes  á  los  miembros  inasistentes  en  los  términos 
por  dicho  reglamento  establecidos;  y  por  tanto,  pedir  al 
Ejecutivo  proceda  ¿ordenar  la  elección  de  nuevos  Represen- 
tantes en  reemplazode  aquéllos.  En  el  caso  de  abuso  de  esta 
facultad  por  parte  de  los  miembros  asistentes  ¿  las  sesiones 
de  la  Legislatura,  el  Ejecutivo  no  puede  oír  declaraciones 
de  los  miembros  de  la  Legislatura  inasistentes,  porque  no 
est&n  ea  desempeño  de  funciones  legislativas,  no  actuando 
como  Representantes,  sino  cuando  funcionan  en  el  seno  de 
la  Legislatura  misma.  En  todo  caso  la  Legislatura  es  juez 
de  la  elección  de  sus  propios  miembros,  y  ninguno  de  los 
otros  poderes  públicos  coordinados  puede  emitir  juicio  sobre 
la  legalidad  de  sus  actos,  para  reformarlos  ó  invalidarlos. 

Del  juicio  seguido  por  ante  el  Senado  de  los  Estados  Uni- 
dos contra  el  Presidente  Johnson,  resultó  que  aunque 
poniendo  veto,  en  ejercicio  de  sus  funciones,  á.  una  ley  del 
Congreso,  la  habla  declarado  inconstitucional;  pero  probado 
que  fué  en  juicio  que  la  habla  obedecido,  sin  embargo,  le 
sirvió  para  absolverlo  del  cargo  que  se  le  hacia  de  no  haber 
dado  cumplimiento  ¿  una  ley  por  creerla  inconstitucional. 
.  Esta  decisión  fija  un  punto  de  derecho  constitucional  que 
aparece  conculcado  por  el  Crobernador  de  San  Juan. 

Todas  las  apariencias,  pues,  condenan  loa  procedimientos 
de  dicho  Grobernador;  pero  serla  dar  armas  í  la  impudencia 
é  inmoralidad  con  que  los  partidos  se  sirven  de  las  formas 
republicanas  para  arribar  &  bus  fines,  contrariando  en  el 


electos  pur  el  pueblo  á  uno,  desaprobando  loa  once  restan- 
tes. El  uno  aparece  aprobado  solo  porque  necesitaba  de  un 
Representante  para  formar  guerum;  por  formar  asi  la  mitad 
mas  uno  de  veinte  y  cinco,  que  es  el  número  total.  Acaso 
desechóá  los  demás  por  no  pertenecer  á,  la  facción  política, 
fracción  ó  bandeiia  á  que  pertenecían  los  miembros  que  juz- 
gaban de  la  validez  de  lus  elecciones. 

Cualesquiera  que  los  poderes  de  la  Legislatura  sean,  hay 
una  justicia  intrínseca,  que  es  preciso  respetar  y  cuyos  dic- 
tados obligan  á  los  Representantes  del  pueblo,  encargados 
de  hacer  las  leyes,  lo  mismo  que  á  los  Jueces  que  las  apli- 
canóal  Ejecutivo  que  lusejecuta,  sin  que  pueda  concebirse 
como  pretendan  los  Representantes  sy  repetados  como 
legisladores,  si  ellos  mismos  no  respetan  ni  los  preceptos 
de  la  moral  y  la  decencia. 

El  Comisionado  averiguarla,  pues,  cuáles  fueron  los  v»r- 
daderos  motivos  por  que  los  miembros  de  la  Legislatura  en 
su  sesión  del  30  de  Abril,  declararon  nulas  las  elecciones  de 
once  Rep.esentantes,  y  hallaron  buena  sólo  ladel  miembro 
que  necesitaba  para  formar  giiorum  en  adelante ;  porque  si 
el  móvil  era  puramente  de  partido,  como  parece  revelarlo 
prima  facie  el  hecho,  resultaría  que  la  mayoría  de  entonces, 
trató  de  constituir  una  tiranía  en  favor  de  un  partido,  resuel* 
ta  k  no  recibir  en  su  seno  sino  miembros  de  la  misma 
facción.  Todos  los  hechos  posteriores  son  consecuencia  de 
este  acto,  si  bien  pueden  prestarse  al  mismo  escrutinio  de 
motivos  y  objeto  y  se  le  encarga  á  usted  examinarlos. 

Para  mejor  esclarecer  la  verdad,- cuidará  usted  de  poner 
de  manifiesto  la  causa  real  déla  perturbación  de  los  ánimos 
y  de  esta  prostitución  de  las  formas  republicanas  á  propósi- 
tos de  Facción  ó  partido. 

El  Gobierno  Nacional  tiene  conocimiento  de  que  debiendo 
la  Legislatura  proceder  al  nombramiento  de  un  Senador 
para  integrar  el  Senado  Nacional,  aquellas  facciones  son 
movidas  por  los  pretendientes  mismos  á  la  senaturía,  inten- 
tando formar  mayoría  á  su  favor  en  la  Legislatura;  de 


fuerzas  movilizadas  y  pagadas  por  la  Nación, 
^'de  línea  que  ya  tiene  orden  de  regresar  de  la 
de  Córdoba,  adonde  faé  á  apostarse  á,  las  órdenes 
al  Rivas,  en  caso  de  requerirlo  la  invasión  de  - 
actual  administración  no  ha  mandada  fuerzas  á 
alguna  de  la  República,  conservando  en  ellas  las 
itró  donde  se  hallaban.  El  Crobernador  de  San 
mdíó  movilizar  nuevas  fuerzas,  á  mas  del  Batallón 
se  hallaba  en  campana,  para  tranquilizarse  de 
s  que  le  inspiraban  Várela  y  Saa,  y  aun  hoy  ha 
interrumplir  los  envíos  del  ganado  al  norte  de 
noticia  á  que  ha  dado  entera  fe  de  estar  Várela 
n  la  Cordillera. 

rvicio  harán  sin  duda  al  Tesoro  Nacional  los 
de  Provincia  pidiendo  el  licénciamiento  de  Guar- 
lizadas  que  ellos  reclamaron  y  paga  el  Gobierno 
pero  para  adoptar  tan  cuerda  medida  no  era 
Bxpulsar  afrentosamente  las  fuerzas  movilizadas, 
as  k  desarmarse  previamente,  como  capitulados  á 
o  se  les  concede  al  rendirse  los  honores  de  la 

!a  nacional  representa  al  poder  nacional  donde 
n  en  país  extranjero,  en  que  se  encuentre;  y  el 
ferido  por  Zavalia  ordenfindole  salir  sin  previo 
eticion  al  Gobierno  Nacional  y  acuerdo  de  éste, 
lada  menos  que  desligarse  de  la  comunidad  de 
os  argentinos,  asumir  una  soberanía  que  la 
on  no  concede,   ni  las   Provincias   se   han  reser- 

Ijon  nacional  argentino  no  ñamea  sino  donde  la 
del  Gobierno  Nacional  argentino  es  acatada  y 

1. palabra  usual  en  la  prensa,  inocente  en  cuanto 
eas;  pero  extraña  al  sistema  federal  que  nos  rige 
ice  por  su  obscuridad  misma  á  los  inexpertos 
icen  entrar  en  documentos  oficiales.  Tal  es  la 
Uonomia,  muy  en  boga  entre  nosotros,  sin  signifi- 
,  sin  embargo.  Ni  las  leyes,  ni  la  prensa,  ni  el 
ito  norte-americano,  ni  su  vocabulario  federal  la 
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1853, 1861.  Asi  lo  practicó  la  Legislatura  de  Buenos  Aires, 
enjuiciando  á  Rosas  por  delitos  cometidos,  cuando  no  habla 
Ck)nstitucion  en  vigencia;  porque  cuando  el  delito  fué  come- 
tido habla  Legislatura,  y  la  Legislatura  lleva  implícita  y  en 
su  propia  esencia,  la  supremacía  por  enjuiciamiento  de 
todos  los  otros  poderes. 

Asi  lo  practicó  la  Legislatura  de  San  Juan  en  1853,  cuando 
amenazó  á  Benavidez  con  residenciaylo,  es  decir,  someterlo  á 
juicio.  Era  Presidente  don  Zacarías  Yancy  que  firma  la 
nota,  y  creemos  que  el  doctor  Rawson  era  miembro  de 
aquella  Legislatura. 

Las  cuarenta  constituciones  republicanas  de  Estados  Uni- 
doB  repiten  lo  mismo;  las  de  toda  la  América  del  Sur  son 
idénticas. 

Principio  fundamental  es  este  que  hasta  las  monarquías 
reconocen  y  que  todos  los  publicistas  acataban,  hasta  el  dia 
y  la  hora  en  que  apareció  en  la  escena  política  del  mundo,  un 
don  Manuel  Jos¿  Zavalla,  con  su  acólito,  diciendo:  ¡Alto  ahil 
«  Este  juicio  de  la  Legislatura  es  inadmisible  en  cuanto  con- 
«  cuica  ta  noción  fundamental  de  la  independencia  respec- 
«  tiva  de  los  poderes.  » 

He  aqui,  pues,  echada  abajo  de  un  plumazo  la  obra  de  los 
siglos,  la  base  fundamental  del  sistema  representativo.  Tres 
poderes  independientes,  sin  sujeción  ni  dependencia,  serian 
tres  gobiernos  distintos,  uno  absoluto,  otro  curialista,  otro 
académico. 

Pero  no  se  alarme  el  lector.  Este  es  el  sistema  que  prac- 
caba  Zavalla  en  San  Juan.  Él  era  independiente  de  todo 
poder;  él  elegia  los  representantes,  y  un  día  quiso  elegir 
también  Senadores,  ó  estorbarle  á  la  Legislatura  que  los 
eligiere,  y  la  echó  abajo,  la  metió  en  una  cárcel,  porque  la 
noción  de  la  independencia  de  los  poderes,  la  entiende  para 
él,  no  para  otros.  Ó  mas  bien,  entiende  que  la  Legislatura 
le  está  subordinada. 

Y  este  mismo  conculcador  de  los  principios  republicanos 
Tiene  íi  presentarse  ante  una  Legislatura,  diciendo  al  Se- 
nado, aunque  yo  sostengo  que  el  juicio  politico  del  Gober- 
nador, Rey  ó  Presidente,  por  la  Legislatura,  Asamblea  ó 
Congreso,  es  in;^dmi3Ible  por  cuanto  conculca  la  noción  funda- 
mental (mía),  de  la  independencia  respectiva  de  los  poderes, 
vengo  ante  Vos  &  querellarme  contra  vuestro  propio  Poder 
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dencia  del  Ministro  en 
garlo  á  aquella  legacioi 
versidad  de  Córdoba,  i 
versación  en  materia  c 
que  abra  su  carrera  ce 

entera  acata,  tal  como  la  responsabilidad  de  todos  los  pode- 
res por  acusación  pública  ante  el  Poder  Legislativo. 

Pero  el  trozo  citado  es,  á  mas  de  un  instinto  personal, 
porque  esos  no  son  razonamientos,  la  historia  verídica 
de  lo  que  ha  pasado,  está  pasando  y  pasará. 

Ya  iiemos  visto  cómo  los  Gobernadores  no  se  someterán 
resignadamente  á  la  sentencia-derrota,  porque  atienen  me- 
dios de  resistir»,  porque  tienen  «medios  de  eludir».  Son  sus 
palabras.  Veamos  los  hechos. 

Don  Manuel  José  Zavalla  quiere  hacerse  nombrar  Sena- 
dor por  su  Legislatura-Glub,  porque  la  broma  que  publicó 
en  El  Zonda  cuatro  meses  consecutivos  y  antes  que  hubiese 
el  caso  de  ser  resuelto  por  la  Legislatura,  no  engañaba  á 
nadie. 

Así  que  se  supo  que  la  candidatura,  buena  ó  mala,  de  la 
Legislatura  verdadera  tenia  m&yotla,deipejii  lamanha,  disol- 
viendo  la  Legislatura.  Pidió  ésta  la  intervención  del  Go- 
bierno Nacional.  La  encerró  en  la  cárcel,  en  virtud  del 
poder  de  los  Gobernadores  de  despejar  de  difieuitadei,  donde 
no  hay  juicio  político  y  la  noción  de  la  respectiva  indepen- 
dencia de  los  poderes  prevalece  sin  restricción. 

£1  Gobierno  Nacional,  á  fín  de  garantir  la  forma  republi- 
cana de  gobierno,  mandó  un  Comisionado,  y  no  un  soldado, 
única  cosa  necesaria  para  correr  los  cerrojos  de  una  cárcel, 
sino  un  Diputado  al  Congreso,  un  catedrático  de  la  Univer- 
sidad de  Córdoba,  un  hombre  blando  si  cabe,  y  conciliador. 
Pero  como  los  Gobernadores  tienen  siempre  el  medio  de 
eludir,  Zavalla  eludió  la  garantía,  sin  negar  el  derecho  de 
darla,  y  se  escudó  en  que  los  reos,  la  Legislatura,  estaban 
en  poder  del  Juez.  En  San  Juan,  según  Zavalla,  no  es  la 
Legislatura  la  que  somete  á  juicio  los  jueces. 

El  Gomisionado,coa  la  paciencia  que  sus  instrucciones  le 
recomendaban,  se  dirigió  á  este  funcionario  aleccionado  ya 
para  eludir,  y  ya  se  frotaban  las  manos  Zavalla,  acólito  y 
club,  de  la  graciosa  burla  hecha  al  Presidente,  que  ignoraba 
que  los  Gobernadores  tienen  siempre  medios  de  eiiufif,  cuando 


la  garantía  de  la  forma  republicana  de  gobierno.  i£sta  vez 
DO  pudo  Zavalla  usar  del  medio  de  eludir,  sin  deseonocer  la 
autoridad  nacional. 

La  saña  dejó  por  entonces  al  Presidente  y  á.  su  Comisio- 
nado,  y  se  descargó  sobre  el  General  Arredondo,  que  había 
ñrmado  la  fatal  orden  con  que  el  Presidente  habla  premu- 
nido &  su  Comisionado,  conociendo  á  Zavalla.  El  vencedor 
de  San  Ignacio,  el  paño  de  lágrimas  de  San  Juan  durante 
sus  tribulaciones  con  el  Chacho,  el  Arredondo,  que  invoca- 
ban  á  gritos  las  familias  por  las  calles,  y  no  estaba  allí, 
cuando  Guayama,  Videla  y  dos  mil  colorados,  degollaban, 
insultaban  y  robaban,  ese  Arredondo  se  convirtió  desde  ese 
momento  en  el  estropajo  de  El  Zonda,  inspirado  por  Zavalla, 
el  militarote  Arredondo,  el  torpe  Arredondo;  y  desde  enton- 
ces el  diario  del  Gobernador,  y  el  club  del  Gobernador,  y  los 
siete  representantes  del  Gobernador,  que  no  reconocieron 
en  documento  escrito  ni  Legislatura  provincial,  ni  Gobierno 
Nacional,  tomaron  este  nombre  para  envilecerlo,  hicieron 
atmósfera,  se  extendió  hasta  Mendoza,  y  hoy  hacen  coro  k 
Guayama  y  á.  otros  en  el  odio  al  General  Arredondo,  que 
estaba  en  Córdoba  cuando  dio  la  orden  que  se  le  pedía,  y  á. 
quien  el  Presidente  no  le  hizo  quizá  el  honor  de  someterle 
el  asunto,  para  que  no  se  expusiese  como  Zavalla,  á  si  debía 
'  ó  no  obedecer,  no  siendo  crimen  lo  ordenado. 

Aquella  encarcelada  Legislatura,  apenas  se  vio  reinsta- 
lada volvió  por  sus  derechos,  como  era  de  su  deber,  y  por 
una  ley  llamó  á  juicio  público  al  Gobernador  que  habia 
destruido  el  Poder  Legislativo.  El  Oobernador  acusado,  que 
establece  hoy  que  estos  juicios  son  impusibtes,  porque  ellos  tie- 
nen nudio  de  resistir,  si  no  de  eludir,  no  se  paró  en  pelillos  y 
volvió  á  desconocer  la  Legislatura,  para  salir  del  atajo- 
Ahora  nos  revela  sus  fundamentos  'para  tanta  audacia,  y 
ya  se  ha  visto  que  á  mas  de  ser  imposibles,  son  contra 
la  m>ct(fn(que  él  tiene],  de  la  independencia  respectiva  de 
los  poderes. 

Cansado  el  Ejecutivo  Nacional  con  estas  resistencias  y  estos 
mediosdeeludir,dióeldecretode  4de  Marzo,  poniendo  fuerza 
á  las  órdenes  de  la  Legislatura,  juez  de  Gobernadores,  como 


íir  (t  tono  trance,  sin  airi(;irse  para  ello  al  Uiaistro  cte  la 
Guerra,  quien  por  orden  Presidente,  en  virtud  de  cláusula 
expresa  de  la  Constitución  (qua  no  era  necesaria),  coloca 
fuerzas  donde  el  interés  de  la  Nación  lo  requiere. 

Y  el  Senado  va  á  tomar  en  consideración  algo  que  emane 
de  este  delincuente,  contra  los  principios  fundamentales 
que  niega,  contra  la  Legislatura  que  desconoce  y  encadena, 
contra  el  Presidente  y  la  Constitución  Nacionall 

Una  transacción  solicitada  sobrevino;  y  se  mandó  sobre- 
seer, bajo  las  sei^uridades  dadas  de  palabra  y  por  escrito  de 
acatar  la  Legislatura  y  el  Gobierno  Nacional. 

Zavalla  le  puso  un  adetde  esta  fecha  en  adelante»  al  reco- 
nocimiento,  como  sí  durante  los  seis  meses  de  resistir  y  eludir 
no  hubiese  habido  Legislatura  en  San  Juan,  ni  Gobierno  en 
la  República. 

Todas  estas  buenas  razones  para  desconocer  la  jurisdic- 
ción de  un  juez,  son  legales  cuando  el  acusado  las  expone 
al  juez  mismo  que  pretende  entender  en  su  pleito  y  le  niega 
competencia.  Esto  lo  sabe  todo  tinterillo  de  Provincia;  pero 
como  las  cosas  de  San  Juan  se  rigen  por  las  nuevas  doctri- 
nas que  estácreando  Zavalla  para  su  exclusivo  uso,  él  halló 
mejor  venirse  k  Buenos  A.ires,  donde  no  hay  juez  que  lo 
acuse,  &  decirles  desde  aquí  desvergüenzas  á  los  jueces 
que  están  en  San  Juan  esperándolo  y  do  pueden  oirle. 

El  libelo  que  analizamos,  después  de  negar  el  sistema 
republicano  y  ostentar  con  cinismo  que  asombrara  sí  no 
mereciera  disculpa,  sus  medios  de  eludir  y  resistir,  acaba 
con  dirírigir  al  Presidente  de  la  República  esta  formidable 
amenaza: — «Por  estas  consideraciones  (la  de  jamas  se  some- 
terían los  Gobernadores  á  una  derrota  que  siempre  tienen 
los  medios  de  resistir,  si  no  de  eludir),  encuentro  que  queda 
duramente  deSoida  esa  posición  mía  (la  de  resistir),  y  que 
el  señor  Presidente  deja  como  un  problema,  y  que  á  serlo, 
sería  un  treuendo  pbobleha.  ■ 


documentos  públicos,  que  el  reo  Zavalla  quiso  substituirBe 
a  la  Legislatura  en  el  uso  de  ese  derecho  acordado  por  la- 
GoDstitucion.» 

«Nosotros  los  Senadores  por  San  Juan,  dirían  los  de  esa 
Provincia,  tenemos  el  deber  de  reivindicar  la  autoridad  de 
esa  misma  Legislatura  que  nos  nombró  y  castigar,  si  pudié- 
ramos, al  insolente  que  la  sumió  en  una  cárcel  inmunda, 
porque  no  obedecía  á,  sus  caprichos.  » 

Pero  todas  estas  suposiciones  son  irrealizables,  porque 
Zavalla  no  es  persona,  no  es  nada  ante  la  Cámara  para 
acusar,  ni  ante  el  Senado,  que  no  puede  oír  acusaciones 
sino  tas  que  interponga  ia  Cámara,  que  no  ha  de  ser  llevada 
de  las  nances  por  un  impertinente,  quien,  asi  como  se 
arrogaba  en  San  Juan  la  facultad  de  nombrar  Senadores 
al  Congreso  ó  estorbarle  ala  Legislatura  que  nombrase  al 
que  pretendiese  nombrar,  disolviéndola  para  ello,  asi 
mismo  pretende  ahora  arrogarse  las  facultades  que  la 
Cámara  de  Diputados  puede  ejercer  y  ya  él  está  ejer- 
ciendo. 

La  única  solución  que  este  negocio  tiene,  es  la  que  ten- 
drá desde  el  momento  en  que  llegue  la  requisitoria  del 
Gobierno  de  San  Juan,  ¿petición  de  ia  Legislatura  consti- 
tuida ya  por  ley  en  Tribunal  de  acusación  contra  el  reo 
¿avalla;  y  es  mandarlo  bajo  partida  de  registro,  para  que 
esté  á  derecho  ante  su  Juez,  y  comparezca  personalmente 
ó  por  apoderado  á  responder  del  juicio. 

Este  es  un  acto  puramente  ejecutivo.  «  La  extradición 
de  los  criminales  es  de  obligación  reciproca  entre  todas 
las  Provincias.  Los  actos  públicos  y  judiciales  de  una  Pro- 
vincia gozarán  de  entera  fe  en  las  demás  »,  y  la  Legisla- 
tura constituida  en  Tribunal,  obra  como  Juez^  y  sus  requi- 
sitorias son  válidas  en  todas  partes  sin.  que  se  pueda 
negarles  entera  fe,  pues  ni  el  Presidente  que  puede  hacer 
sobreseer  en  una  causa  enunciada,  conmutar  ó  perdonar 
las  penas  impuestas  por  los  Tribunales,  no  puede,  por 
prohibírselo  la  forma  republicana  de  gobierno,  substraer  á 
la  jurisdicción  del  Congreso  ó  de  las  Legislaturas  en  su 
caso,  los  reos  que  están  citados  ante  su  barra. 

Será  un  noble  espectáculo  para  las  Provincias  de  Bue- 
nos   Aires,   Santa  Fe,  Córdoba,  San  Luís,  Mendoza,  San 


ni  el  Senado  puedan  resolverlo,  pues  si  éste  no  puede 
encausar  á  Gobernadores,  menos  ha  de  poder  oírlos,  lo  que 
implica  el  derecho  de  castigarlos,  si  la  parte  contraria  (la 
Legislatura  ó  el  Presidente)  le  probaran  que  el  que  viene 
por  lana,  puede  salir  trasquilado,  como  en  todo  pleito. 
Para  terminar,  preguntaremos  lo  siguiente: 
¿Puede  un  Gobernador  acusar  al  Presidente?  La  con- 
testación es  negativa.  El  ejercicio  de  este  derecho  es  exclu- 
sivo de  la  Cámara  de  Diputados  quien  no  procede  por 
sugestiones,  ni  pedido  de  nadie. 


y  otros  (le  esta  calaüura  podrían  Hacer  lo  mismo.  bJn  los 
Estados  Unidos  cada  ciudadano  del  partido  radical  habria 
acusado  á  Johnson. 

Si  Zavalla  no  acusa  ¿puede  dirigirse  directamente  al 
Congreso  y  solicitar  intervención  para  ser  repuesto,  es 
decirpara  libertarlo  de  ht  acusación  de  la  Legislatura  de 
San  Juan? 

La  contestación  también  e»  negativa.  Los  Gobiernos  ó 
Gobernadores  de  Provincia  sólo  están  en  relación  oficial 
con  el  Poder  Ejecutivo  Nacional. 

Es  al  Presidente  de  la  República,  y  no  al  Congreso,  á 
quien  se  pide  intervención.  Es  el  Poder  Ejecutivo  quien 
examina  el  caso  y  acuerda  ó  niega  la  intervención.  £1  Con- 
greso, si  funciona,  participa  de  este  acto,  acordando  ó  ne- 
gando los  recursos,  los  auxilios  pecunarios,  movilización 
de  Guardias  Nacionales,  etc. 

Si  el  Congreso  está  en  receso,  el  Poder  Ejecutivo  por  si 
solo  interviene  ó  no  interviene,  porque  esta  facultad,  para 
hacer  efectiva  una  garantía  de  la  Nación  hacia  los  Estados, 
no  corresponde  especifií^amente  al  Poder  Ejecutivo  Nacio- 
nal, ni  al  Congreso,  sino  al  Gobierno  Ferteíal. 

Si  el  Poder  Ejecutivo  obra  mal,  como  decía  el  doctor 
Alsina  en  el  Senado,  en  ÍÜGi,  él  responderá  ante  el  Con- 
greso; es  decir,  será  censurado  ó  acusado,  si  ha  violado  la 
ley  á  subiendas,  ó  con  intención,  produciendo  grandes 
males  para  la  República, — por  haber  intervenido,  ó  por  no 
haberlo  hecho,  cuando  debia.  • 

¿Puede  el  Congreso  tomar  en  consideración  ia  nota  de 
Zavalla? 

La  contestación  también  es  negativa. 

La  Constitución  impone  al  Presidente  la  obligación  de 
presentar  un  Mensaje  en  que  da  cuenta  del  movimiento 
de  la  administración.  Los  Ministros  tienen  también  la 
obligación  de  presentarle  una  memoria  detallada  de  todos 
sus  actos  administrativos.  El  Congreso  tiene  el  derecho  de 
pedirlos  documentos  y  demás  piezas  oficiales  y  aun  infor- 
mes verbales  y  escritos  de  los  Ministros. 

Ese  es  el  medio  y  la  forma  como  el  Congreso  procede  y 
averigua  la  verdad. 


Pero  ni  un  G 
de  ocurrii'  al  ' 
dignidad  del  C 
tuyen  lo  qae  si 

greso,  tanto  representa  un  liODernaaor,  como  un  particu- 
lar. La  única  relación  oficial  del  Congreso  la  tiene  con  el 
Poder  Ejecutivo  Nacional. 

Luego,  pues,  para  que  el  Congreso  se  instruya  y  forme 
su  juicio,  no  necesita  de  la  nota  de  Zavalla,  y  mucho  menos 
de  Zavalla  que  es  Gobernador  acusado  y  suspendido  en  sus 
funciones  de  Gobernador  por  la  Legislatura  de  San  Juan. 

¿Puede  el  Congreso  oír  á,  Zavalla  en  su  carácter  de  Gober- 
nador y  oirle  ejercitando  derechos  de  Gobernador? 

El  Congreso  no  es  juez  de  las  Legislaturas.  No  es  juez 
tampoco  de  los  derechos  que  ellas  ejercitan  ó  se  atribuyen. 
Si  las  Legislaturas  de  Provincia  hacen  una  ley  contraria 
é.  una  ley  del  Congreso,  ó  4  un  tratado  de  la  Nación,  ó  á  la 
Constitución  Nacional,  el  Podar  Judicial  Nacional  contiene 
k  la  Legislatura,  declarando  nula  la  ley.  Si  las  Legislaturas 
de  Provincia  hacen  una  ley  ó  toman  una  resolución  fuera 
de  los  limites  de  su  Constitución  de  Provincia,  pero  no  con- 
traria á  la  Constitución  ó  Ley  Nacional,  ningún  poder  nacio- 
nal tiene  acción  contra  esa  ley  ó  resolución.  La  cuestión  es 
interna  y  la  resuelve  exclusivamente  el  pueblo  de  la  Pro- 
vincia, ó  sus  poderes  constituidos.  Pero  para  el  Gobierno 
Federal  esa  ley  ó  resolución,  es  ley  mientras  ella  exista 
y  provenga  de  una  autoridad  competente.  Ninguna  autori- 
dad  nacional  puede  desconocerla  ó  contrariarla. 

Carece,  pues,  el  Congreso  de  la  facultad  constitucional 
para  decir  á  la  Legislatura  de  San  Juan: — tZavaUa  no  puede 
ser  acueado  ni  tuspendido  »;  porque  es  un  axioma  también  que 
el  Congreso  ú  otro  poder  nacional  carecen  del  derecho  de 
acosar  á  un  Gobernador  de  Provincia. 

Si  el  Congreso  no  tiene  esa  facultad,  la  Legislatura  de 
San  Juan  ha  podido  ó  debido  ejercerla,  bien  ó  mal,  eso 
nada  importa  al  Congreso,  porque  lo  único  que  el  Congreso 
pudiera  averiguar  es  si  el  derecho  de  acusación  le  perte- 
nece á.  él,  al  Ejecutivo  ó  al  Judicial  Nacional,  y  ya  está,  pro- 
bado que  no  lo  tienen. 

Y  estft  probado  ademas,  que  devuelta  &  tas  Provincias  la 
facultad  de  acusar  á  los  Gobernadores,  delegación  que  antes 


Siatema  excelente  de  la  división  es  hacer  dos  capitules. 
Sin  embargo,  como  Zavalla  no  es  órgano  para  presentar 
documentos  públicos  al  Senado,  es  probable  que  éste  por 
una  molucion  pida  al  Presidente  Jos  papeles  relativos  á  la 
cuestión  San  Juan;  porque  ejercitar  el  Senado  actos  de 
insinuación  ó  demanda  de  un  extraño  &  la  administración  y 
dar  fe  ¿  documentos  públicos  presentados  por  él,  sería  tan 
nuevo  en  los  anales  del  gobierno,  como  lo  son  ya  estas  comu> 
nicaciones  f  contacto  entre  el  Senado  y  un  Gobernador. 

La  cuestión  primera  que  tiene  que  juzgar  el  Senado  para 
dar  audiencia  6.  Zavalla,  es  la  de  saber  si  la  Legislatura  de 
San  Juan  era  antes  del  decreto  de  31  de  Octubre  una  frac- 
ción anárquica  de  ta  Legislatura,  toxnanáo  su  voz,  es  decir,  la 
Legislatura.  Esta  cuestión  de  números  para  saber  si  es 
fracción,  ó  Legislatura,  no  incumbe  al  Senado.  Menos  le 
incumbe  decidir  si  era  anárquica;  eso  está  reservado  al 
Gobernador  que  le  niega  el  derecho  de  juzgarla. 

En  cuanto  &  si  era  fracción  la  Legislatura,  es  cuestión  de 
números  y  puede  resolverse  previamente.  Veinte  y  cinco 
Representantes  componen  aquella  Legislatura;  doce  mas 
uno  hacen  quorum;  seis  mas  uno  pueden  sancionar  ley. 

Los  miembros  de  la  Legislatura  que  Armaron  la  requisi- 
ción de  intervención  eran  trece. 

Esta  fracción  bastaba  para  constituir  quorum  y  legalizar 
el  acto. 

Habla,  pues,  Legislatura,  antes  y  después  del  decreto  de 
Octubre. 

Las  razones  que  daba  Zavalla  en  dicho  decreto  para 
negarla  legalidad  de  la  Legislatura  eran  de  aquellas  que 
entran  en  el  dominio  de  garantir  la  forma  republicana, por 
cuanto  conculcan  el  sistema  representativoyponen  en  cues- 
tión aquella  parte  del  derecho  general  que  se  halla  fuera  de  cuestión,  , 
según  la  jurisprudencia  argentina.  Está  fuera  de  cuestión 
en  Inglaterra,  Estados  Unidos  y  la  Argentina  que  los  repre- 
sentantes electos  se  sientan  en  sus  asientos  para  formar 
quorum  y  constituir  sala;  pues  si  así  no  fuera,  renovándose 
la  cámara  por  mitad,  la  mitad  no  constituye  sala,  sino  la 
mitad  mas  uno;  ó  entonces,ó  se  cierra  la  Legislatura  para 
siempre,  ose  admite  este  uno  entre  los  que  van  á  incor- 
porarse. Así,  pues,  reconocer  esa  Legislatura  en  que  dos 
electos,  sin  cuestión,  fueron  admitidos  á  formar  quorum, 


dadas  á  este  respecto. 

30  «Desde  que  así  preseindié  lati^iendeta  Constitución  que  le- 
prohibe  avocarte  procesos  y  mucho  tuas  actuar  y  resolver  en  eüot , 
como  lo  hizo  con  ta  punta  de  las  bayonetas.» 

El  Qobierno  Nacional  no  ha  visto  mas  autos  que  el  decreto 
de  31  de  Octabre  del  Gobernudor  Zavaila,  que  desconocía 
la  Legislatura,  y  el  subsiguiente  que  la  encarcelaba;  y  ga- 
rante como  es  de  la  forma  republicana  de  gobierno,  violada, 
destruida,  como  no  se  ha  hecho  en  un  siglo  en  el  mundo, 
usó  de  los  medios  que  la  Constitución  ha  puesto  en  sus  ma- 
nos para  compeler  ¿  cumplir  laa  leyes  al  que  las  resiste 
Ordenó  que  si  el  Grobernador  ó  el  Juez  se  negaba  á  poner 
en  libertada  los  encarcelados  Representantes,  mandase  á. 
la  tropa  que  hace  la  guardia  les  abriese  las  puertas.  Este  es 
el  efecto  del  escrito  de  habeos  corpus,  en  su  aplicación  á  los 
casos  en  que  la  orden  de  prisión  emanó  de  Juez  incompe- 
tente; y  elOobernadorque  aprehendió  y  ei  Juez  que  procesó 
Representantes  por  actos  legislativos  no  eran  competentes. 

4°  «Desde  que  proclamó,  olvidando  la  noción  elemental  de  nuestro 
tistema,  la  dependencia  del  Poder  Ejecutivo  al  Legislativo.' 

Esta  dependencia  del  Poder  Ejecutivo  y  del  Judicial,  no  es 
simple  noción,  es  la  base  del  gobierno  representativo.    Pro* 


púbiieM. 

5*  líDesde  que  dispuso  que  ¡as  armas  de  la  nación  me  arrojasen 
Jtumiüado,  desautorizado  é  inerme,  dios  pies  de  una  fracción  entrO' 
nizada  por  il  (el  Presidente)  y  que  por  él  tomaba  el  nombre  del  pueblo 
para  sus  amaños  y  venganzas.» 

Em  mas  hacedero,  según  esta  teoría  no  sólo  arrojar  humi- 
ilado  y  liesautorizaiioá  un  inmundo  calabozo  al  Poder  Le* 
gislativo.  Era  mas  hacedero,  no  sólo  dejar  humillado  y 
desautorizado  al  Gobierno  Nacional,  sino  arrojar  ignominio- 
samente la  bandera  nacional,  con  los  soldados  at  servicio  da 
la  Nación,  que  humillar  y  desautorizar  al  autor  de  todos  esos 
-atentados,  porque  sólo  él  tiene  vanidad  y  orgullo,  sólo  él  es 
autoridad.  Pero  ese  era  el  deber  del  Ejecutivo  Nacional;  y 
sin  embargo,  el  decreto  atentatorio  del  Gobernador  Zavalla 
es  de  31  de  Octubre  del  año  pasado  y  la  orden  dada  al  Gene- 
ral Arredondo  de  prestar  fuerza  k  los  actos  de  la  Legislatura 
es  de  4  de  Marzo  de  este  año.  Cuatro  meses  de  lenidad,  de 
temperamentos  prudentes,  de  misiones  pactñcas,  precedie- 
ron antes  de  apelar  á,  este  medio  extremo. 

Tres  veces  en  esos  cuatro  meses,  repitió,  reiteró  el  Gober- 
nador el  acto  del  31  de  Octubre,  desconociendo  á.  la  Legisla- 
tura y  al  Gobierno  Nacional.  El  Gobierno  encontró  una 
Legislatura  en  la  cárcel  y  ordenó  su  libertad.  ¿Qué  amaños 
caben  en  esto?  ¿De  qué  se  vengaba?  Y  no  obstante,  al  dia 
siguiente  de  haber  expedido  el  decreto  de  4  de  Marzo,  el 
Gobierno  Nacional,  recibiendo  un  comisionado  que  venía  á 
retractar  la  amenaza  de  resistir  dtodo  trance  á  los  actos  del 
Gobierno  Nacional,  á.  dar  por  revocada  la  orden  de  expulsar 
la  bandera  y  armas  nacionales  de  su  territorio,  el  Gobierno 
suspendió  generosamente  su  decreto,  dándose  por  satisfe- 
cho con  este  simple  reconocimiento  del  error  para  evitarla 
imputación  de  los  infinitos  crímenes  cometidos.  Pero  Za- 
Talla,  at  proclamar  la  resolución  por  transacción  obtenida  por 
su  ministro,  dijo  que  sólo  acataba  al  Gobierno  Nacional  y  i. 
la  hegiñlatara  desde  esa  fecha,  porlo  cual  quedaban  nulos  la 
Legislatura  y  los  decretos  nacionales  durante  los  cinco  an- 
teriores meses. 
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El  Poder  Ej 
mentó  un  pá 
pueda  juzgar 
intervención: 
«  aquellas  in 
a  trar  en  San 
a  hados  por  c 

«  honrados  en  unas  y  oirás  mas,  pero  arrasirauos  por  la 
«  pasión  muchos,  por  la  mala  inteligencia  de  sus  derechos 
«  los  mas,  y  por  ambiciones  personales  al|;unos.  Vd.  debe 
«  obrar,  pues,  teniendo  en  vista  que  en  todos  los  hechos 
«  no  hay  crimen  sino  error;  pero  error  que  debe  desapa- 
a  recer  desde  que  la  insisteacia  en  él  haya  de  producir 
«  desórdenes  de  un  lado  y  empleo  de  fuerza  ó  inversión  da 
«  fondos  de  parte  de  la  Nación  en  caso  de  ser  requerida  & 
«  intervenir.» 

En  las  palabras  transcritas  se  puede  observar  cuan  lejos 
estaba  de  la  intención  del  Poder  Ejecutivo  Nacional  el 
llevar  su  intervención  á  San  Juan  para  favorecer  un  par^ 
tido  con  perjuicio  del  otro. 

El  enuargo  que  ae  daba  al  Comisionado  era  obtener  la 
libertad  de  los  Diputados,  y  poner  á  la  Legislatura  en  ejer- 
cicio de  sus  funciones. 

La  prisión  de  los  Diputados  era  un  acto  tan  irregular, 
tan  abusivo,  tan  atentatorio,  que  por  si  solo  habria  bastado 
para  motivar  la  intervención.  Es  de  la  esencia  del  sistema 
representativo  republicano  que  el  Diputado  es  inmune  en 
el  ejercicio  de  sus  funciones,  y  tan  rigoroso  es  este  princi- 
pio, que  la  Constitución  Nacional  exige  dos  tercios  de  votos 
de  cada  Cimara  para  podM>  suspender  &  uno  de  sus  miem* 


Ib  hicieron  saber,  por  medio  de  una  nota,  que  persístEan  en 
mantenerse  alejados  de  la  Cámara,  puesto  que  habiendo 
protestado  contra  la  reunión  del  88  de  Octubre  por  incons- 
titucional, desde  ese  momento  habla  quedado  establecido 
un  conflicto  entre  las  dos  fracciones  de  la  Cámara 
(A.nexo  B,  documento  N"  9) . 

El  señor  Comisionado  pidió  en  esta  situación  nuevas 
instrucciones  al  Poder  Ejecutivo  ( N»  5)  las  que  fueron 
enviadas  inmediatamente.  (N"  11.) 

En  esas  instrucciones  se  demuestra  claramente  cómo  no 
puede  admitirse  el  conflicto  entre  dos  fracciones  de  la 
Legislatura;  porque  es  base  del  sistema  representativo 
republicano,  como  antes  se  ha  dicho,  que  toda  cuestión  se 
resuelva  por- votación,  no  teniéndola  minoría  derecho  X 
protestar  fuera  de  su  seno  contra  las  sanciones  de  la  mino- 
ría, ni  mucho  menos  á  buscar  el  apoyo  de  otro  poder  para 
ejercer  violencia  contra  ésta. 

Como  se  verá  por  esas  instrucciones,  el  Poder  Ejecutivo 
encargó  k  su  Comisionado  que  diera  por  terminada  ru 
misión,  dejando  la  Legislatura  instalada,  cualquiera  que 
fuese  el  número  de  Diputados,  pues  es  el  resorte  exclusivo 
de  aquéllael  pi-oveer  los  medios  para  obligar  á  los  inasis- 
tentes á  concurir  á  la  Cámara,  ó  adoptar  las  medidas  nece- 
sarias para  que  el  Poder  Legislativo  no  desaparezca  por  con- 
fabulaciones ilegales  délas  mÍnorJas¡y  persistiendo  siempre 
el  Poder  Ejecutivo  en  sus  propósitos  de  conciliación  y  pru- 
dencia, consignó  el  siguiente  párrafo  en  las  instrucciones 
referidas:  «El  Gobierno  Nacional  cree  que  no  teniendo  la 
K  Legislatura  fuerza  armada  para  hacer  cumplir  sus  reso- 
«  luciones  y  en  previsión  de  que  el  Ejecutivo  de  la  Provin- 
o  cia,  por  favorecer  á  los  inasistentes  y  dejar  burlada  á  k 
a  Intervención,  no  preste  su  fuerza  á  la  Legislatura,  podia 
«  ordenar  k  usted  que  ponga  fuerza  nacional  á  las  órdenes 
«  del  Presidente  de  la  Legislatura,  para  compeler  á  asistir 
«  á  los  que  se  mantienen  rebeldes  contra  su  autoridad;  pero 
«  el  Gobierno  Nacional  no  tiene  la  suficiente  conñanza  en 


isiaoro  AiDarracín,  comisionauo  por  aquel  para  explicar  ai 
Gobierno  Nacional  cuál  era  la  actitud  del  Gobierno  de  San 
Juan.    (Anexo  E,  N".  1). 

En  nota  de  11  de  Marzo,  el  Ministro  Albarracin  dice  lo 
siguiente:  aV.  E.  ha  podido  apreciar  en  la  conferencia 
«  tenida  con  este  objeto,1os  antecedentes  que  autorizaron 

■  al  Gobierno  de  San  Juan  á  reputar  limitado  el  alcance  de 
«  la  intervención,  al  único  fin  de  restablecer  la  forma  repu- 
«  blicana  de  goltierno  subvertida  por  la  prisión  de  los 
K  Representantes,  pero  desde  que  los  documentos  produci- 
«  dos  y  explicaciones  tenidas  con  V.  E.  vienen  á  desvane- 
«  cer  esta  convicción,  patentizando  que  la  intervención  del 

■  Gobierno  Nacional  tenia  porobjeto  la  reposición  del  Poder 

■  Legislativo  ordenada  á.  su  requerimiento  y  por  autoridad 
*  propia,  el  infrascrito  se  hace  un  deber  en  declarar  que 
«  reconoce  como  un  dereclio  perfecto  del  Jefe  de  la  Nación 
«  el  ejercicio  de  tal  facultad  como  lo  habia  antes  reconocido 
«  expitcitaraente  en  lo  que  se  reñere  al  restablecimiento  de 
«  las  formas  republicanas  de  gobierno,  sea  cual  fuere  la 
«  apreciación  divergente  que  pudiera  hacerse  sobre  los 
«  hechos  ocurridos. 


consecuencia  ue  esa  aciitua  nosiii  aei  uoDernaaor 
Zavalla,  fué  el  empleo  de  la  fuerza  para  suspender  las 
elecciones  y  para  dar  posesión  paciñca  del  mando  al  Gober- 


hechos  que  han  tenido  lugar  en  San  Juan  y  que  puedeo 
reducirse  en  la  aplicación  del  derecho  á  estas  cuestiones. 

¿Gfttá.  ó  no  subvertida  la  forma  representativa  republi- 
cana de  gobierno  cuando  un  Gobernador  de  Provincia 
se  arroga  las  facultades  del  Poder  Legislativo  y  manda 
encausar  y  encarcelar  k  sus  miembros  por  actos  legisla- 
tivos? 

El  Ejecutivo  Nacional  sostiene  que  si,  no  sólo  por  los 
principios  generales  que  definen  este  sistema  de  gobierno, 
sino  porque  la  Constitución  nacional  ha  especiñcado  en  lo 
que  consiste  el  sistema  representativo  republicano,  creando 
tres  poderes  independiantes  el  uno  del  otro,  con  atribucio- 
nes distintas, dando  al  Poder  Legislativo  la  preponderanciar 
por  cuanto  este  poder  es  irresponsable,  mientras  que  al 
Ejecutivo  y  el  Judicial  son  responsables  ante  él. 

¿Está  ó  no  atacado-el  goce  y  ejercicio  de  las  instituciones 
locales  en  una  Provincia,  que  teniendo  su  Constitución 
acordada  con  la  nacional,  se  encuentra  con  un  Gobernador 
que  por  medio  de  decretos  declara  sediciosos  infraganti 
delito  á  los  Legisladores,  que  producen  actos  legislativos  y~ 
los  somete  &  juicio,  confundiéndolos  en  la  cárcel  con  crimi- 
nales famosos? 

El  Ejecutivo  Nacional  sostiene  que  sf,  porque  el  goce  y 
ejercicio  de  las  instituciones  locales,  consiste  en  que  cada 
poder  marcha  en  la  órbita  de  sus  atribuciones,  resolvién* 
dose  dentro  de  ella  las  cuestiones  que  puedan  suscitarse. 

¿Está  ó  no  un  Gobernador  de  Provincia  en  el  deber  de 
acatar  las  resoluciones  del  Ejecutivo  Nacional,  cuando  éste 
lleva  la  intervención  para  garantir  la  forma  representativa 
republicana  de  gobierno,  restableciendo  k  una  Provincia  en 
el  goce  y  ejercicio  de  las  instituciones  locales?  (A.rt[culoa 
5"  y  6"  de  la  Constitución). 

El  Ejecutivo  Nacional  sostiene  que  si,  porque  el  Presi- 
dente de  la  República  es  el  Jefe  Supremo  de  la  Nación 
(artículo  86  de  la  Constitución)  é  interpreta  la  Constitución 
y  las  leyes  aplicándolas,  sin  que  en  ningún  caso  pueda  ser 


el  Congreso  de  la  Nación. 

Si  no  fuera  en  el  ánimo  del  Presidente  de  la  República 
una  convicción  profunda,  que  la  base  de  nuestra  organiza- 
ción política  está  en  el  respeto  y  acatamiento  al  Poder 
Legislativg,  quizá,  habria  dado  menos  importancia  á  los 
asuntos  de  San  Juan ;  pero  los  antecedentes  de  nuestro  país 


Vamos,  pues,  á  sumeter  al  escalpelo  de  una  critica  consti- 
tucional y  razonada  ese  proyecto  de  iey  y  cuando  hayamos 
disecado  todos  los  miembros  de  su  cuerpo,  veremos  qué  nos 
queda  en  su  esqueleto. 

Empecemos  por  analizar  el  articulo  de  la  Constitución 
nacional  que  conñere  al  Gobierno  Federal  Ia  facultad  de  inter- 
venir 611  el  territorio  de  lus  Provincias,  en  los  casos  y  para 
los  objetos  que  él  indica. 

Si  tuviéramos  la  ilustración  de  Paschal  hadamos  la 
autopsia  de  ese  articulo,  tomándole  palabra  ppr  palabra,ó 
historiando  su  origen  y  su  signiticado   práctico,  como  ese 
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íiutoridaaes  aerrocaaas  y  en  su  aecreio  ae  zi  ae  noviemore, 
encalcó  al  General  Paunero  de  restablecer  en  Mendoza  esas 
autoridades,  considerando  qtte  es  tin  deber  cetuUtueionat  atender  d 

^ta  demanda  de  reposieioti.  El  decreío  lleva  la  ñrma  de  los 
Ministroa  Kawson,  Elizalde,  Costa  y  Gtonzalez.  En  él  no  se 
disponía  que  oportii  ñamen  te  se  comunicase  al  Congreso,  ni 
se  recabase  su  aprobación. 

Y  el  Poder  Ejecutivo,  en  nuestro  concepto,  obró  perfecta- 
mente. Cada  autoridad  constituida  pide  la  intervención  de 
aquella  rama  del  Grobierno  Federal  que  está  llamada  &  ejer- 
cer su  intervención  según  el  caso  ocurrente. 

Derrocadas  las  autoridades  de  Mendoza,  era  cuestión  de 
operar  con  fuerza  armada.  La  intervención  tácita  del  Con- 
greso estaba  en  la  ley  que  habla  autorizado  la  creación  de 
las  fuerzas  que  debían  llevar  la  intervención  del  Poder 
Ejecutivo  y  esta  tenia  que  ser  explícita  ejecutando  la  pres- 
cripción constitucional. 

Mas  tarde  fueron  declarados  traidores  á  la  patria  los 
que  tomaron  parte  en  la  rebelión  de  Cuyo,  y  entonces  vino 
la  intervención  del  Poder  Jucticial,  siendo  en  ese  caso  efec- 
tiva la  ingerencia  de  todas  las  ramas  del  Gobierno  Federal 
-en  los  sucesos  de  Mendoza. 

Pero  esta  ea  una  intervención  con  requisición  de  parte 
de  las  autoridades  constituidas. 

El  Gobierno  Federal  puede  intervenir  también,  sin  requi- 
sición de  nadie,  «para  garantir  la'  forma  republicana  de 
gobierno  y  repeler  invasiones  exteriores.» 

En  1865,  cuando  el  Paraguay  invadió  el  territorio  de  la 
República,  el  Gobierno  Federal  intervino  en  el  territorio  de 
Corrientes,  conforme  al  articulo 6°,  para  repeler  la  invasión 
exterior. 

¿Qué  derecho  tenía  ese  Poder  Ejecutivo  entonces,  sí 
como  hoy  se  pretende,  la  facultad  conferida  por  la  Consti- 
tución sólo  puede  ejercerse  con  autorización  del  Congreso? 
Es  que  en  el  Gobierno  Federal  no  pueden  confundirse  las 
funciones  de  cada  una  de  sus  ramas,  y  por  tanto,  no  nece- 
sitan obrar  de  consuno. 


ninguno  tenga  derecho  de  íDmiscuirse  en  las  atríbuciones 
del  otro. 

Esto  es  mucho  mas  claro  cuando  se  examina  la  prescrip- 
ción que  el  articulo  6*  contiene,  mandando  que  el  Gobierno 
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El  Ejecutivo  en  calidad  de  rama  coordinada  del  Gobierno 
Federal,  tiene  un  juicio  tan  propio  y  tan  independiente 
en  todo  aquello  que  la  Constitución  encomienda  al  Gobierno 
Federal^  como  el  que  puede  tener  el  Legislativo  ó  el  Ju- 
dicial. 

Si  el  Congreso  no  quisiera  votar  fondos  para  sostener  el 
culto  católico»  cuyo  sostenimiento  se  encarga  al  Gobierno 
Federal,  el  Poder  Ejecutivo  lo  sostendría  siempre,  ejerciendo 
las  facultades  ejecutivas  que  la  Constitución  le  confiere 
en  su  calidad  de  rama  coordinada  de  ese  Gobierno  Fe- 
deral. 

Usando^  pues,  de  ese  juicio,  de  ese  criterio  propio,  el  Po- 
der Ejecutivo  Federal  interviene  en  el  territorio  de  los 
Estados,  cuando  á  su  juicio  la  forma  republicana  necesita 
ser  garantida,  porque  está  violada,  ya  sea  por  una  sedición 
que  derrocando  las  autoridades  constituidas  las  suplante 
con  otras  que  no  respondan  á  los  principios  del  sistema 
representativo,  ó  ya  por  un  avance  de  uno  de  los  poderes, 
que  destruya  alguno  de  los  otros  que  son  esenciales  á  ese 
sistema. 

Esto  ha  sucedido  en  San  Juan. 

La  Constitución  nacional  comprendió  que  era  imposible 
adoptar  la  democracia  pura  como  forma  de  los  gobiernos 
de  locales,  y  entonces  les  impuso,  por  el  art.  5%  la  obligación 
dictar  «para  si  una  constitución  bajo  el  sistema  represen- 
tativo republicano,  de  acuerdo  con  los  principios,  declara- 
ciones y  garantías  de  la  Constitución  nacional»,  asegurán- 
doles en  cambio  que  abajo  estas  condiciones  el  Gobierno 
Federal  garante  á  cada  Provincia  el  goce  y  ejercicio  de  sus 
instituciones.:» 

El  sistema  representativo^ es  decir,  la  representación  de  todos 
por  un  cuerpo  de  pocos^  es  una  de  las  condiciones  que  la 
Constitución  exige  á  las  Provincias  para  garantir  sus  insti- 
tuciones. 

La  Provincia  de  San  Juan  cumplió  esa  condición  al  dictar 
su  Constitución  local,  y  entonces  la  República  Argentina 
colocó  bajo  la  garantía  del  Gobierno  Federal  las  institucio- 
nes por  las  que  el  pueblo  de  esa  Provincia  debia  regirse. 

Para  hacer  efectiva  esa  garantía,  no  en  favor  de  las  auto- 
ridades constituidas,  sino  en  favor  de  la  Provincia^  vino  la 
primera  parte  del  art.  6<>  que  impone  al  Gobierno  Federal  la 
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la  requisición  de  las  autoridades  hacia  obligatoria  la  inter- 
Tencion  del  Gobierno  Federal,  y  el  Convencional  Mitre  con- 
testaba que  intervenía  por  requisición  de  los  Croberna- 
dores.s 

Este  antecedente  nos  sirve  para  interpretar  el  espíritu 
qu&  ha  guiado  al  entonces  Convencional  y  hoy  Senador 
Mitre,  en  la  confección  del  proyecto  de  ley  que  ha  presen- 
tado al  Senado  con  la  mayoría  de  la  Comisión  de  Negocios 


«  Estado  contra  su  gobierno,  el  Presi-lente  de  los  Estados 
«  Unidos  podría  legaltnente,  d  requisición  de  la  Legislatura 
<  de  dicho  Estado  ó  de)  Ejecutivo  (en  caso  que  la  Legisla- 
«  tura  no  pueda  ser  reunida ),  citar  el  número  de  milicias 
«  de  cualquier  otro  Estado  ó  Estados  que  juzgue  suñcientes 
«  para  sofocarla  insurrección. « 

Una  ley  asi,  haría  ñtmpn  efectiva  la  intervención  del  Poder 
Legislativo,    puesto  que    sin  esa    ley,    el    Presidente    no 


mejor  se  conozca  la  opinioo  de  Tucuman,  depusiese  ya  &  uq 


representada  por  otra  mitad. 

Sobra  estas  dos  rspresentaciones  de  la  opinión,  hay  otro 
cuerpo,  el  de  Senadores,  electos  de  otro  modo,  sobre  otra 
base,  con  opiniones  viejas  ya,  pero  legalmente  atendibles. 


mienio,  caiao  en  mano»  mas  uanaitis,  vusive  a  preseniarso 
en  la  otra  Cámara,  como  si  los  que  lo  suscriben  hubiesen  de- 
plorado queei  Senado  no  les  dejase  pasar  indecisa  la  cues- 
tión para  resolverla  ellos.  El  proyecto  del  Diputado  Quin- 
tana es  la  misma  cuestión  San  Juan,  reconcentrada  en  su 
forma  teórica,  apartados  tos  nombres  y  las  cosas  y  reducida 
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&  8u  esencia.  Si  el  p: 
en  su  decisión  de  no  i 
no  constituirse  en  jue 

Si  observansos  el  c 
noble  lucba,  notamoo  i^un  001,1010^1^1»»  uu  uot^uu,  tjuo  cs- 
nuevo  y  muestra  que  el  pais  marcha.  ^  cada  paso  que  da 
la  administración,  un  orador  nuevo  sorprende  y  enorgullec» 
al  pais  por  el  conocimiento  perfecto  del  derecho  y  sus  apli- 
caciones. Várela,  A.vetUneda,  ocupan  de  la  noche  íi  la  ma- 
ñana una  alta  posición;  Bazan,  Keen,  les  siguen  de  cerca;  y 
si  algún  abuelo  viene  á  dar  gravedad  con  sus  canas  á  este 
certamen  entre  una  generación  que  se  va  y  otra  que  viene, 
es  porque  el  derecho  es  antiguo,  inmutable  en  sus  princi- 
pios, de  todos  ios  tiempos. 

Cicerón  estarla  bien  en  el  Capitolio  de  Washington,  di- 
ciendo ahora  como  eu  el  de  Roma:    Ínter  armit  sÚentlegest 

Los  adversarios  vencidos  en  aquella  justa  del  talento  y 
del  derecho,  tenían  todo  de  su  lado:  la  preocupación  popu- 
lar, que  esta  contra  todo  poder  coercitivo,  y  la  justa  fama 
de  largosaños  adquirida.  Y, sin  embargo,  al  oírles,  e)  pu- 
blico sintió  que  algo  les  faltaba,  como  si  el  uno  hubiese 
decaído,  como  si  el  otro  estuviese  fuera  de  lugar,  coipo  si 
aquel  de  mas  allá  se  hubiera  propuesto  echarlo  todo  á 
perder. 

No;  era  simplemente  que  la  razón  pública  ha  avanzado, 
mientras  que  los  que  se  pretendían  sus  órganos  han  que- 
dado estacionarios.  Era  que  ya  uo  se  borda  con  declama- 
ciones sobre  la  tela  del  derecho  constitucional,  y  si  retrué- 
canos y  cfl/íiíítoiírpj  hubieron,  expresaban  profundas  ver- 
dades. 

La  impresión  causada  por  la  decisión  del  Senado  en 
Buenos  Ai.'es  es  uno  de  los  hechos  mas  evidentes.  Lo  que 
sorprende  y  consuela,  es  que  en  cada  aldea,  ciudad.  Pro- 
vincia, por  donde  pasó  el  parte  telegráfico,  dejó  la  noticia 
un  rastro  luminoso  que  reflejaba  en  semblantes  alegres, 
que  se  exhalaba  en  vivas  al  Senado  y  al  Gobierno. 

¿Qué  les  importaba  la  cuestión  San  Juan?  Pocos  sabían 
lo  que  ella  era;  pero  el  sentido  público  comprendía,  lo  que 
también  comprendió  Taboada  el  Mayor,  y  es  que  toda  segu- 
ridad de  quietud  se  alejaba  por  muchos  años,  sí  el  Senado 
no  le  corta  la  cabeza  á  la  hidra. 


de  los  unos,  ni  con  el  saber  de  \ob  otros  de  sus  ministros; 
que  cuente  con  el  Senado,  la  opinión,  que  parecen  hoy  hos- 
tiles. Mas  difíciles  cuestionas  han  sido  fíjadas  después  del 
debate,  que  se  fie  en  mi  experiencia.» 

El  hecho  sobrepasó  á  tan  fundadas  esperanzas.  Ese  Se- 
nado, con  quien  creían  contar,  resistió  sin  embargo  quince 
dfas  &  los  que  creían  excusada  la  publicación  de  los  docu- 
mentos; ese  Senado  oyó  hastael  fín,  sin  inmutarse,  con  los 
resortes  oratorios  que  traían  el  espanto  y  el  horror,  en  lugar 
de  la  sana  é  inflexible  dialéctica;  y  ese  Senado,  con  el 
aplauso  de  todo  un  pueblo,  aun  de  los  mismos  que  se  daban 
por  vencidos,  díóla  razona  quien  la  tenía  sobrada. 

¿Quiénes  eran  los  sostenedores  de  las  doctrinas  que  fueron 
condenadas  por  erróneas? 

No  son  personas  las  que  nos  proponemos  analizar;  y 
antes  de  proceder  expresaremos  nuestro  pensamiento  por 
entero. 

En  la  discusión  de  la  cuestión  suscitada  por  Zapalla,  se 
introdujeron,  ojalá  pudiéramos  decir  que  sin  designio,  incri~ 
minaciones  odiosas,  vergonzosas,  que'  mas  deshonran  al 
pais  que  ú.  sus  hombres  públicos.  Hemos  salido  apenas  de 
una  época  brutal,  y  nos  quedan  aun  los  resabios. 

La  introducción  del  episodio  Segura  fué  la  mancha  negra 
que  deshonró  el  debate. 

Pedimos  en  nombre  de  su  patria  al  doctor  Quintana  que 
una  vez  ostentó  su  fuerza  virginal  en  política,  (')  que  no 
ponga  el  pie  en  el  lodazal  de  ia  vieja  oratoria  argentina, 
salpicada  de  sangre,  ennegrecida  con  pretendidos  ó  reales 
crímenes.  El  noble  cargo  del  viejo  Velez,  borra  cualquier 
consignación  en  el  acta;  falta  de  estudio,  y  tras  de  esa  depu- 
ración desaparece  un  orador.  Ojalá  pudiera  dar  el  mismo 
consejo  á  la  prensa  que  cree  medrar  con  la  injuria,  la  calum- 
nia y  el  ridículo.  Nueve  meses  de  derramarlo  é,  manos 
llenas  sobre  lo.t  individuos  que  forman  la  administración, 
han  debido  mostrarles  que  el  país  está,  mas  adelantado  que 

1 1 )  CaestloQ  Vlctorlca,  T.  iviii,  pig.  3K. 
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veuceiior  de  Pnvon  y  del  iiUerventoi*  de  Santa  Fe?  Gt 
tiempo  de  los  misterios  pasó. 

QuédannoB  Rojo,  que  fué  Secretario  en  el  Acuerdo  de 
San  Nicolás,  yOranel  que  fué  Secretario  de  la  Convención, 
y  lus  Senadores  de  Santiago,  cuyo  gobierno  y  deudo  fué 
intei  ventor  perpetuo  cutitro  años:  ¿porqué  están  contra 
cierta  intervención?  ¿Dirán  que  la  administración  Sar- 
miento despierta  en  todos  el  sentimiento  de  la  libertad? 
jVaya,  qué  reproche  para  un  gobierno  de  principioat 

Un  soio  vinculo  racional  puede  encontrarse  entre  caracte- 
res políticos  tan  heterogéneos,  y  es  que  todos  pertenecen  mus 
ó  menos  á  la  épooa  que  ya  pasa,  pero  eomo  la  luz  que  se 
apaga,  dará  todavía  algunas  llamaradas:  la  época  de  tran- 
sición de  las  tiranías  á  la  ley,  épooa  de  tanteos,  de  contra- 
dicción, de  recaídas,  de  saltos,  de  inmoralídud  política,  de 
declamación.  Oroño,  Granel,  aun  pueden  salvai'se.  Pu- 
diera Mitre,  si  el  hábito  de  un  gran  rol  aparente  no  lo  dis- 
trajera del  trabajo.  Los  demás  son  incurables,  son  como 
eran,  y  serán  como  son,  nada  mas.    Es  lo  pasado. 

Viene  ahora  el  mismo  proyecto  de  la  minoría  del  Senado 
rejuvenecido  por  la  Comisión  Constitucional  de  la  Cámara 
de  Diputados  y  abonado  por  los  talentos  oratorios  indispu- 
tables del  doctor  Quintana.  Los  otros  dos  miembros  fir- 
mantes no  tienen  carácter  político  y  uno  de  ellos  no  lo 
tendrá  jamas.  Ambos  apoyarán  siempre  algo;  tirarán  los 
alambres. 

El  doctor  Quintana  apareció  en  la  escena  política  con 
todos  los  aires  de  un  hombre  formado;  y  pudiera  tachársele 
que  emprendía  despejar  la  escena  de  actores,  para  ocu- 
parla él.  Esto  sucedía  en  1860.  En  1869  el  doctor  Quin- 
tana, con  todas  las  dotes  naturales,  y  adquiridas,  con 
talento,  fortuna  y  saber, ocupa  masó  menos  la  posición  de 
entonces,  lo  que  debiera  mostrarle  que  ha  tomado  raal 
camino  y  corre  riesgo  de  esterilizarse.  Sirva  de  ejemplo  el 
señor  Mármol:  es  Senador  hace  veinte  años,  con  sus  raras 
dotes  y  su  frente  laureada,  simplemente  porque  hay  cami- 
nos que  no  van  á  ninguna  parte,  los  de  lo.i  jardines,  por 
ejemplo. 

A  cuantos  le  preceden  en  esta  reseña  les  falta  la  base 
de  toda  discusioD    política,  el  conocimiento  del  derecho,  lo 


vigitaneia  de  la  policía.  Pero  el  doctor  Quintana  no  se  apercibe 
que  nuestra  policía  se  emborracha  algunas  veces,  roba 
como  los  otros  pecadores,  y  se  compone  de  los  mismos 
tunos  que  debe  vigilar.  ¿Y  quién  vigila  á  la  policía,  cuando 
la  hacen  Zavalía,  Araoz,  Rojo,  etc.? 

El  gobierno  de  Venecia  era  una  serie  de  policías,  unas 
sobre  otras.  La  Quarantia  (el  Senado)  hacia  la  policía  al 
Dux;  el  Tribunal  de  los  Diez  á  la  Quarantia;  los  tres  Inqui- 
sidores á  los  Diez.  - 

El  resultado  de  estas  precauciones  fué  el  despotismo 
mas  horrible  y  sombrío  que  haya  espantado  al  mundo,  y 
duró  sin  embargo  siglos. 

Entraremos,  pues,  con  gusto  en  el  debate  que  provoca  el 
proyecto  Quintana,  con  la  seguridad  de  que  será  batido  en 
Crecha  y  pulverizado  por  Rufíno  y  Mariano  Tárela,  por 
Keen  y  Velez  si  toman  parte. 

Véase  soto  una  punta  de  la  manta.  La  invasión  la  im- 
pone el  enemigo.  Antes  de  ocurrir  no  se  discute,  ocurrida 
menos,  porque  ha  de  rechazársela  con  lo  primero  que  se 
encuentren  mano,  con  todo  loque  el  país  posea.  ¿Se  pre- 
senta moción  &  la  Cámara  de  Diputados  para  resistir  la 
invasión  en  Salta?  ¿Pasa  á  comisión  y  se  discute  y  se  san- 
ciona? ¿Pasa  al  Senado,  vuelve  al  Ejecutivo?...  Puede 
agregar  á  su  proyecto  el  doctor  Quintana,  un  articulo  i": 
— Si  el  Congreso  no  resuelve  en  do»  horas  que  se  rechace  la 
invasión,  el  Ejecutivo  principiará  la  guerra  por  la  vanguar- 
dia de  traidores  á  su  patria  que  tiene  al  lado. 

Lo  que  es  sensible,  es  que  este  debate  va  á  ser  un  plato 
recalentado.  El  público  no  está  ya  del  lado  de  los  congre- 
salistas;  la  inmoralidad  de  las  coaliciones  de  la  minoría  del 
Senado  lo  ha  desilusionado;  el  país  entero  se  ha  pronunciado 
ya  sobre  la  cuestión  San  Juan.  Solo  los  diputados  por  San- 
tiago se  tendrán  firmes  al  lado  de  lodo  el  que  quiera  poner 
puertas  al  mar,  porque  ellos  sienten  que  la  ola  les  llega  al 
cuello,  como  Zavalía  se  agitaba  porque  no  le  llegase  á 
Luna  tn  artiado  morti»  esta  extremaunción.  |  De  buena  se 
ha  escapado  la  Legislatura  de  Tucuman,  que  ya  estaba  con 
la  soga  al  pescuezo,  bajo  la  cuestión  San  Juan,  tan  liberal 
como  el  proyecto  actuall 


seguros,  segurísimos  que  no  habrá  intervención  en  Córdoba, 
y  si  bien  ambos  estaban  por  la  ¡(itea  de  condenar  a)  Ejecu- 
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para  defender,  suponemos,  las  libertades  provinciales,  por 
las  que  abogan  Zavalía,  padre  de  un  ministro,  diputados  y 
senadores  por  Santiago  y  Rojo  en  representación  de  su 
cliente  Zavaila. 

Tendríamos  nosotros  ocasión  de  dudar  un  poco  de  esta 
apreciación  en  vista  de  ciertos  hechos;  y  como  queremos 
ser  explícitos,  mencionaremos  algunos  de  ellos. 

Buenos  Aires  es  entre  las  Provincias  argentinas  la  que 
mas  títulos  tiene  á  ser  reputada  esencialmente  libre,  si  los 
esfuerzos  hechos  para  conseguirlo  han  de  tenerse  en 
cuenta. 

No  traemos  á  colación  la  especie  de  libertad  política  de 
que  goza  la  campaña  de  Buenos  Aires.  Ella  recibe  listas 
de  representantes  que  le  mandan  de  la  ciudad  y  siempre 
resulta  que  en  la  ciudad  acertaron  á  mandarles  los  nom- 
bres que  ellos  (los  de  la  campaña)  habían  elegido  en  su 
mente.  A  veces  se  habla  de  votaciones  falsificadas,  de  jue- 
ces de  paz  electores,  etc.,  pero  eso  no  hace  al  caso.  El  hecho 
reciente  de  no  haber  querido  votar  la  campaña, ni  güelfos  ni 
gibelinos,  en  seis  meses  que  le  están  mandando  listas, 
prueba  que  al  fin  la  campaña  está  en  el  pleno  goce  "de  sus 
libertades  políticas,  no  sirviendo  de  escabel  á  las  ambicio- 
nes de  los  propósitos  laudables  de  los  que  hacen  listas  en 
la  ciudad. 

De  la  ciudad  queremos  hablar.  La  libre  ciudad,  el  mo- 
delo de  la  libertad  en  América  y  en  otros  sitios,  hace 
tiempo  que  tampoco  quiere  votar,  es  decir,  usar  de  la  am- 
plísima libertad  de  que  el  doctor  Quintana  se  jacta.  Lla- 
mado dos  veces  á  elegir  diputados  al  Congreso  para>:ompar- 
tir  con  el  doctor  Quintana  sus  trabajos,  el  pueblo  de  h  \nos 
Aires  ha  contestado  con  su  inmovilidad  y  su  silencio,  no 
quierol  por  no  decir,   ¡no  puedo! 

He  aquí,  pues,  una  materia  de  estudio  para  el  legislador 
Quintana. 

¿No  es  triste  verlo  elevarse  á  las  nubes,  en  busca  de  una 
perfección  ideal  de  las  intervenciones  en  las  Provincias  le- 
janas, cerrando  los  ojos  sobre  el  abismo  en  que  está  su  pro- 
pia Provincia?  ¿De  qué  medio  nos  valdremos  para  que  la 
culta,  liberal,  ilustrada,  rica  población  de  Buenos  Aires 
tome  su  parte  en  la  vida  pública  y  concurra  voluntaria,  ar- 


España  convulsa;  agitanse  los  republicanos  Estados  Uni  Jos. 
Hánse  agitado  Salta,  Tiicuman,  San  Juan,  Corrientes.  Soio 
Buenos  Aires  y  Santiago  viven  tranquilos  espectadores  de 
la  política  ajena;  y  losdiputados  de  ambas  provincias  en  lu- 
gar de  preguntarse  por  qué  este  silencio,  por  qué  esta  indife- 
rencia, andan  inquietos  por  el  temor  de  que  el  carbón  se 
agote  en  el  subsuelo  de  Inglaterra  dentro  de  siglos,  ó  el 
choque  de  un  cometa  saque  de  quicios  k  la  tierra. 

Mientras  no  se  dicte  la  ley  general  de  la  materia  no  »e  in- 
tervendrá., sin  previo  debate  en  las  Cámaras,  dicen  estos 
políticos  optimistas. 

¿Son  librea  nuestros  Congresos?  Algunos  sugieren, para 
fundar  sus  temores,  que  el  Ejecutivo  quiera  intervenir  para 
procurarse  diputados  y  senadores  de  su  amaño,  etc.  El  Con- 
greso actual  muestra  que  ese  expediente  es  innecesario.  El 
Presidente  no  ha  influido  en  la  elección  de  ninguno  de  sus 
miembros,  y  cada  cuestión, — la  misma  cuestión  siempre, — 
que  le  ha  sido  suscitada  por  los  oradores  y  políticos  de  la 
vieja  escuela  de  los  amaños  y  de  las  declamaciones,  ha  sido 
rechazada  en  las  Cfimaras,  como  han  sido  adoptados  los 
proyectos  del  Ejecutivo  por  mayorías  que  las  pasadas  admi- 
nistraciones no  conocieron.  Este  hecho  prueba  elocuente- 
mente que  el  país  está  maduro  para  darse  instituciones  y 
el  Congreso  actual  tan  bueno  como  los  que  le  sucedan 

Haremos  notar  un  hecho  que  no  debe  pasar  desaperci- 
bido. En  la  cuestión  San  Juan  ae  siguió  la  vieja  y  condenada 
práctica  de  asegurm'  los  votos  ¡intes  de  la  discusión,  de  ma- 
nera que  antes  de  la  discusión  estaba  ya  ganado  el  pleito 
por  los  que  querían  vejar  al  Ejecutivo.  Convicciones  sin- 
ceras entraban  en  unos,  prevenciones  de  detalles  en  otros, 
en  muchos  aquella  impresión  prima  facie  de  las  cosas.  ¿Cut^n- 
tos  han  sostenido  su  palabra  honrada  en  presencia  de  la 
nueva  luz  que  arrojó  ei  debate?  puede  verse  por  la  conducta 
del  Senado  después  que  se  vio  libre  de  reato,  después  que 
la  explotada  prevención  se  disipó  ante  la  sincera  exposi- 
ción áe  los  hechos. 


chilenas  ó  paraguayas,  mientras  el  enemigo  viene  avan- 
zundo  tambor  batiente;  disputar  meses  para  saber  si  ha  de 
sofocarse  una  insurrección,  dándole  alas  con  el  debate 
mismo.  La  carta  de  Taboada  llegaba  calculando  que  á  esa 
hora  ya  estaba  disuelto  e!  Gol)iernoeon  la  pacífica  cuestión 
de  San  Juan. 


Estamos  casi  veinte  años  distantes  de  la  época  en  que  se 
redactó  la  Constitución  argentina;  y  quitando  veinte  años 
de  edad  á  los  que  suscitan  hoy  dudas  respecto  á  los  poderes 
que  creaba  y  las  facultades  inherentes  k  ellos  por  la  esencia 
misma  de  las  cosas,  se  verá  que  en  la  edad  que  entonces 
tenían  los  hombres  que  hoy  forman  las  Cámaras,  no  debie- 
ron prestarle  mucha  atención,  y  mucha  obscuridad  ha  de 
ofrecerles  hoy  su  contenido. 

Los  hombres  de  estudio,  por  otra  parte,  y  los  abogados 
con  mas  razón,  tienen  el  hábito  de  disecar  las  palabras  que 
constituyen  un  instrumento  público  y  pedirles,  como  es 
natural,  que  ellas  expresen  exactamente  el  pensamiento 
que  encierran,  para  deducir  de  allí  las  consecuencia^  que 
emanan  rectamente.  El  instrumento  mismo  se  vuelve  al 
fin  su  propia  ley,  su  propia  interpretación;  y  limitándonos  á 
la  Constitución  argentina,  acaba  por  ser  mirada  como  una 
creación  nueva,  sino  aparte  en  la  historia  de  las  institucio- 
nes humanas,  con  riesgo  de  lanzarse  en  vias  desconocidas, 
ó  ir  á  propósitos  distintos  y  aun  contrarios  á  la  Constitución 
misma. 

La  Convención  que  enmendó  la  Constitución  de  1853  trató 
de  parar  á  este  mal,  acercando  la  redacción  de  aquella  á  la 
de  Estados  Unidos,  á  fin  de  tener  una  guia  segura  en  las 
muchas  dificultades  que  ofrece  la  aplicación  de  un  texto 
escrito  á  los  hechos  prácticos.  Los  abogados  mas  que 
nadie  conocen  estas  difícultades,  pues  ellas  constituyen  la 
materia  de  eternos  litigios,  y  sin  ir  mas  lejos,  la  cuestión  de 
limites  entre  las  coronas  española  y  ■portuguesa  ha  dejado 
burlada  durante  tres  siglos  la  sagacidad  de  los  ingenieros 
por  la  obscuridad  de  las  dettcripciones  geográficas. 

Otro  tanto  sucede  con  nuestra  Constitución  al  aplicar  á 
la  práctica  las  prescripciones  que  contiene;  pero  la  comi- 
sión que  hizo  las  correcciones,  estableció  neta  y  claramente 
en  el  informe  que  las  acompañó,  esta  regla  salvadora,  y  es 
que  la  Constitución  debía  ser  explicada  y  aplicada  en  con- 
formidad con  la  práctica  y  jurisprudencia  norte-americana 
en  las  disposiciones  que  eran  idénticas  ó  análogas.  Sobre 
este  punto  no  hay  cuestión.  La  Suprema  Corte  se  guia 
por  esos  principios  en  sus  decisiones;  y  si  los  otros  poderes 
no  han  alcanzadff  todavía  á  hacerlos  prácticos,  cúlpese  á  la 
necesaria  imperfección  humana,  mas  bien  que  á  intención 


mismo  articulo  durante  ochettta  años  en  los  Estados  Unidos. 
Si  no  se  procede  así,  vamos  á  crear  un  mundo  nuevo,  sin 
modelo  y  sin  ejemplo  eit  la  ttistona  de  las  instituciones  de 
gobierno,  porque  al  ñn  todos  los  gobiernos  del  mundo,  los 
despóticos  como  los  libres,  defienden  el  territorio  contra 
invasiones,  sofocan  las  levoluciones,  y  conservan  la  forma 
del  gobierno  que  se  han  dado.  ¿Vamos  nosotros  á  inventar 
una  nueva  forma  de  rechazar  invasiones  ó  á  crear  una 
tramitación  para  el  caso:* 

Desgraciadamente  donde  la  Constitución  de  los  Estados 
Unidos  decía  protege  á  los  Estados  contra  invasiones  y  violen- 
cia doméstica,  la  primera  redacción  de  la  nuestra  tradujo 
en  mala  hora  ÍHíeiviene,  y  de  uqui  viene  la  tan  debatida 
cuestión  de  \á8  iiitervencionet.  .Esta  palabra  no  se  encuentra 
sino  en  el  derecho  de  gentes,  y  aplicada  al  caso  de  proteger 
y  gurantii'  A  las  Provincias,  suscitar  dudas  y  en  algunos 
casos  hace  nacer  despropósitos.  Intervenir  en  el  territorio 
de  las  Provincias  para  «repeler  invasiones»  es  un  contra- 
sentido en  derecho  de  gentes  y  en  derecho  federal:  primero, 
porque  no  hay  ni  sombra  de  intervención;  segundo,  porque 
paia  los  objetos  nacionales,  tales  como  la  guerra,  el  terri- 
torio es  nacional,  y  no  provincial;  tercero,  porque  las  inva- 
siones, aunque  sean  contra  la  Nación,  empiezan  por  some- 
ter 6  conquistar  provincias;  y  por  eso  es  que  la  Constitución 
Nacional  que  les  prohibe  hacer  guerra,  les  permite  sin 
embargo  organizarse,  armarse  y  defenderse  cuando  son 
invadidas. 

Y  aqui  se  hace  sensible  el  error  á  que  inducectales  pa- 
labras, produciendo,  por  atenerse  sólo  al  tecnicismo  que  de 
ellas  resulta,  incongruencias  monstruosas.  Sí  la  Constitu- 
ción Nacional,  permite  en  este  único  caso  á  una  Provincia 
hacer  la  guerra,  es  porque  el  caso  no  admite  deliberación, 
ni  da  tiempo.  Es  el  enemigo  quien  la  impone  y  el  que  mas 
cerca  se  halle,  no  sólo  provincia,  sino  individuo  particu- 
lar, principia  la  resistencia  &  la  invasión. 

El  Congreso  declara  la  guerra  á  otra  nación,  |H>rque  es 
un  caso  que  requiere  madura  deliberación;  pero  el  £^ecutivo 


peair  luerza. 
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pan  repeler  Invasiones  exteriores,  y  á  requisición  de  sus  autoridades  const^^l- 
das,  para  sostenerlas  y  restaMeoerlas  si  hubiesen  sido  depuestas  por  la  sedición 
é  por  invasiOD  de  otra  ProTlncia. » 

Este  último  inciso  ó  par  invasión  de  otra  Provincia^  no  lo 
trae  la  Constitución ;  y  por  tanto  habría  convenido  esperar 
á  que  una  Convención  lo  agregase  por  una  enmienda.  Pero 
si  el  Congreso  tiene  la  facultad  de  suspender  las  garantías 
acordadas  por  la  Constitución  á  las  Provincias  para  asegu- 
rar la  preservación  de  su  forma  ó  personal  de  gobierno 
¿por  qué  no  ha  de  añadir  un  caso  nuevo  á  que  habrá  de 
aplicarse  la  protección  nacional?  Este  caso  no  lo  habían 
previsto  ni  americanos  ni  argentinos.  Sus  constituciones 
prohibían  simplemente  á  las  Provincias  hacer  guerra  ó 
alianza  entre  sí.  Las  consecuencias  de  la  violación  de  la 
Constitución  se  dejan  entender.  El  poder  armado  de  la 
Nación,  es  decir,  el  General  en  Jefe,  único  poder  para 
reprimir,  el  Presidente  encargado  de  hacer  cumplir  las 
leyes  somete  á  los  rebeldes  contra  la  Constitución  ;  y  como 
el  crimen  no  da  derechos,  va  sin  decir  que  serán  repuestas 
las  autoridades  que  el  crimeii  habla  derrocado. 

Pero  un  abismo  llama  á  otro  abismo,  y  la  Comisión  de  la 
Camaina  viendo  que  según  su  teoría,  toda  vez  que  obra  el 
poder  nacional  en  el  territorio  de  las  Provincias,  iniervíenej 
no  se  ha  parado  en  agregar  de  su  cuenta  un  nuevo  caso  de 
intervención  no  previsto  en  el  artículo  6^. 

Obsérvese  que  también  en  éste  se  requiere  la  requisición 
de  IsíS  autoridades  eonsiUuidaa^  de  manerdi  que  ni  el  Congreso 
niel  Ejecutivo  pueden  obi*ar  de  por  sí,  si  la  rebelión  par- 
tiendo de  una  Provincia  se  extiende  á  otra^  y  las  autorida- 
des de  la  última  no  requieren  intervención. 

Complementaiio  de  esta  idea  es  el  calificativo  de  esterto- 
res dado  á  las  invasiones.  La  Constitución  no  reconoce 
invasiones  interiores  pues  son  un  crimen^  y  si  menciona 
invasiones  es  en  relación  á  los  enemigos  exteriores  para 
repelerlos. 

Para  dar,  pues,  forma  legal  á  este  articulo  segundo,*  no 
estando  prohibido  á  las  Provincias  repeler  invasiones,  ven- 
gan de  donde  vengan,  debe  decirse: 

Ai*t.  2^  DuranU  el  receso  del  Congreso  queda  vigente  el  articulo  ^ 
exento  para  garantir  la  forma  repúblieana  de  gobierno  que  puede  ser 
destruida  en  los  ocho  meses  de  su  ausencia.    Pueden  igucUmente  el  I¡j^ 


dida.  m  ¡juntiaffo  invade  a  uordoOa  por  ejemplo,  restatiiece 
las  autoridades  de  Córdoba  y  ahí  termina  su  cometido.  Lo 
dem&s  no  le  incumbe. 

¿Serán  aprobadas  sus  medidas?    Suponemos  que  no. 

Casi  seguro  es  que  no.  ¿Quién  no  ve  que  se  ha  derra- 
mado dinero  inútilmente,  que  se  han  hecho  morir  soldados 
por  la  ineptitud  ó  ignorancia  del  Jefe  que  nombró  el  Presi- 
dente? 

¿De  invasiones  exteriores  se  trata,  la  del  Paraguay  por 
ejemplo? 

¿Por  qué  no  aplicamos  la  ley  en  ciernes  á  un  hecho  pr&c- 


Congreso  todas  las  medidas  tomaiias?  Pongamos  en  su 
lugar  la  rebelión  de  los  presos  de  Mendoza  que  destruyó 
ocho  ciudades.  ¿Se  aprueban  las  medidas  tomadas?  ¿Las 
batallas  perdidas,  se  aprueban?    ¡Qué  candor! 

Como  este  proyecto  ha  de  pasar  al  Ejecutivo  para  su  apro- 
bación, le  aconsejamos  desde  ahora  agregarle  una  cUusula 
salvadora  asi  concebida: 

Art.  5°  Durante  el  receso  del  Congreso  quedará  una  Comisión 
de  ambas  Cámaras  para  dictar  todas  tas  medidas  de  que  habla  el 
articulo  anterior  y  cargar  con  su  responsabilidad.  La  aprobación 
ka  de  ser  segwa. 

Art.  6°  Comuniqúese,  etc. 

Nueslra  humilde  opinión  es  que  no  se  comunique.  Si  se 
comunica  al  Ejecutivo,  que  no  se  publique  en  los  diarios, 
pero  en  todo  caso  que  no  se  traduzca  al  inglés.  En  los 
Estados  Unidos  han  dado  en  publicar  á  la  llegada  del  vapor 
las  noticias  del  Rto  de  la  Plata  y  la  cuestión  San  Juan 
empezaban  k  seguirla  con  interés,  lainenttindo  lus  apuros 
en  que  se  vela  Mr.  Sarmiento.  El  proyecto  es  corto  y  lo 
reproducirán  los  diarios;  y  como  es  una  reglamentación 
de  la  Constitución  de  los  Estados  Unidos,  al  ver  la  solución 
dada  en  1869  al  punto  que  ellos  fijaron  en  1795,  para  todos 
los  casos  su pervin ¡entes,  hallarán  materia  sus  Demócritos 
ó  Her&clitos  para  curiosos  comentarios.  ¿Tendrán  por  allí 
el  corazón  á  la  derecha? 


¿Y  en  virtud  de  qué  ley  se  le  aprobará  ó  desaprobará  lo 
que  haga?  ¿Qué  ley  habrá,  violado  si  la  ley  general  que  debe 
observar  no  ha  sido  aun  dictada? 

En  el  caso  de  Segura  habla  ley,  aunque  añeja,  despótica, 
etc.,  etc.,  pero  habla  ley,  y  sin  embargo,  se  intenta  no  solo 
desaprobarlo,  sino  castigarlo,  mientras  se  dicta  la  ley  nueva 
de  la  materia.  A  este  respecto  citaremos  las  palabras  con 
que  el  honorable  Mr.  Worthington  se  expresaba  delante  de 
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4eiritorio  de  las  Provincias  para  repeler  invasiones  exteriores.^ — Y 
<lurante  las  sesiones  del  Congreso  también  y  sin  su  previa 
autorización,  so  pena  de  ser  declarado  traidor  a  la  patria. 
Los  funcionario^  del  Ejecutivo  Nacional  y  el  Gobierno  pro- 
Tincial,  todo  el  mundo  ha  de  estar  repeliendo  la  invasión  en 
la  frontera  de  Jujuy>  ó  en  la  de  Rio  IV  si  es  de  indios,  un  mes 
antes  que  el  Congreso  sepa  que  el  territorio  nacional  en  este 
<;aso,  ha  sido  invadido.  Toda  la  frase  es  incoherente  y  debe 
borrarse. 

9,Yá  requisición  de  stis  autoridades  eonstiiuidas  para  sosienerlas  ó 
resUMecerlas  si  hubiesen  sido  depuestas  por  la  sedición.'» 

Lo  mismo  que  hace  en  el  receso  del  Congreso  hará  estando 
el  Congreso  reunido,  por  la  misma  razón  que  se  tiene  pré- 
nsente para  que  obre  cuando  no  lo  está,  y  es,  que  es  un  dere- 
cho acordado  á  las  autoridades  de  las  Provincias  y  no  al 
Congreso.  Para  el  Gobierno  Federal  requerido  es  un  deber, 
y  sobre  los  deberes  no  se  delibera,  puesto  que  no  puede 
decirse  que  no,  cuando  son  imperativos. 

<(  Por  invasión  de  otra  Provincia^  ( autoridades  depuestas ).  El 
Ejecutivo  Nacional  no  interviene  entonces,  sino  que  reprime 
la  rebelión  invasora,  contra  la  Constitución,  porque  las 
Provincias  no  pueden  hacer  guerra  ni  alianzas  entre  sí.  Lo 
mismo  castigaría  la  guerra  que  la  alianza,  atentatorias 
ambas  á  la  Union. 

%  Dentro  de  los  diese  días  siguientes  á  ¡a  apertura  del  Congreso^  el 
Poder  Ejecutivo  someterá  á  su  aprobación  todas  las  medidas  tomadas  en 
-cualesquiera  de  los  casos  del  articulo  precedente.}» 

El  Ejecutivo  al  abrirse  las  sesiones  da  cuenta  al  Poder 
Legislativo  en  un  Mensaje  ó  en  las  Memorias  de  los  Minis- 
tros de  los  actos  administrativos  y  de  la  situación  del  país, 
no  para  su  aprobación,  sino  para  su  conocimiento,  á  ñn  de 
que  dicte  las  leyes  que  se  juzguen  necesarias,  como  presenta 
después  la  cuenta  de  inversión  de  los  dineros  públicos. 

En  las  monarquías  hay  el  discurso  del  trono,  y  Washing- 
ton introdujo  la  misma  práctica,  á  que  el  Congreso  contes- 
taba; pero  resultando  que  en  la  contestación  se  deslizasen 
frases  de  desaprobación  de  ciertos  pasajes  ó  actos,  se  supri- 
mió esa  contestación  del  Congreso,  á  fin  de  que  no  pareciese 
que  aprobaba  ó  desaprobaba  la  conducta  del  Poder  Ejecu- 
tivo. El  modo  de  reprobar  es  acusar  y  no  se  acusan  errores 
:Sino  crímenes. 


!i 
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revisada  en  1795  para  hacer  mas  rápida,  vigorosa  y  eficaz  la 
acción  del  Poder  Ejecutivo;  y  esta  ley  así  corregida  es  la 
que  ha  asegurado  la  tranquilidad  de  los  Estados  Unidos 
durante  los  setenta  y  cinco  años  que  precedieron  á  la  gran 
rebelión  del  Sud. 

Debe  tenerse  presente  que  llevan  este  mismo  sello  y 
propenden  al  mismo  designio  todos  los  actos  del  Congreso 
«n  aquella  época.  Entre  1792  y  1795  la  revolución  fran- 
cesa habia  dado  al  mundo  el  espectáculo  aterrador  de  sus 
errores,  que  provenían  tan  en  gran  parte,  por  no  haber 
sabido  distribuir  y  ponderar  la  acción  de  sus  poderes  públi- 
cos; y  desde  entonces  también  una  saludable  reacción  en 
el  espíritu  del  pueblo  de  los  Estados  Unidos,  no  vacilando 
tanto  sus  leyes  como  las  constituciones  de  los  Estados,  en 
conferir  al  Poder  Ejecutivo  los  poderes  necesarios,  porque 
habían  llegado  á  comprender  que  es  mas  tolerable  un 
error  en  la  aplicación  de  las  leyes,  que  el  dejar  expuesta 
á  todos  los  peligros  la  seguridad  pública. 

La  ley  de  1795  ha  respondido  plenamente  á  su  objeto. 
Es  sabido  que  han  sido  raras  las  ocasiones  en  que  haya 
sido  necesario  aplicarla,  debiendo  esto  atribuirse,  á  lo 
menos  en  parte,  á  la  rapidez  y  eficacia  de  sus  disposicio- 
nes, porque  nada  fomenta  los  conatos  de  resistencia,  y 
evita  á  producir  revueltas,  como  la  esperanza  de  la  impu- 
nidad, ó  el  conocimiento  anterior  de  que  la  represión  no 
puede  emplear  sino  medios  débiles  ó  tardíos.  Asi  esta  ley 
cuenta  en  su  abono  la  sanción  de  setenta  y  cinco  años; 
siendo  de  notarse  que  ninguno  de  los  treinta  y  ocho  Con- 
gresos que  sucedieron  al  que  la  dictó,  haya  intentado 
variación  alguna  respecto  de  sus  disposiciones  fundamen- 
tales. 

La  ley  de  1795  fué  en  la  intención  desús  autores,  y  lo 
ha  sido  después  por  su  duración  y  sus  resultados,  una  ley 
permanente,  llamada  á  complementar  la  obra  misma  de 
la  Constitución.  Desde  su  promulgación  quedó  ya  esta- 
blecido para  siempre  en  los  Estados  Unidos  que  todos  los 
Presidentes,  sean  cuales  fueren  los  partidos  por  ellos 
representados  ó  sus  opiniones  políticas,  podrían  movilizar 
las  milicias  para  sofocar  las  insurrecciones  internas  ó  repe- 
ler las  invasiones  del  extranjero,  evitando  asi  que  hubiera 
en  cada  caso  un  debate  legislativo,  una  autorización  espe- 
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res  condiciones  que  las  que  el  segundo  proyecto  hace  á  los 
insurrectos  contra  la  Nación. 

Las  disposiciones,  pues,  del  segundo  proyecto,  sólo  sirven 
para  demostrar  el  error  de  la  doctrina  que  se  desprende  del 
diverso  tratamiento  usado  en  el  primero. 

£1  Ejecutivo  Nacional  escapa,  pues,  á  la  meditada  inspec- 
ción del  Congreso,  según  las  prescripciones  del  proyecto  de 
ley,  cuando  suprime  insurrecciones  provinciales,  quedando 
solo  las  autoridades  constituidas  de  Provincia  sujetas  en  su 
derecho  de  requisición  á  esta  inspección  previa. 

Ni  falta  esta  regla  aun,  por  la  prescripción  insólita  de 
dar  cuenta  el  Ejecutivo  Nacional  al  Congreso,  en  diez  días, 
de  la  intervención  que  la  necesidad  del  casóle  hubiere  for- 
zado á  efectuar  en  su  receso.  Los  actos  de  fuerza  requeri- 
dos en  receso  han  de  ser  del  mismo  carácter  que  los  recla- 
mados durante  las  sesiones,  (de  que  el  proyecto  no  pide 
cuenta),  de  las  invasiones  extranjeras,  y  de  las  insurreccio- 
nes contra  las  leyes  del  Congreso.  Donde  puede  haber  res- 
ponsabilidad es  en  el  reconocimiento  que  haya  ó  no  hecho 
del  derecho  y  el  caso  de  requerir  las  autoridades  consti- 
tuidas de  una  Provincia  la  fuerza  nacional  para  restable- 
cerlas. 

Pero  el  Congreso  dictan<io  una  Ley  especial  para  cada 
caso,  establece  que  no  hay  principios  que  guien  su  propia 
conducta  en  toda  emergencia  y  lugar,  y  como  la  Ley  espe- 
cial muere  con  el  caso  á  que  proveyó,  el  Ejecutivo  Nacional 
no  tiene  regla  alguna  cierta  que  lo  guíe  cuando  baya 
de  cumplir  en  receso  del  Congreso  con  el  vinculuin  foederis^ 

¿Por  qué  reglas  aprobará  ó  desaprobará  el  Congreso  estef 
acto  después  de  consumado?  Por  las  que  habrá  de  declarar 
ex^ost  fado  que  debió  seguir  el  Ejecutivo? 

Aquí  también  viene  el  segundo  proyecto  á  demostrar  el 
estravío  de  toda  buena  doctrina  del  primero.  Si  de  la  fuerza 
que  hubiere  empleado  para  repeler  una  invasión,  ó  reprimir 
una  insurrección  contra  las  leyes  del  Congreso,  sólo  se  le 
exige  dar  cuenta  oportunamente,  ¿por  qué  de  la  que  emplea 
en  sofocar  la  insurrección  provincial,  cuando  ya  entra  en  la 
categoría  de  nacional,  ha  de  necesitar  especial  aprobación? 
He  aquí  pues,  dos  leyes  especiales,  motivadas  por  un  solo 
artículo  de  la  Constitución,  con  reglas,  principios,  y  respon- 
sabilidades  distintas. 


organización  militai',  reclaman  con  iniítaiicia  entre  otros 
beneficios  que  obtienen  del  Congreso  ó  del  Ejecutivo  Nacio- 
nal,  la  presencia  i)e  fuerzas  nacionales  ó  aun  de  milicia 
movilizadaque  las  garanta  su  existencia,  por  ser  un  hecho 
constante  que  el  ser.timiento  del  deber  se  hace  sentir  mas 
fuerte  bajo  la  autoridad  del  nombre  de  la'Nacion.  Son 
pocas  las  Provincias  que  pueden  pagar  regularmente  una 
guarnición  propia,  y  aun  hallan  un  recurso  en  las  eroga- 
ciones del  Erario  Nacional  en  beneñcio  de  tas  clases  menes- 
terosas. Tres  revoluciones  en  Córdoba,  y  la  sangrienta  y 
desoladora  que  tuvo  su  origen  en  la  tropa  de  Policía  Fro- 
'  vincial  de  Mendoza,  han  dejado  en  las  Provincias  apartadas 
el  terror  de  la  inseguridad  latente  en  que  viven,  libradas  k 
sus  propias  fuerzas. 
El  Poder  Ejecutivo  no  se  disimula  las  dificultades  de  pro- 


cútala  ley  y  administra,  y  el  Juez  cuando  juzga,  proceden 
según  su  propia  confiiencia,  que  les  presenta  sus  actos 
como  la  expresión  del  acierto.  Cada  uno  de  los  Poderes 
Públicos  tiene  por  la  Constitución,  un  fallo  inapelable  sobre 
ciertas  materias.  El  Poder  Legislativo,  dictando  leyes 
con  dos  terceras  partes  de  votos,  es  supremo  en  sus  reso- 
luciones, si  esas  leyes  no  afectan  la  Constitución. 

E)l  Poder  Judicial,  Juzgando  de  la  constitucionalidad  de 
una  ley,  es  supremo  en  sus  fallos. 

El  Poder  Ejecutivo,  ejerciendo  lasupremacia  en  la  admi- 
nistración del  país,  es  supremo  en  sus  deliberaciones. 

Esto  es  la  Constitución,  y  para  que  se  vea  que  no  hay 
deformidad  en  esto,  como  se  pretende,  basta  esta  simple 
cuestión:  cuando  un  Poder  Público  declarase  que  habia 
error  en  los  procedimientos  del  otro,  ¿por  qué  sería  la  ver- 
dad esta  declaración?  ¿por  qué  no  habría  otro  poder  que 
revisase  esta  declaración,  y  otro  la  de  éste  y  asi  hasta  lo 
infinito? 

El  proyecto  de  ley  que  somete  á  la  aprobación  del  Con- 
{(reso  los  actos  del  Poder  Ejecutivo,  es  por  lo  tanto  insoste- 
nible k  la  luz  de  los  principios  constitucionales  que  han 
servido  de  base  á  nuestra  organización   política. 

La  Constitución  somete  los  actos  legislativos  en  que  con- 
curren ambas  Cámara  a  la  aprobación  del  Ejecutivo  eu 
diez  días.  El  proyecto  invierte  estos  términos  sometiendo 
sus  actos  en  diez  dias  á  la  aprobación  del  Congreso;  pero 
como  los  actos  del  Congreso  requieren  á  su  vez  la  aproba- 
ción del  Ejecutivo  en  diez  dias,  ó  devolverlos  para  su  recoa- 
sideracion  á  dos  tercios  de  votos,  se  inicia  un  nuevo  é 
interminable  procedimiento. 

No  debe  el  Poder  Ejecutivo  terminar  esta  larga  expo- 
sición de  motivos  para  pedir  la  reconsideración  de  leyes 
que  tantos  principios  comprometen,  sin  descender  á  los 
hechos  mismos  que  pudieran  justificar  su  adopción. 

Después  de  jurada  la  Constitución,  la  pasada  administra- 
ción tuvo  el  dolor  de  presenciar  el  espectáculo  de  desórde- 
nes que  acabaron  por  el  desastre  de  ocho  Provincias  reco- 
rridas por  bandas  armadas,  en  desprecio  de  la  Constitución 
y  las  leyes,  \lgunas  aún  no  vuelven  de  su  quebranto. 
El  Poder  Nacional  que  habían  creado  los  pueblos,  no  estuvo 
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tar  la  ley  á.  las  mayorías  conocidas  ú  organizadas;  y  sin 
entrar  en  las   prácticas  de  San  Juan,  donde  ha  sido  un 

representante  recalcitrante,  traído  por  la  fuerza  á  la  sesión 
para  hacer  número  y  tenido  sentado  por  la  fuerza  durante 
el  debate;  y  sin  traer  á  colación  reglamentos  en  la  misma 
Legislatura  qu^  excluyen  de  su  seno  á  los  que  faltan  cinco 
veces  con  aviso  y  tres  sin  aviso;  durante  la  primera  inter- 
vención en  San  Juan,  el  Interventor  doctor  Luis  Velez  fué 
desaprobado  por  el  Gobierno  Nacional,  por  haber  admitido 
un  factum  de  una  pretendida  minoría  que  no  obedecía  á  la 
convocación  y  reinstalación  de  la  Legislatura,  resultado  de 
la  Intervención. 

De  lo  supuesto,  resulta  por  las  fechas  comparadas,  que 
el  señor  Igarzábal  acusaba  al  Gobierno  Nacional  antes  de 
la  intervención,  y  que  la  intervención  pedida,  si  no  es  su 
propia  obra,  él  la  ha  agenciado,  agitado,  conducido,  sin  ex- 
cluir el  falso  acto  legislativo  que  le  servía  de  base. 

Aquí  viene,  pues,  una  cuestión  que  la  Cámara  debe 
resolver  previamente.  Diputados  al  Congreso  vuelven  á 
sus  Provincias,  y  revestidos  de  la  inmunidad  de  su  carác- 
ter, prestigiados  por  el  empleo  nacional  que  invisten, 
vuelven  á  tomar  parte  activa  en  los  negocios  provinciales, 
en  las  querellas  domésticas,  origen  de  desórdenes  y  revo- 
luciones. La  majestad  del  Congreso  es  invocada  por  el 
Diputado  partidista  y  puede  decirse  que  apaleada  en  uno 
de  sus  miembros  que  encabeza  en  el  acto  de  las  elecciones 
de  un  Gobernador  de  Provincia  la  lista  de  sus  simpatías  ó 
bando,  amenazando  desde  allí,  y  aun  en  el  acto  de  pedir 
intervención,  al  Gobierno  Nacional,  para  hacerle  que  se 
mire  á  dos  lados,  si  no  obra  como  se  lo  aconseja  el  Diputado 
que  es  protagonista   en  las  luchas  que  traen  la  revuelta. 

Las  constituciones  de  los  diversos  Estados  de  la  Union 
americana  excluyen  de  todo  empleo  ó  ingerencia  en  la 
administración  del  Estado  al  que  tenga  ó  acepte  empleo 
nacional;  y  si  nuestras  constituciones  nada  dicen,  el  buen 
sentido,  el  decoro,  la  dignidad  personal  aconsejan  la  abs- 
tención en  toda  lucha  interior  de  carácter  puramente  pro- 
vincial. 

¿Qué  va  á  hacer  la  Cámara,  en  presencia  de  este  parti- 
dario personal  de  Bates,  ñscal  oficioso  en  la  causa  de  ase- 
sinato de  Videla,  el  autor  de  los  cuatro  nümeros    de  La 


de  testigos,  actores  y  cómplices  de  los  hechos  denunciados; 
si  un  miembro  de  la  Cámara  puede  obrar,  por  si  y  ante  at, 
y  en  su  carácter  de  Diputado,  puede  en  las  intervenciones 
reprobar  ó  aprobarcada  unode  los  actos  del  Poder  Ejecu- 
tivo, ponerse  de  acuerdo  con  los  partidos  intervenidos, 
aconsejar  ó  aprobar  resistencias  desde  que  él  doclare  ilega- 
les los  actos; — eutonces,  para  mayor  esclarecimiento  de  la 
futura  acción  é  independencia  ó  dependencia  del  Ejecutivo, 
debía  agregarse  á  las  leyes  de  intervención  una  cláusula 
que  dijese:  «con  anuencia,  consulta  ó  veto  del  Diputado  ó 
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tenido,  mandando  un  destacamento  de  Guardias  Naciona- 
les en  la  Guerra  del  Paraguay,  lo  que  se  hizo. 

Seguiría  sin  duda,  bien  ó  mal  aquel  gobierno,  hasta  que 
la  rebelión  de  Jordán  trajo  á  la  escena  aquella  Provincia 
que  guarnecía  el  General  Gelly  y  Obes.  Mandó  Baibiene 
un  Ministro  á  pedir  dinero  y  se  le  enviaron  16.000  fuertes. 
Vino  mas  tarde  en  persona,  en  la  misma  demanda,  y  se  le 
contestó  que  se  fuese  sin  cuidado^  que  todo  lo  cobraría, 
tropas  y  dinero,  si  la  guerra  qne  estaba  por  entonces  con- 
centrada alrededor  de  Montiel  se  dirigía  hacia  Corrientes. 

Llegado  el  Gobernador  á  su  Provincia,  escribió  muy  de- 
solado al  Presidente  diciéndolé  que  encontraba  á  su  llegada 
todo  revuelto;  que  Reguera  con  una  división  al  Norte  no  le 
obedecía;  que  no  se  sentía  respetado  para  mandar:  le  pedía 
encarecidamente  que  se  enviase  un  General  que  se  hiciese 
círgo  de  las  fuerzas;  y  concluía  con  decir  que  se  veía  for- 
zado á  montar  á  caballo,  pues  venían  k  avisarle  que  las 
fuerzas  (dos  mil  hombres  de  caballeriai  que  tenía  á,  sus  ór- 
denes inmediatas)  estaban  descontentas  y  las  trabajaban 
para  sublevarlas. 

El  Presidente  le  contestó  que  estuviese  firme,  que  lo  había 
de  sostener;  pero  por  lo  que  potest  contingere  mandó  al  Gene- 
ral Rivas  que  no  estaba  en  servicio,  diciéndolé:— General, 
se  le  presenta  un  excelente  cabe  para  confundir  á  sus  ene- 
migos:   el  mando  de  un  ejército  en  Corrientes,  acepte. 

No  hubo  que  tratar,  y  entonces  puso  los  ojos  en  el  Gene- 
ral Vedia,  queá  la  sazón  se  hallaba  en  Villa  Occidental, 
quien  recibió  orden  de  venir  á  Corrientes  con  el  8**  de 
línea. 

Mientras  estos  dimes  y  diretes  tenían  lugar,  cata  aquí  que 
Jordán  se  dirige  sobre  la  indefensa,  la  anarquizada  Co- 
rrientes;  y  el  Presidente,  que  le  andaba  contando  los  pasos, 
le  mandó  con  lo  mas  duro,  sin  decirle  agtia  va.  Esto  fué 
Ñaembé.  Baibiene  se  había  retirado  al  Norte  y  regresó 
por  indicación  del  Coronel  Roca,  y  el  General  Vedia  alcanzó 
á  desembarcar  en  Corrientes,  aunque  tarde. 

Estamos  hablando,  por  mas  que  no  parezca,  de  interven 
ciones. 

Al  día  siguiente  de  la  batalla  que  dio  el  Coronel  Roca 
hoy  General  y  Ministro,  Baibiene  tuvo  la  insolencia  de  dar 
grados  sobre  el  campo  de  bataUaff  Al  recibir  el  parte  redactado 


el  mismo  asunto.  Capaces  son  de  80í>teiiei'loI  Dos  varas 
distintas  para  medir. 

El  Poder  Ejecutivo  no  lo  echó  en .  saco  roto;  y  esperó 
la  ocasión  sin  duda  de  aplicarle  al  Dr.  Rawson  y  conso- 
cios su  doctrina  de  Santiafjo,  aplicada  por  el  Presidente 
al  Gobernador  Justo  de  Corrientes;  de  quien  diría  que 
no  hallándose  en  condiciones  constitucionales  con  un 
Oobernador  bijo  adulterino  de  otro  que  dirige  circulares 
&  todos  los  comandantes  de  campaña  y  otros  jefes,  para 
crear  un  gobierno  que  se  oponga  por  las  armas  á.  las 
Tesoluciones  del  Congreso  sobre  las  Misiones,  «no  ha 
lugar  á  la  intervención  requerida  y  archívese..  .■> 

Desgraciadamente  no  llegó  el  caso.  El  solicitante  se 
empacó  al  primer  contraste  de  no  ser  recibido  &  acordar 
la  intervención  y  no  se  pudo  ni  hablar  del  caso.  )Qué 
diferencia  dirian  de  uno  y  otro  casol  Taboada  era  opo- 
sitor, como  lo  demostraban  sus  Diputados  y  Senadores 
clavados  en  sus  asientos  diciendo  not  nol  &  todo  y  debia 
considerársele  en  atención  á  sus  méritos  ganados  y  las 
práximas  eleceionex  de  Pieiidente.  Se  aprobaba  tácitamente 
la  revoiucioncita  tiguraila  contra  el  pobre  señor  Montea 
mientras  que  dejar  caer  á  Baibiene  y  Justo  era  perder 
el  apoyo  de  sus  brillantes  espadas  para  la  próxima  elec- 
ción, como  efectivamente  sucedió.  Esta  era  la  madre  del 
cordero  y  la  jurisprudencia  del  caso. 

EN  U  CAMKRl  DE  DIPUTADOS 

{SI  Saeional,  JudIO  ■  da  13TS.) 

Y  decia  el  que  dijo  que  era  todo  aquello  una  sublime 
fruslería:  Una  columna  cerrada  de  típos  de  La  Tribuna,  de 
seis  metros  y  setenta  y  dos  centimetrua  de  largo,  y  sesenta 
y  ocho  milímetros  de  ancho,  contiene  apenas  en  palabras 
wordí,  wordt,  wordt,  que  se  siguen  unas  á  otras  en  intermi- 
nables filas  como  las  hormigas  negras  que  tanto  daño 
hacen;  la  vanguardia,  ¿que  decimos?  la  primera  descubierta 
de  la  cuestión  Corrientes. 

¡Pobre  Parlamento  inglés,  cuando  se  discute  el  proyecto 
de  dar  á  la  corona  treinta  millones  de  libras  esterlinas  para 


¡Oh,  previsión    maquiavéiica  de   la  política  de  concilia- 

CiODl 


PROTESTAS     CONTRA     LAS     BEVELACIONES     DBL     »BÑOB 
MINISTEO  DEL    INTESIOB 

(JUDlO  13  de  1ST8.} 

Nos  piden  nuestro  juicio  sobre  las  protestas  que  se  han 
hecho  contra  las  caitas  [jublicados  en  sesión  por  el  señor 
Ministro;  y  nos  ponen  entre  la  espada  y  la  pared.  jMa,  e 
preciso  herraré  quitar  el  banco! 

Lo  haremos  muy  á  nuestro  pesar,  remontando  á  las 
causas,  en  lugar  do  andarnos  por  las  ramas.  Todo  procede 
de  la  mentida  conciliación  (salvando  los  respetos).  Esta 
idea  anti-parlamentaria,  anti-diplomática,  anti-constitucio- 
nal,  ha  revuelto  todos  los  papeles  y  enredado  la  pita,  como 
dicen  los  niños  que  juegan  á  la  pandorga. 
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cursos  de  un  Gallo,  de  un  Pellegrini,  de  un....  todo  Co» 
mentes,  incluso  los  mitristas,  que  pocos  saben  leer,  saltan 
de  gusto;  y  cuando  lleguen  al  de  Wilde,  las  nrkujeres  se  les 
sublevan  á  los  maridos  mitristas  y  avellanedistas,  y  va  & 
hacer  necesaria  segunda  intervención!  Derqui  ha  subido 
cien  codos  de  altuí^,  y  no  van  á  cre^r  á  sus  ojos,  cuando  lo 
vuelvan  á  ver,  saliendo  á  recibirlo  al  nouelle,  y  encontrán- 
dolo  del  mismo  tamaño  que  salió,  aunque  un  poco  mas 
engreído. 

Un  Gobernador  con  el  apoyo  del  Congreso,  gana  batalla 
mas  reñida  que  la  famosa  de  Naembé,  donde  el  impetérrito 
tio  Pedro,  y  el  nunca  bien  ponderado  señor  José,  hicieron 
mas  hazañas  que  el  Comandante  Toledo,  depuesto  por  Bai- 
biene,  por  decir  en  su  parte  de  operaciones  que  no  habla 
encontrado  ni  divisado  enemigos  al  frente,  cuando  ejecutó 
la  valiente  carga  á.  la  bayoneta  que  la  mandó  Baibiene  á  fin 
de  aparecer  en  el  parte  detallado. 

Un  Gobernador  de  Provincia  que  ha  recibido  coronas  de  las 
damas  en  Buenos  Aires.  •  .estilo  de  El  pueblo  Argentino  ¡si,  co- 
rrentines! coronas,  verdaderas  coronas!  va  á  introducir  en 
Corrientes  la  novedad  de  un  gobierno  querido,  pues,  allá 
como  acá,  todos  los  gobiernos  son  malos  y  detestables, 
siguiéndose  una  revolución  á  su  nombramiento  y  dos 
mientras  gobierna;  y  sino  que  lo  diga  nuestro  amigo 
Lagraña. 

Dejen,  pues,  que  decida  el  Congreso  lo  que  le  plazca.  Si 
se  le  pone  en  el  majin  que  ha  de  ser  Derqui,  dirán:  al  cabo 
ha  de  haber  un  Congreso  justiciero.  Si  hace  lo  contrario, 
como  todo  ello  es  para  las  elecciones  de  Presidente  dentro 
de  dos  años,  no  hacen  mas  que  levantar  la  opinión  y  pre- 
pararle al  sucesor  de  Cabral  un  buen  chasco.  No  se  olviden 
de  lo  que  pasó  k  Baibiene,  el  Libertador,  que  lo  sacaron 
cortito  de  Corrientes,  cuando  quiso  disponer  de  los  cañones. 
Está.n  soñando  despiertos  estos  pobres  revolucionarios  chas- 
queados. 
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No  sucede  asi  con  la  Corte,  que  esa  no  tiene  facultad  de 
reconocer,  sino  que  necesita  que  el  Congreso  le  dé  recono- 
cidos los  poderes  de  que  emanan  los  nombramientos  de  sus 
miembros,  ó  el  ejecutivo  le  señale  quién  es  el  Gobernador 
de  su  aprobación,  á  ñn  de  que  los  castigos  de  las.  leyes  se 
apliquen  al  que  pretendió  ser  Gobernador  y  sus  secuaces. 
Dorr,  el  de  Rhodelsland,  fué  condenado  á  prisión  por  vida. 
La  opinión  del  Juez  Taine  se  reduce  á  eso.  Como  el  Con- 
greso admite  los  Diputados  según  la  carta,  es  el  gobierno 
legal;  por  tanto  el  ofícial  que  entró  por  fuerza  en  la  casa 
del  querellante,  estando  el  país  bajo  la  ley  marcial  decla- 
rada por  el  Gobernador  de  la  carta,  no  tiene  derecho  á  repa- 
ración alguna. 

EL  DESERTOR  CORONEL  AZCONA  (^) 

(Junio  S7). 

Empieza  á  ser  una  cosa  un  poco  seria  llevar  charreteras 
en  nombre  de  la  Nación. 

La  declaración  del  Ministro  de  la  Guerra  en  nota  al  f  Se- 
nado, de  ser  del  dominio  público  la  desobediencia  de  este 
jefe,  y  su  reincidencia  en  esta  falta,  la  de  no  presentarse  á 
órdenes  del  Presidente  en  esta  Capital,  lo  constituyen  Z>^  ■ 
serior  de  la  Bandera,  reputando  con  razón  el  señor  Minis- 
tro, sólo  inferior  al  de  traición,  el  crimen  militar  de  no  obe- 
decer la  orden  de  su  jefe. 

Es,  pues,  un  desertor,  el  héroe  sempiterno  de  revolucio- 
nes de  Corrientes,  y  la  interpelación  del  Senado,  el  golpe  de 
gracia  dado  á  los  demagogos. 

Otro  punto  está  envuelto  en  la  interpelación  del  Senado, 
que  habrá  de  discutirse  ante  el  Consejo  de  guerra,  y  es  la 
responsabilidad  del  susodicho  Coronel,  por  haber  dado  ba- 
tallas sin  comisión  de  su  jefe,  y  en  desobediencia  á  sus  ór- 
denes; y  como  eso  se  llama  en  derecho  de  gentes  piratería 
(llevar  armas  sin  comisión)  y  en  la  guerra  merodear,  sal- 


T(i)  Véase  Discursos  Parlamentarios,  T.  XX,  pág.  S17y  siguientes.  Aquí  se 
alude  á  una  minuta  de  comunicación  presentada  por  el  Senador  Sarmiento.  <- 
(iV.  del  B,) 
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el  Gobierno  de  Cabral,  como  ahora  cree  que  es  el  de  Derqui? 
¿No  están  ahí  revelados  el  hombre,  el  diario  y  el  partido? 

¿De  cuándo  acá,  dice,  el  Senado  entromentiéndose  en  la 
disciplina  del  Ejecutivo  (por  lo  de  Azcona)?  Es  viejo  eso. 
¡Cuántas  veces  no  ha  intervenido  para  amnistiar,  para  per- 
donar, para  ocultar  ios  crímenes,  las  indisciplinas  y  los 
desmanes  de  jefes  que,  como  Gutiérrez,  entran  en  la  Barca 
de  Carón,  que  desdeñó  el  viejo  aquel,  por  no  necesitar 
pasajel 

DIEZ  Y  OCHO  ANOS  DE  PAMPIN  ! 

Publicamos  mas  abajo  un  telegrama  de  Corrientes,  el  cual 
evidencia  que  el  Coronel  Arias  no  ejerce  mucha  influencia 
sobre  I03  revoltosos. 

El  Gobierno  no  debe  olvidar  que  la  revuelta  correntina  se 
efectuó  en  presencia  de  sus  Ministros,  con  menosprecio  de 
su  conciliadora  política,  y  ojalá  que  la  historia  no  consigne 
que  por  ella  y  á  causa  de  ella,  aunque  el  Presidente  sea 
inocente  de  las  intrigas  de  Gutiérrez.  Pero  él  nombró  y 
mandó  á  Gutiérrez,  él  ha  nombrado  y  mandado  al  Coronel 
Arias,  responsable  por  impotencia  ó  por  obtemperancia  de 
lo  que  hoy  suceda. 

No  se  olvide  que  el  Senado  está  en  vísperas  de  resolver  el 
asunto,  y  que  los  hechos  que  se  producen  en  el  entretanto 
pueden  ser  un  modo  de  influir  en  sus  determinaciones.  La 
crónica  es  como  el  cargo  que  los  escribanos  ponen  en  los 
escritos.    Avisa  que  fué  primero  y  que  ocurrió  después. 

Acaso  no  esté  de  mas  traer  á  luz  los  antecedentes  de 
Pampin,  el  eterno  Gobernador  de  Corrientes,  el  conspirador 
eterno,  porque  ciertas  Provincias  tienen  sus  inmortales. 

En  1862.  —  Revolución  contra  Rolon,  para  colocar  á 
Pampin. 

1868. — Revolución  contTa  López,  encabezada  por  Pampin 
y  otros. 

1872.— Revolución  contra  Baibiene,  encabezada  por  Pam- 
pin y  otros. 

1876. — Gobernador  Pampin,  vice  Madariaga.  Renuncia  y 
queda  Madariaga. 

1878.— Revolución  contra  Derqui',  por  Pampin,  por  medio 
de  Azcona  y  Reguera. 


y  cuando  el  Seoador  Sarmiento  ha  venido  á.  decir  al  público, 
después  de  tan  eruditas  disertaciones:  &.  mi  rae  parece  que 
la  cosa  de  Corrientes  ha  de  ser  lo  mismo  que  las  cosas  de 
por  acá,  y  T]ue  todos  conocemos,  el  buen  sentido  público,  el 
deseo  de  verdad  y  de  natural  que  todos  sentimos,  ha  res- 
pondido :  eso  es  I  porque  eso  ha  debido  ser,  y  ante  ese  fallo, 
Derqui  hubo  ganado  su  pleito,  y  Cori-ientea  salido  de  su 
atolladero. 

Ayer  nos  llegaba  la  noticia  de  haberse  constituido  en 
prisión,  el  desertor  Azcona;  y  este  acto  voluntario  es  otro 
de  los  efectos  de  llamar  las  cosas  por  sus  nombres,  y  pre- 
sentar las  cosas  bajo  su  verdadero  aspecto.  Azcona,  insen- 
sible al  llamado  del  deber,  Azcona,  apoyado  en  su  rebeldía, 
por  el  éxito  al  principio,  por  la  complicidad  de  la  opinión 
mas  tarde,  se  oyó  llamar  desertor,  y,  cualquiera  que  su 
educación  sea,  el  sentimiento  del  honor  se  despierta  en  su 
alma;  y  correría  á  la  muerte,  antes  que  aceptar  á  sabiendas 
la  mancha  que  acaso  la  indiscreción  ó  la  ignorancia  le 
ocultaron  al  principio. 

Aun  no  sabemos  si  hu  recaído  el  cúmplase  del  Ejecu- 
tivo, aprobando  la  sanción  de  ambas  Cámaras,  sobre  la 
cuestión  tan  debatida;  pero  creemos  estar  seguros  de  que 
DO  será  negado,  porque  no  vemos  las  razones  ni  aun  .los 
pretextos  para  negarlo.  Urgía  el  Gobierno  la  solución  á 
causa  de  las  nuevas  complicaciones  que  iba  trayendo,  y  no 
seria  el  mismo  Ejecutivo  el  que  prolongase  indeñnidamente 
la  tramitación,  con  riesgo  y  casi  certidumbre  de  hacer  nacer 
esas  complicaciones. 

La  NacioHt  y  á  su  ejemplo,  sin  duda,  el  Standard,  aseguran  ' 
á  sus  leclotes  que  el  Senado  y  la  Cámara  han  desconocido 
al  doctor  Derqui.  Todavía  nos  queda  la  enfermedad  de  la 
obstinación  sistemática,  que  hace  que  cuando  están  termi- 
nadas las  elecciones,  reconocidos  y  aprobados  sus  resulta- 
dos, se  queden  en  sus  trece,  asegurando  lo  contrario.  ¿Será 
preciso  saber  mucho  para  ser  perverso?  Algo  debe  haber, 
por  el  dicho :  «  bienaventurados  los  de  corazón  sencillo.  » 


ae  menorugos  y  aesecnos.  reio  aa  pena  lenei-  que  nacer 
notar  que  en  regiones  mas  altas,  en  la  alta  demagogia  se 
sigue  el  mismo  sistema,  y  debemos  confesarlo,  con  éxito,  al 
menos  momentáneo. 

En  el  derroche  Que  hacen  los  que  escriben  para  alimentar 
esta  mala  hurnalta  quti  na  llanta  prensa  diaria  y  que  tanto 
combustible  consume,  no  es  posible  sino  á,  los  retóricos  sin 
corazón  y  sin  convicciones,  estar  tan  en  guardia  siempre 
que  no  haya  de  escaparse  entre  cien  mil  palabras  una,  que 
no  sea  de  veinte  y  dos  quilates  de  fino;  entre  cien  frases,  una 
que  no  peque  de  correcta;  entre  diez  ideas,  una  que  no 
requiera  amplificación  ó  complemento,  que  suple  sin  em- 
bargo, la  generosidad  del  intento,  la  buena  voluntad  del 
lectur,  que  no  está,  conchavado  ó  enganchado  para  leer  al 
revés. 

Aqui  del  rebuscón,  que  viene  detrás,  echando  al  canasto 
que  lleva  á  la  espalda,  la  palabra  mal  sonante,  la  frase,  la 
idea  que  se  presta  á  un  mal  sentido.  Loncagüe  está  ahí,  y 
el  comentario  de  una  frase  mal  escrita  del  Coronel  Victorica, 
pero  que  estaba  ampliamente  justificada,  por  el  antecedente 
de  la  nota  contestada. 

Tres  columnas  de  La  Nación  consagradas  al  elogio  del 
guaraní,  y  con  ese  motivo,  de  los  servicios  que  prestó 
Corrientes  en  1838. 


( I )  Ei  aator  Ignoró  slpnipre  que  tos  artículos  if  bu  contendor  que  coaiesia 
ligeramente,  babian  sido  impresoa  i  millares  en  bolas  sueltas  y  repartidos  por 
todo  Corrientes,  [wra  crear  en  coatn  de  él  una  tradición  de  odio  que  aun  exlst« . 
Al  paaar  empero,  las  cenizas  de  Sarmiento  por  la  ciudad  de  Corrientes,  le  luerOD 
tributados  grandes  bonores  que  procedían  de  un  noble  f  generoso  seutlmlíDto  de 
aquel  pueblo;  pero  do  era  el  efecto  de  baberse  borrado  el  rencor  contra  Injurias 
que  oíros  babian  Inventado  y  atribuido  i  Sarmiento.  —{NotaM  fidilor). 
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Última  correntinada,  el  doctor  Torrent  se  ha  mostrado  tan 
interiorizado  en  los  mas  recóndidos  secretos,  cábulas  y 
emboscadas  de  la  revolución,  que  ninguno  creia  ver  no  sólo 
un  cómplice,  sino  un  director  de  lu  parte  política,  como 
Oroño,  su  compañero  antes,  quería  serlo  de  la  militar,  en  las 
revoluciones  de  Brochero  hermanos* 

De  la  traducción  que  analizamos  de  paso,  se  desprende 
que,  como  es  histórico  en  Corrientes,  es  inútil  la  decisión  del 
Congreso;  Corrientes  continuará  siendo,  como  hasta  aquí, 
la  propiedad  exclusiva  de  Pampin,  Reguera  y  Azcona,  hasta 
que  Reguera,  Azcona  y  Pampin  tengan  sucesión,  y  los 
jóvenes  Azcona,  Pampin  y  Reguera  los  reemplacen  en  la 
tarea  de  patriotismo  tacuarino,  cuyo  peso  han  llevado  veinte 
años. 

Como  el  doctor  Torrent  termina  en  breve  su  laboriosa 
carrera  en  el  Senado,  es  de  esperar  que  su  nombre  figure  al 
lado  de  los  Baibiene,  que  ya  vienen  de  lejos,  y  otros  dii  minori 
gentiuiUy  de  Corrientes,  hasta  que  alguno  se  eleve  á  la  altura 
pampiniana,  enia  alta  política,  y  el  otro  llene  el  lamentable 
vacío  que  dejará  Azcona,  si  cae  en  manos  de  la  justicia. 

Deseábamos  ver  á  Corrientes  tranquila,  ocupada  en  repa- 
rar los  daños  y  perjuicios  de  estos  armamentos  y  alzamientos 
de  patriotas,  que  reciben  de  Buenos  Aires  la  orden  de  obrar; 
y  cuyos  tramoyistas  escapan,  merced  á  que  el  decoro  estorba 
sacar  á  luz  todas  las  piezas  de  convicción,  inclusos  telegra- 
mas, cartas,  confesiones  y  confidencias. 

artículos  de  la  constitución 

MANDADOS  OBSERVAR  EN  CORRIENTES^  POR  LEY  DEL  CONGRESO 

Violados  por  Beguera,  Azcona,  Martíne»  y  Mmxon^  can  ku  milicias 
de  que  eran  Comandantes. 

(Jallo  47.) 

«Toda  fuerza  armada  ó  reunión  de  personas,  que  se  atri- 
buya los  DERECHOS  del  PUEBLO  y  peticione  á  nombre  de  éste, 
comete  delito  de  sedición.» 

Violado  recientemente  por  Pampin,  Guastavino  y  otros, 
reunidos  en  un  teatro. 

«El  pueblo  no  delibera  ni  gobierna  sino  por  medio  de  sus 
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El  Interventor  no  ha  estorbado  nada.  Se  cree  que  ha  ayu- 
dado con  toda  su  voluntad  k  producir  estos  resultados. 
Por  temor  de  deslizamos  en  suposiciones,  nos  limitaremos 
á  exponer  principios  y  prácticas  de  gobierno. 

Cesar  la  intervención,  no  importa  abandonar  el  país  insu- 
rrecto á  las  posibles  reacciones.  Después  de  la  rebelión 
de  Várela,  en  el  Interior,  el  Gobierno  del  General  Mitre  dejó 
guarnecidas  varias  Provincias.  Después  de  la  segundado 
Jordán,  un  batallón  quedó  en  Concordia. 

La  ley  prescribe  á  los  militares  nacionales,  prestar  apo- 
yo á  las  autoridades  provinciales,  en  caso  de  sedición. 

Fuera  de  esto,  el  Gobierno  Nacional  intervino,  y  desarmó 
á  los  sediciosos.  Si  muestran  hoy  armas,  tienen  que  res- 
ponder de  tres  delitos:  la  sedición,  la  rebelión  contra  la 
autoridad  nacional,  y  ahora  la  desobediencia  k  la  nueva 
ley  del  Congreso,  que  se  propone  resistir;  pero  el  Ejecutivo 
es  responsable  ante  el  país  de  haber  engañado,  de  enga- 
ñarse en  cuanto  á  un  verdadero  desarme,  y  de  las  personas 
de  los  sediciosos,  con  quienes  estuvo  en  tratos,  á  quienes 
debió  haber  sometido,  y  á  quienes  dejó  en  libertad,  respon- 
diendo de  su  lealtad,  si  hubiesen  de  haber  sido  llamados  á 
juicio  por  acto  de  sedición,  en  cuyo  delito  están  incursos,  y 
no  amnistiados.  Si,  pues,  el  Comandante  Martínez,  de  Goya,. 
se  presenta  en  armas,  no  basta  que  el  Ministro  de  la 
Guerra  se  encoja  de  hombros,  y  pretenda  que  aquello  no 
le  atañe. 

Él  tiene  bajo  su  guarda  á  Martínez :  él  lo  ha  dejado  en 
libertad,  con  fianza  ó  sin  ella,  bajo  palabra  de  honor  ó  no, 
con  su  casa.  Departamento  ó  ciudad  por  cárcel;  pero  no 
ha  de  decirnos,  que  ahí  deja  el  gíiacho^  ó  que  el  que  venga 
atrás  que  airee.  Ningún  sedicioso  está  libre,  ni  armado. 
El  Gobierno  Nacional  hace  cumplir  las  leyes  del  Congreso. 

Durante  la  administración  nacional  ha  aparecido  el 
«gobierno ü)  Pampin,  que  sea  dicho  sin  ofensa,  es  la  ver- 
güenza de  la  sedición  y  de  los  pretextos  de  los  sediciosos. 
Tratábase  antes,  de  irregularidades  en  una  elección  ;  ahora» 
los  puritanos  proclaman  un  gobierno  sin  elección.  Este  fué 
el  caso  Dorr,  en  Rhode  hland,  y  costóle  á  Dorr,  sin  los  hono- 
res de  la  Intervención  nacional,  ser  condenado  á  presidio 
por  toda  su  vida. 

Ahora  se  ha  abolido  toda  formado  renovación  del  gobier- 
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€ia  de  la  Intervención,  para  que  lo  derroque^  si  puede,  la 
autoridad  constituida. 

¿No  es  curipso  que  los  ministros   no  hubiesen  visto  la 
Declaración  22,  y  Reguera  y  Pampin  se  hayan  divertido  en  ; 
violar  una  y  otra  separadamente,  establecidas  por  la  sanción 
del  Congreso? 

La  Declaración  22,  que  precede  á.  la  Constitución,  es  la  ' 
base  del  Gobierno,  y  superior  á  la  Constitución,   al  Con- 
greso, á  la  ley  misma,  que  es  nula  si  viola  aquel  principio; 
no  obstante    lo    que  le  ocurra  decir  en  el   debate    á  un 
Ministro^  que  no  es  ley.     Los  que  toman  el  nombre  del  pue-   ' 
blo  y  se   arman,  cometen  delito   de    sedición;  cuando    el  ' 
gobierno  interviene  es  para  reprimir  y  castigar  la  sedición; 
y  cuando  los  ciudadanos  cometen  delito  de  sedición,  están 
incursos  en  las  penas  de  este  delito. 

Si  vuelve,  pues,  á  reaparecer  la  sedición,  el  gobierno,  que 
dijo  que  los  había  desarmado,  responderá. 

Si  se  forman  en  batallones  ó  en  escuadrones,  aun  antes 
de  salir  el  Interventor,  y  á  lo  que  parecen  les  proveen  de 
víveres,  el  Gobierno  no  responderá;  pues,  es  él  el  que  hace 
las  cosas,  cuando  las  permite.  En  Corrientes  sólo  el  Gober- 
nador Derqui  puede  reunir  fuerzas,  tener  policías,  conser- 
var armas.  No  han  habido  dos  ó  tres  gobiernos  en  Corrientes- 
Ha  habido,  siete  meses  uno  solo,  con  despacho,  oficinas, 
ministros,  empleados,  guardias,  etc.  Si  hay  otros,  pueden 
ser  invenciones  de  los  Interventores,  pero  que  el  Gobierno 
Nacional  no  reconoció  nunca,  como  lo  denunció  Cabral, 
como  se  le  ordenó  al  Coronel  Arias  hacer  con  el  malha- 
dado Pampin. 

Todavía  es  tiempo  de  remediar  descuidos  ó  completar 
medidas.  Parece  que  el  Ministerio  estuviese  cuidadoso  de 
mostrarse  imparcíal  en  asunto  en  que  no  hay  partes.  La 
ley  ha  hablado  y  condenado  la  sedición;  lo  demás  no  nece- 
sitaba ni  aprobación  ni  declaración.  No  hay  sedición;  lue- 
go hay  gobierno:  está  la  insurrección  desarmada,  sometida, 
luego  está  en  paz  Corrientes!  ¿No  lo  está?  ¡Es  segunda  sedi- 
ción, cuatro  días  antes  de  terminar  la  represión  de  la  pri- 
mera! 

Una  sola  observación  haremos  al  terminar,  libre  de  todo 
reproche.    Las  sanciones  morales  preceden,  por  el  despres- 

Tomo  xxxn.— 14 
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LAS  CONSECUENCIAS 


(Jallo  18.) 


BEDACOION  DE    «LA  LIBERTAD»,    DE  COBBIENTES 

Reproducimos  en  el  mismo  lugar  y  en  el  mismo  tipo, 
negrita^  el  permanente  con  que  el  diario  revolucionario  de 
Corrienteiá  encabeza  sus  sediciosos  escritos: 

ccJUiaO  DKL    PRBSJDBNTB    DE   LÁ     RSPÚBUCA 
«MANUEL  DSRQUI  DECLARADO  VSURPADOB 

«  La  Provincia  de  Corrientes  aguarda  así  tranquila  el  Juicio  de  la  Nación;  y  yo 
debo  pronunciar  el  rolo,  que  se  halla  también  prometido,  dentro  del  límite  de  mis 
facultades  constitucionales.  Habría  deseado  verificar  ciertos  bechos  sobre  su  tea- 
tro mismo,  valiéndome  de  un  Comisionado  Imparciai  y  recto,  pero  ban  habido  difi- 
cultades para  adoptar  este  temperamento,  y  lo  he  suplido  por  el  estudio  atento  de 
los  documentos  y  por  informes  que  debo  reputar  exactos. 

En  verdad  y  en  conciencia,  poniendo  mi  espíritu  en  una  esfera  superior  á  las 
eombloaciones  de  los  partidos,  teniendo  en  cuenta  las  inetltuclones  de  Corrientes 
y  la  prosperidad  y  la  paz  de  esta  Provincia— declaro— que  la  provincia  de  corrien- 

TEI  DEBE  SER  LLAMADA  NUEVAMENTE  Á  ELECCIONES,  PARA  DESIGNAR  SU    GOBERNADOR  BAJO 

LOS  AUSPICIOS  DE  LA  iNTERVENaoN  NACIONAL^  que  ascgupará  el  libre  sufragio  para 
todos.  Reputo  que  no  hay  agravios^en  esta  solución^  que  es  constitucional  y  que 
es  conveniente.  Una  nuera  elección  interrogará  al  pueblo  en  comicios  ordenados 
y  libres,  y  éste  habrá  resuelto  la  cuestión,  con  un  acto  soberano  y  propio. 

N.  Avellaneda. 
{Mensaje  al  Congreso.) 

Se  nos  ha  asegurado  que  un  amigo  personal  del  Presi- 
dente, aunque  retirado  de  la  política,  le  hizo  indicar,  por 
medio  de  uno  de  sus  ministros,  algunos  de  los  inconvenien- 
tes de  hacer  tal  declaración  de  opiniones  propias,  cuando  en 
el  mismo  escrito  dejaba  traslucir  el  intento  de  someterla 
decisión  del  caso  al  Congreso. 

Guando  mas  no  fuese,  aparecería  como  una  notiñcacion 
de  lo  que  debía  resolver  el  Congreso,  si  no  quería  ponerse 
en  pugna  con  el  Ejecutivo. 

Había  en  esto,  desviación  de  los  usos  parlamentarios,  que 
de,  tantos  atolladeros  salvan,  porque  son  el  genio  mismo. 
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tando  Mtfr^'wjios de  sedición  armada,  reunirse  &  dtíibtrar,  sobre 
qué  sé  yo  qué  punto  constitucional,  sobre  interinatos;  y  ha- 
biendo ntaáurammie  aciberado,  en  un  teatro,  sin  duda  en  cod- 
memoracion  de  la  Cancha  de  Pelotas,  el  pueblo  procede  á 
OOBBBNAH,  en  presencia  del  Grobarnador  interino  y  Butmmtntis 
policía;  en  presencia  del  Interventor  Nacional,  que  gobierna 
enteque  á  la  tranquilidad  pública  concierne;  en  anticipa- 
ción del  Congreso,  que  está  deliberando  sobre  si  el  que  toma 
la  representación  del  pueblo,  y  peticiona  con  las  armas  en 
la  mano,  seri  pehuenche,  brasilero,  paraguayo,  todo  menos 
argentino,  porque  un  hombre  sólo  es  ciudadano  argentino  ¿ 
condición  de  no  entrometerse  á  díIAeror  ni  ^ofternor,  sino  por 
medio  de  sus  representantes — la  Legislatura,  cuerpo  delibe- 
rante, y  autoridades  ejecutivas,  gobernantes. 

Resultó  que  lo  colectado  en  el  teatro,  era  el  Pueblo  pam- 
piníano,  eligiendo  al  trr^tran&b  Pampin,  que  está  sobre- 
entendido en  todo  lo  que  el  pueblo  hace;  y  es  superior  á  las 
declaraciones,  derechos  y  garantías  enumeradas,  pues  donde 
la  Constitución  dice:  estas  garantías  y  declaraciones  no  se 
entienda  que  son  negación  de  otras  no  enumeradas, entién- 
dase que  Pampin  está  entre  estas  no  enumeradas,  y  por 
tanto  vigentes  k  toda  hora. 

¿Qué  fatal  evidencia  es  esta  de  la  verdad  intrínseca  de  las 
cosas,  que  hace  que  una  oración  que  debió  pronunciarse 
en  el  Senado,  yeinte  diasantes,  y  que  tiene  por  base  única 
la  tradición  deaquella  singulur  oligarquía  revolucionaria, 
que  trae  revuelta  S  Corrientes  veinte  y  mas  años,  descubra 
un  Pampin  en  el  fondo  del  .itnbroglio,  y  un  Pampin  reapa- 
rezca el  1°  de  Julio,  Gobernador  popular,  en  presencia  y  i. 
despecho  de  intervenciones,  elecciones,  protestas  y  autori- 
dades? No  hace  esto  recordar  al  dicho  de  D.  Frutos  Ri- 
vera, en  Rio  de  Janeiro,  al  saber  que  algo  se  habla  estipulado 
en  Montevideo:  \tiverdad,  pues  yo  soy  Montevideof 

Otro  tanto  hüdiuho  Puuipiíi  á  la  intervención  yalCon- 
grescí,  que  se  entrometen  en  cosas  que  no  les  ataiten.  La 
verdad,  pues,  yo  soy  Corrientes! 

Sin  embargo,  y  con  el  debido  respeto  á,  los  pampioianos, 
tenemos  que  hacer  nuestras  reservas,  á  fin  deque  noque- 
den  establecidas  como  precedentes  estas  deplorables  ocu- 
iTencias,  que  nos  vuelven  á  los  tiempos  primitivos,  acaso  al 
desembarco  de  una  colonia  griega  ó  fenicia  en  una  playa 
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ignota,  pues  que  si  romana  ó  española  fuera,  ya  traen  el 
gobierno  en  el  jefe  de  la  expedición. 

Como  no  ha  de  ser  de  todos  los  días  este  desembarco  de 
los  Peregrinos  de  la  May  Flower  en  New  PIymouthi  con- 
signaremos el  comienzo  del  acta  del  2  de  Julio  del  año  del 
Señor,  etc.,  y  cómo  se  cumple  el  necio  precepto  «el  pueblo 
no  delibera  ni  gobierna  en  Corrientes» .  «Reunidos,  dice^ 
los  abajo  ñrmados,  en  asamblea  popular  (el  que  tome  el 
nombre  del  pueblo  acomete  delito  de  sedición . . . »)  4  deliberar 
sobre  la  actitud  que  el  puMo  debe  tomar  (Artículo  22.  El 
pueblo  NO  DB£;n)EBA);  y  habiendo  considerado  la  situación  so- 
lemne, etc«,  deliberó  que — 

ocHay  acefalía  en  un  Estado, cuando  desaparece  la  cabeza.» 
Sea;  pero  el  pueblo  no  delibera,  resuelve,  ni  declara,  sino 
por  medio  de  sus  representantes  en  la  Legislatura. 
•  «...  .qué  debía  comprenderse  (porque  es  para  todos  com- 
prensible, claro  y  explicable)  que  el  ejercicio  de  intei¿no 
Gobernador  le  dura  á  Golodrero  tanto,  cuanto  le  dure  la 
Presidencia  de  la  Legislatura. . .  de  donde  emanó. . .»  (cosa 
que  no  es  tan  comprensible,  clara  y  explicable  como  parece 
al  país  de  losPampines.) 

«La  autoridad  del  señor  Colodrero  ha  caducado  como  Go- 
bernador de  la  Provincia,  por  el  ministerio  de  la  ley...» 
pero  como  el  pueblo  no  delibera  ni  gobierna  sino  por  me- 
dio de  sus  representantes,  la  ley  no  puede  ser  adminis- 
trada por  los  concurrentes  á  un  teatro  pequeño  de  una 
pequeña  ciudad. 

Y  este  hecho  ha  ocurrido  en  1878,  en  una  ciudad  capital, 
en  país  constituido,  en  presencia  de  un  funcionario  nacio- 
nal; y  el  hecho  ha  quedado  subsistente,  creemos  que  dura 
hasta  hoy;  y  cuando  la  ley  del  Congreso  va  á  cumplirse,  en 
cuanto  á  dar  por  terminada  la  intervención,  por  estar  repri- 
mida la  sedición  que  la  provocó,  se  encuentra  que  la  sedi- 
ción desarm^ada,  sometida,  se  ha  hecho  gobierno,  y  queda 
con  las  armas  de  (fue  no  ee  desarmóy  organizando  fuerzas  para 
llevar  adelante  su  antiguo  propósito,  que  es  no  reconocer 
autoridad  alguna  que  no  emane  de  Azcona,  Reguera,  Guas- 
tavino  y  Pampin,  según  resulta  del  cuadro  de  la  ñliacion 
del  Gobierno  de  Corrientes,  que  comienza  así:  Reguera,  en- 
gendró á  Pampin,  etc.,  etc. 

Pero  basta  de  burlas,  esta  es  tragi-comedia  en  que  media 
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Banf^re  humana.  Dfcese  que  los  egipcios  hacían  cargar  al 
homicida  el  cadáver  de  su  víctima.  |  Por  qué  no  habría 
algo  estatuido  para  estos  gobiernos  que^  sentados  al  lado  de 
la  estufa,  no  ven  los  estragos  que  están  produciendo  sus  ter- 
giversaciones, sus  demoras? 

El  señor  Presidente,  explotado  por  Pampin  y  socios,  ha 
recibido  un  cruel  desengaño.  Él  Ministro  que  defendíalos 
derechos  del  pueblo,  puede  ver  en  qué  manos  ha  cafdo  el 
nombre  del  pueblo  en  Corrientes;  y  por  lo  que  hacen  hoy,  en 
media  plaza,  y  sin  poder  culpar  áDerquí,  al  tirano,  al  trapo 
colorado,  comprender  lo  que  hicieron  ayer,  y  que  cohones- 
taron con  frases  alquiladas  para  toda  ñesta  popular,— como 
las  banderas  y  arcos  de  papel  pintado, — liberales,  pueblo, 
etcétera,  y  otras  zarandajas. 

Y  ahorrando  vergüenzas,  puerilidades  y  necedades  que  ya 

no  dicen  ni  cometen  loschicuelos,  trague  el  lectoría  pócima 

siguiente: 

«Corrientes,  Julio  6  de  1878. 

«No  habiendo  don  Aug^isto  D.  Colodrero  contestado  la  nota  qne  el  Gobierno 
Provisorio  le  dirigió  con  fecba  de  ayer,  reclamando  de  la  entrega  del  Despacho  j 
Archivo  del  Poder  Ejecutivo  para  ser  inventariados  y  custodiados,  lo  que  revela 
falta  de  acatamiento  á  la  toberana  voluTUad  popular  (art.  21;,  única  fuente  de  auto- 
ridad en  el  caso  presente  de  acefalía  de  poderes;  y  siendo  necesario  cortar  cuanto 
«ntes  los  abusos  que  se  están  cometiendo  en  dicha  casa  y  archivos,  ordenados  6 
consentidos  por  los  titulados  Ministros  de  un  Gobernador  que  no  existe,  y  con  el 
objeto  de  evitar  que  los^mpleados  subalternos  continúen  sirviendo  estos  abusos, 
creyéndose  obligados  por  razones  de  su  empleo; 

nEl  Gobierno  Provisorio, 

«decreta: 

«Artículo  i«  Todos  los  empleados  de  la  administración,  en  la  rama  del  Poder 
Ejecutivo,  se  presentarán,  en  el  día.  á  recibir  órdenes  de  este  Gobierno. 

«Art  1*  Los  que  contraviniendo  esta  disposición,  continuasen  prestando  servicios 
«1  caduco  Gobierno  del  señor  Oolodrero,  por  el  mismo  hecho  quedan  declarados 
cesantes  en  sus  empleos. 
uArt.  3*  Comuniqúese,  publíquese  y  dése  al  Registro  Oficial. 

«PAMPIN. 

vjíngel  i.  MonHel, 

«Secretario.» 


«Corrientes,  Julio  S  de  1878. 

tiAtendlendo  á  razones  de  mejor  servicio  público, 

Bl  Gobernador  Provitorio, 

«decreta: 

«Artículo  !•  Queda  nombrado  Comisario  de  Tablada  el  sefior  don  Antonio  Loter». 
«Art.  1*  Comuniqúese,  publíquese  y  dése  al  Registro  Oficial. 

«PAMPIN. 
oAngelJ,  Montiek^ 


V**!)  **  rrvi/*nimt  eaHt  o»  jKUti, 

Que  el  cun^imñeiüo  dt  ¡lU  íeyu  no  es  obstruido  por  oombinaeionta 
de  hombrót. 

Que  Ja  Conatiiucion  Naeional  impera. 

Si  se  «luaiiifeatare»  armaiia  la  Provincia,  el  Ejecutivo 
dará  cuenta  de  cómo  engañó,  ó  fué  engañado.  Si  el  pueblo 
ha  deliberado  y  gobernado,  llamándose  el  pueblo  los  que  se 
reúnen  en  un  teatrito  de  Provincia  y  QO  han  sido  presos 
por  el  ínter  vento  I',  representante  del  Ejecutivo  Nacional, 
éste  dará  cuenta  de  su  complicidad  en  la  mas  escandalosa 
violación,  anulación  y  supresión  de  la  Constitución.  Desde 
luego  debe  proceder  á  encau^iar  al  Interventor,  para  levantar 
una  información  sumaria. 

Llegan  noticias  alarmantes.  E¡\  Interventor,  á  quien  se 
le  manda  desconocer  el  Crobernador  Pampin,  (^ue  él  fomen- 
taba, ha  dejado  levantarse  milicias  á  quienes  se  persuade 
de  que  es  de  orden  del  Presidente,  según  el  texto  de  su 
opinión  en  el  Mensaje;  y  tenemos,  pues,  al  Presidente  at 
frente  de  un  gobierno  revolucionario,  seguu  les  hacen  creer 
A,  las  muchedumbres. 

Deseáramos  una  palabra  de  verdad,  que  tranquilice  los 
ánimos.  ¿Qué  efecto  ha  producido  la  orden  de  cesar  la  in- 
tervención?   ¿Ha  cesado? 

DECLARACIÓN  DEL  DIPUTADO  MITRE 

«Sííeflor  Mitre — Pido  la  palabra. 

«  Despuesde  las  explicaciones  que  cada  uno  ha  dado  res- 
pecto del  voto  que  va  á  emitir,  el  si  ó  el  nó  no  tendría  sig- 
nificado. Por  consiguiente,  me  veo  obligado  á  decir  las 
razone3  del  mío. 

«  Yo  he  de  votar  apoyando  la  moción  que  primitivamente 
hizo  el  señor  diputado  por  Buenos  Aires. 

«Reservándome  tomar  la  actitud  que  en  el  debate  rae 
corresponda,  cuando  llegue  la  ocasión,  diré  que  la  razón 
fundamental  de  mí  voto  es  que  no  creo  que  sea  derecho 


darse  airea  de  entronizar  el  principio  de  las  revoluciones 
aplicadas  á.  operaciones  de  barrido  de  calles,  como  si  se  tra- 
tara de  derrocar  imperios. 

No  estamos  distantes  de  dar  toda  su  importancia,  y  todo 
el  crédito  que  merecen  á  las  palabras  del  Diputado  Mitre. 
Su  ppsicion  y  su  deber  se  las  inspiran;  y  no  sería  extraño 
que  en  las  manifestaciones  anárquicas  de  sus  partidarios 
hubiese  la  exageración  de  los  malos  copistas;  y  lo  que  puede 
ser  mas  importante,  el  haber  ya  descendido  á  manos  subal- 
ternas la  inspiración  que  los  antiguos  jefes  no  quieren  dar 
ya,  aunque  aprovecharían  de  los  resultados. 

Al  primer  paso  de  la  conciliación  el  General  Mitre  fué 
denunciado  por  traidor  f^n  pasquines  impresos,  por  cabezas 
calientes  del  Club  Jacobino,  que  aun  á  Rivas  hallaban 
cobarde,  por  no  emprender  soñadas  matanzas,  aconsejadas  . 
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por  los  que  igooran  cu&n  duros  son  los  hombres  para 
morir.  Basta  saber  que  se  necesitan  4.600  balas  ijd  Reming- 
ton  para  matar  uno. 

El  hecho  es  que  cuando  las  revoluciones  están  condena- 
das en  principio,  son  como  aquellas  lindas  Magdalenas,  que 
abandonadas  por  el  General,  van  de  degradación  en  degra* 
cion  cayendo,  cayendo,  hasta  que  vienen  á  parar  en  manos 
de  los  tambores  como  Qutierrez.  y  otros  que  hacen  mucho 
gasto  de  errei. 

INTERPELliCION  OE  Lll  UWkM  OE  DIPUTADOS 


El  Ministro  del  Interior,  llamado  anoche  á  la  Cámara  de 
Diputados,  í  decir  qué  se  proponía  hacer  el  Gobierno  en 
la  situación  que  asumen  los  negocios  de  Corrientes,  ha 
declarado  que  después  de  serio  y  prolongado  examen  déla 
cuestión,  el  Oobíerno  estaba  resuelto  á  seguir  las  indicacio- 
nes del  Congreso. 

En  materia  que  ha  tomado  formas  tan  complejas,  esto  es 
ya  mucho,  aunque  según  el  sentir  espresado  por  el  Senado, 
no  sea  suficiente.  Trátase  de  cortar  de  un  gelpe/la  propaga- 
ción del  cáncer  revolucionario,  tratariase  ademas  de  com- 
pletar la  acción  del  Ejecutivo  interventor,  no  por  lo  que  ha 
sucedido  después,  sino  por  lo  que  él  había  dejado  realizarse 
antes  de  terminar  su  intervención;  y  ambas  cosas  pertene- 
cían al  Ejecutivo  sin  necesidad  de  nuevas  leyes  ni  declara- 
cioDes  del  Congreso. 

Pero  en  el  estado  actual  de  la  cuestión,  es  ante  todo  nece- 
sario deponer  todo  espíritu  de  recriminación. 

El  señor  Ministro  persiste  en  la  solución  que  anticipó  el 
señor  Presidente  antes  de  someter  el  asunto  al  Congreso;  i 
saber,  que  se  hagan  nuevas  eleccionea. 

El  Congreso  deba  persistir  en  que  el  Ejecutivo  llene  pri- 
mero el  deber  de  someter  por  la  fuerza  de  las  armas  á  los 
criminales  que  peticionan  armados  en  nombre  del  pueblo, 
6  crean  gobiernos  deliberando  fuera  de  las  formas  estable- 
cidas, y  por  otro  conducto  que  sus  Representantes.  Esta  obs- 
tinación del  Ministerio  en  no  entender  la  Constitución,  en 
disimular  que  sus  proyectos  de  nuevas  elecciones,  es  dando 
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Sabemos  que  se  ha  presentado  un  proyecto  en  la  Cámara 
para  resolver  la  cuestión  Corrientes,  de  cuyo  contenido  no 
podamos  anticipar  idea  alguna,  hasta  que  la  Comisión  se 
expida.  Ojalá  que  vaya  mas  al  fondo  de  la  cuestión  de  hecho 
y  de  derecho  que  se  presenta,  y  ahorre  ios  largos  y  multi- 
plicados discursos  que  tanto  tiempo  hacen  perder^  sin  avan- 
zar gran  camino.  Al  contrario  sucedió  en  la  Cámara,  que 
cuando  mas  se  probaba  la  bondad  de  la  causa,  menos  votos 
conquistaban  y  algunos  perdía. 

notabilísimo  proyecto  de  ley  sobre  corrientes 

Una  persona  que  no  se  ocupa  de  estas  cosas,  hombre  ya 
maduro,  y  poco  versado  en  el  lenguaje  que  han  dado,  decía, 
en  llamar  parlamentario,  nos  ha  sometido  un  proyecto  de 
ley,  pidiéndonos  que  le  demos  forma,  por  no  haber  sido 
nunca  Diputado  ni  Representante. 

Nos  ha  dejado  parados  el  buen  sentido  que  reina  en  él; 
pero  la  forma  es  tan  poco  parlamentaria,  en  efecto^  no 
obstante  estar  todo  el  pensamiento  en  la  forma  misma,  que 
después  de  buscarle  la  vuelta,  ó  querer  adecentarlo^  para  que 
suscite  los  menos  discursos  posibles  y  se  citen  autores, 
hemos  resuelto  darlo  á  luz  como  su  madre  lo  parió,  porque 
de  alumbramientos  se  trata,  y  en  eso  no  hay  nada  parla- 
mentario en  contra.  Allá  va  ello. 

«Bl  Senado  y  Cámara  de  Dipatados  de  !t  Nación  reunidos  en  Congreso  declaran 
con  fuerza  de  \ej: 

«Artículo  i*  Bl  Ejecutivo  no  reconocerá  en  Corrientes,  como  legítimo,  á  ningún 
gobierno  nacido  en  zaguanes  de  casas  abandonadas,  ó  en  desvanes  de  teatros, 
p   «Art.  1*  Bl  Ejecutivo  perseguirá  á  médicos,  pra^lcantes,  comadrones  y  sagb 
BMifBs,  que  bayan  ayudado  al  acto  espúreo,  y  á  los  curas  que  los  hubieren  cristia- 
nado, con  nombre  falso  de  padres  y  demás  cómplices.i» 

«Art.  3*   Comuniqúese,  etc.n 

Ya  nos  estamos  apretando  los  ijares  para  no  reventar 
de  risa,  porque  ni  reventar  es  permitido  hoy  á  la  barra, 
cuando  los  oradores  de  oposición  esfuercen  en  sus  argu- 
mentos contra  esta  declaración.  Acertaba  á  entrar  nuestra 
lavandera,  y  leyéndole  el  papel  halló  que  la  cosa  se  cafa 
de  su  peso! 

Lo  recomendamos  á  la  prensa  ilustrada  y  sensata.  Ello 
merece  la  pena.  La  forma  es  ruda,  sin  duda;  pero  el  fondo 
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en  el  caso  presente,  son  proposiciones  de  enmiendas  dos,  ó 
pueden  serlo  los  tres,  si  se  abandonó  el  original. 

Prevaleció  el  proyecto  original  de  la  otra  Gá-mara^  contra 
las  otras  dos  enmiendas  propuestas:  luego  esas  dos  enmien- 
das no  aceptadas  fueron  negativadas,  para  dar  vigor  y  fuerza 
al  proyecto  triunfante.  No  se  ha  de  decir  en  la  ley  que  es 
con  exclusión  de  los  otros  dos;  pero  en  el  Journal  6  acta 
queda  consignado  el  proceso  del  proyecto,  hasta  su  madu- 
rez y  sanción. 

¿Qué  hace  el  Ejecutivo,  cuando  se  le  presenta  á,  su  apro- 
bación esta  ley?  ¿Vá,  por  ventura,  á  ver  en  las  actas  de 
ambas  Cámaras,  el  proceso  de  la  elaboración  de  la  ley,  ya 
que  como  hemos  dicho,  ni  los  discursos  ni  razones  alegadas 
tienen  valor  alguno,  y  decir,  por  ejemplo,  la  Cámara  dijo  A, 
y  el  Senado  6:  luego  la  interpretación  de  la  ley  será  un 
compuesto  de  las  razones  de  ambas,  es  decir  A  +  B?  ¿O 
bien  siendo  el  uno  con  una  reserva  ó  frase  retirada,  decir 
B  —  A?  ¿O  bien  siendo  opuestas  las  razones  determi- 
nantes, decir  A  dividido  por  B?  Tales  procedimientos 
algebraicos  no  entran  en  la  confección  de  la  ley,  que  no 
es  el  producto  de  una  y  otra  Cámara,  sino  una  materia  que 
se  ha  venido  elaborando  por  afirmaciones  y  negaciones, 
hasta  quedar  neta,  en  su  forma  deñnitiva;  y  ésta  está  com- 
probada en  lo  que  afirma  por  lo  que  negó,  en  las  enmiendai 
desechadas  al  ñn.  No  es  un  proceso  que  va  á  reverse,  sino 
un  metal,  si  se  puede  hablar  asi,  que  ha  salido  del  horno 
de  fundición  tal  como  es.  Lo  que  no  es,  puede  irse  á  bus- 
car en  las  escorias  que  han  ido  quedando  sucesivamente, 
en  las  diversas  operaciones. 

¿Qué  hace  el  Ejecutivo,  si  no  le  satisface  el  resultado? 
¿Emprende  una  nueva  elaboración?  No  por  las  razones  de 
una,  de  la  otra  Cámara  contrapuesta,  sino  por  las  propias» 
que  expone  en  toda  libertad,  sin  que  le  embaracen  ni  la 
uniformidad  de  parecer  en  una  ni  otra,  ni  haga  valer 
sus  divergencias. 

Si  no  objeta  el  proyecto  y  le  pone  el  cúmplase,  esley  de' 
Congreso,  y  dice  lo  que  afirma;  y  si  se  desea  saber  lo  que 
niega,  basta  consultar  el  procedimiento  que  está  consignado 
en  el  acta. 

Vamos  ¿  ver,  cómo  niega,  no  ya  que  Derqui  pueda    ser 
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practicándose,  Derqui,  aun  sin  la  intención  del  Senado, 
aun  sin  la  negación  de  la  enmienda  Igarzábal,  es  Goberna- 
dor de  Corrientes.  Otro  en  su  lugar,  seria  el  fruto  de  la 
violación  de  las  leyes,  y  acaso  de  la  violencia,  mas  todavía, 
de  la  complicidad  con  las  peticiones  armadas,que  ponen  de 
parte  deDerqui  la  Constitución  misma,  ya  que  la  ley  no  les 
basta  para  detenerlos. 

Terminamos  aquí  esta  exposición  por  no  añadir  otras 
razones,  que  mas  tarde  expondremos;  pero  que  tal  es  la 
crudeza  y  estado  embrionario  en  que  est&n  nuestras  ideas 
en  materia  de  gobierno,  que  no  sólo  el  publico  las  hallará, 
mal  sonantes,  sino  que  los  mismos  liombres  públicos  se 
sienten  mal  dispaestos  para  aceptar.en  materia  de  gobierno, 
otros  principios  que  los  que  se  deducen  de  algunos  máximas 
legales  api  ¡cables  á.  las  relaciones  de  las  cosas  y  de  loa  hom- 
bres. No  queremos  alarmar  conciencias  inconscientes,  vicia- 
das ó  deñcientes  en  estos  negocios. 

DERQUI  ES  GOBERNADOR 

COROLARIOS 


Hemos  evidenciado,  creemos,  que  el  Congreso  ha  dejado 
establecido  que  Derqui  es  Gobernador,  clara  y  expresa- 
mente. 

1°  Porque  en  ambas  Cámaras  fué  desechada  la  posibilidad 
que  el  Ejecutivo  quería  dejarse  de  resolver  á  su  modo,  con- 
tinuando por  la  intervención,  su  facultad  de  entender  en  el 
asunto. 

3°  Por  haber  negativado  la  otra  enmienda,  que  proponía 
desconocer  á  Derqui. 

3°  Porque  el  Ejecutivo  puso  el  cúmplase  á  la  sanción 
definitiva. 

4°  Porque  el  Congreso  no  tiene  facultad  de  enmendar  ó 
derogar  su  propia  ley,  en  la  misma  sesión  del  Congreso. 

Si  el  Ejecutivo,  ó  un  Tribunal  de  Justicia  en  pleito  promo- 
vido necesita  verificar  el  pensamiento  de  la  ley,  bástale 
pedir  el  acta  del  Senado  para  ver  el  proyecto  que  sancionó, 
y  las  enmiendas  que  negaticé,  porque  nos  es  indispensable 
introducir  este  término  nuevo,  por  su  importancia  legal. 
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bleciendo  las  que  debían  regir.  El  Presidente  vetó  esas  leyes; 
insistió  el|  Congreso,  y  entonces  el  Presidente  Johnson 
mandó  ejércitos,  con  instrucciones  contrarias  á  sus  doctri- 
nas, haciendo  cumplir  las  leyes  del  Congreso. 

Durante  la  gestión  del  Ejecutivo  en  Corrientes,  el  Presi- 
dente enjsu  Mensaje  expuso  una  doctrina,  que  ha  producido 
hechos  desgraciadamente,  pidiendo  al  Congreso  continuar 
la  intervención,  á  fin  de  poder  hacer  efectiva  y  legal  su 
opinión,  emitida  con  desusada  anticipación.  El  Congreso 
negó  la  autorización  de  intervenir,  con  lo  que  le  cerraba  la 
puerta  á  su  idea  de  nuevas  elecciones. 

Alégase  que  el  Presidente  había  prometido  á  los  sediciosos^ 
para  que  se  desarmarsen,  que  juzgaría  imparcialmente  en 
el  asunto  de  sus  quejas.  Tan  imparcialmente  ha  juzgado, 
que  lejos  de  avocarse  el  proceso,  lo  sometió  al  examen  y 
deliberación  del  Congreso,  con  todas  las  piezas  producidas 
por  los  agraviados,  y  aun  sin  ninguna  ó  pocas  de  la  defen- 
sa; y  el  Congreso  en  su  sabiduría  legal  y  constitucional, 
resolvió,  y  el  Ejecutivo  hizo  ley,  que  no  dejando  ocasión  de 
que  se  hicieren  nuevas  elecciones,  quedaba  Derqui  Gober- 
nador de  Corrientes. 

Ahora,  si  se  pretende  que  tanto  los  sediciosos,  como  el 
Presidente  mismo,  en  aquella  imparcialidad  del  juicio  á 
pronunciarse  sobreentendía  que  había  de  quedar  en  defi- 
nitiva Derqui  desconocido,  como  lo  propuso  una  enmienda 
negativada^  entonces  diremos  que  sediciosos  é  interventores 
y  Presidentes  prometían  mas  de  lo  lícito,  y  mas  de  lo  que 
podían  cumplir,  desde  que  el  juicio  fué  confiado  al  Con- 
greso. 

Alégase,  ademas,  que  la  ley  del  Congreso  no  es  dema- 
siado explícita  y  clara,  en  cuanto  contiene  la  declaración 
de  que  Derqui  es  Gobernador,  para  que  hombres  sen- 
cillos y  poco  ejercitados  en  las  formas  constitucionales 
(y  nosotros  añadiremos:  y  astutos  leguleyos  para  obscure- 
cerlas) tengan  conciencia  de  que  obran  mal  resistiendo; 
y  que  por  tanto  deba  hacerse  nueva  declaración,  diciendo 
en  propios  términos  que  se  reconoce  á  Derqui. 

Contestaremos  á  eso  que  las  leyes  son  materia  de  dere- 
cho, cuyos  fundamentos  se  ocultan  al  vulgo;  y  que  nunca 
el  legislador  ha  descendido  á  apat^anar  su  lenguaje,  usando 
formas  ó   palabras   que  no  sean   técnicas,  para    hacerse 
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SOS  tieneo  libertad,  ni  menos  libres,  si  un  interventor  las 
preside,  predispone  y  manipula.  Apelamos  k  nuestro  argu- 
mento inglés.  ¡A.postamo3  á  que  las  ganan  los  sediciosos, 
como  diez  á  uno)  ipara  probar  ante  la  República  y  el  mundo, 
que  jamas  hubo  tal  partido  6  electores  de  Derquil 

No  nos  atrevemos  á  apostar,  k  que  no  ha  existido  tal 
Oerqui  hijo,  en  Cornentes,  siendo  éste  un  mito  popular,  en 
recuerdo  del  padre,  que  algunos  creen  vivo.  Pero  si  nos 
dieran  céntuplo  contra  sencillo,  entrábamos  de  seguro  en 
la  apuesta.  ¡Oh,  Sancho,  mi  abuelot  |te  siento  retozar  en 
mis  adentrosl 

Entremos,  sin  embargo,  en  el  terreno  de  lo  positivo  y 
práctico. 

¿Qué  ha  sucedido  en  Corrientes,  mientras  nos  desgañita- 
mos,  aquí  en  Constan  ti  nopla,  en  hacer  y  retrucar  argu- 
mentos? 

No  sabemos  lo  que  está  sucediendo,  porque  el  Minis- 
terio que  tiene  naves  y  fuerza  para  hacer  cumplir  las 
leyes,  nos  ha  declarado  que,  con  todo  su  poder  de  no 
hacer  nada,  no  puede  hacer  Tuncionar  el-  telégrafo;  por 
cuanto  sus  señorías  los  señores  sediciosos,  Me$sieur»  leí  satt- 
vaget,  lo  tienen  cortado,  y  no  permiten  que  se  reanude. 
Razón  seria  esta  en  Francia,  en  Inglaterra,  para  mandar  un 
ejército  á  hacer  cumplir  Uu  leyes  de  la  Nación  á  estoscaballe- 
ros,  queno  hallan  mas  medios  de  atajar  el  derramamiento 
de  sangre,  que  darles  facultad  para  hacer  una  nueva  elección. 

Si,  Excmo.  señov  Ministro:  Hay  una  ley  del  Congreso 
que  dice:  «haya  telégrafos»,  y  hubo  á  costa  de  millones,  y 
están  de  tal  manera  ligados  á  la  administración  y  á  la 
sociedad,  que  afectan  su  existencia;  y  cuando  una  combi- 
nación  de  hombres  lo  interrumpe  (el  telégrafo)  con  la 
intención  decidida  de  privar  al  Gíobierno  de  comunicación 
nes,  hay  delito  de  traición,  si  procede  de  sistema  y  propó- 
sito deliberado. 

BL  SBÑOH  C&BRA.L 

De  la  parte  secrecta  ó  extrajudicial  del  proceso  da  Co- 
rrientes, resulta  que  el  doctor  Cabra!  es  el  único  ciudadano 
correntino,  de  los  que  protestaron  contra  la  elección  Derqui, 
que  no  ha  incurrido  en  el  delito  de  sedición,  y  debe  hacer-' 
sele  la  justicia  de  declararlo. 


tuvo  en  sus  trece,  iio  halUiido  ni  en  sus  bolsillos,  ni  en  bu 
conciencia,  qué  coaa  delegar. 

Martínez  dos  veces  Vice,  por  serlo  de  su  hermano  y  del 
Gobierno,  fué  Vice  no  obstante;  y  en  ejercicio  y  en  ejército, 
«a  ese  carácter,  impuso  contribacionea  de  ganado,  y  dio 
decretos,  y  pretendió  hacerse  reconocer  por  el  interventor 
Plaza,  alegando  que  éste  era  Tice  de  Gutiérrez,  con  quien 
estaba  en  estrecha  relación  de  comercio  y  amistad. 

LAS   NOTICIAS  DE  CORBIENTES 

Hasta  labora  de  cerrarse  los  ministerios,  ayer,  el  Go- 
bierno, y  hasta  la  una  p.  m.  de  hoy,  el  señor  Presidente,  no 
tenían  conocimiento  de  suceso  ninguno  decisivo  en  Corrien- 
tes; no  obstante  haber  empezado  é.  susurrarse  hace  trea 
días,  lomando  formas  ayer  á  la  tarde  y  repitiéndolo  La 
Nación  de  hoy,  reSriéndose  á  telegramas,  que  ha  sido  tomada 
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la  ciudad  de  Corrientes  por  los  sediciosos,  pasándose  un 
batallón  de  la  defensa,  etc. 

Como  ni  aun  los  que  propagan  estas  noticias  dan  boleti- 
nes, ni  revelan  gu  origen,  déjase  lagar  á  creer  que  son 
maniobras  de  partido,  para  perturbar  el  ánimo  entre  los 
miembros  del  Congreso,  y  desconcertar  á  aquellos  que  no 
tienen  en  sus  opiniones  mas  guía  que  los  hechos,  según 
que  sean  favorables  ó  adversos. 

Pondremos  al  corriente,  rf  M/í»m(i  Aora,  á  nuestros  lectores 
de  lo  que  conozcamos  en  el  asunto. 

INTEBBUPCION   DEL   TELÉGRAFO 

Hace  diez  días  que  est^  interrumpido  el  telégrafo,  por 
causas  desconocidas  ó  toleradas.  El  telégrafo  es  institu- 
ción y  administración  nacional.  No  puede  ser  interrum- 
pido sino  por  un  delito  particular,  ó  por  la  sedición,  pro- 
vincial ó  nacional.  Como  para  ésta  el  telégrafo  es  via  de 
comunicación  del  Gobierno  con  los  gobernadores,  es  delito 
de  traición  simplemente,  incomunicar  al  Gobierno  y  emba- 
razar su  acción. 

El  Ejecutivo  está  encargado  de  hacer  cumplir  las  leyes 
del  Congreso,  y  en  vano  ha  de  decir  que  ha  hecho  todo  Iq 
posible  para  restablecer  las  comunicaciones,  mientras  no  se 
sepa  que  ha  mandado  sus  ingenieros,  sus  buques  y  sus 
fuerzas  á  restablecer  las  vías  de  comunicación  y  á  prender 
y  castigar  á  los  criminales.  Verdad  es  que  hay  crímenes 
inocentes,  ó  inocentadas,  y  aun  útiles,  como  son  jos  que  con- 
tribuyen á  hacer  ignorar  lo  que  pasa  en  Corrientes,  y  la 
verdad  verdadera. 

US  MINUTAS  ENTRE  EL  EJECUTIVO  Y  EL  SENADO 

(Julio  «s.) 

Leyóse  ayer  en  e|  Senado,  entre  los  asuntos  entrados,  la 
contestación  del  Ejecutivo  á  la  nota  del  Senado,  incitándolo 
á  llenar  los  objetos  de  la  ley  del  Congreso,  al  mandar  des- 
continuar la  intervención,  y  leída  que  fué,  el  Presidente 
tuvo  la  discreción  de  mandarla  archivar,  sin  dar  con  eso 
lugar  á  observación  alguna. 
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¿Por  qu¿  no  le  dijo  así,  expresamente  el  Congreso,  que 
quedaba  Gobernador?  Porque  el  proyecto  del  Gobierno  no 
decia  expresamente,  (lue  ]bí  continuación  de  la  intarvencioD 
era  para  quitarlo. 

El  Ministro,  y  creemos  que  el  Presidente  mismo,  no 
hilan  tan  delgado.  En  alguna  parte  ba  de  colgarse  la 
tablilla  del  Mensaje;  y  puesto  que  el  Congreso  no  autoriza 
al  Ejecutivo  &  continuar  interviniendo  para  realizar  las 
proyectadas  elecciones  nuevas,  Derqui  no  será  Gobernador 
ó  deben  celebrarse  nuevas  elecciones  para  que  no  lesea. 
Un  hecbo  futuro  decide  de  un  hecho  presente  y  pasado. 

Contra  tal  sistema  de  argumentación,  nada  tenemos,  en 
efecto,  que  oponer.  ¿Cuándo  cesó  Derqui  de  ser  Gobernador 
reconocido  por  el  Gobierno  Nacional? 

Tenemos  un  documento,  por  fortuna,  que  seivirft  para 
fljar  al  menos  una  data,  que  sirva  de  base,  y  es  el  primer 
telegrama  sobre  la  conciliación,  que  es  como  sigue: 

«LA  UlION  DE  LOS  HIHISTRDS  DOCTORU  DI  L4  R.U*  T  ODTIBIBB 

■No  vendrt  Ul  iDterveacloD,  como  andan  diciendo  tlRuoos  odowi:  ios  que 
dodeD.  lean  los  siguientes  telegramas: 
«Helos  aquí: 

■Buenos  Aires,  Diciembre  31,  M*  p.  m. 
■Jl  SobimadoT  doeUr  Derqui. 

■Corrientes. 

■Oncl)).— Contesto  telegrama  de  V.  E.  teetii  de  ayer.— No  me  explica  las  publl- 
caeloaeí  iqve  V.  E.  alude,  pues  si  el  Gobierno  Nacional  Ihablera  resuelto  enviar 
nos  Interveoeton  i  esa  Provincia,  lo  babrla  nunKestado  en  mi  anterior  telegrama 
V.  G.  debe  estarse  i  mi  telegrama  del  n,  ea  que  le  comunico  qoe  los  aeñores 
Ministros  de  Hacienda  ;  de  Justicia  Irán  i  Interponer  sus  amistosos  esfuerzos  con 
el  Gobierno  de  V.B.,  nocon  los  partidos  políticos  de  esa  Provincia,  propendiendo  a 
bacer  efectiva  la  política  de  conciliación  Iniciada  por  el  señor  Presidente  y  que 
V.  E.  anuncia  en  su  nota  de  17  de  Diciembre  esU  dispuesto  i  segolr.  Esperjndo 
que  V.  E.  podrí  obtener  estos  resultados  en  sa  Gobierno,  me  complazco  en 
saindario. 

•Bnuijumo  dk  luaovan. 
xUlnistro  del  i  nterior.* 

■Bnenos  Aires.  3l.  t  p.  m. 
til  Gobtrnador  doctor  Drrqui, 

■Corrientes. 

■OBeiai.— Recibí  su  telegrama  y  me  alegro  restablezca  tranqollldad.  no  vamos 
como  interventores,  sino  en  misión  amigable. 

■Hlnlitro  de  Hacienda.* 
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dudado  de  la  legalidad  de  las  elecciones  del  Presidente? 
¿Cuántos  de  la  de  miembros  al  Congreso? 

No  obstante  uo  han  dejado  de  ser  Presidentes  y  Diputa- 
dos los  asi  dudosos. 

El  Presidente,  pues,  no  ha  desconocido  nunca  al  Gobierno 
de  Derqui.  Nunca,  porque  nunca  es  negación  absoluta  de 
tiempo,  y  la  negación  de  tiempo  de  un  hecho  que  existió, 
debe  ser  señalada  con  una  fecha.  No  hay  decreto,  no  hay 
acto  que  declare  á  Derqui  no  Gobernador. 

El  mensaje  no  es  ley,  ni  decreto,  porque  no  lleva  firma 
de  ministro,  y  ningún  acto  del  Ejecutivo  tiene  valor  legal 
sin  este  requisito.  El  mensaje  es  una  opinión  no  pedida, 
y  solo  anticipada,  á  un  proyecto  de  ley  que  sometía  á  deci- 
sión del  Congreso  para  hacer  afectiva  esa  opinión,  y  fué 
denegado,  para  que  no  pudiese  hacerla  efectiva. 

Desgraciadamente,  aquella  mera  opinión  se  ha  transfor- 
mado en  deseo  vehementísimo,  el  deseo  en  propósito  inque- 
brantable, el  propósito  en  política,  y  la  política,  al  ñn,  en 
plan  claro,  definido,  que  es  abandonar  los  embozos  de  la 
CONCILIACIÓN  que  nada  concilio  en  Corrientes,  para  tomar  un 
color  fijo. 

No  habrá  conciliación  ni  con  Derqui,  «Gobernador»,  á 
quien  se  le  comunica  «que  van  los  Ministros  á  interponer 
«  sus  amistosos  esfuerzos  con  el  Gobierno  de  V.  E.  (Derqui) 
«  para  que  adopte  la  política  de  conciliación». .  .y  ahora 
se  le  desea  deponer,  y  por  tanto  se  le  considera  depuesto 
ya  por  haber  seguido  ó  no  haber  seguido  la  política  de  con- 
ciliación. 

Buscando  reglas  de  criterio,  en  tan  enmarañado  asunto, 
lo  hallaremos  en  una  carta,  publicada  en  el  número  198 
del  mismo  Nacionalista  de  Goya,  de  que  tomamos  el  tele- 
grama. 

Principiaremos  por  el  ñn  la  transcripción  de  la  carta. 

Gapitamini,  Diciembre  38  de  1878. 

•••.• i 

«SI  este  aconteclmleoto  nos  satisface  en  extremo,  creo  qae  muclio  mas  digno 
de  nuestra  gratitud  general,  es  el  que  elevó  al  puesto  de  primer  Magistrado  de  la 
Provincia  á  un  hombre  ilustrado  como  el  doctor  Derqui,  pues  desde  muchos  años 
acá  tuvimos  la  desgracia  de  que  los  destinos  de  nuestro  país  fuesen  dirigidos  por 
hombres  ambiciosos  cuanto  insensatos,  que  precipitó  1  los  mayores  inconvenientes 
^  nuestra  infortunada  Provincia;  por  consiguiente,  debemos  felicitarnos  cordial- 
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contra  las  declaraciones  del  Presidente  y  Ministro  de  la 
Guerra,  que  los  acusan  del  crimen  mas  grave  en  un  mili- 
tar, después  de  la  traición. 

Concluiremos  estas  observaciones,  extrañando  que  el 
señor  Ministro  del  Interior,  oyendo  en  el  Senado  exami- 
nar los  documentos  á.  cargo  del  presunto  reo  Derqui,  por  su 
valor  jurídico,  como  el  arbitraje  de  la  ciudad  de  Corrientes, 
las  protestas,  etc.,  no  desplegase  los  labios,  en  su  carácter 
de  Ministro  que  halla  dudosa  la  elección,  ó  en  el  de  juriscon- 
sulto y  juez,  que  tanta  ventaja  le  daba  sobre  su  con- 
tendor. 

Si  duda  le  quedaba,  ¿por  qué  no  la  expuso?  ¿Por  qué  dejó 
engañarse  al  Senado,  con  el  examen  de  las  mismas  piezas 
que  él  le  había  presentado  para  que  formare  juicio? 

¿Por  qué  bastaba  para  él  que  el  Presidente  le  hubiese 
formado  contrario?  «  sobre  informes  que  reputan  exactos  y^ 
«  éstos  tienen  casi  una  fuente  única^  y  es  la  extensa  y  nume- 
«  rosa  correspondencia  que  ha  recibido  de  Corrientes,  cuyo 
«  carácter  es  privado^  y  no  cree  que  deba  producirla  legíti- 
«  mámente,  como  documentos  públicos?» 
•  Así  habla  un  juez,  un  jurisconsulto,  un  ministro  que  res- 
ponde de  la  legalidad  de  los  actos  del  Ejecutivo  con  su 
firma.  El  Congreso  Uam^ido  á  juzgar  sobre  la  validez  de 
una  elección,  lo  hace  sobre  una  serie  de  documentos  que 
le  presentan;  y  el  Presidente  que  ha  juzgado  el  mismo 
asunto,  lo  ha  hecho  sobre  otra  categoría  de  documentos  pri- 
vados, que  no  pueden  mostrarse  á  los  jueces  ¿Por  qué 
extraña  el  Ministro  que  ambos  juicios  sean  tan  divergen- 
tes, y  que  á.  él  le  queden  dudas  que  el  Congreso  no 
tuvo? 

EXTRAÑOS  DOCUMENTOS 

( Jallo  26. ) 

Publicamos  á  continuación  dos  documentos  sin  impor- 
tancia en  sí,  y  que  sin  embargo  están  destinados  á  figurar 
en  la  historia  de  la  perturbación  correntina,  como  explica- 
ción y  como  origen . 

Una  sola  palabra  diremos  de  la  carta  del  Coronel  Azcona 
al  Gobernador  Derqui,  felicitándolo  por  su  nombramiento 
de  Gobernador,  y  ofreciéndole  calurosamente  sus  servicios. 
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Tanzas  de  triunfo,  que  en  siete  meses  no  se  han  cumplido 
sin  embargo,  que  tienen  que  esperar,  ¡Dios  se  reserva 
decirlo!  cuánto  tiempo,  sangre,  despojos,  y  ruinas,  para 
ser  satisfechas. 

B)  telegramaque  sigue,  viene  á  ser,  por  su  contenido,  por 
los  temores  que  trata  de  disipar,  de  suma  importancia. 
Aunque  vieja,  á  fuer  de  manoseada,  la  frase  el  limeo  Dañaos 
del  Gobernador  sobra  la  conciliación,  ¿no  será  ya  el  presagio  y 
el  aviso  del  corazón  que  se  anticipa? 


TRISTÍSIMAS  NOTICIAS  DE  CORRIENTES 


Por  el  tono  general  de  las  noticias  que  por  diversos  con- 
ductos nos  llegan  de  aquella  degraciada  Provincia,  y  á  fin 
de  mostrarnos  equitativos  y  verídicos,  nos  es  forzoso  confe- 
sar, que  sometido  el  gobierno  establecido  y  conslitucional 
del  señor  Derqui,  á  la  dura  prueba  de  resistir  á  la  sedición 
(que  es  de  forma  ha  de  seguir  siempre  á  una  elección)  fo- 
mentada moralmente  por  el  Gobierno  Nacional,  y  mate- 
rialmente por  los  revolucionarios  de  aquí,  resiste  hace  doce 
días  á  todos  los  esfuerzos;  y  teniéndole  tomados  diex  cantonea, 
hace  ocho,  sólo  le  queda  uno,  que  es  la  autoridad  del  Go- 
bierno, el  apoyo  de  sus  conciudadanos  y  la  fuerza  del  dere- 
cho: poderes  todos  que  no  son  inexpugnables,  pues  nada  es 
hoy  inexpugnable  contra  la  fuerza. 

Tiene  ademas  varias  divisiones  en  campaña,  que  han  de- 
rrotado en  tres  encuentros  á  los  grupos  de  revoltosos  que 
tienen  cortado  el  telégrafo,  para  dar  tiempo,  por  el  éxito 
de  nuevas  batallas,  á  que  el  Gobierno  Nacional  pueda  de- 
cretar las  nuevas  deoeioma  anunciadas. 

Mitigan  el  dolor  de  tales  contratiempos,  noticias  que  el 
Gobierno  ha  recibido  por  buenos  conductos;  la  principal 
de  todas  y  la  mas  tranquilizadora,  es  que  reina  la  confusión 
en  el  Congreso,  y  que  la  parteflotaate  de  las  asambleas  es 
numerosa,  indecisa,  no  sabiendo  en  verdad  qué  opinaren 
la  confusión  de  propósitos,  ya  de  nuevas  elecciones,  ya  de 
arbitrarios  expedientes,  ya,  en  fín,  de  facultades. 
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creador  y  sostenedor  de  la  dinastía  de  Orleans,  que  á  su 
juicio  llenaba  las  condiciones  requeridas  por  los  intereses 
de  losjpueblos.  Cayó  este  gobierno,  no  sin  que  él  mismo 
hubiese  suministrado  en  sus  luchas  con  M.  Guizot,  mate- 
rialesj  é  instrumentos  de  zapa,  que  minaron  por  su  base 
aquel  trono. 

Fué  M.  Thiers  principalmente  el  que  propició  la  candi- 
datura del  Príncipe  Luis  Napoleón,  creyendo  en  las  hipó- 
critas seguridades  de  aquel  ambicioso,  que  arrojó  luego  la 
piel  de  cordero,  y  seduciendo  al  ejército,  se  declaró  Empe- 
rador. 

Pero  al  fin  de  su  carrera,  aleccionada  su  grande  alma 
por  el  espectáculo  y  las  decepciones  de  una  larga  vida,  es- 
pantado con  las  desgracias  finales  en  que  acabaron  todos 
los  idilios  políticos,  monárquicos,  imperiales  ó  republicanos 
que  él  había  compuesto  unas  veces,  cantado  con-  los  demás 
otras,  comprendió  que  la  salvación  de  la  Francia,  y  con  ella 
la  libertad,  estaba  en  dar  al  Gobierno  el  poder  suficiente 
para  proteger  á  ambas;  impidiendo  que  en  nombre  del  pue- 
blo ó  de  los  pueblos^  de  la  libertad  ó  de  los  principios,  los  ambi- 
ciosos, los  militares,  los  dinásticos,  ó  los  energúmenos  anar- 
quistas, se  apoderasen  por  revoluciones  ó  asonadas  del  po- 
der, ó  bien  que  por  las  vociferaciones  de  la  plaza,  la  tribuna 
ó  la  prensa,  se  hiciesen  pasar  por  el  eco  áelpueblo,  que  cuan- 
do de  naciones  se  trata,  no  es  ciertamente  el  de  Santa  Fe, 
emigrado  en  Buenos  Aires  y   encarnado  en  un  patentado 

conspirador  y  redeptor  eterno  de    quien  no  quiere  ser  re- 
dimido. 

M.  Thiers,  sin  invocar  su  patriotismo,  sino  su  ciencia,  su 
deber,  y  el  resultado  de  tan  larga  experiencia,  aplasiólei 
revolución,  condenándola  ahora  y  por  siempre,  con  crear  un 
gobierno  armado,  fuerte,  y  desarmar  «al  pueblo»  según  la 
antigua  frase  anárquica,  recogiendo  todo  el  armamento  de 
la  Francia,  suprimiendo  la  vieja  organización  dada  por  La- 
fayette  á  las  veleidades  populares,  que  sólo  produjeron  des- 
órdenes sin  cuento. 

La  Francia  así  desarmada  ha  constituido  la  República, 
á  pesar  de  la  Asamblea  monárquica;  y  cuando  ayer  no  mas 
Mac-Mahon,  Presidente  armado,  trató  de  ensayaren  el  go- 
bierno, vías  que  no  estaban  marcadas  en  el  mapa  déla 
Constitución,  el  pueblo,  con    Thiers  á  la  cabeza,  lo  trajo  al 
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buen  camino,  sin  violencia,  sin  echar  dámenos  las  armas 
de  la  resistencia  anárquica;  porque,  ¿qué  ha  de  hacer  el 
gobierno  con  armas,  ante  ciudadanos  que  no  apelan  á  las 
armas  para  detenerlo  en  sus  extravíos? 

No  tenemos  embarazo  en  decirlo,  este  es  el  rumbo  que 
llevan  las  ideas  liberales  en  el  mundo,  y  siguen  los  pue- 
blos para  quienes  la  historia  contemporánea  está  dando 
enseñanza. 

Al  mismo  tiempo  que  se  suprime  el  uso  de  las  armas  en 
la  vida  pública,  la  conscripción  para  el  ejército  de  linea 
abarca  toda  la  sociedad  entera,  sin  distinción  de  clase,  ni 
excepción  de  riqueza,  ni  de  ciencia,  para  dar  mayor 
fuerza  al  poder  nacional,  para  con  los  enemigos  exte- 
riores. 

Nada  de  esto  entra  en  los<;aletresde  nuestros  liberalillos, 
algunos  muchachos  con  canas,  borrachos  consuetudinarios 
con  el  pobre  aguardiente  de  caña  de  la  juventud;  y  á  creer 
k  La  Nación,  su  órgano.  Mitre  morirá,  el  mismo  Mitre  de 
todas  las  veces  que  no  está  en  el  gobierno,  á  que  aspira 
eternamente  bajo  todas  las  formas;  y  como  Luis  Napoleón, 
será  socialista,  republicano,  comunista,  hasta  llegar  á  su 
objeto,  para  no  ser  entonces  nada,  ni  Mitre  siquiera — al 
menos  el  Mitre  que  ha  creado  el  idilio  de  sus  adeptos. 

j  Quién  puede  tolerar  con  paciencia  que  La  Nación  nos  co- 
mente las  ambiguas  declaraciones  del  Diputado,  diciendo 
que  se  reducían  á  declamar  contra  «la  manía  funesta,  de 
«  permitir  á  los  gobiernos  de  provincia  armarse  para  combatir 
«  á  lospueblosj  únicos  enemigos  que  se  conocen  en  tiempo  de 
«  paz  con  las  naciones  extranjeras?» 

Quitaremos  la  frase  de  provincia,  que  restableceremos 
después,  para  que  el  lector  vea  las  consecuencias  de  la 
teoría. 

Repetimos  la  sentencia:  Mitre  está  ^contra  ¡a  mania  funesta 
depennitir  á  los  gobiernos  de  las  naciones  armarse  para  combatir  á 
los  pueblos. r^  • 

Dirá  La  Nación  que  forzamos  su  concepto,  que  se  limita  á 
los  gobiernos  de  Provincia. 

Enhorabuena:  la  negativa  pertenece  á  los  gobiernos  na- 
cionales así: 
*  üLa  mania  funesta  de  no  permitir  á  los  gobiernos  nadonaJes  armarse 
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«  para  combatir  á  los  pueblos  . . .  únicos  enemigos  que  conocen  en  tiempo 
«r  de  paz  con  las  naciones  extranjeras.» 

He  ahi,  pues,  el  mas  necio,  el  mas  escandaloso  juego  de 
palabras,  con  que  se  engañe  á  gentes,  que  ni  el  trabajo 
de  tenerlos  í>or  racionales  se  toman  sus  damagogos  paten- 
tados. 

Pues  bien;  como  lo  hemos  dicho,  en  Francia  se  ha  desar- 
mado á  los  pueblos^  y  sólo  el  gobierno  está  armado,  no  sólo  para 
combatirá  sus  enemigos  exteriores^  sino  á  los  interiores,  que 
son  los  mas  peligrosos,  los  comunistas,  los  imperialistas, 
los  militares,  los  ambiciosos  civiles,  y  la  ignorancia  de  las 
multitudes  incapaces  de  pensar. 

Los  gobiernos  de  Provincia  son  tan  gobiernos  como  el 
Nacional,  cuando  se  trata  de  defender  su  propia  existencia; 
y  nada  ha  de  ser  cierto  para  con  ellos,  que  no  sea  cierto 
para  con  el  Gobierno  Nacional. 

Si  los  gobiernos  de  Provincia  no  pueden  arinarse.  en  efecto 
para  combatir  á  los  pueblos,  el  Gobierno  Nacional  no  puede 
tam[)Oco  armarse  para  combatirá  los  pueblos. 

Da  vergüenza  combatir  á  esos  «pueblos»  que  pueblan  la 
cabeza  y  las  cabecillas  de  La  Nación,  Los  pueblos  armados  y  los 
respectivos  gobiernos  desarmados!  Los  pueblos  combatientes  y 
el  Gobierno  inerme  !    ¡  Cosas  de  Mitre  ó  de  mitristas ! 

¿Qué  contestar  á  estos  argumentos?  ¿Que  son  teorías  del 
fecundo  don  Bartolomé  Mitre,  que  cada  año  nos  lanza  alguna 
según  la  ocasión? 

No  queremos  creerlo.  Debe  ser  la  copia  de  rudos  apren- 
dices. Si  estuviera  Gutiérrez  en  La  Nacion,ya  lo  diríamos. 
¿Quién  sino  él  para  entender  las  cosas  así?  No,  señor:  los 
pueblos  no  combaten  á  sus  propios  gobiernos,  que  son  ellos 
mismos;  no  se  arman  sino  por  órdenes  y  por  decreto  espe- 
cial de  sus  gobiernos  y  en  todo  otro  caso,  son  sediciosos,  re- 
beldes, etc.  Añadiremos  que  entre  nosotros,  después  de  la 
Independencia,  nunca  son  revoluciones.  ;No,  por  Dios! 
Mitre,  Gutiérrez,  Costa,  Rivas,  son  pigmeos  indignos  de  po- 
ner su  nombré  á  una  revolución,  que  es  un  movimiento  na- 
cional que  se  liga  á  su  siglo,  á  las  grandes  transformaciones 
de  las  ideas  de  la  humanidad.  La  revolución  de  Holanda 
ó  los  Países  Bajos— la  Revolución  Francesa — la  Revolución 
de  Independencia  de  las  Colonias  al  Norte  y  al  Sur  de 
América!    Pero  hablar  de  la    revolución  de  Reguera,  To- 
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El  Presidente  que  sucedió  al  General  Mitre,  manifestó  su 
sentir,  contra  tan  perversa  institución,  á  los  Gobernadores 
Castro  y  Acosta,  y  al  Coronel  Garmendia,  que  oyó  un  día 
cuántas  son  cinco,  k  este  respecto  y  puede  repetirlo. 

Ahora  tenemos  que  los  gobiernos  provinciales  no  estén 
armados  para  que  el  armamento  Mitre  ú  Oroño,  ó  Reguera, 
ó  Querencio,  ó  cualquiera  otro,  viaje  en  todas  direcciones 
y  vaya  á  armar  pueblos  para  combatir  Gobernadores  I 

¡Sabe el  lector  que  estamos  haciendo  los  mas  laudables 
esfuerzos  para  no  indignarnos,  al  pensar  sólo  que  tales 
ideas  las  emiten  hombres  que  pretenden  pensar,  y  nos 
viene  invencible, irreprimible  la  carcajada  de  risa,  al  ima- 
ginarnos la  cara  de  tuno  que  ha  puesto  al  escribir  aquellas 
frases  el  que  las  escribió  en  La  Nación?  Mitre  no  ha  llegado 
todavía  á  ese  grado  de  effronierie.  Declaramos  formalmente 
que  él  es  extraño  á  estas  bellaquerías.  Creemos  que  mas 
bien  que  Gutiérrez  le  ha  de  haber  prestado  una  manito  á  La 
Nación,  y  escrito  a llíí 

¿Quién  garantió  á  Derqui  de  ser  combatido  en  presencia,  y 
á  causa  de  una  misión  conciliadora,  que  se  le  metió  en  el 
bolsillo  muy  bonitamente  como  una  bomba  Orsini,  ó  una 
bala  explosiva? 

Dejémonos  de  bromas.  Hay  mucho  que  corregir  en  nues- 
tros pueblos;  lo  primero  de  todo,  que  no  tenga  remingtons 
escondidos  el  ejército  Mitre,  para  combatir  gobiernos. 

Pero  sepa  algo  mas  el  pedanton  que  ha  escrito  aquella 
frase.  Londres  tiene  diez  mil jpo/icem^n  que  valen  por  cin- 
cuenta mil  veteranos,  para  un  pueblo  que  no  resiste  á  la 
señal  del  bastoncito. 

París  tiene  otros  tantos  guardianes  de  la  paz  pública  á 
garrote  (perdone  la  mala  palabra),  y  la  nación  ochenta  mil 
veteranos  en  casernas,  distribuidas  en  toda  la  ciudad:  los 
primeros  son  para  los  picaros:  los  segundos  para  los  pueblos, 
oiga  bien,  comadre,  para  ¿0«|>U65¿09,  si  intentan  como  Mitre, 
Reguera  ú  Oroño,  combatir  gobiernos. 

En  todas  las  ciudades  del  mundo,  en  Nueva  York,  Chi- 
cago y  Boston,  como  en  la  última  aldea,  hay  hoy  fuerza  or- 
ganizada para  impedir  todo  agrupamiento  en  armas  y  re- 
glar los  meeiings  padficos  que  nada  les  importan,  y  sirven  para 
mucho  bueno,  pero  no  para  revueltas. 
Así  se  combate  á  los  «pueblos»  de  picaros  I 
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Unidos  mismos  y  ta  República  Argentina,  sus  ensayos 
revolucionarios  inútiles,  han  dejado  centenares  de  millones 
de  lleudas,  como  único  resultado  claro  y  tangible. 

Asi  ha  muerto  al  espíritu  revolucionario,  dejando,  como 
los  padres  inmorales  y  calaveras,  una  deuda  inmensa  que 
pesa  sobre  la  herencia  de  sus  hijos. 

¿Cuánto  nos  cuestan  el  Chacho,  Várela,  Jordán,  Oroño, 
Mitre?  ¿Cuánto  costará  Azcona  y  Reguera? 

Bástenos  apuntar  esios  hechos,  para  mostrar  por  qué  las 
revoluciones  no  triunfan  en  definitiva.  Sólo  cabezas  con 
ideas  ñambres,  como  las  de  Quirno,  Ocantos,  Gutiérrez  y 
tanto  otro  palabrero,  porque  ni  fruseaJeros  son,  fingen  entu* 
siasmo  A.  la  voz  de  pueblo»  que  invocan.  Los  pueblos  derro- 
tarán toda  revolución,  y  basta  seguir  la  traza  que  han  dejado 
en  la  historia  contemporánea  los  hechos,  para  presentir  el 
desenlace  de  todas  las  farsas  revolucionarias  que  aun  están 
preparando.    Veamos  unas  cuantos: 

£h  1861  M  inició  en  los  Estados  Unido»  la  mas  formidable 
insurrección  de  los  tiempos  modernos.  Era  el  viejo  espíritu 
de  una  nación,  que  se  sublevaba  contra  el  predominio  de 
ideas  que  venían  ganando  terreno — emancipación  de  los 
esclavos,  emancipación  del  poder  de  servidumbre,  reco- 
nocido á  los  Estados  del  Sur.  Excusamos  detalles — FUÉ 
vencida;  y  triunfaron  esos  principios. 

Bevolucion  en  España,  en  nombre  de  principios  republicanos, 
que,  como  don  Héctor  Várela  dijo  á  Castelar  eti  presencia 
nuestra,  en  París,  invocando  nuestro  asentimiento,  no  res- 
pondían á  sentimiento  ninguno  especial — fué  vencida,  y 
restablecida  la  monarquía  con  formas  mas  constitucionales 
y  con  rey  mas  aceptable. 

Revolución  de  ¡os  C<»-¡iaíaa,  en  nombre  de  los  derechos  y  fueros 
locales,  ó  resistencias  de  raza  contra  la  asimilación  espa- 
■  ñola,  con  un  rey  legitimo — fué  vencida, é  incorporada  defini- 
tivamente la  Vizcaya  á  la  España. 

Revotuciones  dtA  Chacho  y  de  Várela,  entre  nosotros,  respon- 
diendo á  sentimientos  plebeyos  anti-nacionales  de  campesi- 
nos y  gentes  ignorantes — fueron  vencidas,  no  obstante 
abrazar  ocho  Provincias  en  sus  devastaciones. 

Remíucion  da  Ptiris,  después  de  Sedan,  por  falta  de  Empera- 
dor (prisionero)  é  inepcia,  hace  el  gobierno  de  la  defensa, 
la  asamblea  monárquica  de  Burdeos,  el  alzamiento  de  la 


la  Inglaterra  al  cambiar  la  dinastía  de  los  Stuardos  por 
la  de  los  Principes  de  Orange,  hubiese  efectuado  una  rero- 
bicion,  como  las  que  deshonraron  á  ia  Francia,  durante 
setenta  años,  llamándose  República,  Imperio,  Monarquía, 
y  otra  vez  República,  Imperio  y  últimamente  verdadera 
República,  cuando  dejó  de  ser  revolucionaria. 

«Nada  impresiona  mas  fuertemente  á  un  inglés,  dice, 
«  al  visitar  las  Repúblicas  Americanas,  que  la  completa 
«  indiferencia  con  que  las  revoluciones  y  las  tentativas  de 
«  revoluciones  son  miradas  por  mucha  pajte  del  pueblo. 

«Alzarse  en  armas  contra  la  ley,  y  tratar  de  establecer 
e  gobiernos  imlepandientes  en  partes  del  mismo  dominio, 
«  ó  derribar  la  autoridad  establecida,  y  sustituirle  otra  en 
fl  su  lugar,  por  una  infracción  riotenta  é  insólita  de  las  leyes 
«  que  rigen  las  sociedades  y  las  nacínnes,  parece  un  estado 
o  de  cosas  normal.  * 

«Esto  no  es  el  gobierno  republicano.  Este  no  es  gobierno 
«  de  ninguna  clase,  sino  una  desintegración  de  la  sociedad  en 
«  sus  elementos  bárbaros,  que  usurpan  el  puesto  deV  dere- 
«  cho.B 

Por  duras  que  estas  verdades  sean,  y  por  merecidos  que 
nos  tengamos  estos  juicios,  debemos  decir,  en  honor  de  la 
verdad,  que  todos  los  gobiernos  y  Congresos  han  conde- 
nado ¡a  reooÍMdon  donde  quiera  que  se  ha  presentado,  llá- 
mese Chacho,  Jordán  ó  Mitre;  y  que  siguiendo  la  tendencia 
histórica  de  los  sucesos,  en  la  República  Argentina,  como 
en  Francia,  como  en  los  Estados  Unidos,  como  en  España, 
la  reroíticioii  ha  sido  combatida  con  éxito  por  los  gobiernos, 
y  vencida  por  los  pueblos  mismos. 

Un  momento  de  ilusión,  empero,  ha  venido,  transitoria- 
mente,lo  esperamos,  á  desmentir  los  antecedentes,  y  nues- 
tro Gobierno  se  ha  separado  de  todos  los  gobiernos  de  la 
tierra. 

La  pretendida  revolución  de  Corrientes  ha  hallado  disculpa 
en  los  Coosejos  de  Gobierno:  hay  quien  pretenda  que  ha 
hallado  gracia;  y  acaso  la  historia  señale  en  agentes  de  la 
acción  gubernativa  cómplices. 

¿Ha  vuelto  la  revolución  á  adquirir  prestigio  en  el  ánimo 
de  los  pueblos  como  remedio  ó  como  esperanza?  ¿Valdrán 
sus  promesas  tn  plata  que  cuestan  sus  realidades?  ¿Querrá 
en  efecto  etJuez  Las  piar  tomar  en  la  historia  del  mundo 
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señor  Ministro,  al  hablar  de  tales  nuevas  tíeecümet,  como  áe 
una  faz,  siquiera  vencida,  siquiera  presentada,  siquiera  sos- 
tenida en  la  cuestión  Corrientes. 

En  las  tinieblas  que  vemos  ennegrecerse  á  nuestro  aire-- 
dedor,  trataremos  de  conservar  hasta  lo  último,  hasta  que 
falte  oxigeno  en  el  aire  para  sostener  la  llama  ya  vacilante, 
en  una  atmósfera  viciada,  tos  principios  y  reglas  de  nuestro 
sistema  representativo,  republicano,  federal. 

No  está  en  manos  de  un  Ministro, séanos  permitido  decirlo 
sin  ofensa,  por  ser  constante,  alterar  las  formas,  introducir 
desviaciones,  que  llevan  al  caos  ó  al  arbitrio.  Excelente 
Juez,  no  tiene  titules  para  introducir  variantes,  que  do  vie- 
nen apoyadas  ¡wr  la  práctica  ó  los  preceptos. 

El  señor  Ministro  ha  acompañado  los  documentos  relatl- 
vos  á  los  asuntos  de  Corrientes,  á.  la  Comisión  de  la  Cámara, 
con  una  nota  en  que  detalla  las  piezas  que  acompaña,  para 
ilustrar  su  juicio  sobre  la  valides  ó  invalidez  de  la  elección 
del  doctor  Deiqui, 

Pudiéramos  permitirnos  insinuar,  que  las  dichas  piezas 
son  sólo  las  que  inducirían  á  creer  viciosas  las  elecciones. 
Pero  no  es  del  caso  esta  observación. 

Lo  que  es  del  caso,  y  muy  importante,  es  lo  que  se  refiere' 
al  juicio  emitido  [lor  el  Presidente,  en  el  Mensaje  de  aper- 
tura del  Congreso. 

Adviértase  que  las  piezas  remitidas  á  la  Cámara,  sojí  en 
apoyo  del  proyecto  de  ley,  asi  concebido : 

«  AutoríKnse  al  Poder  Ejecutivo  para  continuar  la  Inter- 
vención en  Corrientes.» 

Nosotros  preguntamos,  en  conexión  con  este  proyecto  de 
ley :  ¿  qué  tiene  la  Cámara  que  hacer  con  la  opinión  emitida 
en  el  Mensaje?  ¿Era  parte  de  la  intervención  pasada? 
¿  Era  documento  para  autorizar  la  continuación  que  se 
pide? 

Si  esta  es  la  mente  del  Ministro,  ¿  por  qué  do  completó  su 
pensamiento  en  el  proyecto,  añadiendo  á  la  autorización  de 
continuación,  la  cláusula  tan  sencilla :  «  á  ñn  de  proceder  á 
nuevas  elecciones  »? 

Entonces  la  opinión  emitida  en  el  Mensaje  hubiera  tomado 
la  forma  de  proyecto  de  ley,  bueno  ó  malo,  pero  en  las  formas 
recibidas  y  constitucionales.  ¿Qué  signiñca,  pues,  referirse 
en  una  nota  al  Mensaje,  sino  es  una  insinuación,  que  por  lo 
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menos  sería  desatenta,  de  que  la  sanción  que    se   pide   ha 
de  ser  conforme  á  la  opinión  privada  del  Presidente? 

Tan  preocupado  de  esta  idea  se  muestra  el  Ministro  en  su 
•nota  de  remisión  á  la  Cámara,  que  toda  la  nota  se  consagra 
á  explicar  lo  que  á  tal  juicio  se  refiere. 

«  En  cuanto  á  los  antecedentes  que  han  servido,  dice,  para 
«  formar  el  juicio  del  señor  Presidente,  emitido  en  su  Men- 
«  saje  de  apertura,  no  es  posible  presentarlos  en  su  tota- 
ce  lidad.» 

¡Válganos  Dios!  Pero  aun  suponiendo  que  fuese  posible 
presentarlos  en  su  totalidad:  ¿qué  tiene  el  Congreso  que 
ver  con  aquel  juicio,  tratándose  de  un  proyecto  de  ley,  que 
no  habla  de  dicho  juicio,  y  de  la  validez  de  unas  eleccio- 
nes que  no  dependen  de  aquel  juicio? 

No  se  pide  á  las  Cámaras  que  confirmen  los  juicios 
espontáneos,  particulares  ó  personales  del  Presidente, 
sino  de  que  el  Congresíf  forme  por  su  propio  examen, 
y  sobre  todo  el  que  necesita  para  conceder  ó  negar  la 
autorización  pedida  de  continuar  la  intervención. 

¿Iba  también  el  Congreso  á  juzgar  el  acierto  del  juicio 
ú  opinión  del  Presidente,  emitida  en  un  mensaje?  ¿Es  un 
mensaje  acaso  un  decreto,  ó  un  articulo  de  proyecto  de 
ley? 

«El  (el  Presidente)  ha  estudiado,  dice,  los  hechos  de 
Corrientes  en  los  documentos  emanados  de  su  gobierno 
(de  Corrientes)  y  en  las  publicaciones  de  la  prensa,  loa  que 
se  hallan  ya  en  poder  de  la  Comisión». 

De  donde  se  infiere,  que  el  señor  Ministro  no  daba  por 
esta  parte  estudiada  la  cuestión  al  Congreso,  puesto  en  pose- 
sión de  los  mismos  documentos;  y  por  tanto  en  aptitud  de 
juzgar  por  sí,  sin  tan  alto  mentor.  No  es  tan  claro  y  admi- 
sible lo  que  sigue;  y  por  mas  que  cueste  decirlo,  compro- 
mete altamente  el  criterio  legal  del  señor  Ministro: 

aHa  hablado  (el  Presidente) -de  informes  que  reputa 
exactos,  y  éstos  tienen  una  fuente  casi  única,  y  es  la  extensa 
y  numerosa  correspondencia  que  ha  recibido  de  Corrientes 
desde  que  empezó  la  cuestión  electoral. 

«El  carácter  de  esta  correspondencia  es  privado  y  no  cree 
que  pueda  producirla  legitimamenie  como  documento  público.» 

Nosotros  creyéramos  que  es  inevitablemente  necesario  y 
por  tanto  legal  presentar  á  la  Comisión,  la  fuente  casi  única 
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se  cerró  la  puerta  á  la  posibilidad  de  hacei-la  efec- 
tiva. 

Si^spechamos  que  esta  persistencia  eacubre  el  propósito 
de  dar  por  desconocido  al  Gobierno  de  Derqui;  pero  este 
intento  tiene  el  mismo  defecto,  de  no  emanar  de  acto  nin- 
guno lej^al  ni  gubernativo,  estando  por  el  contrario  acep- 
tada la  existencia  regular  de  aquel  gobierno,  desde  que  se 
mandó  cesar  la  Intervención,  lo  que  supone  que  nada  se 
innova;  y  un  ministro  conocedor  del  derecho  sabe  que  una 
demanda  interpuesta  y  no  atendida  deja  las  cosas  como 
se  hallaban.  En  materia  de  gobierno,  esto  es  mas  peren- 
torio que  en  los  casos  civiles,  pues  no  quedan  otros  expe- 
dientes para  llegar  al  mismo  ñn. 

¿Qué  queda  por  hacer  entonces? 

Si  el  señor  Presidente,  aun  no  lee  suñcientemenle  claro 
en  los  hechos,  algo  que  quebrante  su  robusta  creencia  lie 
que  Derqni  era  tnvKi&Je,  á.  fuerza  dé  impopular,  no  aventure 
al  menos  acto  ninguno  que  emane  de  un  mensaje,  ni  de 
la  fuente  casi  ünica  de  su  juicio;^eI  tiempo  y  los  hechos 
tienen  sus  títulos  &  la  consideración  de  los  hombres  de 
Estado. 


NUEVAS  ELECCIONES 


NO  SE  NECESITAN  EN  COBBtENTES 


Escribíamos  nuestro  editorial  de  ayer  bajo  la  impresión 
del  que  se  decía  telegrama  de  La  Nación,  sobre  la  toma  de 
Corrientes.  Nos  parecía,  como  A.  Santo  Tomás  de  Aquíno,  4 
quien  un  motilón  decía  que  veía  volar  un  burro,  mas 
natural  que  vuelen  los  burros,  que  el  que  un  diario  como 
La  Nación,  que  dice  representar  principios,  falte  á  la  verdad, 
intencional  mente. 

Escribíamos  ayer,  pues,  con  el  convencimiento  de  que  los 
hechos  no  nos  ayudaban  sin  atenuar  la  fuerza  de  nuestras 
convicciones  por  eso. 

Escribimos  hoy  bajo  impresiones  menos  penosas,  casi 


NOTICIAS  DE  CORRIENTES 

TESTIMONIOS    DE  TESTIGOS    PRESENCIALES 

(Julio  17.) 

El  señor  Madariaga,  ex-Gobernador,  que  salió  el  21  de  la 
ciudad  de  Corrientes,  personaje  muy  interesado  o  apasio- 
nado en  el  asunto,  aunque  muy  verídico  y  simpático,  y  el 
doctor  Luna,  Jufiz  Federal,  quizá  bastante  inclinado  al  otro 
lado  de  la  cuestión,  han  asegurado  ayer,  cada  uno  por  su  la- 
do, á  cuantos  han  querido  oirlos,  que  con  los  elementos  con 
que  cuentan  los  revoltosos,  están  muy  lejos  de  hacermella 
al  poder  de  Derqui,  que  es  fuerte,  y  como  lo  decía  Gallino, 
está  fuerte.  La  guerra  civil  y  otros  ekmentos  darán  lo  que 
esperan,  si  dan  eso;  pero  en  probarlo,  arruinarán  á 
Corrientes. 

Un  gobierno  en  que  hubieran  hombres  de  gobierno,  y 
no  pleitistas  y  tramitadores  de  procesos,  habría  con  eso  solo 
reconocido  que  Derqui  gobierna,  que  es  capaz  de  gobernar, 
y  que  está  apoyado  por  gentü  de  pro.  Al  oír  al  señor  Mada- 
riaga  describir  el  entusiasmo  de  la  Guardia  Nacional  de 
Corrientes,  que  á  una  señal  coronó  los  cantones  y  los  techos, 
haciendo  brillar  sus  fusiles,  asi  que  el  Interventor  saltó  á 
bordo,  para  mostrarle,  que  sí  él  sabía  armar  y  animar 
revoltosos,  ella  sabía  guardarse  para  la  acción,  uno  se  per- 
suade de  que  vamos  á  tener  un  sitio  como  el  de  Buenos 
Aires,  lleno  de  gloria  y  entusiasmo  en  la  plaza,  aunque 
desolando  la  campaña! 

NICOLAITAS  Y  PARLAMENTARIOS 

(Julio  i7.) 

Ayer  nos  saludaban  con  la  calificación  de  derquistas.  Esa 
tenemos!  Siempre  nos  dio  grima  da  la  de  alsinistas, 
mitristas,  avellanedistas,  y  todas  esas  pobrezas  que  reve- 
lan que  ninguna  idea  se  atraviesa  en  estas  aglomeraciones 
de  secuaces,  de  hombres  y  de  partidos. 

Mas  convendría  califícar  como  en  Inglaterra  de  jacobitas 
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Hoy  cambia  de  tema,  y  sin  negar  el  móvil,  trae  á  la  pales- 
tra un  soñado  conflicto  nacional  con  las  Provincias,  entre 
las  cuales  no  entra  por  supuesto  Buenos  Aires,  que  está 
armado,  que  tiene  un  batallón,  que  sirvió  de  modelo,  de 
ejemplo  para  ser  imitado,  como  sucede  siempre.  iLa  paja 
en  el  ojo  ajeno!..  Esta  es  la  regla. 

Estamos  lejos  de  esquivar  la  cuestión,  aceptándola  por  el 
contrarío  en  todas  sus  consecuencias. 

¿Quién  ha  puesto  en  boga  la  doctrina  de  la  revolución, 
llamando  asi  á  los  motines  mil  i  tares,  á  los  levantamientos  de 
paisanos,  como  Reguera  ó  Azcona,  á  las  peticiones  armadas, 
que  echan  por  tierra  toda  constitución  de  gobierno? 

¿Quién  ha  dado  manifieí<to  tras  manifiesto,  en  plena  paz,  - 
aun  después  de  vencido,  desarmado,  amnistiado,  y  restable- 
cido en  sus  antiguos  grados,  sosteniendo  que  la  bandera 
que  entre  militares  se  considera  arriada,  en  capitulación 
honorable. que  salva  y  da  la  vida  á  quien  tas  leyes  la  niegan, 
queda  siempre  de  pie,  es  decir,  la  revolución  ? 

¿Cómo  sucede  que  la  Aduana  soi'prende  en  Concordia 
armamentos  disimulailos,  y  éstos  llevan  empaquetadas  sus 
municiones,  con  números  sobrantes  de  La  Nación? 

No  queremos  acumular  cargos.  La  verdad  es  que  el  estado 
latente  de  alarma  que  nota  La  Nació»,  es  la  obra  de  sus 
adeptos,  no  sólo  por  las  doctrinas  subversivas  que  propalan 
sus  diarios,  no  sólo  por  los  manifiestos  repetidos,  sino  por 
una  serie  de  hechos  históricos  que,  desde  el  24  de  Septiem- 
bre hasta  la  fecha,  no  se  desmienten  ni  descontinúan. 

Puede  ser  que  a  los  sucesos  de  Corrientes  hayan  venido, 
como  dice  La  Nació»,  á  ularmar  la  atención  del  público,  res- 
pecto de  las  Provincias  que  se  arman  en  guerra  para 
defenderse.» 

Como  La  Nación  ha  hallado  la  palabra  puebíos  en  guerra, 
combatiendo  á  sus  gobiernos,  tendremos  que  sustituir  la 
palabra  de  la  Constitución  sediciosos,  que  asi  llama  á  los 
pueblos  que  peticionan  armados;  y  con  esta  sustitución 
legal  no  nos  ha  de  ser  difícil  entendernos  con  los  autores  de 
manifiestos. 

«  Los  sucesos  de  Corrientes  han  alarmado  la  atención 
■  pública,  al  verá  los  gobiernos  que  se  arman  en  guerra 
«  para  combatir  á  los  sediciosos.» 

Es  claro,  pues,  que  nada  de  alarmante,  sino  de  muy  natu- 
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ocurre  en  diez  años  de  gobierno  regular.  Ni  el  len^juaje 
usual  y  al  parecer  consagrado  nos  alarma.  Son  los  pueblos  que 
combaten  á  sus  gobiernos ! 

¿Principia  ó  acaba  el  drama? 

Esta  es  la  cuestión  que  tiene  por  delante^  como  una  esfinge 
el  Poder  Ejecutivo  Nacional ;  y  deseáramos  que  se  hallase 
en  aptitud  de  resolverla.    ¿  Cuenta  con  los  pueblos? 

¿  Va  á  ver  triunfar  los  pueblos  de  sus  gobiernos  ?  \  Qué  pueblos^ 
qué  gobiernos ! 

¡El  ejemplo  está  ahí!  Oiga  la  algazara  del  triunfo  en  las 
oficinas  donde  se  proclama  la  revolución,  como  elemento  de 
organización,  de  reparación,  como  tribunal  de  apelación,  y 
será  edificado. 

Nos  entristece  la  suerte  que  cabe  á  Corrientes.  No  sa- 
bemos si  Cabral  entraba  por  algo  en  aquella  simulada 
reyerta  electoral.  Candidato  que  había  logrado  apasionar 
á  la  gran  mayoría  de  la  población,  hasta  lanzarla  á  la  revuel- 
ta, ni  se  le  mienta  siquiera  ya,  habiéndose  disipado  como  el 
humo  su  popularidad,  desde  que  apareció  Pampin  hace  un 
mes,  ignorándose  ahora  si  este  inevitable  personaje,  man- 
tiene todavía  su  imperturbable  prestigio.  Probablemente 
nadie  se  acuerda  de  él  ya. 

Sospechamos  que  un  señor  Martínez  ha  de  ser  el  nuevo 
héroe  de  los  derechos  conculcados  de  los  pueblos,  pues  si  él 
ha  triunfado,  la  victoria  no  daña  á  los  héroes  en  los  comi- 
cios electorales. 

Todavía  sospechamos  que  ha  de  ser  uno  que  no  sospecha 
Corrientes! 

Habrán  nuevas  elecciones.  ;  Qué  espectáculo  de  unión, 
de  uniformidad,  de  paz  y  tranquilidad  van  á  ofrecernos  ! 
Eliminados  Cabral  y  Derqui,  el  pueblo  soberano  eligirá... 
á  quien  quiera. . .  qué  le  importa  de  esa  farsa.  No  esnegocio 
de  hacerse  matar  por  tan  poca  cosa.  Señores  políticos  de 
corta  vista,  quedan  abolidas  las  elecciones  en  Corrientes ! 
Sin  eso,  era  ya  difícil  allá  y  aquí  mantener  sistema  tan 
exótico ! 

Otras  faces  presentará  al  Gobierno  la  serie  de  desarrollos 
que  irá  tomando  el  triunfo  de  los  pueblos ;  y  duélenos  en  el 
alma  que,  ante  situación  tan  grave,  el  Presidente  esté 
rodeado  de  hombres  que  hace  un  mes  no  habían  soñado 


2G8  OBKAS    DU   SAKMIUNTO 

tener  en  sus  manos  los  destinos  de  un  pueblo,  que  tantos 
elementos  de  descomposición  encierra. 

Dios  los  ilumine,  quitándoles  un  poco  de  la  candida  segu- 
ridad con  que  hacen  las  cosas  mas  serias,  como  si  fuesen 
una  patarata. 

Pero  no  es  al  gobierno  á  quien  quisiéramos  amonestar, 
sino  á  los  cabeza  de  partido,  llamados  á  aprovechar  de 
aquel  triunfo  comprometedor.  No  es  por  cierto  de  Derqui 
que  han  triunfado,  puesto  que  ni  candidato  serio  opositor 
tuvo.  Es  algo  mas  lo  que  han  buscado;  y  ese  algo  no  está 
en  Corrientes  solo,  y  ha  de  ser  preciso  perseguirlo  en  todas 
partes.  Prepáranse  en  efecto,  y  se  aprestan  á  una  revolución^ 
compuesta  de  varias  sediciones,  invasiones,  motines,  deser- 
ciones, etc.,  etc.  ¿Serán  todas  felices?  ¿Será  el  movimiento 
uniforme?    ¿Podrán  regularlo? 

¿Dan  siempre  las  revoluciones  nuestras  los  resultados 
que  anhelamos?  Urquiza  fué  acusado  por  nosotros  de  con- 
fiscar en  su  provecho  los  resultados  de  la  caída  del  tirano. 
Obtuvo  reparación,  hubieron  dos  naciones,  derechos  dife- 
renciales, un  sitio,  dos  grandes  batallas,  diez  anos  malo- 
grados, malbaratados  diez  millones  de  fuertes,  y  Urquiza, 
después  de  terminar  su  presidencia,  fué  candidato  para 
una  segunda,  con  Alsina  por  Vice,  y  murió  Gobernador  del 
Entre  Ríos,  como  lo  había  sido  antes  de  Caseros,  asesinado 
por  haberse  asociado  de  corazón  al  gobierno  de  los  que  fue- 
ron sus  adversarios. 

¡Tantas  convulsiones  para  tan  poca  cosa! 

Y  no  han  sido  mas  felices  en  otras  partes  los  pobres  pue- 
blos  que  se  han  dejado  llevar  á  las  revoluciones^  que  solo  les 
han  dejado  como  á  nosotros,  en  millares  de  millones,  los 
cincuenta  millones  de  duros  que  nos  han  dejado  á  nosotros 
en  deudas,  que  no  sean  el  empréstito  de  obras  públicas; 
y  aun  este  invertido  ya  en  ferrocarriles,  y  otros  adelantos^ 
será  una  simple  deuda,  si  el  país  se  mete  en  revoluciones,, 
destruyéndose. 

¿Qué  objeto  útil  traería  el  triunfo  de  los  pueblos^  comba- 
tiendo á  sus  actuales  gobiernos,  como  es  ya  el  programa  de 
La  Nación,  y  puede  ser  el  de  las  influencias  que  obran  sobre 
el  Gobierno  Nacional?  ¿Será  el  triunfo  de  algún  Cabra!, 
para  Presidente,  en  la  próxima  renovación? 
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¿Cuántos  millones  costará  la  empresa?  ¿Que  sacará  del 
triunfo  el  vencedor? 

|Ser  Presidente! 

¿Será  ese  en  efecto  el  resultado  de  perturbar  las  concien- 
cias de  los.  hombres,  á  punto  de  no  saber  qué  es  legal  y 
qué  no  es  legal,  dónde  está  la  autoridad,  y  dónde  la  violen- 
cia, y  á  quién  han  de  obedecer  ó  matar,  según  que  les 
digan  ó  les  impongan?  |Dios  nuestro! 

No  queremos  ser  pesimistas;  pero  creemos  que  por  una 
inconsideración  de  ambiciones  pueriles,  vamos  á  ver  des- 
granarse la  sociedad,  aflojarse  todo  vínculo,  toda  tradición, 
todo  hábito  y  noción  de  gobierno. 

¿Qué  es  lo  que  ha  triunfado  en  Corrientes?  ¿El  asedio 
de  una  ciudad  no  preparada  para  la  defensa?  ¿Qué  prin- 
cipio de  gobierno?  ¿Qué  derecho  ha  triunfado?  ¿El  de 
Cabral  olvidado?  ¿El  de  Pampin,  inventado  por  el  Interven- 
tor? 

Todo  esto  es  ridiculo.  El  llamado  pueblo  correntino  ha 
peleado  ó  lo  han  hecho  pelear,  no  sabe  para  qué,  ni  por 
quién.    Ahora  lo  sabrá. 

Creemos  que  los  mismos  que  han  triunfado  no  lo  saben; 
pues  al  principio  de  la  contienda,  eran  unos  los  directo- 
res, y  ahora  son  otros,  como  el  candidato  era  Cabral,  sin 
serlo,  ni  soñarlo,  y  ahora  ni  sueñan  quién  será! 

¡Ándense  con  tiento! 

¿HAN    TOMADO  A  CORRIENTES? 

(Agosto  8.) 

Nuestros  lectores  encontrarán  en  lo  que  diremos  esta 
vez,  que  volvemos  de  la  otra  vida  á  dirigirles  la  palabra, 
después  de  haber  recibido  la  extremaunción,  y  preparán- 
donos ayerá  bien  morir,  como  corresponde  á  buenos  cris- 
tianos. 

Debemos  confesar  que  atravesamos  una  época  para  la  que 
no  estábamos  preparados.  Nos  hemos  habituado  á  saber 
diariamente,  qué  piensa,  ó  qué  hace  lord  Beaconsñeld  en 
la  cuestión  de  Oriente — cuáles  son  las  ideas  que  prevale- 
cen en  la  Asamblea  francesa;  y  qué  personajes  visitaron  la 
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grande  Exposición  de  París.  Todo  pódennos  saberlo»  hasta 
el  nombre  y  circunstancias  del  buque  que  naufraga  en 
los  mares  de  la  China,  menos  lo  que  pasa  á  unos  dos  cente- 
nares de  leguas  de  nosotros^  en  un  río  abierto  k  la  libre 
navegación.  Y  no  fuera  esto  lo  peor  todavía,— siquiera  el 
silencio  ó  la  incomunicación  nos  dejase  á  obscuras  sobre 
lo  que  tanto  interesa  al  gobierno  y  á  la  opinión,  en  los 
sucesos  que  se  desenvuelven  en  Corrientes.  Tenemos,  por 
el  contrario,  fábricas  de  invenciones,  venta  y  callejeo  de 
mentiras  fraguadas  y  marchamadas  con  el  sello  de  una  fac- 
ción política,  que  sienta  plaza  de  serañn  con  los  que  inspi- 
ran la  marcha  del  gobierno;  y  sin  duda  que  no  se  juzgarán 
tan  indignos  de  la  estimación  pública,  puesto  que  hay  hom- 
bres qué  candorosamente  han  creído  en  las  noticias  de  toma 
de  la  ciudad  de  Corrientes  por  los  sediciosos. 

Nosotros  lo  habíamos  creído,  y  no  se  nos  tachará  sin 
duda  de  dar  mucha  importancia  á  aserciones  apasionadas. 
Pero  hay  excesos  de  aserción,  como  los  telegramas  que  se 
han  hecho  correr  tres  días  consecutivos,  que  revelan  una 
situación  extraña  y  nueva — la  conciencia  y  la  dignidad 
pública  entorpecidas,  embotadas,  á  fuerza  de  presenciar 
hechos  y  oir  ideas,  que  rompen  con  todos  los  hábitos  del 
espíritu;  porque  hay  en  el  sentimiento  público  una  ciencia 
que  no  está  en  cada  hombre,  sino  en  todos,  que  consiste 
en  juzgar  de  lo  que  sucede,  por  lo  que  ha  sucedido  siem- 
pre. 

¿Pero  qué  juzgar  ni  pensar,  cuando  faltan  las  bases  de 
todo  criterio,  los  elementos  ordinarios  de  todo  juicio,  \o< 
medios  de  juzgar,  en  fin? 

¿Qué  decir  en  un  país,  donde  por  ejemplo,  se  mantiene 
interrumpida  la  comunicación  telegráfica,  para  el  Gobierno 
mismo,  y  el  Gobierno  consiente  en  no  gobernar  en  una 
parte  del  territorio  argentino,  librándolo  al  azar  de  suce- 
sos ignorados,  y  sin  embargo  de  carácter  violento  y  rui- 
noso? 

El  hecho  es  nuevo,  por  lo  menos  en  la  historia  del  Go- 
bierno. Aun  en  medio  de  las  guerras  modernas,  vése  el 
afán  de  restablecer  las  lineas  de  comunicación^  tantas 
veces  cuantas  se  interrumpen,  pues  su  continuidad  afecta 
á  la  vida  de  la  nación,  y  á  su  existencia  diaria.  Diráse  que 
esta  indiferencia  obstinada  en  no  restablecer  los  telégrafos. 
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es  una  necesidad  de  un  plan  político;  pero  cuan  errado  debe 
de  ser,  se  infiere  de  que  se  vea  forzado  á  usar  tales  tempera- 
mentos. El  Gobierno  se  debía  á'si  mismo  el  conocimiento 
de  los  hechos,  y  á  sus  gobernados  el  de  la  verdad,  que  es 
la  base  de  todas  las  relaciones  sociales.  En  la  guerra  puede 
suprimirse  ia  verdad,  como  medio  de  triunfo;  pero  en  medio 
de  la  paz,  intentarlo  siquiera,  ee  simplemente  introducir  el 
arbitrario,  que  mas  tarde  puede  atacar  puntos  mas  vitales. 

¿Qué  serie  de  violencias  se  ha  hecho  en  estos  días  &  las 
regias,  diremos  menos  todavía  al  deber,  á  las  prácticas 
usuales,  que  parecían  no  estar  sujetas  á  variación? 

Principiemos  por  la  interrupción  consentida,  tolerada, 
DO  castigada,  en  el  intento  de  los  que  la  mantienen  cortada, 
de  la  línea  telegráfica  á  Corrientes.  Esta  tolerancia  es  el 
resultado  aparente  de  otra  novedad  administrativa  sin 
ejemplo  antes  de  abandonar  el  Gobierno  Nacional  una 
parte  del  territorio  y  sus  habitantes,  á  los  furores  de  luchas 
civiles,  que  acaso  sea  acusado  de  haber  encendido  él  mismo. 
Corrientes  está  secuestrado  de  la  familia  argentina;  y  es 
mal,  es  imprevisor,  enseñarle  á  un  pueblo  que  es  posible 
vivir  asi,  cenó  sin  el  asentimiento  de  los  demás  que  com- 
ponen la  Nación  y  el  gobierno  mismo.  Los  Representan- 
tes de  la  Nación  han  debido  permanecer  en  sus  puestos, 
guardando  en  torno  suyo  y  haciendo  un  oasis  de  orden,  una 
extra -territorialidad  de  una  caserna,  de  un  juagado,  de  cada 
poste  del  telégrafo,  de  cada  ofícina  de  correo.  Arda  si 
así  lo  quiere  la  guerra,  menos  en  esos  puntos,  que  el  pueblo 
debe  considerar  como  sagrados;  y  que  al  Gobierno  le  sirven 
de  estaciones  inexpugnables,  pues  en  conservarlos  por  la 
fuerza,  no  hace  mas  que  cumplir  con  las   leyes. 

Esta  retirada  vergonzosa,  ante  un  enemigo  que  nonos 
persigue,  mas  todavía,  ante  quien  no  es  ni  quiere  ser  ene- 
migo, mas  parece  á  deserción  del  puesto  que  nos  asignan 
el  deber,  el  honor  y  la  integridad  del  territorio. 

Un  incidente  de  estos  días  explica,  sin  justificarlo,  proce- 
dimiento tan  extraño.  El  Gobierno  duda  de  si  mismo  y  de 
sus  agentes.  No  hay  administración,  al  pai-ecer,  extraña 
á  las  luchas  civiles;  y  prefiere  el  poder  público  cubrirse  el 
rostro,  como  hacían  loa  presidentes  de  la  Asamblea  fran- 
cesa, cuando  su  autoridad  era  impotente  para  contener  el 
tumulto  de  las  pasiones. 
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puesto  en  duda  su  legalidad.  El  Congreso  no  fué  consul- 
tado sobre  ese  punto;  y  al  ordenar  que  la  intervención  se 
retirase,  sin  innovar  nada  en  el  estado  paciñco  que  el  Eje- 
cutivo había  restablecido  ó  debido  restablecer,  quedaba 
virtualmente  entendido,  que  habría  un  Gobierno  en  la  Pro-  , 
Tíncia,  porque  jamas  en  país  alguno,  ni  en  el  nuestro,  los 
hombres  han  conocido  que  pueda  haber  sociedad  sin 
gobierno. 

Era  Derqui  el  gobernante,  puesto  que  la  Legislatura, 
único  poder  asociado  al  Gobierno,  no  ponía  en  duda  su 
legitimidad;  y  no  lo  era  ninguno  de  los  pretendientes  al 
Gobierno,  Gabral,  Pampin,  Martínez,  porque  antes  de  entra i' 
toda  constitución  á  deslindar  los  poderes  que  crea  y  seña- 
larles las  funciones  que  deb.ín  guardar  entre  si,  establece 
la  renuncia  que  cada  uno  ha  hecho  de  no  deliberar  ni 
gobernar  sino  por  medio  de  sus  Representantes  y  autorida- 
des constituidas;  lo  que  importa  decir,  que  no  ha  de  comen  - 
zar  un  gobierno  á  cada  movimiento  de  la  opinión,  sino 
que  el  gobierno  es  un  hecho  continuo,  que,  viene  de  atrás, 
constituldoen  una  Legislatura,  que  reconoce  Gobernador 
aun  individuo,  y  mantiene  relaciones  de  gestión  de  la  cosa 
pública  con  éi.  » 

Esos  mismos  asociados  habían,  antes  de  darse  una  Cons- 
titución de  los  poderes  políticos,  declarado  que  se  somete- 
rían á  ias  penas  y  castigos  impuestos  en  todo  tiempo,  haya 
ó  no  constituciones  escritas,  y  precediéndolos  legal  é  his- 
tóricamente, á  los  «que  tomando  el  nombre  del  pueblo,  peti- 
cionasen armados.» 

El  Congieso  no  pudo  legislar,  ni  el  Ejecutivo  entender 
nada  contrario  á  esta  previsión  saludable  y  salvadora  de 
toda  duda,  porque  el  articulo  28  de  la  Constitución  Nacio- 
nal, ordena  que  los  principios, garantías  y  derechos  recono- 
cidos en  los  anterioies  artículos  5°,  6'  y  32,  no  podrán  ser 
alterados  «por  leyes  que  reglamenten  su  ejercicio»,  porque 
el  artículo  5"  exige  para  garantir  la  existencia  de  los  Go- 
biernos de  Provincia,  que  éstas  tengan  una  Constitución 
bajo  el  sistema  representativo,  de  acuerdo  con  estos  mismos 
principios,  garantías  y  declaraciones,  y  el  sistema  represen- 
tativo está  organizado,  al  lado  y  de  concierto  con  el  Gober- 
nador Derqui;   porque  por  el   articulo  39,  las    leyes  de  la 
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culto,  es  la  cotisecueiicia  de  otra  vergüenza  y  es:  un  go- 
bierno que  se  dispara  de  los  puestos  que  las  leyes  le  asig- 
nan, acaso  por  contar  con  el  sentimiento  del  deber  y  del 
honor  en  sus  agentes,  ó  la  obediencia  de  sus  gobernados. 

Mande  el  Gobierno  restablecer  las  lineas  telegráficas, 
volver  los  jueces  á  sus  tribunales,  sus  administradores  á. 
siis  oficinas,  y  haga  la  paz  en  torno  de  sus  empleados,  si 
aun  persiste  en  creer  que  un  país  se  ha  constituido  de  tal 
manera,  que  puede  arder  en  la  guerra  civil,  con  tal  que 
las  llamas  no  lleguen  á  tostar  la  cara  de  sus  ministros. 
(Hay  Gobierno  en  Corrientes! 

NUESTRAS  DOCTRINAS 

(  Agosto  10. ) 

En  medio  de  los  disentimientos  que  han  traido  dividida 
la  opinión  publica,  con  motivo  de  los  aciagos  sucesos  de 
Corrientes,  y  como  atenuación  del  desencanto  que  el 
rumbo  que  se  les  ha  dejado  tomar  nos  trae,  llamábanos  la 
atención  la  uniformidad  de  una  idea  que  asomaba  en  los 
ánimos,  no  preocupados  directamente  por  las  excitaciones 
de  paitidoque  tan  espesa  venda  suelenponer  sobre  los  ojos. 
No  importa,  nos  decían  hombres  sencillos,  ciudadanos  tran- 
quilos; las  doctrinas  de  El  Nacional  quedarán  como  base 
segura  de  gobierno,  y  nos  complace  ver  desde  varias 
provincias  reproducirse  en  artículos  de  diarios,  ó  en  cartas 
particulares,  el  mismo  pensamiento,  como  impresión  que 
deja  en  los  ánimos  desprevenidos,  la  serie  de  cuestiones 
que  hemos  tratado. 

Sin  hacer  una  reproducción  textual,  que  seria  minu- 
ciosa, tenemos  un  gian  placer  en  publicar  la  carta  que 
nos  dirige  un  corresponsal  de  Santiago,  y  que  mejor  expresa 
aquel  sentimiento. 

(  Santiago  Jallo  30  de  1878. ) 

Seüor  Redactor  de  «El  Nacional.» 
«Mi  estimado  amigo: 
En  mi  ultima    le    decía  que  hasta  esa  fecha    no  con- 
taba con   mas  de  diez  suscriptores,  pero  que    el   Semana- 
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rio  (4)  haría  camino  en  Santiago.  Asi  ha  sucedido  en  efecto. 
En  una  semana  se  han  suscripto  treinta  y  tantas  perso- 
nas, como  si  dijórumos  la  mayor  parte  de  los  que  con  pro- 
vecho pueden  leer  en  esta  ciudad. 

«Como  están  convencidos  de  que  sus  artículos  no  están 
destinados  á  vivir  la  vida  efímera  de  los  trabajos  de  este 
género,  sino  que  encierran  un  cuerpo  de  doctrina  digno  de 
conservarse,  para  ser  consultado  en  todas  circunstancias, 
todos  estos  suscriptores  aspiran  á  conservar  una  colección 
entera  y  completa  de  sus  artículos.  Por  otra  parte,  com- 
prenderá usted  que  para  hacerlo  conocer,  se  han  extra- 
viado algunos  de  los  primeros  números,  por  lo  que  le  pido 
se    sirva   completarme    las     colecciones,    según    la    lista 

adjunta. 

«Yo no  dudo,  mi  respetable  amigo,  que  sus  artículos  con- 
tribuyan á  arraigar  las  buenas  ideas  de  orden  y  gobierno. 
Y  su  autoridad  y  sus  antecedentes  lo  ponen  en  situación 
de  prestar  este  servicio  á  nuestras  pobres  provincias,  que 
necesitan  mas  que  ninguna  otra,  una  sana  dirección  de  su 
conciencia  política.» 

No  trepidamos  en  decirlo,  creemos  haber  sido  compren- 
(jijos— y  aunque  la  tarea  sea  ímproba,  y  acaso  superior  á 
las  fuerzas  de  un  hombre,  digna  es  de  consagrarla  toda  una 
existencia,  con  la  seguridad  de  hacer  á  nuestros  países  el 
mayor  de  los  servicios,  cual  es  correjir  los  fatales  errores 
de  concepto  sobre  el  uso  de  la  libertad,  y  las  facultades  y 
deberes  del  gobierno  en  las  Repúblicas,  desterrando  para 
siempre  el  torpe  recurso  á  las  vías  de  hecho,  que  traen  el 
desquicio,  la  anarquía  y  por  remate  de  fiesta  y  único  resul- 
tado incuestionable,  seis  ó  diez  millones  sacrificados  en  un 
año,  fuera  de  presupuesto,  y  por  tanto  á  cargo  del  crédito, 
y  aumento  de  deudas,  hasta  que  llegue  la  horade  no  poder 
marchar. 

Pero,  qué  hacer,  en  presencia  de  escritores  que  represen- 
tan un  partido  de  hombres   considerables  é   influyentes. 


(!)  Se  hizo  el  ensayo,  bajo  el  nombre  de  Semanario  Nacional  de  recojer  los 
mejores  escritos  de  la  redacción  de  Bl  yacional,  para  hacerlos  mas  accesibles  á  las 
Provincias  aparUdas  del  movimiento  periodístico.  Duró  poco  el  Semanario,  veinte 
y  Untos  números,  ¿  pesar  de  tener  mucho  éxito;  los  agentes  no  daban  cuenUs. 
i  Nota  del  Editor.) 
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han  oído  por  la  primera  vez  estas  doctrinas,  cuyo  menos- 
precio, por  militares  que  gozan  de  autoridad  moral,  ha 
sumido  el  país  en  las  complicaciones  de  que  no  puede 
escapar  hasta  hoy,  desde  1874,  y  que  han  traido,  desde  ía 
sorda  conspiración,  hasta  las  transacciones  impuestas  al 
Gobierno,  la  guerra  civil  en  Corrientes. 

iQué  aconsejar,  en  efecto,  en  presencia  de  aquel  desmen- 
tido á  todas  las  intenciones  candorosas,  á  todas  las  conce- 
ciones,  ante  las  doctrinas  disolventes,  ante  los  partidos 
armados,  ante  los  Generales  políticos,  que  ni  aun  en  el 
desempeño  de  su  comisión,  al  mando  de  fuerzas  nacionales, 
hacen  abstracción  de  la  política,  como  lo  impone  Gambetta 
mismo! 

iQué  decir  al  leer  el  segundo  telegrama  de  29  de  Diciem- 
bre, del  Ministro  de  Hacienda  al  Gobernador  de  Corrientes, 
asegurándole,  que  no  era  Intervención,  como  lo  propaga- 
ban sus  o[)onentes,  la  queJlevarían  los  ministros,  sino  el 
conato  de  avudar  al  Gobernaiior  mismo  en  la  conciliación 
á  que  ya  se  prestaba  oficiosamente,  y  suprimiendo  escenas 
y  peripecias  en  aquel  intrincado  drama,  léese  en  la  última, 
saqueos  de  casas  en  Corrientes,  fusilamiento  de  oficiales, 
muerte  de  mujeres  y  comerciantes,  los  odios  mas  acerbos 
en  lugar  de  la  prometida  conciliación,  en  la  lejana  pers- 
pectiva, los  arreos  de  ganados  robados,  pasando  por  el  Paso 
de  la  Patria  á  venderse  al  Paraguay,  como  hace  tres  meses 
se  calculaban  en  40000,  las  que  va<iearon  el  Uruguay,  y 
ademas  la  guerra  civil  armada,  y  probablemente  fuerte  de 
ambos  lados? 

¿Cuál  es  la  solución  á  todas  estas  cuestiones,  nuevas,  ya 
que  las  antiguas  y  primitivas,  una  elección  contestada^  no 
fuera  parte  á  resolverla  la  sagacidad  de  tanto  Interventor, 
y  de  tres  ministerios  que  se  estrellaroii  ante  aquella? 

Si  desde  la  primera  hora  se  hubiera  tenido  presente  lo 
que  la  Constitución  niega,  como  que  es  su  ruina,  á  los  que 
toman  las  armas  para  peticionar,  si  no  se  hubiese  creído 
que  hay  otro  medio  de  resolver  las  dificultades,  que  lo  que 
para  ellas  tienen  prescripto  la  Constitución  y  las  leyes,  no 
se  habrían  empleado  siete  meses  en  preparar  sabia  y  pru- 
dentemente  el  retroceso  de  siete  años,  en  desperdicios 
y  rencores  que  no  bastaran  á  curar  á  Corrientes. 

Y  estas  tristes  consecuencias  de  una  política  errada,  en 
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-SU  tenacidad  de  sobrevivir  k  los  motivos  momentáneos  que 
pudieron  hacerla  disculpable  como  expediente  transitorio, 
nos  coloca  á  nosotros  mismos,  en  la  situación  mas  enojosa 
que  haya  cabido  ¿i  escritor  y  publicista  alguno.  Es,  no  dire- 
mos nuestro  ánimo,  sino  el  resultado  de  larga  experiencia  y 
examen  de  nuestros  propios  errores,  sostener  y  propagar  las 
ideas  de  orden  y  de  gobierno,  contra  los  hábitos  anárquicos 
que  nos  han  dejado  los  trastornos  pasados,  y  nos  encontra- 
mosen  pugna  con  el  gobierno  mismo,  cuya  existencia  y  poder 
-queremos  preservar;  mientras  que  él  tiene  por  apoyo  en 
las  Cámaras,  los  que  encabezan  ó  aconsejan  revueltas,  y  en 
la  prensa,  los  que  azuzan  la  rexistencia  por  todos  ¡os  medios^  á 
Jas  leyesque  noSes  placen. 

No  era,  sin  du<Ui,  demasiado  pedir  á  un  gobierno  que 
.gobierne  sin  sustituir  afectos,  ó  condescendencias  y  tran- 
sacciones, á  lo  que  las  leyes  tienen  previsto  y  enseñado. 
Pero,  cuando  se  han  necesitado  siete  meses  de  continuo 
4ifan,  de  ir  y  venir,  de  hacer  y  deshacer,  para  no  cosechar 
nada  en  cambio,  y  solo  tener  en  perspectiva  nuevas  difi- 
<;ultades,  si  no  se  hacen  nuevas  transacciones  con  el  deber, 
como  es  el  abandono  á  sus  propias  fuerzas  destructivas, 
hecho  en  Corrientes,  bueno  era  detenerse  en  esta  vía  y  buR- 
carcaminos  mas  transitables. 

¿No  sería,  por  ejemplo,  conveniente,  que  el  Gobierno  de 
la  Nación,  de  que  es  parte  Corrientes,  tratase  de  saber  á 
•ciencia  cierta  lo  que  hay  de  verdad  en  los  hechos  que  dia- 
riamente se  denuncian,  como  anteriores  y  posteriores  al 
sitio  impuesto  á  Corrientes  por  los  sediciosos,'  ó  llámenles 
ios  pueblos^  frase  que  la  Constitución  no  usa,  sino  para  hacer- 
los sinónimos  de  sediciosos,  cuando  se  presentan  bajo  los 
aspectos  que  asumen  en  Corrientes? 

Hemos  guardado  prudente  silencio  durante  algunos  días, 
'dando  tiempo  al  tiempo,  y  sobre  todo  al  Gobierno,  á  fín  de 
no  poner  de  relieve  contradicciones  y  pasos  falsos  que  pue- 
blen evitarse,  sin  escusar  los  saciiñcios  que  hay  que  hacer 
todavía  á  los  pasados  desaciertos;  porque  desaciertos  han 
:8ido  los  que  han  traído  las  diñcultades  presentes,  prepa- 
rando nuevas  diñcultades  para  en  adelante. 

Sabemos  que  el  Gobierno  se  persuade  de  que  todo  está 
-concluido  en  Corrientes.  Recordaremos  á  los  políticos  un 
ihecho  que  explique  nuestra  idea.  Las  violencias  ft  que  se 
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SUS  miembras.  Sin  esta  disciplina  el  debate  es  intermina- 
ble y  el  resultado  mciei'ti),  pues  los  votos  se  dispei'sanen  los 
detalles,  dando  el  triunfo,  en  el  fondo  del  debate,  á  las  opi- 
niones contrarias. 

No  traeremos  á  colación  la  división  fundamental  entre 
toryes  y  whigs  en  Inglaterra,  y  entra  los  libres  cambistas, 
que  han  acabado  por  ser  representados  en  cuestiones  eco- 
nómicas y  de  política  externa  por  Biihgt  y  Gladatone,  ni  la 
practica  americana,  de  poner  al  lado  del  nombre  de  cada 
orador,  el  partido  k  que  pertenece,  si  es  republicano  ó  de* 
mócrata. 

Las  Cámaras  francesas  y  el  Beicktag  alemán,  presentan 
mas  á  las  claras  aquellos  diversos  agrupamientos  de  que 
hablamos,  y  que  solo  mencionamos  para  poner  en  claro 
nuestra  idea. 

Alli  existen  la  izquierda  republicana  y  la  estrema  iz- 
quierda revolucionaria  ó  ralical.  Hay  la  derecha,  y  la 
extrema  derecha,  que  la  componen  los  conservadores,  legi- 
timistas,  imperialistas,  clericales,  etc. 

Habría  pues  en  estus  cuatro  divisiones,  base  cierta  para 
la  manifestación  y  acción  de  las  diversas  opiniones  politi- 
ticas,  sin  entrar  en  mas  subdivisiones  que  existen  y  tienen' 
expresión. 

Si  la  extrema  izquierda  propone  una  medida  radical,  para 
avanzar  sus  propósitos,  y  los  republicanos  moderados  que 
forman  el  centro  la  hallan  peligrosa  ó  aventurada,  vota- 
rán estos  con  el  centro  derecho,  pues  ambos  están  da 
acuerdo  en  no  lanzarse  en  las  aventuras.  Si  mismo  efecto 
se  proíiuce  contra  las  demasías  de  imperialistas  y  legitimis- 
tas,  que  forman  el  otro  extremo. 

De  esta  manera  triunfa  un  proyecto  de  ley,  no  preclsa- 
'  mente  por  ser  el  mas  acertado,  sino  por  cuanto  reúne  mas 
grupo  de  opinión,  y  estos  grupos  se  engrosan  ó  debilitan, 
por  las  elecciones  que  acrecientan  ó  disminuyen  su  número. 

Si  quisiésemos  aplicar  á  nuestras  Cámaras  estas  clasifica- 
ciones, dos  encontraríamos  embarazados  para  darlas  nom- 
bre, no  existiendo  entre  nosotros  y  por  ahora  partidos  defi- 
nidos. Pero  en  las  cuestiones  de  actualidad  que  han  sido 
tratadas,  ha  debido  sin  embargo  mostrarse  símbolo  de  la 
existencia,  del  pro{>ósito  en  los  diversos  grupos;  y  esto  es  lo 
que  convendría  poner  de  manifiesta 
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Ilación  como  política,  es  decir,  mediar,  terciar  entre  las  di- 
versas tendencias  de  ideas  y  hombres,  expuesto  era  á  pro- 
ducir fenómenos  extraños;  pero  la  conciliación  como  poli- 
tica,  debia  armar  al  Poder  Bjecutivo  de  la  facultad  de 
arbitrar,de  someter  á  su  arbitramiento  los  liechos  que  fueren 
produciendo. 

Los  disturbios  de  Corrientes  presentaron  campo  vasto 
para  el  ensayo,  y  de  ahí  han  provenido  sus  peripecias  y  su 
prolongación  indeñnida. 

Veamos  la  murcha  que  ellos  han  seguido. 

El  Ejecutivo  Nacional  mundo  á  Corrientes  una  Comisión 
conciliadora. 

Violaba  en  ello  las  formas  constitucionales;  pues  que  tan- 
tos requisitos  exige  ella,y  el  Congreso  para  intervenir.  Todo 
lo  que  se  diga  para  atenuar  la  forma  oficial  (dos  ministros) 
dándole  el  carácter  de  oficiosa,  es  simplemente  reconocer 
que  se  puede  obrar  fuera  de  tus  formas  constitucionales  en 
pro  de  la  conciliación. 

Una  sedición  estalló,  como  único  resultado  de  la  tentativa 
oficiosa  deconciliacioii;  y  entonces,  el  Ejecutivo  Nacional 
intervino  formalmente. 

La  Constitución  no  admite  la  sedición. 

La  intervención  es  para  sostener  ó  reponer  las  autorida- 
des constituidas. 

La  intervención  fué  para  obrar  la  conciliacioa,  haciendo 
deponer  las  armas  á  los  sediciosos,  ofreciéndoles  ;u2¡í<ir',  con 
imparcialidad,  los  motivos  de  la  sedición. 

Seamos  francos.  La  Constitución  quedaba  minada  por 
su  base,  que  es  la  renuncia  que  el  pueblo  hace  del  derecho 
de  peticionar  armado. 

El  ;uKtf)  debia  pronunciarlo  el  Presidente,  pues  et  inter- 
ventor, según  declaración  oficial,  no  tenia  otro  objeto  que 
proveer  al  desarme,  que  se  dio  por  consumado  dos  meses 
después. 

Ei  telégrafo  ha  funcionado  durante  todo  ese  tiempo,  y  et 
telégrafo  es  un  nuevo  resorte  de  gobierno,  que  deja  mucho 
margen  á  la  acción  personal  del  Presidente,  sin  las  formas 
legales. 

El  interventor  paciHco  se  retiró,  y  otro  interventor  ar- 
mado y  con  facultades,  se  envió  en  su  lugar.  Este  admis- 
tró  la  Provincia  de  Corrientes  durante  tres  meses,  poniendo 
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autoridades   civiles    y    militares    en    los  pueblos    y  cam- 
paña. 

¿Qué  instrucciones  siguió?  ¿Era  la  conciliación  su  norma? 
Toda  esta  parte  del  drama  ha  quedado  envuelta  en  el  mis- 
terio. Nosotros  no  hacemos  cargos.  Analizamos.  Defi- 
nimos solamente. 

El  arbitrario  debió  ser  necesariamente  la  regla.  Al  lle- 
gar la  cuestión  al  Congreso,  la  sedición  estaba  en  pie, 
como  la  produjo  ó  la  dejó  producirse  la  primera  interven- 
ción oficiosa,  y  no  solo  armada^  sino  en  posesión  de  la  auto- 
ridad en  toda  la  Provincia,  fuera  de  la  ciudad. 

El  tiempo  transcurría,  sin  otra  causa  ostensible  que  la 
inconstitucional,  aunque  muy  conciliadora  promesa  de 
juzgarla^  hasta  que  al  abrirse  las  sesiones  del  Congreso,  el 
Ejecutivo  mandó  los  infernales  autos  para  que  el  Congreso 
juzgase. 

iQuó  autos!  Las  protestas  de  electores,  elevadas  ante 
sus  propios  parciales. 

Pero  el  Presidente  había  emitido  un  juicio^  fuera  de  autos, 
para  usar  del  lenguaje  curial,  y  sobre  otras  piezas  que 
por  ser  de  carácter  privado  no  se  presentaban. 

¿Cómo  se  explican  tan  singulares  anomalías?  De  la  ma- 
nera mas  fácil. 

El  Congreso  debía  obrar  según  las  prescripciones  de  la 
Constitución.  El  Presidente  obraba,  según  los  propósitos 
de  la  conciliación. 

El  Congreso  examinaba  las  piezas  que  se  le  presentaban, 
como  documentos  suficientes  para  formar  juicio.  El  Pre- 
sidente tenía  un  abultado  proceso  oficioso,  ca«i  fuente  mica 
del  juicio  que  había  avanzado;  y  ese  proceso,  formado  de 
una  numerosa  correspondencia  privada,  debía  decirle  sin 
duda  todo  loque  no  alcanzaban  á  dejar  en  claro  los  docu- 
mentos presentados  al  Congreso. 

Creemos  no  salir  de  la  verdad,  asegurando  que  esa  corres- 
pondencia del  conciliador  le  aseguraba,  sin  ir  toas  lejos, 
que  la  opinión  pública  en  masa  de  Corrientes,  estaba  con- 
tra el  Gobierno  de  Derqui. 

Desgraciadamente,  la  opinión  pública,  en  una  Provincia, 
la  forman  las  clases  que  pueden  formar  una  opinión,  dado 
el  caso  que  haya  una  uniforme;  pero  las  elecciones  que  se 
han  inventado  para  hacer  sensible  la  opinión,  cuentan  la 
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cantitiad  de  los  votos,  y  no  la  calidad  áe  las  personas  votan- 
tes. Puede,  pues,  la  votación  numérica  ser  intachable,  y 
no  ser  ésta  la  expresión  de  la  opinión  dominante  en  la  clase 
mas  culta  ó  mas  intelitfente  de  la  sociedad.  Solo  en  estas 
últimas  elecciones,  en  Francia,  se  ha  encontrado  de  acuerdo 
«1  número  de  los  votantes  con  las  ideas  mas  avanzadas  de 
la  parte  culta.  Nuestro  gobierno  está  establecido  asi;  y  asi 
son  los  gobiernos  libres  en  tudas  partes.  Las  Cámaras  no 
votan  siempre  en  favor  de  las  ideas  mas  liberales,  sino 
según  la  opinión  de  las  mayorías. 

Los  que  han  examinado  atentamente  los  documentos 
presentados  al  Cpngreso,  saben  que  la  suma  total  de  los  que 
protestaban  las  elecciones  no  pasaba  de  mil  doscientas 
personas;  y  en  Corrientes  hay,  según  el  censo,  once'  mil 
personas  que  saben  leer  y  escribir,  y  veinte  y  cinco  mil  mas, 
que  sin  aquella  capacidad,   tienen  el  derecho  de  votar. 

Los  que  han  conocido  á  algunas  personas  que  sostienen 
á  Derqui,  saben  que  por  su  fortuna,  educación  y  posición 
social,  tienen  tanto  derecho  como  cualquiera  otro  para 
creerse  expresión  de  una  opinión  pública,  en  cuestión  redu- 
cida á  las  candidaturas  de  Derqui  y  de  Cabral,  con  igual- 
dad de  méritos,  y  posibilidad  de  afecciones  y  simpatías 
para  cada  uno. 

Los  que  han  viato  los  estadoa  del  desarme  de  las  fuerzas 
sediciosas,  saben  que  no  pasaron  de  dos  mil  y  doscientas 
las  personas  constituidas  en  sedición  al  principio,  aunque 
después  y  al  someterse  la  cuestión  al  Congreso,  aparecie- 
sen mayor  número  armadas,  con  tolerancia,  al  menos'del 
interventor. 

Comparemos  aquellas  cifias  para  mostrar  que,  ante  la 
Constitución,  que  confia  al  número  la  elección,  la  palabra 
opinión,  que  no  se  refiera  á  ese  número,  no  puede  ser  invo- 
cada sin  caer  en  el  arbitrario  y  echar  por  tierra  el  sistema 
electoral, como  el  legislativo,  pues  uno  y  otro  están  funda- 
dos en  las  mayorías  numéricas. 

Cuando  hubo  llegado  á  la  Cámara  de  Diputados  el  pro- 
yecto de  ley  para  continuar  la  intervención,  ya  venia  vi- 
ciado por  el  juicio,  pronunciado  por  el  Presidente  en  su 
carácter  de  conciliador,  es  decir,  el  arbitrario,  en  virtud  de 
sus  correspondencias  privadas,  y  no  de  los  informes  que 

Tomo  kixu.-I» 


que  la  Frovincia  estuviese  tranquila. 
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¡Diez  años  no  van  á  bastar  para  reparar  el  estrago,  y  ojalá 
que  la  mala  semilla  no  cunda! 


U  PENSIÓN  A  AZCONA 

(Octubre  5). 

Traen  los  diarios  la  noticia  de  que  la  Legislatura  actual 
de  CorrienteSjha  asignado  una  pensión  de  doscientos  pesos 
fuertes  al  Coronel  nacional  Azcona,  mientras  dure  su  pri- 
sión en  Buenos  Aires,  por  desobediencia  k  la  reiterada  or- 
den del  Presidente  de  presentarse  al  Cuartel  General. 

El  silencio  se  había  hecho  en  torno  del  nombre  de  Co- 
rrientes^ que  tanto  ocupó  la  atención  pública  hace  dos  me- 
ses. Remedió  el  Gobierno  Nacional  los  defectos  denuncia- 
dos en  la  elección  del  Gobernador  Derqui,  contribuyendo 
á  que  el  partido  en  sedición  se  apoderase  de  la  ciudad  de 
Corrientes,  y  una  vez  creado  el  hecho  del  triunfo  armado 
de  los  unos  y  el  avasallamiento  de  los  otros,  todo  fué  dicho, 
y  nadie  es  osado  á  levantar  el  velo  que  cubre  aquella  con- 
quista. 

Tenemos  numerosas  cartas  de  vecinos  respetables  de 
Corrientes,  testigos  presenciales,  ó  víctimas  indefensas  del 
sistema  de  aniquilamiento  radical  emprendido,  las  que  he- 
mos desdeñado  publicar. 

Hay  en  nuestros  hábitos  de  recriminación  sistemática, 
tal  exageración  en  los  cargos  que  inventa  un  partido  para 
ennegrecer  áotro,  á  un  gobernante  ó  á  los  de  facción  opues- 
ta, que  la  verdad  délos  hechos,  cuando  estos  son  reales, 
queda  pálida,  al  lado  de  aquella  poesía  de  nuestro  mal  es- 
píritu de  inculpaciones.  Las  narraciones  mismas  que  de 
los  sucesos  actuales  de  Corrientes  tenemos,  adolecen  del 
sentimiento  del  desprecio  á  sus  verdugos,  de  los  unos,  ó  de 
un  justo  resentimiento  en  otros,  y  no  quisiéramos,  al  publi- 
carlas, hacernos  solidarios  de  tales  desahogos,  si  bien  ofus- 
can la  verdad  de  las  violencias  que  refieren,  ó  de  las  espo- 
liaciones  que  experimentan,  pues  aquellas  y  estas  traen 
fecha,  lugar  y  nombres  de  actores  y  de  pacientes,  que  no 
dejan  lugar  á  la  duda. 

El  resultado  general  es  que  los  hombres  que  formaron 
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las  administraciones  sucesivas  de  Madariaga  y  de  Derqui,  y 
que  se  sucedieron  regularmente,  los  ciudadanos  que  vota- 
ron en  favor  de  la  última,  y  estuvieron  casi  un  año  persua- 
didos deque  vivían  bajo  un  gobierno  regular,  los  jefes  de 
milicias  que  no  tomaron  parte  en  la  sedición,  y  en  ñn,  los 
soldados  de  la  guardia  urbana  que  defendieron  á  Corrientes» 
todos  están  sujetos  á  un  sistema  de  persecución,  espionaje, 
despojo  y  castigos,  que  los  constituyen  una  raza  conquis- 
tada y  desnuda  de  toda  protección  de  parte  del  gobierno, 
que  se  ha  creado  precisamente  pora  oprimirlos,  ó  de  parte 
de  los  jueces  que  siendo  inamovibles,  fueron  removidos  y 
cambiados  por  personas  que  estuviesen  animadas  del  mis- 
mo espíritu  de  persecución  intransigente. 

Va  k  procederse  luego  á  la  elección  de  un  gobernador,  y 
ya  se  presume  que  para  que*  sea  canónica  en  todos  los  De- 
partamentosj  tendrán  que  forzar  á  algunos  á  votar  en  con- 
tra del  candidato  «popular»! 

Entre  los  hechos  deplorable  que  se  comunican  y  que 
escusamos  detallar,  porque  no  hay  juez  que  los  remedie  ni 
opinión  siquiera  que  los  condene^  no  creemos  deber  supri- 
mir el  que  se  construyen  cartuchos  en  cantidades  desusa- 
das, y  de  cuya  cantidad  son  prueba  y  denuncia  los  cente- 
nares de  guardias  nacionales  y  otra  clase  de  indi viduos^ 
considerados  derquistas,  que  son  sucesivamente  condena- 
dos á  trabajos  forzados,  entre  ellos  á  los  de  maestranza,  que 
son  muy  activos,  y  como  reclutas,  después  de  tu%ado^ 
como  allá  dicen,  para  engrosar  una  fuerza  que  se  llama 
piquete. 

Esperamos  confiadamente  que  tanto  apresto  bélico  no  ha 
de  tener  empleo  dentro  de  la  Provincia  de  Corrientes,  y  que 
las  ilusiones  de  poder  emplearlas  fuera  de  sus  límites,  en 
la  propaganda  de  los  derechos  del  ciudadano,  para  armarse 
contra  los  gobiernos  que  no  son  de  su  agrado,  han  de  disi- 
parse, por  honor  de  los  mismos  que  las  abrigaUi  y  por  la 
quietud  del  país. 

Lo  que  sobrepasaría  á  toda  medida  de  lo  que  puede  ins- 
pirar el  olvido  de  toda  regla,  cuando  un  gobierno  se  funda^ 
como  aquel,  en  el  triunfo  de  las  armas^  sería  la  pensión 
acordada  á  Azcona,  por  la  Legislatura. 

Este  individuo  es  un  jefe  del  ejército  nacional,  en  cuyo- 
escalafón  figura  su  nombre.    Una  legislatura  de  provincia 


forma  decid  id  aman  te  irregular  que  adoptó  la  trinidad 
interpelante  de  buscarla  verdad  (si  era  solo  ta  verdad  lo 
que  se  deseaba  conocer)  sino  un  incidente  al  parecer  tri- 
vial, vino  ádar  á  esta  cuestión  un  interés  capital. 

El  Senado  jamás  había  emplazado  hasta  ahora  á  una 
de  sus  comisiones  á  despachar  asunto  alguno,  ni  las  Cáma- 
ras lo  habían  hecho  entre  si,  dándose  por  el  contrario 
siempre  poca  prisa  para  considerar  el  proyecto  que  viene 
ya  sancionado  de  la  otra.  Esta  vez,  sin  embargo,  tratán- 
dose de  obtener  del  Poder  Ejecutivo  solución  á.  diez  y  seis 
dudas  que  hablan  asomado  al  espíritu  de  tres  Senadores, 
terminada  la  sesión  en  que  las  formularon  á  guisa  de  inte- 
rrogatorio judicial,  fueron  acto  continuo  escritas,  y  por 
manos  del  Secretario  noti/icndas  al  Ministro  del  ranao,  k  las 
cuatro  y  media  de  la  tarde,  fuera  de  las  horas  de  despa- 
cho, debiendo  ser  contestadas  en  la  próxima  sesión.  Esto 
debía  hacerse  en  las  pocas  horas  híibiles  del  dia  siguiente; 
para  lo  cual  era  menester  antds  presentarlas  al  Presidente, 
examinarlas,  discutirlas  en  Consejo  de  Ministros,  y  prepa- 
rar las  soluciones,  de  hecho  á  unas,  de  derecho  A  otras, 
al  tanteo  casi  en  todas,  pues  no  afirmándose  nada,  no 
habiendo  antecedentes  que  las  motivasen,  solo  podía  mali- 
ciarse el  objeto  con  que  se  hacían,  y  por  sospecha,  por  si 
acaso,  tener  respuesta  satisfactoria  para  todas,  ó  varias 
respuestas,  sej^un  que  alguna  cuadrase  ó  no  á  la  mente  de 
tos  interrogadores,  que  tenían  trazas  de  simples  curiosos, 
al   preguntar  jí  era  cierto  cierta  coia\ 

El  Presidente  expuso  que  el  Poder  Ejecutivo  contestaría 
por  escrito,  y  en  el  tiempo  indispensable  para  abrazar  tan 
con:i^)lejas  y  variadas  cuestiones.  Pretendióse  medirle  el 
tiempo  con  reloj  de  arena  para  mayor  precisión;  se  quiso 
arrastrar  al  Ministerio,  sáaace  tenante,  á  responder,  y  esta 
cuestión  de  tiempo  y  de  forma  ha  dado  ocasión  á  examinar 
el  origen  del  pretendido  derecho  de  hacer  venir,  veíi'i  ttolis, 
&  labora  y  minutos  señalados,  á  un  Ministro  del  Poder 
Ejecutivo  á  las  sesiones  de  las  Cámaras  Legislativas.  Con- 
cedióse, por  gracia,  una  tregua,  una  prórroga  del  plazo  fatal, 
á.  condición  de  que  lo  referente  á  Mendoza  sería  evacuado 
incontinenti,  (porque  las  frases  judiciales  ee  vienen  sin 
pensarlo)  en  el  traslado  dado  al  Poder  Ejecutivo  para  su 
defensa. 
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abierto,  un  despaclio  con  el  sobre  á.  su  ilireccion.  Léeiilo 
en  sesión  y  hallando  que  dice  ser  petición  firmada  por 
tres  ó  cuutro  decenas  de  Dombres  que  se  suponen  de  Men- 
doza, pasa  á  Comisión  de  Negocios  Constílucionales. 

La  Comisión  consultada  no  entiende  que  al  pasarle  el 
factum  aquel,  se  desea  saber  en  que  agujero  de  la  Consti- 
tución cabe  una  denuncia  de  mala  adminisiracion  contra 
el  Gobierno  de  Mendoza,  con  tolerancia  ó  apoyo  culpable, 
Begun  sedéela,  el  Presidente;  sino  que  reunida  en  debida 
forma,  hace  venir  á  la  sala  al  Kf  iuístro  y  leyéndole  el  auto, 
(la  petición)  le  piden  que  conteste  á.  los  cargos  allí  formu- 
lados, contra  el  Gobernador  primero,  contra  el  Presidente 
despuesl 

Y  no  para  ahf  el  desaguisado,  sino  que  uno  de  los  miem- 
bros de  la  Comisión  pide,  con  motivo  de  la  acusación  inter- 
puesta por  los  cuarenta  mendocínos,  le  satisfaga  sobre  otras 
quejas  que  tienen  y  no  habían  expresado  unos  jujeños, 
comprometidos  en  cuestiones  de  enganche. 

La  Comisión  no  hallando  complt^tas  las  sencillas  explica- 
ciones que  daba  el  Ministro,  tonudo  de  improviso,  acerca 
de  lo  que  posiblemente  habría  ocurrido,  y  no  obstante  su 
protesta  de  no  responder  á  ios  cargos  contenidos  en  el 
libelo,  recibió  orden  de  estar  á  derechas  para  la  siguiente  sesión 
de  la  Comisión,  y  traer  del  Presidente,  respuesta  neta,  Ciile- 
górica,  clara,  no  solo  á  las  aseveraciones  de  los  petinio- 
Dario3,sino  á  las  que  de  su  cosecha  propia  agregaba  ctida 
uno  de  los  miembros  de  la  Comisión;  y  he  aquí  el  feto  ya 
discernible,  de  donde  iba  á  salir  transformada  en  inter- 
pelación,» la  denuncia,  apelación,  neutacion,  que  decían  que 
hacian  cuarenta  entre  sesenta  mil  habitantes  de  Mendoza, 
con  los  ribetes  de  la  Comisión,  pues  se  abandonóel  tramitar 
como  cabeza  de  proceso,  la  bicornuta.  petición  misma. 

¿Qué  habia  en  todo  e^te  asunto? 

¿Candorosa sinceridad  y  deseo  ardiente  del  bien,  yaque 
se  quejaban  de  violencias  tan  inusitadas  en  Mendoza? 

Bn  la  intemperancia  del  lenguaje  que  parece  congénita 
con  el  proced  ¡cimiento  de  las  interpelaciones,  á  cuyo  espec- 
táculo, como  á  un  torneo  de  que  están  excluidas  las  arma» 
corleces  se  llama  á  son  de  clarín  al  pueblo  de  ocasión,  se  han 
escapado  aseveraciones  aventuradas  que  se  contestan  con 
solo  decir    «tengo  formada  convicción  profunda  de   que  el 


las  tirtmias  que  pueden  surgir  en  el  seno  de  corporaciones 
en  que  se  ligan  entre  si  minorías  enérgicas,  sin  escrúpulos, 
y  eti  que  por  la  elocuencia  de  un  Mirabeau,  la  audacia  de 
un  Marat,  y  la  mezcla  de  vulgaridad  y  de  elevación  de  un 
Camilo  Desmoulins,  se  impone  al  buen  sentido  y  se  lanza 
en  caminos  tortuosos  la  opinión  publica,  victimas  de 
aquellos  desbordes. 

No  comentaremos  las  piezas  oficiales  que  siguen,  de- 
jando al  criterio  ilustrado  del  lector,  hacer  las  compara- 
ciones y  deducir  las  consecuencias  que  de  ellas  se  des- 
prenden. 
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(Buenos  Aires,  AROato  la  de  1S73.) 

A  la  Honorable  Cámara  de  Senadores. 

El  Ministro  del  Interior  ha  dado  cuenta  de  haber  recibido 
el  día  lie  ayer  á  las  cuatro  y  media  de  la  tarde,  del  Secre- 
tario de  esa  Honorable  Cámara,  una  minuta  que  contiene 
diez  y  seis  interpelaciones,  acordadas  en  la  sesión  del 
mismo  día;  y  abrazando  ella  tantos  y  tan  diversos  asun- 
tos, el  Poder  Ejecutivo,  en  el  deseo  de  satisfacer  como 
corresponde  al  Honorable  Senado,  se  ha  propuesto  pasar 
por  escrito  el  informe  que  se  le  pide,  lo  que  verificará  lo 
mas  pronto  que  le  sea  posible. 

El  informe  de  esa  manera,  tratándose  de  los  hechos  tan 
complejos  y  variados,  tiene  la  ventaja  de  fijarlos,  escla,re- 
cerios  y  hasta  documentarlos  si  es  menester,  á  lin  de  que 
queden  como  antecedentes  para  los  objetos  de  la  legis- 
lación. 

Algunas  de  las  medidas  á  que  las  preguntas  se  refieren, 
han  sido  tomadas  hace  años;  otras  son  concercientes  al  orden 
interno  de  las  provincias  y  en  pocaá  al  Ministerio  de  la 
Guerra,  que  el  Ministro  del  Interior  desempeña  interina- 
mente; y  por  lo  mismo,  nada  que  no  sea  incompleto  y  poco 
satisfactoria  puede  prepararse  en  las  pocas  horas  de  ofi- 
cinaque  aun  quedan  hasta  la  sesión  de  mañana,  que  ha 
sido  fijada  para  dar  el  informe. 

Felizmente,  por  otra  parte,  ninguna  de  las  preguntas 
requiere  solución  inmediata,  no  refiriéndose  k  proyectos 
que  estén  en  discusión  atite  la  Honorable  Cámara. 

Con  tal  motivo,  me  es  satisfactorio  ofrecer  de  nuevo 
AV.  H.  mi  respetuosa  consideración. 

Dios  guarde  á  V.  H,    D.  F.  Sarmiento. — Uiadislao  Frías. 
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leyes,  pueden  los  Miniatros  concurrir  á  las  sesiones  del  Cod- 
greso  y  tomar  parte  en  sus  debates  (articulo  92). 

El  proyecto  de  ley  mismo  puede  tener  su  origen  en  el 
Poder  Ejecutivo  (artículo  68).  El  Poder  Ejecutivo  es,  pues, 
miembro  del  Congreso  en  su  carácter  de  legislador,  por  la 
participación  que  toma  ó  puede  tomar  en  sus  trabajos  legis- 
lativos. 

A  su  vez  acada  una  de  las  Cámaras  puede  hacer  venir  k 
«su  sala  á  los  Ministros  del  Poder  Ejecutivo  para  recibir 
« las  explicaciones  é  informes  que  estime  convenientesB 
{artículo  63). 

Ninguna  de  estas  facultadesreciprocas,  de  redacción  lite- 
ral idéntica,  es  preceptiva  ni  trae  aparejadas  obligaciones 
que  den  á  uno  de  los  poderes,  dominio,  autoridad  ó  derecho 
de  compulsión  sobre  el  otro. 

Asi  pues,  el  Poder  Legislativo  se  compone  de  tres  elemen- 
tos distintos,  que  obran  conjuntamente  en  sus  actos,  sin 
otras  excepciones  y  prerogativas  especiales  á  cada  uno,  que 
las  que  están  expresas  en  la  Constitución,  y  que  son:  la  fa- 
cultad de  acusar  á  funcionarios  públicos  que  tiene  la  Cáma- 
ra de  Diputados,  exclusivamente,  la  del  Senado  de  juzgará 
ciertos  funcionarios  públicos  exduñvamenU,  y  l&  de  promul- 
gar las  leyes,  que  pertenece  eaeeiusivamente  al  Poder  Eje- 
cutivo. 

De  que  los  Ministros  no  asistan  á  una  sesión,  teniendo  de- 
recho el  Poder  Ejecutivo  á  participar  de  la  formación  de  las 
leyes,  no  nace  un  derecho  suyo  á  declarar  h-rita  la  discusión 
«n  que  no  hayan  tomado  parte;  asi  como  de  que  las  Cáma- 
ras puedan  llamar  á  su  sala  á  los  Ministros  para  recibir  in- 
formes, DO  resultará  tampoco  el  derecho  de  forzarlos  á  com- 
parecer en  día  y  hora  ñja,  ni  aun  á  responder  á  todo  lo  que 
se  le  pregunte,  si  el  Ejecutivo  k  su  vez,  no  lo  juzgase  conve- 
niente ala  seguridad  ó  al  honor  del  país,  ó  si  tos  informes 
pedidos  traspasasen  los  objetos  de  la  legislación  ó  las  facul- 
tades legislativas  de  las  Cámaras. 

El  verbopmiíf  está  usado  en  la  Constitución  siempre  para; 
indicar  el  empleo  de  medios  necesarios  aun  fin  conocido, 
fiin  que  en  manera  alguna  importe  una  obligación  forzosa 
correlativa. 

Tova  xiin— 30 
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proyecto  al  presentado  por  el  Poder  Ejecutivo,  ó  anularlo  no 
despachándolo. 

En  todo  acto  legislativo,  que  no  aea  de  los  exceptuados 
(actos  judiciales  de  una  y  otra  Cámara)  el  Poder  Ejecutivo 
participa  déla  formación  de  las  leyes;  y  si  un  Diputado  ó 
Senador  hace  moción  paraque  se  *recQ>im»  las  explicaciones 
óinformea  que  la  Cámara  estime  conveniente,  el  Poder  Eje- 
cutivo  debe  ser  parte  en  esa  discusión  para  declarar  conve- 
nientes ó  no  esos  informes  ó  explicaciones.  Si  el  Ministro 
estuviere  presente. — como  puede  y  la  Oonstitucion  lo  supo- 
ne,— antes  de  aquella  moción  se  convierta  en  resolución,  él 
dirhi  n  debe  ó  puede  darlas,  como  parte  del  cuerpo  delibe- 
rante que  es.  Si  estnrres»  ausente,  la  resolución  debiera 
ser  invitarlo  á  concurrir  al  debate  previo,  para  resolver  si 
se  han  de  pedir  ó  no  tales  Informes. 

La  palabra  vreeOm-si  no  está  echada  al  acaso  en  la  Constitu- 
ción, en  vez  de  tptdir» — nobtmen — «miamaní.  Se  recibe  lo 
que  se  da  y  nada  mas;  y  en  la  palabra  misma  está  com- 
prendida  y  determinada  eHudiosamente  la  jurisprudencia 
del  caso. 

Estatuyendo  ia  Constitución  la  misma  facultad,  respecto 
del  Poder  Ejecutivo,dice:  «lüI  Presidente  puede  pedir  á  los 
jefes  de  los  Departamentos  informes:»  y  para  establecer 
mayor  distinción  entre  las  palabras  recibir  y  pedir,  emplea- 
das en  estos  dos  arliculos,  añade,  hablando  de  los  jefes  de 
los  departamentos  del  ejecutivo:  «yelios  son  obligados  ádar- 
¡os»;  único  caso  en  que  establece  la  obligación,  pues  ella 
nace  de  ser  t&perkítenfea  del  Poder  Ejecutivo  los  funcionarios 
¿  quienes  se  reñere  la  Constitución;  y  porque  el  derecho  de 
pAÍH*  implica  la  obligación  de  (íor.en  lugar  de  que  en  el  caso 
de  las  Cámaras,  no  teniendo  derecho  sino  necesidud  de 
obtener  esos  informes,  la  Constitución  sustituye  recibir  á 
fMdtr,  lo  que  no  establece  obligación  alguna  correlativa. 

Por  el  contrario,  el  poder  de  las  Comisiones  de  un  cuerpo 
legislativo,  se  extiende  á  todo  individuo  estante  ó  habitante 
en  el  pais,  á  los  tribunales  de  justicia,  y  aun  á  los  miembros 
de  la  otra  Cámara.con  venia  de  ella,  en  todo  lo  que  con- 
duzca á  ilustrar  la  materia  de  la  ley  que  se  estudia. 

Kn  el  Parlamento  inglés,  fundador  del  sistema  represen- 
tativo, los  Ministros  están  siempre  presentes  en  las  sesio- 
nes, y  á  la  deferente  pregunta  que  se  hace  á  un  Ministro 
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A.BÍ  mismo  en  el  Capitolio  hay  un  Departamento,  una 
Sala  del  Ejecutivo  á  donde  puedan  venir  los  Ministros,  y  el 
Presidente  mismo  para  entenderse  con  las  comisiones,  y 
aun  los  oradores  de  las  Cámaras,  á  ñn  de  obviar  diñcuita- 
des,  si  el  proyecto  en  discusión  no  está  conforme  con  la 
política,  ó  las  doctrinas  del  Presidente,  y  evitar  las  tediosas 
tramitaciones  de  la  reconsideración.  Es  práctica  allí,  que 
las  Comisiones  se  apersonen  al  Presidente  para  conferen- 
ciar amigablemente,  facilitando  asi  la  expedición  de  los 
negocios  como  poderes  coordinados  que  son  y  deben  proce- 
der de  acuerdo,  porque  como  dice  Story,  el  Poder  Legisla- 
tivo debe  ayudar  al  Ejecutivo  en  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones. 

En  los  ensayos  de  gobierno  representativo  hechos  en 
Francia  durante  el  reinado  de  los  Borbone»,  se  introdujo  la 
corruptela  de  las  llamadas  interpelaciones,  en  que  las  mino- 
rías traían  &  juicio  al  Gobierno  con  el  propósito  de  derrocar 
y  suplantar  al  Ministerio. 

La  historia  ha  hecho  justicia  de  este  abuso  de  las  formas 
parlamentarias  con  la  destrucción  de  aquellos  gobiernos 
que  no  fundaron  nada  duradero  en  cambio,  por  el  mal  uso 
que  hicieron  de  una  arma  espúrea  y  conculcadora  de  lOB 
principios  fundamentales  de  gobierno. 

¿Pudiera  pretenderse  que  pur  la  frase  usada  por  nuestra 
Constitución:  «Recibir  las  explicaciones  ó  informesque  estime 
convenientes»  atribuye  á  las  Cámaras  el  poder  arbitrario  de 
obtener  todo  lo  que  ellas  crean  conveniente,  sin  que  haya 
limite  ni  otro  juicio  que  el  suyo  sobre  tal  conveniencia,  ni 
se  manifieste  el  objeto  de  tales  informes? 

Tal  interpretación  estaría  fuera  de  las  prescripciones 
de  la  Constitución  y  del  mecanismo  del  Gobierno. 

Lo  conveniente  no  es  base  de  derecho,  ni  impone  deberes. 
Tan  solo  en  el  estado  de  sitio,  que  es  )a  suspensión  del 
derecho,  ó  en  el  ejercicio  de  la  Ley  Marcial,  que  no  reco- 
uoce  otra  limitación  que  las  leyes  de  la  guerra,  sirve  la 
conveniencia  pública,  de  base  para  fundar  medidas  obligato- 
rias. Pero  una  resolución  privada  de  una  rama  de  los  pode- 
res ptibticoB,  como  la  de  llamar  á  un  Ministro,  no  es  obli- 
gatoria como  las  leyes,  sino  para  el  cuerpo  que  la  expide. 
Í)e  lo  contrario,  una  resolución  privada,  seria  superior  á  la 
ley  que  necesita  el  concurso  de  la  otra  Cámara  y  la  apro- 
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forma  del  interrogatorio,  el  impropio  si  es  cierto  ha  traido 
^n  el  ánimo  del  pueblo  la  idea  de  que  se  está  tramitando 
"una  causa  judicial. 

Todas  estas  tergiversaciones  quedan  apartadas  desde  que 
^e  restablece  el  sentido  genuino  de  la  disposición  faculta- 
tiva y  no  preceptiva  de  la  Constitución  al  objeto  simplísimo 
•ele  facilitar  el  trabajo  de  la  formación  de  las  leyes,  que  se 
reduce  á  que  tomando  parte  el  Ejecutivo  en  todos  los  actos 
legislativos,  con  la  presencia  de  los  Ministros  enias^^^to^t^^ 
por  su  propio  derecho»  podrán  ser  llamados  ademas,  como 
"Se  practica,  á  la  Sala,  es  decir  á  sus  Oficinas,  á  dar  los  infor- 
^mes  que  requiere  la  formación  de  las  leyes,  y  sin  entrar  en 
^1  terreno  de  los  actos  del  Ejecutivo  en  su  doble  esfera» 
^omo  Jefe  del  Estado  y  de  las  fuerzas. 

Hechas  las  salvedades  que  preceden,  el  poder  ejecutivo 
•tiene  el  honor  de  informar  al  Honorable  Senado,  sobre  los 
puntos  que  abraza  el  interrogatorio  pasado  al  Ministerio  del 
Interior. 

6^  Qué  causas  han  demorado  hasta  hoy  la  destrucción  de 
la  rebelión,  y  cuáles  son  las  que  han  impedido  á  las  fuer- 
^RQ  nacionales  emprender  operaciones  decisivas. 

9^  Qué  medidas  se  han  tomado  ó  qué  órdenes  se  han 
impartido  para  proveer  de  caballos  y  ganado,  á  las  fuerzas 
movilizadas  en  Santa  Fe,  Corrientes  y  Entre  Ríos. 

Es  un  motivo  de  satisfacción  para  el  Poder  Ejecutivo  el 
■hallarse  hoy  en  aptitud  de  contestar  á  estas  preguntas. 
Algunos  días  antes  le  habría  sido  imposible,  sin  faltar  á  la 
■reserva  que  le  impone  su  deber,  revelar  ninguno  de  los 
^Dumerosos  obstáculos  con  que  ha  luchado,  y  ha  vencido  ya, 
por  temor  de  que  el  enemigo  aprovechase  del  conocimiento 
de  la  verdad  de  los  hechos  que  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica le  hubiera  puesto  en  evidencia. 

La  Provincia  de  Entre  Ríos,  con  excepción  de  su  parte 
^orte,  está  limitada  por  ríos  anchurosos,  y  la  rebelión  contó 
desde  luego  con  la  imposibilidad  de  introducir  caballadas 
de  afuera,  sino  era  por  Corrientes,  que  no  podría  á  su  vez 
ser  armada  tan  pronto,  sin  que  fuera  conflagrada  por  la 
revuelta  con  que  contaban  también  los  conspiradores. 

El  caballo  es  por  otra  parte  el  elemento  principal  de  estos 
levantamientos  de  paisanos  y  su  arma  favorita.  La  rebe- 
lión cuenta  como  suyos  todos  los  caballos  que  existen  en  el 
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territorio  de  su  acción,  sin  responsabilidad  de  ningún  géne-^ 
ro  hacia  los  dueños,  tanto  mas  cuanto  existe  la  práctica 
antigua  en  las  milicias  entrerrianas  de  salir  con  los  caba- 
llos necesarios  á  una  campaña,  cualquiera  que  fuese  el 
medio  de  procurárselos. 

Las  leyes  de  la  guerra  someten  á  represalia  y  á  las 
consecuencias  de  la  represalia  al  territorio  y  á  los  habi- 
tantes rebelados,  toda  vez  que  sus  autoridades  atropellen 
las  leyes  ordinarias  y  regulares  de  la  guerra,  pudiendo  en 
tal  caso  el  Gobierno  usar  de  los  elementos  de  que  dispona 
la  rebelión,  tales  como  caballos  y  ganado,  cuando  la  nece- 
sidad lo  requiera,  en  los  mismos  términos  que  los  rebeldes 
los  obtienen,  pues  el  derecho  permite  este  procedimiento 
y  los  usos  civilizados  lo  consagran.  De  otro  modo  el  ene- 
migo tendría  todos  los  caballos  que  necesitara  para  prolon- 
gar la  resistencia,  y  la  Nación  se  arruinaría  introduciéndo- 
los periódicamente  de  afuera,  teniendo  á  la  mano  y  á  la 
vista  los  que  el  enemigo  ha  hecho  suyos  y  puede  emplear 
en  daño  de  la  Nación. 

El  Poder  Ejecutivo  al  principiar  la  rebelión  el  I»  de  Mayo» 
se  encontró  sin  caballos  en  Entre  Ríos,  y  en  la  casi  imposi^ 
bilidad  de  proveerlos  de  afuera,  en  las  cantidades  exigidas 
por  las  operaciones  sobre  tan  vasta  escala,  y  en  puntos 
diversos  y  á  la  entrada  del  invierno,  que  inutilizó  los  de 
los  campos. 

Ordenó  la  expropiación  de  caballos  en  Santa  Fe  y 
Corrientes,  pagándolos  á  doce  pesos  fuertes;  nombró  en 
seguida  agentes  y  comisiones  para  comprar  los  que  comen 
grano,  autorizándolos  para  pagarlos  á  mayor  precio  con 
tal  de  encontrarlos  útiles  y  en  estado  de  servicio;  y  aun  asi 
no  ha  podido  obtenerlos  en  la  cantidad  excesiva  que  laa 
operaciones  demandan,  por  la  estación  rigurosa  que  los 
inutiliza  y  mata,  aunque  cuenta  ya  con  un  gran  número 
insuficiente  y  espera  tener  luego  con  la  estación  propicia» 
los  necesarios. 

Al  primer  anuncio  de  la  revuelta  fué  provisto  el  ejercita 
de  enormes  masas  de  forraje  y  granos  para  alimentar  las 
caballadas,  y  merced  á  esta  precaución  los  reunidos  en  el 
Paraná  se  mantienen  lozanos  y  han  hecho  servicio  activo 
durante  el  invierno,  permitiendo  al  ejército  situado  en  esa 
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punto,  batir  y  disolver  las  fuerzas  enenaigas  que  se  pusíeraa 
á  su  ulcanoe. 

No  fué  tan  feliz  el  ejército  del  Uruguay  que  logró  tener 
ha»ta  siete  mil  caballos,  los  cuales  perecieron  en  su  mayor 
parte  al  rigor  de  temporales,  inundaciones,  escasez  de  ali- 
mentos y  fatigas  de  una  laboriosa  campaña.  Para  reem» 
plazarlos  se  han  mandado  de  esta  Provincia  embarcados^ 
caballos  de  pesebre,  que  una  comisión  de  vecinos  estuvo 
encargada  de  comprar  á  los  precios  que  se  presentaran  en 
el  mercado. 

Con  esta  y  otra  escasa  rementa,  se  ha  puesto  en  cam- 
paña la  tropa  de  linea;  como  la  división  correntina  lo  ha 
hecho  con  siete  mil  caballos  reunidos  no  sin  diñcultades 
en  Corrientes. 

La  copia  en  extracto  de  la  correspondencia  seguida  por 
el  Poder  Ejecutivo  sobre  esta  materia,  y  que  tiene  el  honor 
de  adjuntar  dará  al  Honorable  Senado  mas  detalles  sobre 
este  punto. 

Otra  y  la  mas  eficaz  cauáa  de  demora  en  las  operaciones 
de  la  guerra,  ha  sido  la  cooperación  decidida  que  presta- 
ban á  los  rebeldes  de  Entre  Ríos  sus  aliados  de  otras  Pro- 
vincias, ó  las  facciones  políticas,  que,  como  siempre  suce- 
de, aprovechan  de  las  situaciones  embarazosas  para 
conspirar  de  su  propia  cuenta  y  satisfacer  sus  intereses 
locales. 

El  General  Vedia  vino  al  Paraná,  en  Junio  ¿  acordar  el 
plan  de  operaciones,  conviniendo  con  el  Ministro  de  la 
Guerra,  con  aprobación  del  Presidente,  que  se  le  enviaría 
artillería  é  infantería  de  linea  para  abrir  la  campaña,, 
siendo  Goya  el  cuartel  general  de  la  división  correntina 
por  entonces. 

'  Pero  no  bien  hubieron  dado  principio  k  reunirse  las 
milicias,  los  que  se  llaman  opositores  al  Gobierno  Nacio- 
nal ó  al  local,  emprienderon  la  tarea  de  desmoralizarlos 
ánimos,  suscitando  la  revuelta  del  Coronel  Monzón  y 
haciendo  necesario  mover  el  ejército  en  dirección  opuesta 
á  lo  convenido,  y  crear  mas  fuerzas  para  sofocar  nuevas 
tentativas  á  su  espalda,  hasta  tener  el  ejército  que  llegar 
¿  las  Puntas  de  Mocoretá,  abandonando,  por  fuerza,  el 
plan  de  operaciones  primitivo. 

£1  dinero  malbaratado  por  la  demora  en  tas  operaciones. 
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los  daños  que  Id  rebelión  causa  á  Entre  Ríos,  los  peligros 
que  amenazan  tododavía  á,  la  República  por  la  subsisten- 
cia de  la  rebelión,  son  la  obra  de  las  facciones,  como  lo 
demuestran  las  cartas  y  notas  del  General  Vedia,  del 
Coronel  Obligado  y  del  Gobernador  de  Corrientes,  que  se 
adjuntan  en  copia,  y  á  cuyas  revelaciones  nada  añadirá  el 
Poder  Ejecutivo. 

Mayores  han  sido  aun  los  peligros  esperimentados  en 
Santa  Fe  donde  existe,  como  lo  han  probado  los  hechos, 
como  lo  prueban  los  papeles  tomados  á  un  tal  Brochero, 
que  con  un  íturraspe  y  otros  se  prebaraban  á  invadir  á 
Santa  Fe  con  fuerzas  rebeldes.  La  declaración  de  Brochero, 
hoy  prisionero,  dice  sobre  la  invasión  que  encabezaba,  lo 
siguiente: 

«Preguntado: — Qué  tiempo  ha  estado  sirviendo  en  lasñlas 
rebeldes,  cual  era  el  jefe  superior  que  mandaba  el  pueblo 
de  La  Paz  y  la  fuerza  que  lo  guarnecía,  dijo:  Que  seis  días 
después  de  estallar  la  revolución  en  esta  Provincia,  fué 
llamado  por  sus  íntimos  amigos  los  Verones  de  La  Paz 
para  que  ios  acompañara  en  ella,  asegurándole  al  decía* 
rante,  que  una  vez  terminada  y  conseguido  el  triunfo  lo 
acompañarían  ellos  en  la  revolución  que  de  tiempos  atrás 
tenía  pensado  hacer  en  Santa  Fe. — Que  el  jefe  que  actual- 
mente mandaba  La  Paz  era  un  General  Benitez,  y  que  el 
número  de  ella  montaba  á  mil  y  pico  de  hombres  de 
caballería,  y  ciento  nueve  hombres  de  infantería 

« — Dijo  que  había  venido  del  ejército  de  la  Concordia,  con 
el  fin  y  en  combinación  con  otros  jefes  entrerrianos  que  no 
querían  pelear  contra  la  intervención,  de  pasarse  á  la  isla 
del  Pingoti,  donde  hay  como  cuarenta  hombres  que  han 
pertenecido  al  declarante  y  que  actualmente  trabajan  en 
los  obrajes:  que  este  punto  era  el  elejido  por  los  demás 
jefes  para  esperar  allí  la  terminación  de  la  guerra,  pero 
que  no  pudo  el  declarante  efectuarlo,  por  haber  llegado 
las  fuerzas  nacionales  á  La  Paz,  y  hécholo  prisionero;  cosa 
que  no  hubiera  sucedido  si  hubieran  demorado  un  día 
mas,  por  que  en  la  noche  del  día  que  se  le  tomó,  tenía 
pensado  el  declarante  irse  acompañado  de  su  escolta  com- 
puesta  de  quince  hombres,  para  cuyo  efecto  tenia  ya  pronta 
una  embarcación  de  su  propiedad,  la  cual  ha  quedado  ea 
el  puerto  de  La  Paz.» 
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La  expedición  conducida  por  el  rio»  á  combatir  esta 
invasión,  subdividió  las  fuerzas  del  Paraná,  privándole  de 
operar  por  este  punto  con  la  ventaja  que  tenían  de  estar 
bien  montadas,  bien  armadas  y  de  estar  sostenida  la 
caballería  de  línea  y  de  milicia  entrerriana  por  batallones 
excelentes  y  artillería  de  primera  clase. 

Las  milicias  movilizadas  en  Santa  Fe,  han  quedado  exte- 
rilizadas  guardando  el  Rosario,  Santa  Fe  y  Goronda,  conti- 
nuamente amenazadas  por  tentativas  siempre  renovadas 
de  revueltas,  según  los  avisos  que  de  ello  tiene  el  Jefe 
político  del  Rosario,  y  que  ha  comunicado  recientemente 
en  los  siguientes  términos:  (1) 

No  obstante  tal  cúmulo  de  dificultades,  las  armas  na- 
cionales han  salido  victoriosas  en  encuentros  parciale  s  con 
divisiones  numerosas  de  rebeldes,  tales  como  las  deQue- 
rencio,  Lescano  y  Carmelo  Ocampo,  que  fueron  batidas  por 
el  Coronel  don  Luis  María  Campos;  las  de  Leiva  y  Bení- 
tez  derrotadas  dos  vece^  cada  una  por  las  fuerzas  que 
manda  el  Ministro  de  la  Guerra  que  dirigió  en  persona 
una  de  aquellas  felices  batidas.  La  toma  de  La  Paz,  dis- 
persó mil  doscientos  hombres  entre  los  que  se  contaban 
104  infantes. 

£1  l^'  del  corriente  mes  se  han  reunido  por  las  ca^ 
boceras  del  Mandisovi  grande,  á  las  fuerzas  del  Gene- 
ral Yedia,  mil  veteranos,  de  todas  armas,  contándose  entre 
ellos  dos  regimientos  de  caballería  montados  en  caballos 
de  pesebres. 

Las  plazas  de  Concordia,  Uruguay,  Paraná  y  La  Paz, 
euentan  con  fuertes  guarniciones;  suficientes  para  recha- 
zar al  enemigo  á  mas  de  fuertes  divisiones  de  caballería, 
para  perseguirlos  y  cooperar  á  las  operaciones  del  ejército. 

Si  los  elementos  de  movilidad  han  dejado  que  desear,  si 
el  invierno  tan  riguroso  ha  paralizado  los  movimientos,  la 
moral  del  ejército  y  de  la  milicia  entrerriana  nada  deja 
que  desear.  No  alcanzan  á  una  docena  los  desertores  en 
cuatro  meses  de  sufrimientos  y  fatigas;  y  según  los  estado^ 


(1)  Los  docamentos  que  siguen  son:  !•  Una  carta  de  don  Servando  Bayo  avisando 
de  una  revolución  que  se  trama  en  el  Rosario  (fecba  tt  de  Agosto  de  1873)  f9  carta 
encontrada  en  los  papeles  de  Brochero  con  detalles  que  revelan  complicidades, 
9»  cartas  del  Coronel  Obligado. 


riamente  de  los  campamentos  enemigos,  con  la  especta* 
tWa  de  ser  degollados  por  ioa  rebeldes. 

Estos  millares  de  entrerrianoa  responden  de  la  pacifi- 
cación fmal  de  Entre  Ríos,  y  harán  desaparecer  todo  sín- 
toma de  recrudescencia  en  los  que  aun  persistieran  para 
lo  porvenir  en  sus  hábitos  de  crimen,  falta  de  sentimiento 
nacional  ó  ambiciones  desenfrenadas. 

El  parte  oficial  pasado  por  el  Ministro  de  la  Guerra,  ina- 
truye  de  la  destrucción  final  del  llamado  ejército  del  Oeste 
de  los  rebeldes;  siendo  seguro  anuncio  del  pronto  some- 
timiento ds  la  insurrección. 

Dios  guarde  k  V.  H.— D.  F.  SARMIENTO.— Ulujislao 
Fbias.— CiBLos  Tejedok.— Ldis  L.  Domínguez  (*). 


!  eoiiUtla  á  la  comuaitacion  del  Smado  deíl  dt  Agoilo,  en  la  parU  qat  correipomiU 
d  ¡ai  ligiiienla  preguntas:~4'.  Si  et  cierto  9«e  en  la  Provínáaúi  San  ¿urt,  k  ftoit 
piietto  á  tas  ordene»  del  Gobernador  un  batallón  de  SOO  plaiu.  movUiíade  eit 
Mago  último.— tt.  Si  et  cierto  que  exilien  movilizadot  uii  Regimiento  de  Guar- 
diat  Naeioiuiiet  ea  La  Itioja  y  otro  en  San  Juan,  con  que  objttot,  v  tí  están  al 
servicio  át  los  gobiernos  ¡ocaltt.—l3.  Si  es  cierto  que  en  la  ProviTKia  de  Cór- 
doba, existe maviliiado  un  Balalton  deGwirdias  Kationaleí,  et  miitna  gae hit^ 
la  eampaiia  del  Paraniiag,  d  tas  órdenei  de  quién  y  con  qué  objelo. 


fineooB  Aires,  Septiembre  la  de  IBTS. 
Mensaje  al  Honorable  Senado  de  la  Nación. 

El  Poder  Ejecutivo  necesitando  {loner  á  cubierto  el  libre 
ejercicio  de  sus  funciones  constitucionales  contra  la  posibi- 
lidad de  que  las  preguntas  formuladas  por  el  Senado  envol- 
viesen un  cargo  contra  él,  ha  tenido  que  hacer  compulsar 
los  registros  de  la  Comandancia  General  de  Armas,  para 

[1}  Acompafiaa  á  eite  mensaje  ud  anexo  conlenleado  la  correspondencia  sobr» 
provIsloQ  de  caballos  y  otros  pormenores  de  la  guerra.    (Ñola  del  SdUor.) 
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indagar  si  existe  en  Córdoba  un  batallón  movilizado  de 
Guardias  Nacionales  de  los  que  hicieron  la  campaña  del 
Paraguay,  y  ha  resultado  que  no  consta  el  hecho  de  las 
listas  de  revista  en  que  debiera  registrarse  el  nombre  de  los 
jefes,  oficiales  y  tropa. 

Han  tenido  lugar  con  motivo  del  enganche  para  el  ejér- 
cito, en  Jujuy,  Gatamarca  y  Tucuman,  incidentes  que  han 
dado  motivo  á  reclamos  en  lo  civil  y  en  lo  militarla  que  se 
ha  provisto,  ó  se  proveerá  lo  que  sea  del  caso.  Puede 
haber  habido,  con  tal  motivo  errores  ó  injusticias,  y  aun 
violencias  por  parte  de  autoridades  subalternas;  pero  no  se 
puede  decir  que  ha  habido  en  Jujuy  levas  en  que  se  han 
tomado  hasta  menores  de  edad,  y  si  tal  cosa  hubiese  suce- 
dido, el  Senado  no  tiene  porque  dudar  que  el  Gobierno 
habría  oído  la  queja  y  hecho  justicia  según  la  gravedad  de 
lo  ocurrido.  Un  hecho  aislado  y  único,  que  ha  sido  tra- 
tado con  arregld  á  las  leyes  militares,  no  justiñca  la  clasi- 
ñcacion  d.  atentado  ni  puede  dar  lugar  k  una  nueva  ley  del 
Congreso. 

Seria  tediosa  tarea  la  de.dar  cuenta  en  cada  caso  especial, 
de  como  distribuye  el  Ejecutivo  las  fuerzas  de  que  dispone 
(articulo  86)  según  IsiS  necesidades  de  la  República.  La  nece- 
sidad no  reconoce  leyes,  y  la  facultad  de  disponer,  excluye 
la  idea  de  limitación  en  la  distribución. 

El  Poder  Ejecutivo  dispone  del  ejército  y  marina  en  épo- 
cas ordinarias;  de  la  Guardia  Nacional  en  la  frontera  para 
completar  el  personal  del  ejército  permanente,  si  no  bas- 
tase á  las  necesidades  de  la  defensa;  y  cuando  aparece  una 
rebelión  como  la  de  Entre  Rios,  dispone  por  ley  especial  de 
toda  la  Guardia  Nacional  necesaria  para  sofocarla  y  estor- 
bar que  se  extienda. 

Sin  esta  última  circunstancia  y  á  consecuencia  de  revuel- 
tas anteriores  sofocadas  por  la  fuerza,  pero  que  amenazan 
renacer,  se  mantuvieron  en  Mendoza,  como  mas  tarde  en 
Entre  Ríos  fuerzas  en  guarnición  por  ser  una  de  la  necesi- 
dades de  la  República  mantener  la  tranquilidad  en  todo 
el  territorio  Nacional.  En  San  Juan  y  La  Rioja  se  han 
conservado  pequeños  destacamentos  para  conservar  la  paz 
y  para  guardar  las  vías  públicas  contra  bandos  armados  de 
salteadores. 

Cuando  la  rebelión  estalla  en  una  Provincia  y  tiene  sim- 


caucIoD  ó  previdion  de  un  peligro. 

Las  prefíuntas  íi  que  se  pide  respuesta  sobre  coIocacioQ 
de  fuerzii,  tienen  cada  una  su  explicación  en  algunas  de  les 
necesidades  públicas  indicadas,  y  como  sólo  el  Ejecutivo 
es  Juez  de  lu  necesidad,  nutteria  de  hecho,  él  distribuyo 
por  su  propio  derecho  la  fuerza  de  que  dispone.  El  Poder 
Legislativo  no  dispone  del  Ejército,  no  lo  distribuya,  ni  provee 
con  este  acto  á  las  necesidades  públicas.  Provee  á  ellas 
fijando  de  antemano  las  fuerzas  de  mar  y  tierra  en  tiempo 
de  paz  y  de  guerra,  artículo  67,  proveyendo  á  la  seguridad 
de  las  fronteras. 

El  Congreso  en  cuyos  debates  y  decisiones  finales  tiene 
tan  influyente  parte  el  Ejecutivo  puede,  disminuir  el  Ejér- 


yecto  de  ley,  basado  sobre  uno  igual  de  la  legislación  notte- 
americanü,  para  estorbar  la  ingerencia  de  los  militarescon 
fuerzas  en  las  elecciones,  pero  la  ley  de  los  Estados  Uni- 
dos salva  cuidadosamente  el  caso  en  que  la  fuerza  nació 
nal,  única  sobre  la  que  ei  Congreso  puede  legislar,  «ea  nece- 
saria para  ¡naiileiier  el  orden  en  las  mesas  eiectorales,  ó  en  el  caSO  de 
que  en  ese  punto  haya  enemigos  de  los  Estados  Unidos;  y 
como  en  aquella  república,  como  en  la  nuestra,  el  Gobierno 
Nacional  no  preside  las  elecciones,  se  entiende  que  en  las 
©lecciones,  ya  parciales,  ya  generales  de  que  habla  la  ley, 
se  comprenden  las  elecciones  locales  ó  provinciales,  lo 
mismo  que  las  de  Diputados  ó  Presidente,  pues  no  son  las 
provincias  las  que  eligen  sino  los  ciudadanos  que  hay  en 
ellas. 

El  diario  de  sesiones  conserva  con  el  debate  contradictorio 
las  razones  de  la  ley;  pero  el  historiador  encuentra  en  los 
hechos  coetáneos,  ó  con  las  preocupaciones  del  momento. 
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las  causas  que  las  provocaron;  y  el  que  escriba  mas  tarde 
lo  que  en  mucho  tiempo  pasa,  se  preguntaría  en  vano  por 
qué  cuando  ocurrió  una  matanza  de  ciudadanos  brutal- 
mente asesinados  en  unas  elecciones,  con  amenaza  de  re- 
petirse el  escándalo,  se  propondría  á  un  Congreso  una  ley 
para  alejar  toda  fuerza  que  sea  nacional  ó  provincial  délos 
lugares  donde  van  ^  practicar  elecciones,  y  mas  irritados 
«stán  los  &nimos. 

No  es  esta  la  práctica  de  los  pueblos  libres.  En  el  acto 
déla  elección,  el  pueblo  entra  de  lleno  en  el  ejercicio  de 
su  soberanía;  sin  que  para  ello  caduquen  los  poderes  pú- 
blicos. 

Para  que  el  ciudadano  paciñco  ó  timido,  ó  cargado  de  fa- 
milia, ó  apegado  á  los  goces  de  la  vida,  se  acerque  con  con- 
fianza á  la  mesa  á  deponer  su  voto,  la  policía  de  las  gran- 
des ciudades,  ñja  carteles  desde  el  día  anterior  avisando 
al  publico  dónde  y  en  qué  número  están  distribuidas  nume- 
rosas fuerzas  para  mantener  el  orden;  y  en  cada  mesa,  á 
que  no  se  permite  acercarse  sino  en  reducido  número  de 
votantes,  despejados  como  están  los  alrededores  de  grupos, 
hay  detallados  dos  oficiales  de  policía  armados  para  hacer 
respetar  las  leyes,  el  orden,  los  jueces,  la  libertad  délas 
minorías,  y  la  vida  de  todos. 

Al  terminar  este  informe,  el  Poder  Ejecutivo  sentiría  que 
DO  fuese  recibido  con  toda  la  indulgencia  que  merece  la 
franca  expresión  de  principios  y  de  doctrinas  que  encierra. 
No  siempre  los  informes  del  Ejecutivo  han  de  satisfacer 
cumplidamente  á  los  propósitos  cun  que  se  pidieron.  Basta 
que  sean  verídicos,  pues,  para  ser  completos,  se  requirirla 
que  las  preguntas  íkque  satisfacen,  no  saliesen  de  los  limi- 
tes de  las  facultades  legislativas,  y  no  estuviesen  á  juicio 
del  Presidente,  en  oposición  al  interés  público  de  que  es 
fiel  custodio.  Para  dar  los  informes  ha  recorrido  con  proli- 
gidad  las  veinte  y  ocho  atribuciones  del  Congreso,  articulo 
67  de  la  Constitución,  y  no  ha  encontrado  ninguna  que  au- 
torice ciertas  preguntas,  como  ha  encontrado  en  ella,  y  en 
todas  las  de  las  Repúblicas  regidas  por  el  sistema  represen- 
tativo, claras,  definidas,  y  absolutas  las  siguientes:  «El  Pre- 
sidente esel  Juez  Supremode  laNacion.y  tiene  á  su  cargo 
la  administración  general  del   país.»     «Es  Comandante  en 
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Jefe  de  todas  las  fuerzas  de  mar  y  tierra  de  ia  Nación.» 
«Dispone  de  las  fuerzas  nnilitares  marítimas  y  terrestres  y 
corre  con  su  organización  y  distribución  según  las  necesi- 
dades  de  la  Nación.» 

Si  se  alega  que  la  facultad  de  poder  llamar  cada  Cámara 
á  los  ministros  á  su  Sala  (el  House^casdiáei  Parlamento)  para 
recibir  informes  ó  explicaciones,  es  la  atribución  29  del  Con- 
greso, excluida  por  mala  redacción  del  orden  numeral  de 
las  otras,  siempre  quedará  subsistente  y  en  todo  su  vigor  y 
fuerza  lo  que  la  Constitución  dice,  que  es,  porque  debe  ser 
y  ha  de  ser  siempre,  sopeña  de  invertir  y  trastornar  la  Con- 
stitución, no  sólo  del  nuestro  sino  de  todos  los  Gobiernos. 

Para  disipar  las  dudas  de  semejanza  ó  igualdad,  el  Poder 
Ejecutivo  se  permite  dar  á  sus  atribuciones  la  forma  del  ar- 
tículo en  que  se  apoya  la  opinión  contraria. 

«El  Presidente  puede  ser  el  Jefe  Supremo  de  la  Nación.» 
aPuede  ser  el  Comandante  en  Jefe  del  Ejército.»  aPuede  dis- 
poner, pi^í/e  reglamentar,  pweífe  distribuir  la  fuerza,  si  otro 
poder  le  señala  las  necesidades  de  la  República.» 

No  siendo  esta  la  redacción  de  la  Constitución,  el  Poder 
Ejecutivo  dispondrá  siempre  de  la  fuerza  y  correrá  con  su  dis- 
tribución. 

Pero  al  tvatav  de  \s.s  necesidades  de  la.  República,  que  cam- 
bian con  las  diversas  emergencias  que  surgen,  tiene  el  Po- 
der Ejecutivo  el  honor  de  reproducir  el  final  del  mensaje 
con  que  hizo  la  apertura  de  las  presentes  sesiones. 

«La  conservación  de  la  tranquilidad  será  de  hoy  mas  mi 

«  única  tarea.» 
••*••■••••••*••"••••...•.•..•.••••.•■•.•••••••*•••••••.**** 

«  Sería  triste  tarea  la  que  quisiera  imponernos  por  este 
«  año  el  espíritu  de  critica  y  de  recriminación  (las  interpelaciones), 
«  mientras  que  lo  que  el  momento  exije  es  tener  firme  el 
«timón  del  Estado,  contra  el  ímpetu  de  lasólas  embrave- 
«  cidas  y  guardar  las  barreras  para  que  los  combatientes  (en 
«  las  elecciones)  no  salgan  de  la  lisa.» 

«  Las  tiranías  no  están  en  el  próximo  pasado,  sino  que, 
«si  han  desurgir,  saldrán  del  desorden  y  de  la  guerra 
«  intestina.» 

Debe  serle  í)ermitido  al  Poder  que  anunció  esta  política, 
añadir  que  los  mensajes  del  Presidente,  co.mo  que  están 
prescritos  por  la  Constitución,  contienen  siempre  doctrinas 
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qae  anuncian  yjustiñcanla  política  de  un  Gobierno  y  la 
histori:!,  y  aun  el  derecho  de  gentes,  tienen  hoy  en  cuenta, 
y  los  Estados  Unidos  profesan  la  llamada  doctrina  Monroe 
que  no  es  en  sustancia,  sino  una  parte  de  un  Mensaje  diri- 
gido por  un  Presidente  al  Congreso. 

Asi  para  realizar  los  propósitos  francamente  explicados 
en  aquel  Mensaje,el  Presidente, á  falta  de  leyes,  ha  exigido 
de  los  mas  notables  Jefes  del  Ejército  en  servicio  activo,  que 
no  comprometan  su  influencia  personal  en  las  cuestiones 
de  candidaturas,  y  es  su  ánimo  alejar  del  servicio  á  los  que 
no  atiendan  tan  justas  indicaciones. 

Los  gobiernos  libres  tienen  que  guardarse  de  la  gloria 
militar,  y  del  prestigio  de  las  armas,  para  conservar  sus 
instituciones. 

La  Inglaterra  y  los  Estados  Unidos  deben  la  perpetuidad 
desús  libertades  á  la  carencia  de  ejércitos  permanentes, 
mientras  la  Francia  ha  sido  victima  de    su  preponderancia. 

El  día  en  que  los  Jefes  del  Ejército  tomen  parte  activa  en 
las  elecciones,  concluiremos  como  la  República  Romana 
donde  los  Ejércitosde  lafrontera  de  las  Gallas  le  dieron  un 
generalisimo  y  que  desenvolviéndose  el  sistema,  un  ejército 
proclamaba  alGeneral  Galbíi,  otro  ejército  al  General  Otton 
y  otro  al  General  Vitelio,  trabándose  entre  ellos  guerras 
sangrientas,  para  proclamarse  el  victorioso  Jefe  del  Eytado, 
hasta  que  al  fin  la  guarnición  pretoriana  de  la  capital,  se 
encargó  de  la  sencilla,  como  frecuente  tarea  de  deponer 
por  el  asesinato  y  elevar  por  la  violencia,  á  los  Jefes  del 
Estado. 

El  Poder  Ejecutivo  tiene  el  honor  de  anunciar  al  Senado, 
que  las  elecciones  de  Mendoza, objeto  de  urgentes  interpe- 
laciones y  que  amenazaban  ser  el  reflejo  de  las  sangrien- 
tas escenas  de  Chivilcoy,  se  han  practicado  el  6sin  desor- 
den alguno,  y  sin  el  uso  de  la  fuerza,  tanto  de  linea  como 
movilizada,  que  el  Presidente  habla  puesto,  de  acuerdo  con 
su  política,  al  alcance  de  las  autoridades  legales,  pura  el 
caso  de  necesitarlas;  y  que  este  feliz  resultado  se  ha  debido 
en  gran  parte,  á  haber  persuadido  de  antemano  á  los 
exaltados,  de  que  la  violencia  seria  reprimida  por  la  fuerza. 

El  Poder  Ejecutivo,  al  terminar  esta  parte  de  los  informes 
pedidos,  «cuenta  para  conservar  la  tranquihdad,  con  la  de- 
cisión y  apoyo  del  Senado»  como  al  abrir  las  sesiones  lo  im- 
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sion  d6\  kabeas  coi-pus  que  exime  d&  dar  la  causada  la  pri- 
sión ó  traslación  de  los  individuos  de  un  punto  á  otro,  pues 
esta  causa  en  caso  de  connaocion,  puede  no  ser  de  las  que 
el  derecho  llama  semiplena  prueba,  y  no  basta  para  perseguir 
ante  la  justicia. 

Cuando  la  seguridad  pública,  es  decir  el  orden,  las  auto- 
ridades locales  ó  nacionales,  están  amenazadas,  no  son  sólo 
los  promotores  del  movimiento  los  que  la  comprometen. 
Puede  ser  una  gran  parte  de  la  sociedad;  y  en  el  caso  de 
pretender  derrocar  autoridades,  antes  de  los  términos  se- 
ñalados por  las  constituciones  respectivas  para  renovarlas, 
no  es  absurdo  admitir  que  grandes  mayorías  pueden  que- 
rer obrar  un  cambio  violento. 

En  nuestro  pais,  en  via  de  educarse  para  esperar  pacien- 
temente los  términos  legales  de  la  renovación  de  los  pode- 
res, que  es  lo  que  forma  mecanismo  de  la  Constitución,  en 
donde,  como  la  experiencia  de  medio  siglo  lo  ha  mostrado, 
raro  es  el  gobierno  que  haya  funcionado  hasta  el  fin  sin  ser 
derrocado,  la  precaución  constitucional  del  estado  de  sitio 
para  estorbar  las  revueltas,  pudiera  ser  recomendada  con 
mayor  razón  que  en  otros  países  mas  habituados  al  orden 
y  al  ejercicio  tranquilo  de  los  derechos  de  los  ciudadanos, 
subordinados  á.  las  obligaciones  que  los  limitan. 

Es  mucho  mas  conveniente  aquí  que  en  otros  países 
constituidos,  porque  hay  millares  y  cientos  de  miles  de  ha- 
bitantes que  no  conocen  la  Constitución  ni  los  deberes  que 
impone;  y  otros  que  nosiendociudadanos  se  abandonarían 
sin  la  suspensión  de  las  garantías,  á  la  perpetración  de 
actos  que  los  jueces   no  pueden  reprimir. 

Los  enviados  extranjeros  que  vigilan  siempre  porque  los 
subditos  de  las  naciones  que  representan  obtengan  justi- 
cia, evitan  decorosamente  hacerlo,  desde  que  están  suspen- 
sas las  garantías  de  los  tiempos  ordinarios. 

Tratándose  de  una  rebelión  como  la  de  Entre  Ríos, 
es  necesario  fijar  cual  es  la  situación  de  las  dos  Piovincias 
limítrofes.  En  Entre  Ríos  existia  lu  rebelión;  y  en  un  terri- 
torio en  rebelión  armada,  con  fuerzas  dispuestas  á  hacer  la 
guerra,  el  estado  desitioes  iniitil,  porquedonde  hay  guerra, 
sea  propio  ó  ajeno  el  territorio  que  pisan  los  ejércitos, 
rigen  las  leyes  déla  guerra  con  ei  extranjero,  ó  las  leyes 
nacionales  para  reprimir  y  castigar  los  rebeldes  en  armas- 
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nes.  Ademas  de  que  los  partidos  creen  tenerla  siempre, 
seria  entregar  &  Id  revuelta  eterna  un  país,  si  el  pueblo  ó 
los  agraviados  fuesen  á  hacerse  justicia.  Las  rebeliones  del 
Cbachono  tuvieron  nunca  causa  ni  pretexto  ostensible;  la 
de  Várela  y  Vid  el  í»  que  absorvió  seis  Provincias,  devastán- 
dolas, nunca  supo  decir  lo  que  se  proponía,  sino  es  que 
aprovechando  de  nuestras  dilicullades  en  el  Paraguay, 
explotaban  para  sus  fines  el  descontento  que  traen  siem- 
pre las  prolongadas  guerras,  á  fin  de  convulsionar  el  país, 
y  entregarlo  al  desorden  ó  á  aspiraciones  incompatibles 
con  las  formas  constitucionales. 

No  seria  fácil  comprender  el  sentido  de  la  pregunta  de  si 
los  gobernaiiores  ejecutaron  por  delegación  las  facultades 
del  estado  de  sitio,  ó  de  otro  modo. 

Hablase  de  las  venganzas  que  esíos  pueden  ejei'citar  con- 
tra sus  enemigos,  si  se  les  aijandona  tal  comisión. 

Oree  el  Poder  Ejecutivo  que  necesita  fijar  bien  este  punto 
para  evitar  ambigüedades  al  satisfacer  los  deseos,  del 
Senado 

Desde  luego,  un  gobierno  no  tiene  enemigos,  en  el  sentido 
legal  de  la  palabra.  El  que  por  tal  se  proclame  está  sujeto 
A  las  penas  con  que  una  Nación  ó  Estado  destruye  ó  repele 
á  sus  enemigos.  Si  en  cuso  de  conmoción  para  derrocar  ese 
Gobi^erno,  hubiere  un  partido  opuesto  al  que  ha  dado  el 
personal  de  la  administración,  ese  partid»,  sí  favorece  la 
intentada  rebelión,  está  sujeto  al  estado  de  sitio,  pues,  no 
lio  tiene  esta  medida  otro  objeto  que  impedirle  que  realice 
su  ilegal  intento. 

Sostener  lo  contrario,  poner  en  el  Congreso  en  tela  de 
juicio  la  justificación  de  esos  gobiernos,  es  repetir  con  cam- 
bio de  nombres  y  de  lugar  solamente,  las  causales  que  da 
Jordán,  para  rebelarse  contra  el  Gobierno  Provincial  y  el 
Nacional  que  garante  su  existencia.  ¿Qué  puede  decirse 
del  Gobernador  Iriondo  ó  del  Gobernador  Geiabert  ó  del 
Gobernador  VíUanueva,  que  no  sea  lo  mismo  que  lo  que  el 
rebelde  principal  dice  del  Gobernador  Echagüe?  ¿Que  no 
es  la  expresión  de  la  voluntad  de  la  mayoría?  ¿Que  no  es 
legal?    ¿Que  es  impopular?    ¿Que  es  tiránico? 

Como  el  Gobierno  Federal  no  es  el  Juez  de  Gobernadores; 
como  el  debei'  de  las  autoridades  nacionales  es  sofocar  la 
rebelión,  serla  darle  la  razón  en  Entre  Ríos,  si  se  le  diese  á 
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SUS  ramificaciones,  simpatizadores  ó  cómplices,  voluntarios 
ó  involuntarios  en  las  otras  Provincias.  La  tranquilidad  pú- 
blica está  ante  todas  esas  críticas.  El  estado  de  sitio,  por 
otra  parte,  despoja  á  una  extensión  de  territorio  del  régimea 
constitucional  en  cuanto  á  las  personas;  y  sólo  habría 
derecho  de  denunciar,  que  por  las  facultades  de  proceder 
contra  las  personas,  han  sido  ejecutados  hombres  ó  despo- 
jados de  sus  propiedades,  arbitrariamente.  No  teniendo  un 
individuo  el  derecho  de  inquirir  la  causa  de  su  arresto, 
menos  podría  hacerlo  otro  en  su  lugar,  como  es  la  preroga- 
tiva  del  derecho  al  escrito  de  habeas  corpas. 

Siendo  el  objeto  del  estado  de  sitio  salvar  las  autoridades 
locales  de  las  Provincias  declaradas  en  ese  estado  excepcio- 
nal, sería  contra  el  buen  sentido  exigir  que  un  poder  extraña 
á  la  localidad  pretendiese  saber  quienes  son  las  personas 
que  son  hostiles  á  ese  Gobierno.  A  mas  de  ser  los  Gober- 
nadores agentes  naturales  del  Ejecutivo»  Nacional,  y  poder 
ser  sus  comisionados  si  los  halla  útiles,  para  intervenir, 
para  mandar  fuerzas  ú  otras  comisiones,  son  ellos  los  que 
deben  preservarse  y  ellos  los  que  conocen  á  los  que  tratan 
de  derrocarlos.  Si  se  teme  la  injusticia  de  su  parte  por 
extremada  parcialidad,  mas  debiera  temerse  la  del  Ejecutivo 
Nacional  por  extremada  ignorancia  de  opiniones,  caracteres- 
y  antecedentes  de  las  personas  á  quienes  debía  arrestar. 

Para  proceder  de  otro  modo,  sería  necesario  que  en  cada 
Provincia  permanciese  un  cuerpo/de  funcionarios  naciona- 
les, tales  como  el  Marshal  y  los  alguaciles  que  dependen  de- 
él  en  los  Estados  Unidos;  ó  que  estuviese  declarada  en 
asamblea  la  Provincia  para  que  el  mando  recayese  en  los 
Jefes  del  ejército  y  no  en  los  Gobernadores. 

Al  Poder  Ejecutivo  le  consta  que  en  Corrientes,  en  Santa 
Fe  y  en  las  plazas  guarnecidas  de  Entre  Ríos,  se  ha  usado 
el  estado  de  sitio  en  su  verdadera  acepción,  á  saber:  apre- 
hender, trasladar  de  un  lugar  á  otro,  no  siendo  este  olroi^ 
precisamente  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  sino  el  que  se  les 
designe,  aunque  casi  siempre  ha  terminado^ia  acción  ejecu- 
tiva por  aceptar  fianzas  y  seguridades  de  buena  conducta. 

Esto  no  ha  estorbado  que  muchos  se  hayan  trasladado  á  la 
Banda  Oriental,  y  algunos  reunídose  á  las  filas  de  los  rebel- 
des en  Entre  Ríos. 

Las  causas  que  motivaron  la  declaración  de  estado  de  sitio- 
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subsisten  todavía  yestán  masjustificaüasque  como  medida 
de  precaución,  dondb  la  revuelta  no  ha  estallado  aun,  y_ 
amenaza  estallar,  por  las  tentativas  de  hecho  vencidas  y  que 
el  estado  de  sitio  ha  contribuido  &  desbaratar,  obrando  como 
una  conminación  sobre  los  promotores,  que  no  siempre  son 
los  que  toman  las  armas. 

Mas  necesario  es  hoy  día  que  varios  extranjeros,  por  par- 
ticipación en  la  rebelión,  están  procesados,  perseguidos  tos 
que  logran  diariamente  sustraerse  á  la  justicia;  y  centena- 
res, que  por  espíritu  de  lucro  y  poco  escrúpulo  en  los  medios, 
favorecen  y  encubren  los  robos  de  los  rebeldes,  les  propor- 
cionan armas  y  sirven  de  intermediarios  suyos,  los  cuales 
de  lo  contrario,  quedarían  fuera  del  alcance  de  la  justicia 
ordinaria,  dando  á  los  agentes  de  sus  naciones  derecho  ú 
ocasión  á  reclamos  por  persecución  y  falta  de  pruebas,  que 
no  es  fácil  procurarse  completas,  aunque  todos  sepan  que 
son  ardientes  partidarios  y  agentes  de  la  rebelión. 

El  Poder  Ejecutivo  se  permite  observar,  que  aunque  las 
terribles  tiranías  que  el  paisha  sufrido  justifiquen  un  cierto 
temor  del  arbitrario,  y  que  las  irregularidades  con  que  se 
elevan  al  Gobierno  partidos  poco  escrupulosos,  existen 
desconfianzas  sobre  el  recto  uso  que  harán  de  facultades 
discrecionales,  la  seguridad  pública  aconseja  no  detenerse 
en  sacrificios  de  tan  poco  valor  como  es  la  detención  aun 
injusta  de  ciertas  personas,  si  tales  sacrificios  se  comparan 
con  las  vidas  de  nuestros  propios  hijos,  deudos  y  amigos  que 
se  pierden  en  combates  sin  glorias  contra  la  rebelión  á  que 
aquellas  contribuyen;  y  si  se  tiene  presente  que  prolongán- 
dose la  resistencia,  el  robo  de  la  propiedad  de  los  ciudada- 
nos fieles,  que  se  halla  en  manos  de  los  rebeldes  por  falta 
de  poder  para  aislarla  y  quitarles  sostenedores  y  agentes, 
la  nación  inocente  de  estos  desafueros  sacrifica  millones  de 
sus  rentas  y  aun  la  vida  misma  de  los  rebeldes  por  la  laxi- 
tud de  las  medidas  y  los  obstáculos  en  que  tropieza  la  acción 
del  Poder  Ejecutivo. 

Hace  dos  años  que  concluyó  la  insurrección  de  Paris,  la 
ciudad  de  los  goces,  el  teatro  de  la  lucha  de  las  ideas,  mo- 
nárquicas y  republicanas,  con  dos  millones  de  habitantes, 
los  mas  inteligentes  de  la  tierra,  y  sin  embargo,  el  estado  de 
sitio  continda  dos  años  después  de  pacificada,  y  nadie, 
excepto  los  comunistas,  se  quejan  de  él,  ni  pide  que  se 
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a  York,  Noviembre  Si  de  1866, 


A  S.  E.  el  señnr  Minintro  de  Relncionea  Ertprior 


Persuadido  de  que  las  elecciones  populares  son  la  base 
de  1(1  República,  pues  que  sino  pudiertin  renovarse  con 
seguridad  los  funcionarios  en  la  época  designoda  por  las 
leyes,  ó  el  escrutinio  no  diese  por  resuitailo  la  expresión 
genuina  de  la  opinión  de  la  mayoría  del  pafs,  quedaría 
viciado  todo  el  sistema,  me  propuse  presenciar  las  que 
para  Diputados  al  Congreso,  Gobernador  y  miembros  de 
la  Legislatura  del  Estado  tuvieron  lugar  en  esta  ciudad 
el  día  ,6  del  corriente,  teniendo  en  vista  al  obrar  así  el 
informar  á  V.  E.  á  cerca  de  la  manera  de  llevar  á  cabo 
a^ío  tan  solemne  por  parte  de  los  ciudadanos  y  las  auto- 
ridades. 

Tenia  la  elección  un  singular  interés  por  la  importan- 
cia de  las  cuestiones  que  debe  resolver  el  próximo  Con- 
greso, divididos  profundamente  los  antiguos  partidos  en 
cuanto  á.  la  enmienda  propuesta  para  cambiar  la  base 
de  la  representación. 

( 1 )  La  necestdnd  de  agrupar  por  épocas  las  producciones  esparcidas  en  medio 
Blglo  de  la  rida  Intelectual  del  autor,  nos  lia  Impedido  reunir  su  propaganda  tan 
constante  como  estéril,  en  todas  las  situaciones  que  ba  ocupado  desde  la  calda  de 
Rosas,  para  modlflcar  las  leyes  electorales  en  el  sentido  de  hacerles  producir  por 
lo  menos  un  resultado  sincero.  Sarmiento  pensaba  y  lo  lia  dicho  hasta  el  fin  de 
su  vida,  que  el  proposito  en  que  parecemos  mantenernos  de  no  ajustar  las  Instl- 
tuclones  madres  del  sistema  republieano,  sistema  electoral,  vida  municipal,  al 
verdadero  objeto  de  esas  Instituciones,  traerán  mayores  males  cada  día  y  segura- 
mente desastres  Inesperados-— I iVola  d;!  Editor), 


establecimientos  cercanos. 

Todos  los  miembros  de  la  Legación  se  distribuyeron 
por  la  ciudad  con  ánimo  de  recorrer  las  mesas  electo- 
rales, y  he  aquí  el  resultado  de  sus  investigaciones. 

Todas  las  mesas  están  colocadas  en  el  centro  de  un  block 
ó  manzana,  en  un  pequeño  cuarto  de  cinco  varas  cuadra- 
das, subdividido,  acaso  para  dejar  menos  espacio,  poruña 
armazón  provisoria  de  tablas  detrás  de  cuya  reja  delantera 
están  de  pie  tres  jueces  de  la  elección,  generalmente  jóve- 
nes, que  funcionan  de  una  manera  puramente  de  negocios 
ordinarios.  No  pueden  por  tanto  rebullirse  dentro  del 
estrecho  recinto  que  queda  libre,  mas  de  cinco  ó  seis  per- 
sonas á  la  vez.  Un  policeman  con  su  palo  en  la  mano  y 
probablemente  un  revólver  en  el  bolsillo  {como  es  costum- 
bre) está  dentro  para  responder  del  orden,  y  otro  está 
colocado  á  la  entrada  de  la  calle  exigiendo  el  ftcfc«(  (lista) 
A  ios  votantes  que  se  disponen  á  entrar,  A  la  demanda  del 
Secrelario  de  esta  Legación  sobre  si  podía  entrar  como 
extranjero  á  inspeccionar  el  Interior  de  la  oficina,  y  la 
manera  en  que  se  efectuaba  la  elección,  el  último  de  aque- 
llos sin  contestar  una  palabra,  le  hizo  seña  de  retirarse, 
sien<lo  obedecido  en  silencio  por  el  señor  Mitre  que  durante 
su  permanencia  en  este  país  ha  podido  ser  testigo  ocular 
de  las  graves  consecuencias  á  que  se  expone  el  que  no 
obra  de  esa  manera  ante  semejantes  indicaciones.  Inter- 
pelando en  igual  sentido  á  un  policial  colocado  á  alguna 
distancia  del  cuarto  recibió  por  respuesta  que  la  consigna 
era  no  dejar  entrar  sino  á  los  votantes  legales. 

Fui  yo  mas  afortunado  en  otra  mesa,  pues  habiendo  soli- 
citado del  policial  permiso  para  olíservar  de  cerca  los  pro- 
cedimientos, y,  contestando  que  era  extranjero  cuando  se 
me  preguntó  de  que  barrio  era,  me  contestó:  «mire  usted 
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un  pooo  y  retírese».  En  la  vecindad  de  otra  mesa  en  que 
se  notaba  alguna  animación  estaba  situado  todo  un  piquete 
de  policía  que  habla  acudido  sin  duda  al  llamado  de  udo 
de  los  suyos.  A  este  llamado  que  consiste  en  un  golpe 
seco  dado  en  las  losas  de  la  vereda  con  un  palo  que  pro- 
duce un  sonido  sonoro  y  distinto  aun  de  algunas  cuadras 
de  distancia,  acuden  policiales  de  todas  direcciones  que 
cubriendo  las  avenidas,  hacen  imposible  la  resistencia  ó 
el  escape.  Con  el  policemait  no  hay  mas  explicaciones  que 
las  que  él  permite,  no  siendo  muy  pródigos  de  palabras  ni 
muy  amigos  de  razonamientos. 

Dado  asi  el  tono  al  espíritu  público  y  con  tales  precau- 
ciones se  consigue  que  nadie  ando  rondando  por  lugares 
que  pudieran  ser  peligrosos,  y  la  tranquilidad  se  conserva 
inalterable. 

Eli  la  puerta  del  poli  (oñcina  para  votar)  hay  colocados 
varios  carteles  con  caracteres  grandes.  Uno  de  ellos  dice: 
Penas  en  que  incurre  guien  viole  la  tey  de  eUccionei,  y  sigue  el 
extracto  de  la  ley;  en  otro  se  lee:  Cien  pesos  de  gratificacioa  á 
guien  denuncie  y  pruebe,  fraude  cohecho,  voto  falso,  violencia  ú  otro 
vicio  en  tas  elecciones;  y  otro  con  el  barrio  y  nombre  de  los 
comisionados  de  la  elección. 

A  una  distancia  de  cuarenta  varas  en  linea  y  en  garitas 
construidas  at  efecto  están  las  personas  encargadas  porcada 
partido  para  distribuir  listas  impresas  en  que  está  expresado 
el  nombre  del  candidato  y  su  significación  política,  es  decir, 
opinión  ó  apoyo  A  la  enmienda  de  la  Constitución,  etc. 
Cada  una  de  estas  garitas  está  adornada  con  vistosos  carte- 
les en  que  se  provoca  á  los  ciudadanos  á  votar  por  tai  ó 
cual  lista,  y  aunque  en  estos  puntos  la  animación  es  ma- 
yor y  nada  es  oficial,  reina,  sin  embargo,  la  mas  gran 
compostura.  La  circunstancia  detener  lugar  las  eleccio- 
nes en  día  de  trabajo,  influye  poderosamente  para  que  los 
votantes  no  se  detengan  mucho  tiempo  al  rededor  de  las 
oficinas,  pues  sus  ocupaciones  requieren  su  presencia  en 
otrossitios.  Por  lo  demás  el  espectáculo  es  tan  monótono, 
que  po  tiene  atractivo  ninguno  para  los  curiosos. 

Los  Comisarios  ó  Jueces  electorales  responden  del  orden 
en  su  recinto  y  los  alrededores,  y  si  hay  disentimiento  ó 
alguna  cuestión  ó  duda  se  suscita,  resuelven  sumariamente, 
segün  reglas   prescriptas;  bien  entendido  que    el  asunto 
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debe  arreglarse  sin  tumulto  ni  voces  so  pena  de  que  un 
policemaHf  cien  si  necesario  fuese,  intervenga  para  poner 
silencio  y  restablecer  la  calma  con  su  terrible  cara. 

Siendo  mi  intención  al  escribir  sobre  este  asunto  á  V.  E. 
dar  solamente  cuenta  del  aspecto  material  del  acto,  excuso 
entrar  en  detalles  acerca  de  la  ley  de  elecciones,  permitién- 
dome, sin  embargo,  llamar  su  atención  al  hecho  visible  de 
una  fuerza  incontrastable,  espedita,  rápida  en  la  ejecución, 
alejando  de  los  votantes  y  directores  de  bando  hasta  la  idea 
de  propasarse  en  palabras  ó  exigencias. 

El  caso  de  violencia  mas  notable  ocurrido  el  día  de  la 
elección  (acaso  sea  el  único)  es  el  siguiente:  en  una  mesa 
situada  cerca  del  City  Haüy  un  votante  lanzó  una  impreca- 
ción á  los  de  la  lista  contraria,  con  cuyo  motivo  el  policial  se 
le  acercó  aconsejándole  votar  en  silencio.  El  hombre  con- 
testó á  la  intimación  con  un  grito  mas  fuerte  aun  y  entonces 
el  policial  asiéndole  de  un  brazo,  lo  acercó  á  la  reja  en  que 
se  recibíanlos  votos,  le  hizo  entregar  su  lista,  única  cosa  á 
que  tenía  derecho  el  perturbador  del  orden  y  lo  sacó  á  la 
calle  ordenándole  alejarse.  El  hombre  irritado  apostrofó  al 
policial  é  hizo  ademan  de  querer  sacar  un  arma,  pero  le 
hubiera  valido  mas  retirarse,  por  que  inmediatamente  cayó 
sobre  su  cabeza  el  pesado  palo  del  celador,  y  cubierto  de 
sangre  fué  transportado  en  una  camilla  al  hospital  mas 
cercano.  Removido  el  herido,  la  calma  volvió  á  reinar, 
siendo  de  notar  que  ni  una  palabra  entre  la  multitud  pre- 
sente, ni  un  comentario  desfavorable  se  profiriese  contra  la 
conducta  del  policial,  resultado  de  la  conciencia  que  el  pue- 
blo tiene  de  que  aquel  obraba  en  las  elecciones  exacta- 
mente de  la  misma  manera  que  en  toda  otra  ocurrencia  de 
desorden  en  las  calles  en  que  á  ser  desconocida  su  autori- 
dad ó  desobedecidas  las  órdenes  que  él  da  con  moderación 
y  firmeza,  obra  con  terrible  serenidad. 

A  la  acción  de  meter  las  manos  en  los  bolsillos  con  inten- 
ción manifiesta  de  sacar  armas,  como  en  el  caso  citado, 
suele  responder  el  policial  con  una  bala  de  su  revólver, 
siendo  absuelto  del  homicidio  por  los  tribunales  como  ha 
sucedido  alguna  vez. 

Las  elecciones  de  Baltimore  hacían  presagiar  serios  dis- 
turbios á  causa  de  la  remoción  hecha  por  el  Gobernador  de 
los  comisarios  que  nombran  jueces  de  elección  y  que  esta- 
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ban  acusados  de  conducta  parcial  en  la  caliñcacion  de  los 
votantes. 

La  Constitución  da  facultad  al  Gobernador  del  Estado 
en  receso  d©  la  Legislatura  paia  deponer  esos  empleados 
en  caso  de  mala  conducta.  Sostenidos  por  el  partido  radi- 
cal negaron  primero  al  Gobernador  el  derecho  de  remover- 
los sin  previa  sentencia  del  juez,  pero  aquel  procedió  dos 
días  antes  de  la  elección  á  nombrar  huevos  comisarios. 
Al  presentarse  éstos  requiriendo  los  registros,  los  antiguos 
se  negaron  &  entregarlos,  y  como  los  nuevos  insistiesen  se 
interpuso  demanda  contra  ellos  por  alteración  de  la  paz 
pública.  El  juez  ordenó  el  arresto,  exigiendo  veinticinco 
mil  pesos  (35  000)  de  cárcel  segura  y  como  negaran  la  fianza 
permanecieron  arrestados  durante  las  elecciones.  Varios 
regimientos  estuvieron  listos  en  Washington  y  algunos  vi- 
nieron á  Baltimore  á  mantener  la  tranquilidad  en  caso 
necesario.  El  General  Grant  que  se  trasladó  al  lugar  del 
disturbio  propuso  á  ambos  partidos  una  transacción. 

Habiéndose  premunido  los  reos  de  un  escrito  de  liiibea$ 
cor/iíti  el  alcaide  declaró  no  proveerlo,  por  tener  tres  días 
por  la  ley  para  cumplir  cuii  el  mandato.  Las  elecciones  se 
llevaron  á  cabo  sin  perturbación  alguna  y  no  obstante  la 
parciulida<l  de  que  estaban  acusados  los  antiguos  comisa- 
rios, una  inmensa  mayoría  reunió  la  lista  contraria  á  los 
radicales.  Oidos  los  comisarios  arrestados,  el  juez  Boit  de- 
claró no  comprender  dequehabria  podido  servirse  el  que 
ordenó  el  arresto  dando  toda  razón  al  proceder  del  Gober- 
nador que  había  removido  los  comisarios  y  nombrado  otros 
nuevos. 

La  elección  era  general  á  los  Estados  de  Nueva  York, 
Massachuaetts,  Michigan,  Illinois,  Wisconsin,  Nueva  Jer- 
sey, Minnesota,  Missouri,  Kansas,  Marylandia  y  Belaware. 
En  todos  estos  Estados,  excepto  Marylandia  y  Delaware  el 
resultado  ha  sido  una  enorme  mayoría  por  el  partido  repu- 
blicano. Aunque  en  la  ciudad  de  Nueva  York  hubo  una 
mayoría  democrática  de  cuarenta  y  seis  mil  votos,  la  ma- 
yoría republicana  sube  probablemente  á  cerca  de  60.000,  en 
lowa,  40.000;  en  Michigan,  98.000;  en  Wisconsin,  85.000;  en 
Minnesota  10.000,  y  en  Kansas  20.000.  Tomando  todos  los 
Estados  en  que  se  han  hecho  elecciones  la  mayoría  repu- 
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El  día  anterior  se  avisa  por  los  diarios  la  distribución  de 
-numerosos  destacamentos  de  fuerza,  designando  su  numero 
■y  ubicación  en  los  diversos  distritos  de  ia  ciudad.  General- 
mente se  cuentan  por  centenares  estos  destacamentos,  que 
están  destinados  á.  conservar  la  tranquilidad  publica. 

Encada  mesa  electoral  hay  de  bailado,  esta  es  la  palabra 
en  uso,  dos  funcionarios  de  policial  uno  que  ocupa  la  puer- 
ta de  entrada  de  la  habitación  ea  que  se  hace  la  vota- 
ción, la  cual  es,  h  designio  muy  reducida  y  otro  que  está 
adentro  presenciando  el  acto  de  votar. 

Estos  funcionarios  tienen  autoridad  inapelable  por  el 
momento  para  aprehender  á  quien  contraviene  las  disposi- 
ciones de  la  ley  y  aun  usar  de  sus  armas,  si  encuentran  re- 
sistencia. 

En  los  alrededores  del  lugar  en  que  se  practica  el  acto  de 
votar,  reina  un  profundo  silencio,  y  no  se  ve  persona  alguna 
.parada  en  grupo  de  dos  ó  mas  ciudadanos  reunidos. 

Por  la  declaración  del  Cónsul  General  que  presenció  la 
votación  en  City  Hall,  la  parroquia  principal,  habiendo  un 
sufragante,  acaso  en  estado  de  embriaguez,  vivado  á.  un 
partido,  el  policeman  le  reconvino  diciéndoie;  ai  cien  yar- 
das de  distancia  Vd.  no  puede  levantar  la  voz»,  lo  que  parece 
indicar  que  á  esta  distancia  era  prohibido  hacerlo.  Gomo  in- 
sistiese en  su  desmán,  el  policeman  hizo  uso  de  su  vara, 
descargándole  un  golpe,  y  el  señor  Halbach  declara  que  él 
lo  vio  cuando  en  una  camilla  lo  llevaron  al  hospital.  En 
cuanto  &  grupos  de  individuos  en  los  alrededores,  la  reunión 
de  personas  conversando  entre  si,  se  reputa  semi-plena 
prueba  de  que  están  seduciendo,  ó  cohechando  á  un  votante, 
pues  siendo  individual  el  derecho  que  se  ejerce  y  acto  so- 
lemne el  de  votar,  se  supone  que  no  es  aquel  el  lugar  de 
liablar  de  asuntos  indiferentes,  y  si  de  elecciones.  Nadie 
pues,  se  puede  arrogar  el  derecho  de  hablar  por  otros,  so 
pretesto  de  ser  de  su  partido,  ni  dar  otras  muestras  de  in- 
iluir  en  la  elección. 

Estos  agentes  recomiendan  en  voz  baja  á  los  paseantes  su 
lista,  tratando  de  persuadirlos  que  es  la  triunfante,  pero  sin 
moverse  de  su  puesto  ni  reunirse  personas  en  su  alre- 
-dedor. 

El  policeman  de  la  puerta  impide  ta  entrada  al  local  de 
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donde  se  hallan,  no  obstante  que  dos  estaban  en  la  segunda 
avenida,  que  es  una  calle  de  35  varas  de  ancho. 

Estoes  la  BuBtancia  de  la  nota  en  que  di  cuenta  &  mi  go- 
hierno  de  una  elección,  creyendo  que  fuese  é  mi  pais  útil 
saberlo,  etc.,  etc. 

Saluda  &  Vd. 


■ENSAJE  Y  PROYECTO  SOBRE  REFORH  DE  LEY  DE  ELECCIONES 

BnenOB  Airea,  S«pU«iubr«  17  de  i8M. 
Al  Honorable  Coagreía  4e  la  Jiaeim: 

El  Poder  Ejecutivo  cree  de  su  deber  llamar  la  aten- 
ción del  Con(;reso,  como  ha  tenido  el  honor  de  insi- 
nuarlo antes,  sobre  los  defectos  de  la  ley  de  Elecciones,  & 
&  fin  de  que  sean  corregidos  desde  luego  en  sus  puntos 
capitales,  y  en  adelante  según  lo  vaya  aconsejando  la  expe* 
riencia. 

De  la  elección  de  los  funcioparios  que  han  de  dictar  las 
leyes  ó  ejecutarlas,  depende  la  existencia  de  la  República, 
la  realidad  de  la  Constitución  y  la  perseverancia  de  la 
tranquilidad  pública.  En  las  monarquías,  el  derecho 
divino  ó  heredlLario  á.  gobernar,  designando  la  persona 
de  antemano  que  ha  de  ejercer  el  Poder  Ejecutivo  cuando 
un  cambio  ocurre,  se  propone,  y  lo  ha  conseguido  por  siglos, 
donde  tales  principios  están  aceptados,  dar  estabilidad  y 
paz  A  la  sociedad. 

La  república  sustituyendo  &  aquellas  bases,  la  mas  racio- 
nal que  emana  de  la  soberanía  del  pueblo,  ha  consagrado 
la  mayoría  de  votos  como  origen  de  toda  autoridad;  pero 
esta  mayoría  debe  ser  un  hecho  claro,  un  resultado  genui- 
no de  una  veriTicacion  honrada  de  la  opinión,  para  que  las 
minorías  lo  respeten,  y  se  sometan  al  fallo  del  escrutinio 
como  ft  la  decisión  inapelable  de  un  Juez  Supremo. 

Gran  parte  de  las  turbulencias  que  han  agitado  á  nuestro 
pais  desde  su  emancipación,  han  provenido  de  la  imperfec 
cion  de  la  ley  de  elecciones,  de  su  mala  aplicación,  ó  de  la 
falta  de  disciplina  de  los  que  no  encontraron  en  sus  resuU 
tados,  realizadas  sus  esperanzas.    Cuando  la  voluntad  de 


! 


I 
1 


PRÁCTICA  CONSTITUCIONAL  341 

Sucede  esto  en  la  Provincia  de  Buenos  Aires;  cuando  la 
tranquilidad  y  las  garantías  del  ciudadano  parecen  mas 
aseguradas;  en  Buenos  Aires  que  fué  siempre  el  foco  de  la 
vida  polifica,  y  debe  ser  en  adelante  por  el  número,  riqueza, 
ilustración  de  sus  habitantes,  y  por  sus  antecedentes  his- 
tóricos, como  el  modelo*  y  realización  práctica  de  las  ins 
tituciones  que  en  el  papel  nos  hemos  dado. 

El  indiferentismo  político  que  las  elecciones  tantas  veces 
frustradas  denuncian,  no  tiene  ejemplo  que  nos  sea  cono- 
cido en  nuestra  época,  en  país  alguno  de  los  que  se  rigen 
por  instituciones  libres,  y  ni  aun  en  las  monarquías  que 
apelan  al  voto  popular,  para  elegir  sus  legisladores. 

Pero  en  país  alguno  tampoco  una  gran  porción  del  territo-. 
rio  del  Estado  Con  poco  menos  de  un  tercio  de  sus  habi- 
tantes está  sometida  á.  una  ley  como  la  nuestra  que  hace 
de  medio  millón  de  ellos  distribuidos  en  ciudades  grandes 
y  pequeñas,  aldeas,  campañas  y  toda  clase  de  poblaciones 
un  solo  distrito  electoral  para  elegir  doce  diputados  ó  veinte 
y  ocho  electores,  los  mismos  en  todas  partes,  fen  la  ciudad 
capital  como  en  las  subalternas,  en  las  aldeas,  como  en  las 
campañas. 

¿Por  qué  medios  podrá  establecerse  esta  uniformidad  de 
la  opinión  sobre  una  área  de  cincuenta  mil  millas  cuadra- 
das y  cuarenta  mil  electores?  Todas  las  legislaciones  han 
salvado  este  inconveniente  subdi  vidiendo  el  territorio  en  tan- 
tas circunscripciones  electorales  como  diputailos  hubieren 
de  nombrar,  á  fin  de  que  el  conocimiento  de  las  personas» 
las  afecciones  mismas,  ó  las  afinidades  políticas  interesen 
al  elector  y  lo  lleven  á  la  urna  electoral  á  expresar  su 
voluntad. 

Tan  esencial  se  ha  considerado  esta  subdivisión  del  terri- 
torio en  circunscripciones  electorales,  que  en  la  mayor  par- 
te de  las  Constituciones  reformadas  de  los  Estados  qua 
componen  la  Union  americana  las  divisiones  están  en  el 
texto  mismo  de  la  Constitución,  designando  los  condados  ó 
partidos  de  que  cada  una  habrá  de  componerse. 

La  casi  completa  abstención  que  se  nota  en  casi  todos  los 
partidos,  lo  mismo  que  en  la  capital  de  la  Provincia  que  nos 
sirve  de  ejemplo,  muestra  los  efectos  deplorables  de  nues- 
tra ley  de  elecciones.  En  las  ciudades,  villas  y  campañas 
el  elector  no  quiere  prestarse  á  votar  por  una  lista  que  le 
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Ta  confeccionada  de  la  capital  y  el  ciudadano  de  ésta, 
desesperado  hacer  oir su  opinión  depositando  su  voto,  por 
que  teme  con  razón  que  lo  ahogue  la  mayoria  de  los  parti- 
dos de  campaña,  según  reglas  é  influencias  que  no  le  es 
dado  apreciar. 

Si  estas  indicaciones  no  viniesen  apuntadas  ya  por  lo  irre- 
gular de  la  ley  misma  como  por  sus  consecuencias,  la  nece- 
sidad de  una  pronta  reforma  de  la  ley  electoral,  la  aconse- 
jarían cambios  que  ha  experimentado  la  distribución  de  las 
fuerzas  electorales,  con  los  felices  progresos  experimentados 
por  la  población  misma  en  toda  la  Provincia. 

Las  antiguas  denominaciones  de  citAdad  y  campaña  con  que 
la  Provincia  de  Buenos  Aires  aun  en  documentos  públi* 
eos  y  en  leyes  se  dividía  antes,  ha  desaparecido  desde  que  el 
progreso  de  la  agricultura  y  la  población  ha  sembrado  la 
Provincia  de  ciudades,  villas  y  aldeas  que  son  hoy  la  resi- 
dencia del  mayor  número  de  habitantes  con  derecho 
k  votar,  como  ciudadanos  argentinos.  En  este  sentido  la 
ciudad  es  relativamente  mas  débil  en  fuerza  electoral  diez 
veces  que  los  partidos  de  campaña  juntos. 

El  Poder  Ejecutivo  para  averiguar  aproximativamente 
estos  hechos,  ha  acudido  á  diversas  fuentes  de  información 
cuyos  resultados  expondrá  brevemente. 

El  Registro  Oñcial  de  1867  presenta  un  Censo  de  la  Pro^ 
vincia  de  Buenos  Aires,  suficiente  para  servir  de  base  á  un 
cómputo  relativo  de  los  habitantes.  Este  Censo  est&  com- 
probado aproximativamente  exacto,  por  el  número  de  naci- 
mientos ocurridos  en  cada  Parroquia  ó  Partido  durante 
un  año. 

La  Inspección  de  milicia  de  la  Provincia,  subministra  el 
cuadro  de  los  varones  adultos  en  estado  de  llevar  las  armas, 
tanto  en  la  Capital,  como  en  los  Partidos  de  Campaña, 
pudiéndose  deducir  de  ahí  comparativamente  la  propor- 
eion,  sino  el  número  de  los  habitantes  con  derecho  á.  votar 
en  cada  Partido. 

La  Ley  de  Elecciones  da  á  la  Provincia  doce  Diputa- 
dos en  relación  á  su  número  de  habitantes  y  no  al  de  ciuda* 
danos. 

Del  censo  de  los  Partidos  resultan  trescientos  doce  mil 
habitantes;  y  de  los  nacimientos  ocurridos  en  un  año  en  la 
ciudad,  ciento  ochenta  mil,  aunque  puede  ser  mas  aun  por 
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la  mayor  caDtídad  de  varones  que  la  inmigración  introdu* 
«e.  Ambas  cifras  forman  un  total  que  no  baja  de  medio 
millón  de  habitantes,  lo  que  da  cuarenta  y  un  mil  habitan- 
tes  por  cada  circunscripción  electoral  que  haya  de  formarse, 
para  que  cada  uno  elija  su  Diputado. 

Bajo  esta  base  corresponderían  k  la  Ciudad  de  Buenos 
Aires  y  suburbios,  cuatro  circunscripciones  electorales  con 
cuarenta  y  cuatro  mil  habitantes,  asignados  aproximativa- 
mente  á  cada  uno. 

El  cuadro  siguiente  muestra  la  cómoda  división  de  pro- 
porciones iguales  de  habitantes,  hecha  en  doce  circunscnp- 
ciones  electorales: 

DISTRITOS  ELECTORALES 

DE    Lá     PBOyiNCIA    DE    BUENOS    ADtBS 


Ifim.       Capilid 

JViim.    PMaeim 

M  dülríló 

ie  íot  Paríidoi  que  to  componm 

11 

64.637\ 

11  ( 

41.432/ 

jjj>    la  ciudad 

44.688      183.656 

rv) 

42.848J 

V  Morón,  A. 

12  39.761 

VI  San  Nicolás, « 

8  39.424 

Vn  Mercedes,  *. 

11  40.782 

■Vin  Chivilooy,  4. 

7  41.169 

IX  Lobos.  4. 

4  39.899 

X  San  Vicente,  db. 

7  42.784 

XI  Chascomus,  4. 

8  40.988 

XII  Dolores,  4. 

14  32.655 

4084 

7064 


317.463  37.960 


El  Poder  Ejecutivo  aprovecha  de  esta  ocasión  para  mos- 
trar por  signos  evidentes  la  beuéüca  influencia  que  ha  ejer- 
cido sobre  la  población  del  país  It^  sabia  distribución  que 
de  la  tierra  hizo  enChivilcoy  una  ley  de  la  Provincia. 

La  ciudad  de  Buenos  Aires,  con  cerca  de  doscientos  mil 
habitantes,  sólo  registra  cuatro  ó  sais  mil  ciudadanos  en 
edad  de  llevar  las  armas;  mientras  que  Cbivilcoy  con  algu- 
nos partidos  vecinos,  tiene  con  cuarenta  y  un  mil,  siete  mil 
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Guardias  Nacionales.  No  solo,  pues,  á  los  intereses  agríco- 
las y  á  la  inmigración  extrajera  ha  favorecido  aquella  sub* 
división  de  la  tierra,  sino  que  en  su  reducida  extensión  han 
hallado  patria  también  mayor  número  de  hijos  del  país  que 
en  la  ciudad  capital,  y  en  los  Partidos  de  mas  de  un  siglo 
poblados.  En  doce  años  á  que  aquel  Distrito  fué  sometida 
á  una  ley  de  distribución  de  la  tierra,  mas  hijos  del  país  tie- 
nen fijada  en  él  su  residencia,  que  en  todos  los  otros  Distri- 
tos, en  relación  á  la  población  numérica.  En  Chivilcoy,  el 
mas  reciente  de  los  terrenos  poblados,  y  en  Dolores  el  mas. 
antiguo,  están  reunidos  mayor  número  de  ciudadanos  que 
en  otras  circunscripciones  de  la  Provincia. 

A  muchas  y  muy  profundas  observaciones  se  prestan 
los  hechos  extraños  ó  singulares  que  se  están   desenvoK 
viendo  en  nuestro  país,  y  que  mejor  estudiados  por  el  Con- 
greso ó  el  Poder  Ejecutivo,  servirán  de  base  para  la  refor- 
ma de  nuestras  leyes. 

Por  ahora  lo  que  interesa  es  demostrar  que  la  fuerza, 
numérica    electoral  está  en  lo  que  antes  se  llamó  la   cam^ 
pañay  y  son  hoy  poblaciones,  villas  y  ciudades,  con  igual 
ó  mayor  derecho  que  la  ciudad  á  expresar  directamente- 
su  voluntad  en  el  Congreso  Argentino. 

Aquellas  poblaciones  decidirán  en  adelante  del  resultado- 
de  toda  elección  general  que  se  practique,  pues  que  tomada 
la  Guardia  Nacional  por  base  de  cómputo  para  calcular  el 
número  de  electores,  ellas  darán  treinta  y  cuatro  mil  votos» 
mientras  la  ciudad  de  Buenos  Aires  sólo  puede  oponerles, 
cuatro  ó  seis  mil. 

Tanto  en  la  prensa  como  en  las  Cámaras  Legislativas  de 
la  Provincia  ó  en  el  Congreso,  el  cargo  de  fraude  ó  de  coac- 
ción en  las  elecciones,  repetido  y  no  siempre  desmentida 
cada  vez  que  se  procede  á  escrutinio,  confirma  lo  que  está 
en  la  conciencia  de  todos.  No  cree  necesario  el  Poder  Eje- 
cutivo recordar  los  hechos. que  con  mengua  de  la  moral 
pública  y  hasta  del  decoro  á  veces,  ha  tenido  que  disimular 
la  Cámara  de  Diputados — al  ejercer  su  derecho  de  juzgar 
sobre  la  validez  de  una  elección;  pero  tendrá  que  pasar  en 
adelante  por  peores  transgresiones,  y  ser  cómplice  apa- 
rente de  ellas,  si  conociendo  el  origen  del  mal  no  procede^ 
inmediatamente  á  ponerle  remedio.  El  está  en  la  ley  que 
fuerza  á  todo  el  país  á  practicar  un  acto  imposible,  cual  ea 
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interesarse  por  una  lista  de  electos  que  no  conoce,  que  no 
le  interesan  en  todas  partes  igualmente,  y  que  le  llega  con- 
feccionada sin  saber  por  quien,  si  bien  supone  que  es  ó 
por  la  autoridad,  ó  por  alguna  reunión  de  vecinos  que  se 
arrogó  de  antemano  el  derecho  de  hacerlos  desear  y  que- 
rer lo  que  ellos  desean  y  quieren. 

El  Poder  Ejecutivo  ha  circunscripto  sus  observaciones  á  la 
Provincia  de  Buenos  Aires,  porque  el  mal  es  por  su  grave- 
dad, mas  aparente,  y  por  la  facilidad  que  ofrece  la  mayor 
copia  de  datos  para  ponerlo  de  manifiesto. 

Pero  consideraciones  mas  graves  lo  llevan  á  excitar  al 
Congreso  á  principiar  á.  poner  remedio  á  mal  que  va  á  tomar 
en  poco  tiempo  dimensiones  incalculables.  La  Capital  del 
Estado,  como  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  son  la  pauta  sobre 
la  cual  se  guía  el  espíritu  público  de  la  República  entera; 
y  de  ella  van  el  ejemplo  y  el  modelo  de  todos  los  progresos 
y  mejoras  k  las  demás  Provincias. 

Las  abstención  electoral  que  se  hace  ya  un  mal  crónico 
en  Buenos  Aires,  se  comunicará  bien  pronto  á  las  Provin- 
cias; y  si  llegan  estas  á  persuadirse  que  los  amaños  elec- 
torales, el  fraude  ó  la  coacción  son  los  principales  agentes' 
que  expresan  la  voluntad  del  pueblo  mas  numeroso,  rico  y 
avanzado  en  la  vida  pública;  mas  todavía^  si  se  hace  mani- 
fiesto que  la  ciudad  misma,  teatro  histórico  de  nuestra  vida 
pública,  si  los  ciudadanos  ilustrados,  y  desde  los  primeros 
tiempos,  celosos  defensores  de  la  libertad  y  de  las  institucio- 
nes, no  tienen  sino  una  influencia  pequeña  ó  ilegal  en  la 
elección  de  los  Diputados  á  la  Cámara,  en  los  Represen- 
tantes de  la  Legislatura  Provincial  que  eligen  Senadores  y 
Gobernador,  y  en  la  Üe  Presidente  y  Vice  que  proponen  á  la 
República;  y  tanto  peso  adquieren  con  su  voto  á  los  ojos 
del  pueblo  de  las  demás  Provincias,  las  consecuencias  mo- 
rales y  políticas  de  este  hecho,  no  se  harán  aguardar 
mucho  tiempo,  siendo  el  primero  de  todos  el  desprestigio 
de  su  representación  en  el  Gobierno  Nacional,  y  la  mengua 
de  su  legitima  influencia,  como  la  parte  mas  adelantada  de 
la  República. 

El  proyecto  de  ley  cuyas  bases  somete  el  Poder  Ejecu- 
tivo á  la  consideración  del  Congreso,  sino  corta  de  raíz  el 
mal,  lo  pone  en  camino  de  estirparlo.  A  nadie  quita  un 
derecho  legitimo,  cerrando  por  el  contrario,  la  puerta  al 
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fraude,  á  la  coacción,  acaso  á  tiranías,  que  se  apoyarán  apa- 
rentemente en  una  fraguada  mayoría  legal. 

Dividiendo  en  distritos  electorales  la  Provincia  de  Buenos 
Aires,  como  lo  está  cada  Estado  de  la  Union  Americana 
segün  el  número  de  Representantes  al  Congreso,  la  ciudad 
de  Buenos  Aires  conserva  su  lejitima  porción  del  suelo  en 
proporción  de  sus  habitantes;  mientras  que,  dándolo  á  cada 
porción  igual  de  habitantes  en  las  demás  ciudades,  villas  y 
campañas,  desenvolverá  en  ellas  mayor  independencia  y 
bien  estar,  con  la  mayor  dignidad  é  influencia  que  alcancen, 
por  el  uso  directo  de  sus  derechos  como  ciudadanos. 

Este  sistema,  de  que  sólo  nuestra  imperfecta  ley  de  elec- 
clones  es  excepción,  trae  ademas  la  ventaja  de  circunscribir 
ia  elecccion  de  un  Diputado  á  la  localidad,  que  debe  ele- 
girlo, sin  pretender  interesar  á  toda  la  Provincia  en  acto  tan 
pequeño, cuando  sólo  se  trata  de  reemplazar  uno  por  renun- 
cia, muerte  ó  ausencia. 

El  mismo  sistema  se  aplica  por  el  presente  proyecto  á  las 
Provincias  de  Santa  Fe  y  Entre  Ríos,  aunque  partiendo  de 
diferente  base.  Ambas  están  divididas  proporcionaimente 
por  un  río;  y  por  datos  que  ha  recogido  el  Poder  Ejecutivo, 
tiene  la  certidumbre  moral,  de  que  interés  alguno  queda 
dañado  con  hacer  del  Gualeguay,  en  la  primera  y  del  Coro- 
nado ó  Tercero  en  la  segunda,  la  linea  divisoria  de  los 
Distritos  electorales  en  que  cada  Provincia  queda  subdivi- 
dida  para  la  elección  de  dos  Diputados. 

Estando  sujeta  en  las  demás  Provincias  la  distribución 
de  la  población  á  circunstancias  accidentales,  el  Poder  Eje- 
cutivo ha  creído  mas  oportuno  confiar  á  las  Legislaturas  el 
encargo  de  señalar  las  respectivas  circunscripciones. 

Debe  indicar  sólo  para  terminar  esta  exposición,  que 
nuestra  ley  de  elecciones  á  diferencia  de  la  de  los  Estados 
Unidos  es  nacional,  y  que  la  ejecución  de  ésta,  como  de 
todas  las  leyes  nacionales,  pertenece  de  derecho  al  Gobierno 
Nacional,  aunque  el  Congreso  pueda  delegar  esta  función 
en  los  gobiernos  de  Provincia.  El  tiempo  puede  dar  luz 
suficiente  al  legislador  para  observar  si  en  todas  partes  el 
pueblo  argentino  tiene  asegurado  su  derecho  de  elegir  los 
funcionarios  nacionales  que  han  de  representarlo  y  ejer- 
cer una  saludable  inspección  por  medio  de  las  leyes  que  al 
efecto  dicte,  ó  los  funcionarios  que  para  ello  cree;  pero  es 
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tiempo  ya  que  el  Congreso  ae  preocupe  de  la  realidad  de 
la  representación  de  la  Nación  en  las  ramas  electivas  del 
gobierno,  sino  quiere  que  la  República  sud-americana  que 
mas  esfuerzos  ha  hecho  y  mas  sangre  ha  derramado  para 
asegurarse  la  libertad,  quede  por  la  imperfección  de  leyes 
embrionarias  ó  imprevisoras,  mucho  mas  atrá^  de  las  mo- 
narquías, en  que  el  voto  estft.  rodeado  de  garantías  que  lo 
hacen  expresión  genuina  de  la  voluntad  del  pueblo;  y  los 
subditos  de  sus  reyes  expresan  libremente  esa  voluntad, 
sin  abstenerse  de  hacerlo  como  sucede  entre  los  ciudada- 
nos de  una  República,  por  el  temor  acaso  de  que  ae  les 
confunda  con  los  que  lo  dan  sin  conciencia,  los  que  lo  en- 
tregan k  la  inSuencia  de  los  que  gobiernan,  ó  lo  que  es 
peor,  por  el  de  verlo  sepultado  bajo  pilas  de  votos  falsos. 
Dios   guarde    k  V.  H.— D.  F.    SARMIENTO^Daluaoio 

\eisz  8aAI13F1ELD. 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados  de  la  Nación  Argentina,  etc. 

Articulo  1°  El  Distrito  electoral  que  cada  Provincia  forma 
para  la  elección  de  Diputados  al  Congreso  y  Electores  de 
Presidente  y  Vice-Presidente  de  la  República,  se  dividirA 
en  tantas  circunscripciones  electorales,  como  Diputados  al 
Congreso  corresponden  ó  hubieran  de  corresponder  i 
cada  Provincia. 

A.rt  3*  En  las  elecciones  de  Diputados  al  Congreso,  cada 
circunscripción  electoral  elegirá  un  Diputado. 

A.rt.  3°  El  distrito  electoral  de  Buenos  Aires,  se  dividirá 
en  las  circunscripciones  siguientes: 

I.  Las  parroquias  Catedral  al  Norte,  Catedral  al  8ur  y 
Monserrat 

IL  Las  parroquias  de  3an  Miguel,  San  Nicolás  y  la 
Piedad. 

IlL  Las  parroquias  de  Concepción,  San  Telmo  y  Ba- 
rracas. 

IV.  Las  parroquias  de  Socorro,  Balvanera,  Pilar  y  San 
Cristóbal. 

V.  Los  partidos  Pilar,  Las  Conchas,  San  Femando,  San 
Isidro,  Belgrano,  San  José  de  Flores,  San  Martin,  Morón,  Ma- 
tanzas. Lomasde  Zamora  y  Barracas   al  Sur. 
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NÚMEBO  DE  IN8CBIPT0S  EN  EL  REGISTRO  CÍVICO  PBOVINCUL  EN 
lA  CIUDAD  DE  BdENOS  AlEtES  EN  EL  AÑO  DE  1868,  CON  ESPECI- 
FICACIÓN DE  LOS  QUB   SABEN  t  NO  SABEN  LEER. 


Parroquias  Saben  leer      No  saben 

Catedral  al  Norte 180  12 

Id  al  Sur 183  O 

San  Miguel 157  7 

Piedad 174  130 

Mooserrat 194  85 

Concepción 179  93 

San  Telmo 146  71 

Barracas  al  Norte.. .-  74  55 

Pilar 90  140 

Socorro SIO  28 

San  Nicolás 189  33 

Balvanera..^ 100  110 

Totales 1.876  704 

Extractado  del  Registro  Civico  Provincial. 
Ministerio  del  Interior,  Setiembre  It  de  iset. 


219 
273 
217 
129 


SISTEHA  DE  ELECCIONES  EN  BUENOS  AIRES  V  SAK  JUAN  (D 


(  INÉDITO  ) 


Estas  dos  provincias  de  la  república  han  practicado  elec- 
ciones para  diputados  nacionales  casi  en  un  mismo  día  y 
los  resultados  y  las  consecuencias  de  ellas  son  de  tal 
magnitud  para  el  porvenir  de  la  República,  que  creo  nece- 
sario tratar  la  cuestión  de  principios,  de  práctica,  de  polí- 
tica y  de  historia  que  aquellas  elecciones  envuelven. 

Hace  un  año  el  doctor  Cortiaez  fué  detenido  &  las  puer- 
tas del  Congreso,   por  protestas  informales  elevadas  con- 


350  OBKAf  DI  8AKMIBNT0 

ira  8U  elección;  mientras  que  Diputados  de  Buenos  Aires 
han  entrado  al  Congreso,  electos  por  minorías  numéricas 
que  nadie  puede  ocultar,  es  decir,  no  electos  por  nadie;  y 
aun  todos  convencidoSi  porque  el  hecho  es  conocido,  tradi- 
cional, evidente, que  las  elecciones  de  la  Campaña,  son  figu- 
radas por  los  Jueces  de  Paz. 

La  verdad  de  este  cargo  se  hace  mas  evidente  ahora 
comparando  las  elecciones  de  Buenos  Aires  por  cinco  Dipu* 
tados^  y  de  San  Juan  por  uno.  Los  primeros  por  su  nume- 
ro y  capacidad  personal  que  ya  domina  en  la  Cámara, 
decidirán  de  la  marcha  de  los  negocios  públicos.  El  segundo» 
joven,  obscuro,  inesperto  apenas  hará  notar  su  presencia  en 
la  Cámara. 

Ya  en  los  diarios  se  señala  esta  elección  como  oficial,  y 
por  tanto  espúrea;  y  si  bien  no  todos  esplican  el  simulacro 
de  elección  de  Buenos  Aires,  nadie  ha  levantado  la  voz  por 
honor  de  la  Provincia,  por  vergüenza  del  abandono  que  de 
años  á  esta  parte  ha  hecho  de  sus  derechos  y  de  sus  debe- 
res para  con  la  República,  declarando  no  haber  habido 
elecciones  en  Buenos  Aires,  y  denunciando  el  humillante 
resultado.  No  lo  hacen  los  unos  porque  hace  años  que  se 
repite  el  mismo  hecho,  y  los  partidos  se  aprovechan  del 
abandono  público,  y  los  diarios  afiliados  hallan  su  negocio 
en  mentir  á  los  principios,  que  pretenden  sostener. 

Vamos,  pues,  á  llamar  la  atención  del  público  sobre  ios 
hechos  que  ocurren  en  Buenos  Aires  y  San  Juan  para 
correj ir  si  es  posible  los  errores  prevalentes  en  la  manera 
de  apreciarlos,  sin  culpar  á  éste  ó  el  otro  individuo,  á  esa 
ó  aquella  facción,  sino  á  las  erróneas  ideas  que  se  tienen 
de  la  libertad  electoral. 

Vamos  á  usar  del  lenguaje  é  ideas  corrientes  y  acredi- 
tadas para  demostrar  el  error,  hablándoltís  á  todos  su  pro- 
pio idioma. 

Nadie  negará  que  Buenos  Aires  es  la  parte  mas  ejerci- 
tada en  la  vida  pública  en  que  hay  mayor  número  de  ciu* 
dadatios  y  que  mas  sacrificios  hayan  hecho  para  obtener 
libertad.  De  aqui  se  deduce  que  Buenos  Aires  es  el  Estado 
argentino  donde  la  libertad  del  sufragio  impera. 

Sin  embargo  hace  años  que  los  comicios  están  desiertos, 
que  los  diarios  denuncian  la  práctica  oficial  de  fraudes 
escandalosos  en  la  ciudad;  y  en  la  Campaña  adonde  se 
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remiten  listas  soto  de  electos  y  electores,  los  Jueces  de  Paz 
figuran  la  elección. 

Hace  dos  años  que  el  Ejecutivo  Nacional  denunció  el 
hecho  á,  las  Cámaras,  á.  fin  de  que  se  corrigiere  la  ley  de 
elecciones,  sin  lograrla 

La  elección  de  1*  de  Enero  en  Buenos  Aires,  ha  dado  el 
teniente  resultado  muy  significatlTO. 

La  Provincia  de  Buenos  Aires  con  medio  millón  de  habi- 
tantes manda  al  Congreso  ocho  diputados,  y  cuenta  con 
cincuenta  mil  electores,  no  contando  mas  que  la  Guardia 
Nacional;  &  los  que  deben  agregarse  veinte  mil  ciudadanos 
que  no  figuran  en  aquella. 

De  estos  se  han  inscripto  en  los  registros  cívicos  solo 
cinco  mil;  y  han  votado  nominalmente  poco  mas  de  tres 
mil. 

Dando  por  exactas  las  cifras,  hacen  que  tres  mil  ciuda- 
danos argentinos  manden  al  Congreso  siete  representantes 
ú  uno  por  cada  setecientos,  pues  es  sabido  que  los  demás 
porteños  hasta  medio  millón  no  han  tomado,  ni  querido 
tomar  parte  en  nada. 

En  la  ciudad  capital  el  hecho  ha  sido  mas  escandaloso,  y 
está  &  la  vista  de  todos.  Menos  de  quinientas  personas 
han  votado  por  los  doscientos  mil  habitantes  que  la  habi- 
tan. Una  manzana  de  Buenos  Aires  contiene  cuando  menos 
treinta  casas  de  ramilia;  y  suponiendo  que  solo  dos  de  la 
casa,  un  joven  y  un  sirviente,  hayan  votado  en  cada  una  de 
las  doce  parroquias,  bastaría  que  cinco  manzanas  en  cada 
una  de  ellas  votasen,  para  dar  tres  mil  votos,  por  diversas 
listas. 

La  mitad  necesaria  para  triun/ar  en  la  ciudad  dada 
veinte  ciudadanos  por  parroquia. 

Según  el  censo,  San  Juan  tiene  61.000  habitantes  de  entre 
los  cuales  6.800  ciudadanos  se  han  inscripto  en  loa  regis- 
tros cívicos. 

En  Buenos  Aires  deben  inscribirse  en  proporción  55.400. 

En  San  Juan  han  concurrido  á  las  elecciones  5.000  ciuda- 
danos en  representación  de  43.000  habitantes. 

En  la  ciudad  capital  han  concurrido  quinientos  en  repre- 
sentación de  doscientos  mil. 

Las  cifras  hacen  de  suyo  ridiculas  los  calificativos  con 
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opinión  protesta  por  su  «ésíeijctoíi  constante  por  años,  con- 
tra las  ideas  que  se  le  atribuyen! 

En  materia  de  elecciones  en  otras  Provincias,  ia  prensa 
de  Buenos  Aires  no  tiene  derecho  de  afear  actos  porque  en 
Buenos  Aires  no  hay,  no  puede  habar  elecciones,  si  no  se 
acepta  que  los  treinta  amigos,  paniat^uados  que  cuentan 
con  los  peones  del  ferrocarril  ó  San  Vicente  de  Paul  en  la 
ciudad,  ó  los  que  han  tirado  el  liilito  que  mueve  los  treinta 
juzgados  de  campaña  para  que  los  paisanos  que  no  saben 
por  quien  votan,  enderecen  el  entuerto  si  no  salió  bien  el 
enjuague  en  la  ciudá,  lo  que  nunca  acontece. 

La  causa  de  la  diferencia  que  existe  entre  San  Juan  y 
Buenos  Aires  en  materia  de  elecciones  es  muy  profunda  y 
está  todavía  operando  sobre  la  República.  Es  que  después 
de  la  cuida  de  Rosas,  Buenos  Aires  fué  educado  en  las  prác- 
ticas de  la  libertad  por  demagogos  de  esa  fatal  escuela 
que  ha  truido  á  la  Francia  á  su  pérdida,  sin  haber  logrado 
en  ochenta  años  de  cambiar  y  destruir  gobiernos  sino  fun- 
dar tiranías  militares;  mientras  que  San  Juan  á  la  calda  de 
Benavidez  y  Díaz,  fué  organizada  por  hombre  que  segjia 
otras  doctrinas,  las  de  Norte  América,  El  árbol  se  conoce 
por  sus  frutos.  En  1852  el  Coronel  Mitre  organizó  los  comi- 
cios electorales  en  Buenos  Aires,  y  nueve  mil  votos  fueron 
echados  en  las  urnas.  ¿Eran  reales?  S'  no  lo  fue- 
ron, el  fraude,  la  falsificación  vendrían  desde   entonces. 

En  1873,  es  decir,  después  de  funcionar  el  sistema  Mitre 
de  elecciones,  venimos  á  parar  en  que  ni  quinientos  ciudada- 
nos tiene  Buenos  Aires  que  quieran  votar,  y  que  Ibs  pocos 
que  votan,  votan  hoy  por  hoy,  como  ahora  veinte  años  por 
Mitre  ó  sus  paniaguados.  Es  decir,  que  se  ha  quedado  solo 
en  la  República  creada  según  su  sistema. 

En  San  Juan  desde  1862  hasta  1872,6l  círculo  de  electo- 
res se  ha  ido  de  año  en  año  ensanchando,  y  el  interés  y  el 
cuidado  de  la  cosa  pública  también.  Hoy  hay  seis  mil  ciu- 
dadanosque  votan,  y  ocho  mil  inscriptos  es  decir  toda  la 
población  del  país.  Esta  es  la  verdadera  República,  la  cosa 
)>ública.  Los  hechos  que  iré  trayendo  k  examen  probarán 
la  verdad  de  mis  asertos. 
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eso,  se  les  preguntaba?    El  defecto  de  la  ley,  decían,  es  su 
perfección  misma.    Estamos  bien  como  estamos. 

Tendrían  en  ello  mucha  razón,  y  la  historia  dirá  si  valia  la 
pena  de  gastar  los  millones  que  se  gastaron  en  prolongar 
aquella  situación,  concluyendo  en  1872  por  haber  alejado 
al  pueblo  de  las  mesas  electorales,  no  quedando  en  torno 
de  ellas  hoy,  como  ahora  veinte  años,  otros  que  los  que  ele- 
jirán  ¿  los  mismos  de  siempre. 

Pero  queae  claro  como  la  luz  del  día  que  el  señor  Sar- 
miento quería  entonces  ley  de  elecciones  que  garantiese  la 
libertad  del  surragio;2o  que  esa  ley  que  presentó  al  Senado 
Y  que  fué  discutida  sirvió  á  formar  la  opinión  que  hizo 
crear  loa  registros  nacionales  sin  adoptar  el  sistema  penal, 
y  la  división  por  distritos  representativos,  sin  lo  cual  la 
libertad  es  una  trampa  maquiavélica,  como  sucede  en  Bue- 
nos Aires  hoy. 

El  hecho  de  haber  el  mismo  hombre  de  estado,  siendo 
Presidente  de  la  República,  presentado  al  Congreso  en  1869 
un  proyecto  de  ley  para  correjir  los  defeclosen  cuanto  á 
Buenos  Aires,  prueba  que  siempre  persistía  en  propender 
á  quiB  el  pueblo  elija  real  y  verdaderamente  sus  re^H^esen- 
tantes.  Entonces  como  en  la  Legislatura  de  Buenos  Aires 
la  facción  que  sirve  á  los  planos  y  política  de  Mitre  y  Eli- 
zalde,  encarpetó  el  proyecto,  sin  discutirlo,  hasta  hacerlo 
olvidar,  porque  se  cuenta  siempre  con  el  fraude^  los  amaños^ 
los  jueces  de  Paz,  la  violencia  de  los  comicios,  si  necesario 
fuere,  para  que  salgan  los  mismos  de  entonces.  Hoy  la 
violencia  no  es  necesaria.  {Gracias  á  Dios!  Nadie  que  no 
sean  ello-  se  acerca  á  las  mesas  electorales  en  Buenos 
Aires.    |Y  se  guardarán  bien! 

Ahora  trasladémonos  á  San  Juan.  En  San  Juan  el  señor 
Sarmiento  podia  realizar  sus  planes  políticos  y  hacer 
efectivos  sus  propósitos.  Hay  pruebas  irrefragables  de 
que  en  ciertos  respectos  hizo  en  efecto  las  reformas  que 
proponía  en  Buenos  Aires,  y  no  pudo  conseguir.  En  San 
Juan  organizó  la  educación  primaria  y  sus  discípulos  la 
han  llevado  ala  perfección,  que  no  ha  logrado  en  Buenos 
Aires  ni  en  parte  alguna. 

En  San  Juan  edificó  escuelas  todavía  mas  suntuosas  que 
las  que  ediñcó  en  Buenos  Aires,  para  educar  al  pue- 
blo. 
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conquista  y  ruina),  que  hasta  hoy  está  creyendo  el  público 
que  el  Gobierno  Nacional  tenía  algún  interés  en  usar  de 
la  severidad  á  que  lo  forzaron  los  desmanes  de  los  amigos. 
Vamos  á  transcribir  la  votación  de  la  Legislatura  de  San 
Juan  nombrando  Senadt)r  á  don  Domingo  ^Sarmiento,  para 
que  se  vea  quienes  eran  entonces  susjp'artidarios  y  quienes 
no.  «Sesión  extraordinaria  del  11  de  Enero  de  1868.  Pre- 
sidencia de  don  Saturnino  Albarracin,  Orden  del  día:  ele- 
gir un  Senador  al  Congreso  Nacional.  En  San  Juan,  reu- 
nidos los  11  RR.  etc.  En  seguida  se  procedió  á  recoger  los 
votos  en  la  forma  siguiente:  Aberastain,  por  D.  F.  Sar- 
miento; Brihuega,  id.  Videla,  (actual  Gobernador)  por  don 
Ruperto  Godoy,  Gelon  Martínez,  Sarmiento,  Merlo  por  don 
Santiago  Lloverás,  P.  Echauri,  por  Lloverás;  Avelino  Alva- 
rez  por  Videla,  G.  Las[)iur  por  Sarmiento;  Francisco  Alba- 
rracin  por  Sarmiento;  Lucio  Doncel  por  el  mismo;  Pedro  Val 
dez,  por  el  mismo;  M.  M.  Moreno,  por  el  mismo;  Luciano 
Salinas,  por  el  mismo;  Serapio  Obejero  por  el  mismo;  J.  C. 
Quiroga,  por  el  mismo;  Sixto  Fonsalida,  por  Videla;  Tristan 
Balaguer,  id.  Hilario  Laval,  por  «ion  Manuel  José  Torres; 
José  M.  del  Carril,  por  Sarmieüto.>)  El  Ejecutivo  lo  compo- 
nen Zaballa,  Doncel,  Isidoro  Albarracin. 

;Cosa  singular!  Excepto  del  Carril  que  vota  por  Sarmiento, 
todos  los  que  lo  eligieron  entonces,  han  sido  los  que  pro- 
movieron la  cuestión  de  San  Juan  contra  él  como  Presi- 
dente. 

¿Porqué?  Porque  requerido  á  ello  man«ló  á  un  Diputado 
del  Congreso,  á  quien  no  conocía  de  cerca  por  entonces, 
ni  le  ligaban  reluciónos  de  ningún  género,  pero  que  era 
tenido  por  blando  y  conciliador,  para  que  sin  deponer  á 
Zaballa  ni  innovar  nada,  restableciese  la  Legislatura  lo 
cual  se  hizo  sin  mas  ulterioridad  y  hubiera  terminado  ahí, 
si  el  Senador  Rojo  que  no  perteneííía  al  partido  entonces 
gobernante  no  hubiese  dado  consejos  violentos  y  sugerido 
la  nota,  y  dicen  redactádola,  en  que  el  Gobierno  expulsaba 
las  fuerzas  nacionales,  y  desobedecía|al  Comisionado. 
"  Este  mismo  partido  de  Zaballa,  Albarracin  y  demás  antes 
nombrados  son  los  que  han  sido  vencidos  en  las  elecciones 
de  Enero,  y  los  que  siguiendo  prácticas  de  Buenos  Aires  ó 
de  otras  Provincias  denuncian,  para  cohonestar  su  venci- 
miento, abusos  de  parte  del  Gobierno. 
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'^medio  de  los  jueces  de  paz  las  listas   de  los  que  deben  ele- 
igir  sus  capataces  de  las  estancias. 

Los  electos  son  de  la  ciudad  exclusivamente.  Estas 
admirables  iniquidades  tienen  sin  embargo  su  castigo  y  el 
egoísmo  de  los  de  la  ciudad  ha  traído  este  resultado  y  es 
*que  los  peones  de  sus  estancias  organizados  en  Guardia 
Nacional,  como  son  mas  que  los  patrones,  tienen  mayor 
tiúmero  de  votos,  á  disposición  no  del  patrón  sino  del  Juez 
•de  Paz;  de  manera  que  los  peones,  los  gauchos,  los  santia- 
gueñosde  la  campaña  gobiernan,  nombrando  gobernado- 
Tes  á  la  orgullosa  capital  del  Rio  de  La  Plata. 

¡Calle  Roma!  etc. 

En  San  Juan  las  condiciones  son  diferentes. 

Pueblo  exclusivamente  agricultor,  los  vecinos  están  dis- 
1;ribuldos  ricos  y  pobres  por  todo  el  territorio  de  la  Provincia. 
No  hay  gauchos  propiamente  dichos.  Hay  paisanos  labrie- 
gos que  tienen  una  casa  al  lado  siempre  de  una  calle.  De 
aquí  viene  que  el  censo  da  á  San  Juan  mas  casas  de  azotea 
«(para  distinguir  de  rancho  ó  techo  de  paja)  que  k  las  demás 
Provincias  relativamente. 

En  la  ciudad  hay  8.500  habitantes  y  entre  ellos  los  des* 
•cendientes  de  los  antiguos  colonos  nobles  como  los  Carri- 
les, Rosas,  Quirogas,  Sarmientos^  Albarracines,  etc.,  etc. 
No  pasan  de  doscientos:  están  relacionados  de  familia  entre 
-si.  El  partido  de  don  M.  J.  Gómez  lo  componían  antes  los 
Albarracines,  RuQnos,  Coll,  Lloverás,  Laspiur,  Obejero, 
Quirogas  todos  formando  una  sola  familia  y  pudiendo  dar 
una  Legislatura  entera,  Ministros,  Diputados  al  Congreso 
etc.  Pero  el  resto  de  la  Provincia  con  cincuenta  y  dos  mil 
iiabitantes  no  lo  pueblan  ni  los  capataces  ni  los  peones  de 
la  oligarquía  vetusta  de  la  ciudad,  ni  gauchos  rudos  é  igno- 
rantes que  salgan  á  matar  gentes  á  instigaciones  de  un 
adivino,  son  arrieros,  labradores,  paisanos,  peones  también, 
pero  dotados  de  cierta  independencia  y  capacidad  intelec- 
tual que  proviene  del  bien  estar  común,  ó  de  la  seguridad 
de  obtenerlo  trabajando.  No  pretendo  hacer  de  aquella 
Provincia  una  pintura  favorecida.  Lo  que  si  digo  es  que 
no  son  los  de  la  ciudad  tan  numerosos  que  puedan  impo- 
nerse al  resto  de  la  población  ni  tan  dependiente  ni  atra- 
isada  ésta  que  no  pueda  votar  en  las  elecciones  en  contra 
4e  los  caballeros  de  la  ciudad. 
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¿Qué  hallaron  digno  de  elogio  á  Zavalla:?  ¿Qué  á  ciertos 
liberales  de  por  acá?  ,  Qué  haa  hecho  Carril  y  Yidela 
para  serles  desafectos?  ¡Porqué  aquél  y  comparsa  son 
tenidos  por  liberales,  y  estos  otros  que  fundan  escuelas  y 
tienen  en  su  apoyo  at  pueblo  que  educan,  son  menospre- 
-ciados?  Similiacam  simitibiu.   Traducción:  Dios  los  erial... 

Si  imperaran  en  Sun  Juan  las  ideas  liberales  de  Buenos 
A-ires,  hace  ya  años  que  no  hubieran  elecciones  allá  como 
■aquí,  donde  tenemos  la  absoluta,  inalienable,  indisputable 
libertad  de  no  concurrir  á  las  elecciones. 

¿  En  qué  estuvo  pues  el  secreto  puesto  en  uso  en  San  Juan 
-en  1863  por  el  Gobierno  del  señor  Sarmiento  ? 

En  la  presencia  y  uso  de  la  fuerza  armada  en  el  lugar  de 
las  elecciones,  á  órdenes  del  jefe  de  la  mesa,  con  facultad 
-de  prender  al  que  perturbe,  obstruya,  imposibilite  el  libre 
-acceso  á  las  mesas,  asegurando  asi  la  libertad  de  votar  & 
los  débiles. 


DEftENCII  ELECTORIL 

LAS     B80BNA.8     DEL    AZUL 

(£1  IfacUmal,  AROStO  n  de  IST8). 

El  barómetro  baja  cada  día  y  las  odiosas  escenas  del 
Azul,  muestran  el  estado  de  postración  en  que  se  encuentra 
«I  sentimiento  moral,  cuando  de  algo  relativo  á  la  vida  pu- 
blica se  trata.  Es  como  un  delirio  que  se  ha  apoderado  de 
los  ánimos. 

Al  leer  los  diarios,  se  creerla  que  estamos  en  el  estado  de 
anarquía  y  de  desorganización  de  que  creíamos  haber  salido 
hace  ya  muchos  años.  Solo  se  habla  de  armamentos,  de 
revoluciones,  de  ciudades  tomadas  por  asalto,  de  heridos, 
muertos  en  elecciones  y  en  batallas.  Jujuy,  Corrientes, 
Entre  Ríos,  ó  son  el  teatro  de  violencias  ó  están  al  borde  de 
un  abismo. 

En  esta  atmósfera  espúrea,  el  espíritu  de  cada  uno  está 
montado  á  la  altura  de  la  preocupación  pública. 

Un  incidente  electoral  basta  para  producir  crímenes, 
«omo  loa  que  ha  presenciado  el  Azul,  y  las  previsiones  com- 
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Ó  un  comentario  impugnativo  del  documento  que  establez- 
ca lo  contrario,  aunque  provenga  de  jueces  ú  otras  auto- 
ridades. 

Compréndese  el  efecto  que  este  sistema  produce  sobre  el 
espíritu  público. 

Encada  Provincia,  en  cada  aldea,  se  prbducen  ó  es  natu- 
ral que  se  produzcan  hechos  irregulares,  que  allá  quedan 
olvidados  el  día  siguiente;  pero  el  telégrafo  ó  las  correspon- 
dencias alarmistas  ó  interesadas,  los  hacen  afluir  de  todos 
los  puntos  á  este  centro  común,  y  aqui  ensordecen  con  sus 
clamores  y  acaban  por  establecer  el  estado  de  demencia 
electoral  que  tan  vergonzosos  resultados  inspira  en  el 
Azul. 

Este  estado  de  cosas  no  tiene  sin  embargo  ejemplo  en 
pueblo  alguno,  por  mas  que  la  prensa  extranjera  nos 
comunique  de  vez  en  cuando  escenas  de  violencia. 

En  Francia  votan  siete  y  aun  ocho  millones  de  electores, 
^n  veinte  mil  comicios,  y  apenas  ocurre  alguna  escena  en 
aldeas  apartadas,  ó  por  accidentes  imprevistos. 

En  Inglaterra,  con  menos  electores,  pero  con  hábitos 
seculardi  de  orden,  nada  ocurre  que  saljga  de  las  reglas; 
y  si  en  Estados  Unidos,  en  las  pasadas  elecciones  de  Presi- 
dente, hubieron  hechos  deplorables,  que  no  pasaron  de 
media  docena  de  casos,  téngase  presente  que  son  en  pro- 
porción de  cuarenta  á  cincuenta  millones  de  habitantes; 
y  que  la  adquisición  reciente  d«íl  derecho  del  sufragio  por 
la  raza  negra,  ha  sido  el  origen  de  los  poquísimos  hechos 
de  violencia. 

Una  circunstancia,  sin  embargo,  se  hace  notar  en  casi 
todos  los  casos,  y  en  casi  todas  las  naciones  que  hacen  uso 
del  voto  popular;  y  es  que  la  prensa  no  acusa  de  falsas  las 
elecciones,  por  fraude,  ó  por  violencia  hecha  á  los  electores. 
Somos  nosotros,  si  no  buscamos  parangón  en  el  resto  de  la 
América  de  nuestra  habla,  los  que  nos  acusamos  á  nosotros 
mismos  del  fraude  ó  de  la  coacción  de  las  autoridades  en 
las  elecciones;  pero  somos  también  nosotros  los  mismos 
pueblos  que  concurrimos  armados  á  las  elecciones,  ó  prepa- 
ramos antes  ó  después  revoluciones. 

Las  pasadas  elecciones  en  Francia,  que  confirmaron  la 
mayoría  de  la  Asamblea  disuelta,  dieron  lugar  á  muchas 
invalidaciones  de  elección,  por  causa  de  imposición  de  can- 
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y  serla  ridiculo  entre  nosotros  el  uso  de  ln  prerrogativ* 
inglesa,  de  disolver  el  Parlamento  para  consuliar  de  nuevo 
la  opinión,  operación  que  con  tan  claro  resultado  y  contra 
la  esperanza  y  propósito  conTesados  del  gobierno  francés,  se 
ha  practicado  pur  la   primera  vez  en  Francia. 

Una  de  las  causas  que  prolongan  ebte  estado,  que  llama- 
riamos  infancia  política  nuestra,  si  no  fuese  en  realidad  la 
lucha  sangrienta  de  las  pasiones,  proviene  déla  tolerancia 
áe  la  opinión,  tolerancia  que  se  impune  k  las  autoridades, 
sobre  los  delitos  cometidos  en  las  elecciones.  Prodúcense 
escenas  de  sangre,  oomo  las  ocurridas  dus  veces  en  Balva- 
nerd,  sin  que  á  ellas  se  siga  la  persecución  en  juicio,  y  cas- 
tigo ejemplar,  de  los  CLiininafes. 

La  opinión,  cómplice  del  atentado,  sh  ensaña,  por  el  con- 
trario, contra  las  autoridades  que  trata  I  un  de  estorbar  el  cri- 
men. Nunca  se  hu  seguido  proceso  al  que  va  alas  eleccio- 
nes con  armas;  al  vecino  que  presta  su  casa  para  depósito 
de  ellas  ii  otros  preparativos  ó  acto»  ilegale.-*.  Tentativa 
hubo  hace  años,  en  el  Congreso,  de  ilictar  una  ley  para 
estorbar  que  hubiese  fuerza  [tública  en  las  elecciones,  y  solo 
la  contuvo  la  copia  de  una  ley  análoga,  que  establecía 
esta  sola  excepción  del  uso  ó  movÍEniento  de  fuerza  en  tas 
elecciones. 

Un  periódico  ilustrailo  de  Inglateira,  describiendo  unas 
elecciones  en  Nueva  Yoik,  pintaba  una  cárcel  de  tablas, 
improvisada  al  lado  de  la  mesa  electoral,  á  donde  van 
haciendo  entrar  los  policemen  á  aqut^llos  votantes  sospe- 
chados de  delito.  Al  día  siguiente  de  las  elecciones,  prin- 
cipian lus  procesos  y  liis  prisiones  de  los  votantes  acusados 
de  fraude,  ante  los  jueces  ordinarios. 

Aun  el  decreto  lecieiite  del  Gobernador  de  Buenos  Aires, 
se  resiente  de  la  influencia  de  la  soberuiilu  de  los  delitos  de 
elecciones,  en  el  empeño  de  responsabilizsir  á  tos  funciona- 
rios á  quienes^ licurga  conserven  el  orden  en  las  reuniones 
públicas.  Es  un  tributo  pagado  &  los  que  no  quieren  ser 
tru¡ados. 

El  Reglamento  de  Policía  de  Nueva  Yotk,  permite  á  los 
policemen  votar  en  las  elecciones,  lo  que  supone  afecciones 
de  partido;  prohib¡éii<loIes  solo  proliijar  listas,  ó  tomar 
parte  en  meetings,  no  obstante  reposar  sobre  ellos  la  res- 
ponsabilidad del  orden.  Se  entiende  que  han  de  ser  Impar- 
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inquilino, arrendatario  de  otro.  Todas  estas  son  servidum- 
bres, que  coarlan  la  libertad  de  su  voto,  ó  medios  de  in- 
fluencia que  pueden  retraerlo  de  manifestarlo  por  no  perju- 
•dicai'se. 

La  vieja  y  tradicional  Inglaterra,  ha  tenido  que  adoptar 
•el  voto  secreto^  para  asegurar  la  libertad  del  sufragio  á,  los 
nuevos  electores,  á  quienes  la  ley  extendía  la  franquicia. 

El  dependiente,  el  deudor,  el  inquilino,  el  empleado,  pue- 
den así  votar,  sin  comprometer  sus  medios  de  existencia. 

El  cobecho  es  imposible  ó  difícil,  desde  que  no  se  ve  el 
boleto  que  encierra  los  nombres  dejos  elegidos. 

Los  jueces  de  la  mesa  no  pueden  ser  parciales  porque  no 
saben  á  quien  favorecen. 

Los  turbelentos,  y  los  directores  de  elecciones,  no  tienen 
pretexto  para  promover  desorden,  ¡)ues  no  se  puede  llevar 
cuenta  de  los  votos,  y  presentir  el  resultado. 

Todas  las  naciones  han  adoptado  el  voto  cerrado.  Nues- 
tros liberalotes,  comenzando  nominativamente  por  los  que 
levantan  la  bandera  del  libre  sufragio^  no  han  querido  jamas 
aceptar  el  voto  secreto. 

Es  práctica  liberal,  es  tradición  del  gran  partido  de  la 
libertad,  tener  al  lado  de  cada  mesa  un  magnate,  que 
entrega  al  votante  liberal,  su  boleta  de  inscripción  y  la  lista 
porque  ha  de  votar^  y  habiendo  votado,  vuelve  k  recoger  su 
boleta  de  inscripción,  y  la  guarda  para  prestársela  al  dueño 
en  otra  ocasión.  A  ese  mismo  liberal  le  darán  la  consigna 
para  que  grite:  |viva  el  libre  sufragio!  ¡Abajo  los  gobernado- 
res electores! 

Ya  que  no  podemos  tener  voto  secreto  con  boletas  cerra- 
das, áñn  de  que  la  policía  sepa  por  quien  vota  cada  uno, 
vamos  á  proponer  un  expedente  auxiliar,  para  asegerar  el 
libre  sufragio;  y  esperamos  que  en  este  punto,  adoptándolo, 
estaremos  de  acuerdo  con  nuestros  enemigos  los  amigos» 
pues  todos  queremos  libre  sufragio. 

Consiste  en  poner  en  frente  y  á  cierta  distancia  de  las 
mesas,  unas  garitas  á  guisa  de  baratillos,  tantas  cuantos 
partidos  ó  listas  imp.^esas  hayan.  El  elector  se  acerca  solo 
y  como  le  están  los  expendedores  de  boletas  pregonando 
la  lista  mitrista^  la  lista  coneilianay  la  lista  republicana^  la  lista 
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los  defectos  <]e  las  leyes,  y  mientras  tanto,  adoptémoslas 
pr&cticas  Je  todos  los  pueblos  electores,  para  estorbar  que 
al  pobre,  al  empleado,  al  ignorante,  al  deudor,  al  depen- 
diente, al  inquilino,  al  arrendatario,  le  fuercen  á  votar  por 
quien  quiere  el  rico,  el  decente,  el  acreedor,  el  patrón,  el 
dueño  de  la  casa  ó  la  ñncaen  que  vive;  y  como  estos  for- 
man el  mayor  número  de  los  votantes,  las  elecciones  serán 
libres  cuando  puedan,  sin  riesgo,  expresar  bu  voluntad. 

Deseáramos  pues  que  los  que  tomen  por  bandera  el  libf* 
$ufragio,  á  la  par  de  la  conciliación  y  la  supresión  de  la  elec- 
ción, pues  á  eso  va  la  supresión  de  la  lucha  electoral,  nos 
indicasen  medios  mas  dignos  de  asegurar  la  libertad  del 
sufragio,  que  los  que  se  proponen  practicar  al  parecer  de 
los  autonomistas  disidentes,  de  acuerdo  con  gobernadores 
y  jueces  de  paz. 

Nosotros  hemos  propuesto  en  todos  tiempos,  en  todas  cir- 
eunstancius,  los  medios  de  asegurar,  aun  á  nuestros  adver- 
sarios polfticoe,  la  libertad  del  voto;  y  podemos  lisonjearnos 
de  que  las  mejoras  que  b»  recibido  la  ley  de  elecciones 
provincial  y  aun  la  nacional,  han  sido  sugeridas  é  indica- 
das con  anticipación  por  nosotros. 

¿Podrían  decirlo  mismo  los  que  levantan  la  bandera  del 
libre tufragio,  para  fínes  electorales,  con  gobernadores  y  jae- 
ce» de  paz'  á  retaguardia,  deseando  ver  suprmida  la  lucha 
electoral? 
¿Estas  son  tas  tiadicioues  del  gran  partido  de  la  libertad? 
GuHrdt'tiselas  para  su  uso  propio  y  déjennos  al  menos  la 
salisfaccion  lie  estarde  acuerdo  con  los  medios  constitu- 
cionales, con  la  práctica  de  lus  pueblos  libres,  dejando  á 
nuestros  empíricos  el  honor  de  sus  recetas,  sin  firma  de 
médico  conocido,  y  de  yerbas  calientes  ó  Trias,  como  la  con- 
ciliación y  la  tuprtsion  de  la  lucha] 

Otro  remedio  que  han  puesto  en  aquellos  Estados  expe- 
rimentados, para  conciliar  la  tranquilidad  pública  con  el 
uso  de  los  dereclios  de]  pueblo,  á  elegir  sus  mandatarios, 
es  reconcentrar  en  un  solo  acto,  y  en  un  solo  día  del  año, 
toilas  las  elecciones  que  baya  de  practicarse,  ya  sean  na- 
cionales, provinciales,  municipales  ó  de  parroquia  y  judi- 
ciales. 

Siendo  el  objeto  de  la  elección  dar  base  de  voluntad  y 
opinión  ¡)opular  á  los  magistrados  que  tienen  período  de 
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duración  señalado  por  la  Constitución,  se  toma  por  base  una 
opinión  dominante  en  utumomento  dado,  dejando  que  al 
espirar  el  término,  se  tome  por  base  para  sustituirlos  la 
opinión  que  reinare  en  ese  momento. 

Pe  este  modo,  no  solo  se  llena  el  objeto  de  la  renovación, 
sino  que  se  aparta  el  vicio, que  entre  nosotros  es  }a  normal, 
de  vivir  eternamente  ocupados  de  política  y  cansar  al  pue- 
blo, convocándolo  á  frecuentes  elecciones,  ya  nacionales, 
ya  provinciales, con  lo  que  nos  hemos  vuelto  esencialmente 
politiqueros,  y  sus  polititians  esencialmente  ocupados  de 
preparar  y  confeccionar  celadas,  combinaciones,  listas  mix- 
tas, ó  separadas,  etc. 

Tomamos  á  la  aventura  un  trozo  de  diarios  norte-ameri- 
canos, que  muestran  la  manera  de  proceder: 

«Los  partidos  políticos,  dice  uno  de  ellos,  han  estado  ocu- 
pados últimamente  en  varios  Estados  y  especialmente  en 
Nueva  York,  en  preparar  la  campaña  electoral  que  ha  de 
tener  efecto  el  5  del  corriente.  La  ciudad  de  Nueva  York 
tendrá  que  elegir  ese  día  un  adjunto  al  juez  del  tribunal 
de  apelación;  siete  miembros  del  Congreso,  veinte  y  un 
miembros  de  la  Legislatura,  un  juez  de  paz,  un  procura- 
dor municipal,  un  Coroner,  un  Senador  del  Estado  para  sus- 
tituir al  célebre  Morisev,  veinte  y  dos  miembros  del  con- 
cejo municipal  y  un  corregidor.» 

Como  se  ve,  vana  practicarse  ocho  elecciones  distintas 
en  un  solo  acto,  en  ocho  urnas  diversas,  y  cada  votante  se 
provee  de  las  listas  que  le  placen,  entre  las  que  han  sido 
confeccionadas  por  cada  partido,  ó  parcialidad. 

Y  no  se  diga  que  este  sistema  trae  confusión  alguna,  pues 
la  ciudad  de  Nueva  York,  con  un  millón  de  habitantes, 
todos  los  adultos  con  derecho  á  votar,  reúne  mas  votos  que 
la  Provincia  de  Buenos  Aires  entera  y  ademas  la  mitad  del 
resto  de  la  República. 

El  otro  preservativo  de  la  libertad  del  sufragio,  en  todo  el 
mundo,  es  asignar  á  cada  Diputado  ó  Senador  qne  ha  de 
elegirse,  una  circunscripción  electoral  de  Diputado  ó  Sena- 
dor, de  manera  que  el  elector  sepa  á  quien  elige,  por  ser  de 
su  distrito,  ó  por  ser  uno  de  su  predilección. 

Muestro  sistema  de  hacer  de  toda  una  Provincia  un  solo 
distrito,  para  presentar  una  sola  lista  (la  Constitución  Na- 
cional no  se  propone  eso,  sino  separar  la  elección  de  una 
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las  conciencias,  sin  propósito  de  partido,  contra  estas  an:al- 
gamas,  trasmutaciones  y  permutas,  que  vienen  á  acabar  coa 
el  último  resto  de  pudor  páblico  en  materia  de  elecciones. 
\  Y  sin  embargo  nosotros  quedaremos  en  la  brecha,  como 

tantas  veces  nos  ha  sucedido,  indiferentes  al  triunfo  de  boy, 
seguros  del  de  mañana,  porque  el  sentimiento  público 
avanza  á  merced  de  esos  mismos  contrastes,  y  la  nueva 
generación  se  prepara  con  nuevas  conquistas  á  dar  un  paso 
adelante. 

¡Libre  sufragio^  con  la  supresión  artificial  y  gubernamen- 
tal de  la  lucha,  que  la  hace  innecesaria!  |BravoI  ¿Y  para 
qué  tanta  libertad,  si  todos  están  convenidos  en  votar,  por 
la  lista  mixta?  ¿ó  el  candidato  único?  ¿Llevaremos  paraguas, 
cuando  no  llueve?  ^ 

\Libre  sufragiol  ¿para  votar  por  ministros  y  gobernadores 
aliados? 

Al  contrario.  No  habrá  libertad,  donde  no  necesita. 
¿Votarán  los  que  no  quieren  que  se  suprima  la  lucha  elec- 
toral, que  reclama  el  sistema  representativo? 

EL  CENSO  ELECTORAL 

El  NaeioncU,  Enero  31  de  1879. 

Los  que  han  izado  la  bandera  de  guerra  libre  sufragio^ 
nos  invitan  á  discutir  libremente,  con  tal  que  no  ha- 
blemos de  lo  pasado,  ni  de  lo  futuro,  ni  de  lo  que  hicie- 
ron ciertas  personas,  quienes  se  denuncia  por  táctica 
oomo  enemigos  del  libre  sufragio,  ahora,  mientras  se 
desea  no  se  recuerde  quienes  fueron  enemigos,  y  se 
hacen  hoy  una  arma,  del  libre  sufragio.  Cambio  de  roles 
ó  de  frenos. 

Invítasenos,  á  dejar  á  un  lado  las  causas  que  estorban 
la  libertad  del  sufragio  que  enumeramos  á  fin  de  formar 
la  conciencia  del  público,  para  que  por  leyes  y  buenas 
prácticas  asegure  los  efectos;  y-  no  la  extravien  con  el 
grito:  libre  sufragio,  de  las  táctieas  de  lo  que  conviene,  por 
ahora. 

Vamos  de  paso  al  registro  de  San  Juan  Evange- 
lista, donde  se  ha  procedido,    al  menos    según  los    puris- 


PkACTIOA  UONflTlTUClONAt,  375 

tas,  «con  una  negligencia  culpable.»  Si  tal  ha  suceJíilo, 
-asi  se  qu^jdarii,  pui'  las  i'dzones  que  mas  adelante  se  ex- 
piesan. 

Si  se  lia  cometido  un  abuso  escandaloso,  el  hecho  debe 
servir  para  ceirar  en  la  ley  la  puerta  k  los  abusos,  si  en 
la  ley  actual  no  se  apunta  el  remedio;  pero  no  para  rea- 
brir los  registros. 

El  mal  está  en  la  ley,  y  en  el  mal  espirita  que  llevó  á. 
salirse  de  las  buenas  prácticas. 

El  Senadoi'  Sarmiento,  del  entonces  Estado  de  Buenos 
Aires,  presentó  un  proyecto  de  ley,  en  1858,  introduciendo 
por  primera  vez  el  registro  previo  de  los  ciudadanos,  coa 
-derecho á  votaren  las  posteriores  elecciones. 

El  proyecto  fué  encarpetado  en  la  Cámara,  por  la  influen- 
-cia  predominante  de  los  que  hoy  levantan  por  bandera  el 
Ubre  sufi'iigio,  bandera  de  guerra,  por  supuesto. 

Piden  el  Ubre  sufragio,  cuando  han  arreglado  suprimir  la 
lucha  electoral,  ¡igdndoíe,  esBi  es  la  palabra,  entre  si,  los  que 
■se  crean  solos  dignos  de  votar.  Los  demás,  que  obedez- 
■can  á  los  guias. 

No  obstante  la  supresión  del  proyecto  de  ley,  sancionado 
ya  en  el  Senado,  la  idea  hizo  camino  en  la  opinión,  y 
en  las  leyes  posteriores  nacionales  y  provinciales  el  regis- 
tro previo  de  los  votantes  quedó  establecido. 

Pero  si  es  fácil  introducir  en  un  pafs  una  forma,  es  difí* 
«il  hacer  penetrar  el  espíritu  de  ella.  Tenemos  el  deseo 
todos  del  libre  sufragio,  sin  intimidaciones  ni  violencia,  y 
olmos  en  cada  manifestación,  banquete,  convención  liberal, 
el  ruido  de  las  cknrrascas  ile  un  grupo  selecto  y  signiQca- 
tivo  de  militares,  que  naila  ó  poco  añaden  á  la  gracia  del 
-cuento,  sino  dejar  que  digan, — ¡véannos,  aquí  estamos! ¿Qué 
mal  hacemos?  ¡Nos  negarán  nuestro  derecho?  ¡A.qui  esta- 
mos) iNo  decimos  mast 

Nosotros  les  negamos  el  derecho  de  prodigarse  tanto.  No 
-es  ese  su  lugar. 

Nada  de  sables  en  lús  elecciones. 

Se  dispuso  por  las  posteriores  leyes,  que  se  abriesen 
registros,  como  se  proponía,  pero  que  se  nombrasen  comí* 
.  Piones  para  ir  de  casa  en  casa,  apuntando  los  nombres  de 
las  personas  aptas  para  elegir,  etc. 

Todo  se  hizo  como  la  ley  mandaba;  pero  sucedió  luego 
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que  un  partido  halló  que  los  registros  eran  falsos,  ó  falsi- 
ficados, lo  que  podía  ser  cierto,  y  que  las  comisiones  eraa 
de  partido,  lo  que  no  sería  extraño  tampoco. 

Algunos  notables  de  un  partido  despechado,  después  de 
derrotados  los  amotinados  de  Septiembre,  dieron  en  el 
rostro  á  los  comisionados  con  los  registros,  desdeñando  ins- 
cribir sus  nombres. 

Habiéndose  conciliado,  con  su  buena  suerte  de  haber 
ganado  con  ser  derrotados,  aquellos  magnates  declararon 
apócrifos  los  registros,  porque  ellos  no  habían  querido  ins- 
cribir sus  nombres,  y  protestaron  no  votar,  si  no  se  hacían 
nuevos  registros. 

El  gobernador  Casares,  conciliador,  declaró  que  los  regis- 
tros eran  intachables,  por  cuanto  para  ponerlos  á  cubierto- 
de  todo  reproche,  se  había  encargado  oficiahnenttf  á  la  Corte 
Suprema  nombrar  las  comisiones,  y  estas  se  hablan  cora- 
puesto  en  su  personal  de  gran  número  de  mitristas,  y  qua 
no  se  corregirían. 

No  cesó  la  giita  por  eso,  y  como  las  conciliaciones  son 
blandas  de  corazón,  según  que  las  tiran  el  faldón  con  mas 
fuerza  de  un  lado  que  del. otro,  se  accedió  á  la  demanda. 

Los  reclamos  han  principiado  de  nuevo  ahora,  por  los  que 
nunca  hallan  bueno  árbol  ninguno,  y  no  acabarán  mien- 
tras haya  hombres  que  nombren  comisiones. 

¿Cómo  se  remediaría  el  mal? 

Entrando  en  el  espíritu  de  la  institución, p.o  saliéndose  da 
las  prácticas  recibidas. 

Elegir  mandatarios,  es  una  función  que  desempeña  el 
ciudadano  con  toda  libertad,  por  un  acto  espontáneo  de  su 
voluntad,  libre  y  no  compelida. 

El  sufragio  universal  está  establecido,  no  para  contar  el 
número  de  adultos  que  una  población  tiene,  sino  para  que 
los  ciudadanos  que  se  interesan  en  la  cosa  pública  expresen 
su  voluntad. 

Podían  hacerlo  el  día  de  la  elección,  sin  registro,  movida 
mayor  número  á  votar  por  el  cohecho  ó  las  irritaciones  del 
momento,  lo  que  no  mostraría  la  opinión  pública  por  la 
voluntad  propia  y  tranquila  de  los  que  tienen  volun- 
tad. 

Para  evitar  que  se  tomen  las  apariencias  numéricas  por  la 
opinión,  y  los  desórdenes  á  que  el  fraude  ola  violencia  dan 
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€08a  pública,  verificando  su  voluntad  de  hacer.  Hoy  son 
inscritos,  estos,  y  no  acuden  á  las  elecciones,  dejando  el 
campo  al  número,  á  las  ligas,  á  los  generales  con  cha- 
r rasca. 

Ni  la  pobreza,  ni  la  ignorancia,  ni  la  dependencia,  alejan' 
á  un  hombre  de  ir  á  incribirse.  No:  desde  que  va  volunta- 
riamente; desde  que  seis  meses  antes  siente  la  necesidad  de 
incribirse,  muestra  que  tiene  voluntad,  que  tiene  opinión, 
buena  ó  mala,  que  desea  contribuir  ala  dirección  de  la  cosa 
pública. 

¿Pero,  qué  decir  de  mi  cocinero,  á  quien  llama  la  Comi- 
sión, dejando  su  beefsteack,para  habilitar  á  votar,  sobre  qué? 
sobre  lo  que  le  diga  su  patrón  ú  otro  de  su  calaña,  pues  él 
no  piensa  en  tal  cosa. 

El  concurso  del  Nacional,  no  lo  tendrán,  en  materia  de 
registros,  los  audaces  explotadores  que  tienen  la  desver- 
güenza de  decirnos,  «que  por  acuerdo  de  los  nacionalistas 
y  autonomistas  se  garante  el  derecho  de  todos  los  demás 
partidos..  .3í>  ¿Con  qué  nos  garanten  estos  caballeros  el 
derecho  de  los  demás  partidos,  á  votar? 

La  Constitución  no  existe,  los  derechos  del  ciudadano  no 
existen,  la  ley  no  existe,  la  fuerza  pública  para  garantir  dere- 
chos, si  por  un  arranque  de  magnanimidad  y  de  munificencia 
de  los  mag  nates,  no  tienen  estos  la  dignación  de  acordar 
-que  nos  garanten  esos  derechos. 

A  los  Presidentes  se  aplicaba  esta  doctrina  de  la  legitimación 
postuma  otorgada  por  el  Sanedrin  nacionalista,  después,  es 
verdad,  de  derrotarlos  y  salvarlos  de  la  acción  de  la  leyes 
que  habían  violado,  por  un  perdón  que  no  han  agradecido; 
y  ahora  se  aplica  también  á  los  electores,  á  quienes  la  Liga 
úe  magnates  garantirá  su  cuestionable  derecho  de  elejir. 

Nosotros  no  hemos  examinado  aún  esos  pactos  que  se  nos 
imponen  como  ley  del  Congreso.  Acaso  nos  retrae  de  ello 
el  justo  temor  de  las  charrascasque  se  ostentan  á  la  puerta, 
para  asegurar  el  libre  sufragio  á  los  garantidos  y  mostrar, 
á  defecto  de  leyes,  fuerza  pública,  que  se  encargará  de  hacer 
afectivo  el  pacto  en  las  elecciones. 

Alguna  vez  insinuaremos  algo  con  todos  los  circunloquios 
oratorios  que  aconseja  la  prudencia. 
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SUPRESIÓN  DE  LAS  ELECCIONES 


0 

{El  SaHonal,  Mayo  IS  de  188S) 


Todo  el  sistema  de  gobierno  de  nuestro  siglo,  aun  en  los 
despósticos  se  funda  en  la  elección  de  las  autoridades  por 
el  pueblo.  La  Rusia  sólo,  no  ha  entrado  en  el  sistenna;  pero 
está  ya  enferma  como  se  sabe  de  nihilismo^  que  pide  insti- 
tuciones regulares,  so  pena  de  la  vida  de  los  Zares  y  del  in« 
cendiode  las  ciudades. 

Nuestros  políticos  actuales,  inspirados  por  el  Jefe  del 
Estcido,  nrias  metido  en  la  infausta  empresa  que  sus  com- 
placientes ministros,  proponiéndose  sólo  influir  sobre  el 
resultado  de  las  elecciones,  ha  llegado  á  suprimirlas,  dejan- 
do la  suerte  del  país  librada  en  adelante  á  las  torpes  mani- 
pulaciones  de   los  que  tengan  en  sus  manos  algún  |>oder» 

La  escena  de  la  discusión  y  examen  de  los  poiJeres 
del  Diputado  Benites  y  del  doctor  Argento,  en  la  Cámara 
de  Diputados,  es  tan  triste,  que  creemos  no  se  presentará 
otra  mas  expresiva  de  la  situación  creada  por  los  antece*^ 
deiites  y  la  dirección  política  dada. 

El  señor  Benites,  Di[)Utado  electo,  ha  desempeñado 
altas  funciones,  y  cuenta  en  la  alta  sociedad  con  gran  sim- 
patía. 

Estando  electo  y  aprobado,  no  hay  caso  de  constituirse 
un  diario,  en  tribunal  de  revisión.  El  doctor  Argento,  pasa 
de  Senador  á  Diputado,  y  este  sólo  hecho  aleja  comen- 
tarios. 

El  debate  cortísimo,  ocurrido  sobre  los  poderes  del  Dipu- 
tado de  Entre  Ríos,  ofrece  por  su  brevedad  misma,  una 
fisonomía  aterrante.  El  despotismo  militar  de  Napoleón  el 
Charlatán,  afectaba  la  popularidad  del  plebiscito,  con  siete 
millones  de  votos,  contra  millón  ymedio  de  gente  culta,  ho- 
norable, adherida,  por  el  dolor  de  haberlas  perdido,  á  las 
instituciones  libres,  á  las  libertades  necesarias,  siquiera, 
como  las   llamaba  Thiers. 

La  Francia  fué  gobernada  por  la  carne,  diremos  así,  por 
el   fanatismo  del  paisano  compagnard,    por  las  codicias  siii 
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ñas,    asaltado  en  su    cama   un  vecino    y    herido,    y  algo 
peor. 

No  han  estado  en  Santiago  durante  dos  meses  de  manio- 
bras militares,  que  han  entregado  la  provincial  una  llanda 
de  policiales  forasteros  y  de  explotadores  sin  pudor,  como 
lo  denuncian  los  diarios  y  las  personas  honorables,  que  vie- 
nen de  presenciar  esos  hechos. 

Mas  que  en  Entre  Ríos,  se  hace  el  vacío  al  lado  de  Pintos, 
pero  es  mas  instructivo  y  mas  nacional  lo  ocurrido  en  Entre 
Ríos.  Han  votado  allí  y  determinado  meses  antes  la  elec- 
ción, por  actos  y  telegramas  publicados;  Dónovan,  Juá- 
rez, Racedo,  y  tres  mil  colaboradores,  que  no  faltan  á  nadie 
nunca,  como  á  nadie  ofenden  los  diez  y  seis  mil  que  no  han 
querido  votar.  Ya  se  ve  como  se  hacen  elecciones  y  se  pre- 
paran sucesos.  Pudor,  Dios  se  los  dé.  ¿A.  quién  le  van  á 
tener  vergüenza?  les  dirá  este  ó  el  otro  diario  en  lengua  de 
extrangis,  ya  que  los  oficiosos  oficiales  no  pueden  llevarían 
adelante  la  burla. 

¡Hoy  trae  el  diario  de  la  política  una  homilía.  Las  ventajas 
déla  Paz!    Sin  patente  de  invención! 


LAS  ELECCIONES  MUNICIPALES 

El  Nacional,  tJ  de  Abril  de  1883. 

Puede  el  resultado  de  las  practicadas  recientemente  dar 
exacta  idea  de  la  situación  de  los  ánimos  en  Buenos  Aires. 
Todo  lo  que  de  fraudes,  mañas  ó  decepciones  ofrezcan,  en 
diez  y  siete  parroquias,  tanto  las  mas  centrales  que  hacen 
suponer  mayor  número  de  ciudadanos  hábiles  para  votar, 
como  las  de  los  suburbios,  no  disimula  el  hecho  de  que  ha 
triunfado  sin  resistencia,  contra  minorías  insignificantes  en 
la  mayor  parte  de  las  parroquias  una  sola  lista,  la  que  se 
llamó  cosmopolita,  y  en  todas  presentó  el  Club  que  inspira 
el  señor  Cambaceres,  afortunado,  debemos  confesarlo,  en 
elecciones  nacionales,  como  lo  mostró  para  el  nombra- 
miento  de  los  cuatro  Diputados  por  Buenos  Aires. 

Hablar  de  vicios  electorales,  en  presencia  de  los  hechos 
ocurridos,  es  dar  una  satisfacción  mas  á  los  que  aprove- 
chan de  ellos. 


.—  I 
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Creímos  realmente  que  convocando  á  la  población  de  ori- 
gen europeo,  que  paga  fuertes  impuestos,  como  prueba  de 
su  posición  social,  se  ponía  coto  k  la  desvergüenza  nativa 
que  va  volviéndose  una  especie  de  lepra  social,  ostentada 
sin  reboso.  No  ha  sucedido  así,  sin  embargo,  y  ojalá  que  el 
triste  ensayo  no  dé  por  resultado  que  los  extranjeros  de 
responsabilidad  se  retiren  desde  ahora  para  siempre  de  las 
urnas  electorales,  renuncien  á  toda  idea  de  formar  parte  de 
árbol  tan  podrido;  y  con  los  de  menos  valer,  con  los  nombres 
de  extranjeros  que  se  tomarán  por  los  partidos,  para  darles 
las  calificaciones  de  propiedad  que  no  tienen,  se  aumenten 
el  personal  y  las  ñlas  de  los  que  están  prontos  siempre  á 
obedecer  á  extraviadas  sugestiones. 

Las  clases  elevadas  de  la  sociedad  se  han  alejado  hace 
tiempo  de  la  vida  pública;  los  extranjeros  siguen  el  mismo 
rumbo,  quedando  el  campo  de  las  elecciones,  abandonado 
á  otra  capa  social,  en  la  que  pudieran  hoy  ó  mañana  pre- 
valecer intereses  y  sentimientos  que  no  sean  municipales. 
Para  hacer  una  Comuna  basta  bajar  el  tono  de  la  prima, 
como  basta  elevarlo  para  llamar  al  seno  de  la  Municipali- 
dad los  vecinos  mas  pudientes  y  mas  celosos  del  interés  del 
municipio. 

Dense  pues,  las  explicaciones  que  se  quiera  del  resultado 
de  las  elecciones  municipales,  «era  siempre  necesario  con- 
venir, que  no  ha  correspondido  á  las  fundadas  esperanzas 
que  daba  la  ley,  acaso  porque  ha  decaído  la  importancia  de 
este  cuerpo  entre  nosotros,  y  se  le  deja  en  manos  de  quien 
quiera  influirlo. 

Consolémonos  con  saber  que  todo  el  mundo  civilizado 
trabaja  por  nosotros  hoy,  formando  la  conciencia  de  los 
pueblos  en  materia  de  elecciones,  y  haciendo  desaparecer 
por  las  penas  y  castigos,  y  por  el  desprecio  público  los 
vicios  electorales,  que  han  sobrevivido  á  los  vicios  de  los 
gobiernos. 

El  Parlamento  inglés  ha  dictado  en  la  pasada  sesión 
leyes  contra  los  fraudes  y  cohechos  electorales.  La  Asam- 
blea francesa  castigó  en  el  mariscal  Mac-Mahon,  aceptán- 
dole la  renuncia  de  la  presidencia,  la  ingerencia  que  tomó 
en  las  elecciones,  apoyando  candidatos  de  gobierno.  En  los 
Estados  Unidos  el  triunfo  mas  espléndido  de  la  moral  y  de 
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la  conciencia  pública,  es  el  que  acaba  de  obtenerse,  conde- 
nando toda  coerción,  toda  ingerencia  electoral  de  los  pode- 
res públicos,  en  las  elecciones  nacionales. 

Varias  Legislaturas  se  ocupan  de  cerrar  en  sus  leyes  las 
hendiduras  por  donde  tales  abusos  se  introducen. 

Creemos  ver  la  sonrisa  de  desprecio  y  de  triunfo  con 
que  se  recibe  esta  pobre  esperanza  que  nos  queda.  No 
tenemos  por  ahora  otra.  No  podemos  levantar  al  pueblo 
de  su  postración,  simplemente  porque  no  hay  pueblo.  Los 
doscientos  [mil  extranjeros  residentes  no  son  pueblo;  los 
indiferentes  de  los  de  nuestra  lengua  y  que  guardan  en 
una  gabeta  de  su  escritorio,  su  título  de  ciudadanía  como 
el  paisano  lleva  al  cuello  su  boleto  de  enrolamiento,  no  son 
pueblo:  las  muchedumbres  ignorantes  de  todo  lo  que  hace 
la  vida  política,  hasta  ignorar  que  son  ciudadanos  activos^ 
no  son  pueblo,  por  mas  que  la  frase  vulgar  se  refiera  á  esta 
parte  inerme.  Diremos,  pues,  que  los  que  nos  gobiernan, 
cualesquiera  que  sean  sus  títulos,  son  pueblo  en  efecto, 
porque  el  pueblo  lo  forman  los  que  viven  en  la  vida  pública. 
¿Qué  pueblo  mas  pueblo  que  el  que  ensayó  la  Comuna  en 
Francia  en  1870?  Los  burgueses  se  habían  de  antemano 
retraído  en  sus  casas,  y  la  Guardia  Nacional  de  la  parte 
superior  de  la  clase  obrera,  tomado  cuarteles  de  in- 
vierno. 

A  Rosas  lo  apoyó  un  verdadero  pueblo,  entusiasta  de.  tira- 
nía y  ci:imen. 

Tal  podemos  decir,  sin  hacer  las  mismas  distinciones  de 
lo  que  vemos  á  cada  día  tomando  mas  decidido  carácter 
entre  nosotros,  creándose  una  clase  electoral  en  la  ciudad 
de  Buenos  Aires,  diráse  poco  numerosa,  pero  disciplinada, 
aguerrida,  como  han  tenido  que  reconocerlo  las  buenas 
gentes  que  por  la  primera  vez  Sislsíieín  k  elecciones  ntiestras; 
y  se  encontraban  con  guerrillas,  avanzadas,  espionaje, 
pickpofjaets  de  bo\eío^  mesas  electas  al  amanecer;  y  en  fin, 
todo  el  aparato  de  una  fortaleza  á  conquistar,  acometiendo 
denodadamente  los  remparts  no  de  pechos  sino  de  auda- 
cias, de  desvergüenza,  y  acaso  un  empujón,  ó  un  codazo 
patriótico  que  se  les  oponía.  En  tarias  parroquias  las  gen- 
tes honradas,  es  decir,  que  iban  á  votar  honradamente,  ^se 
retiraron  en  presencia  de  aquellas  Malakoff  de  denodados.,, 
farsantes. 
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¿Estas  son  las  elecciones  municipales?  Esas  son,  y  no 
hay  otras,  por  ahora.  Nuestro  sentimiento  es  que  se 
mate  por  intereses  del  momento  semilla  que  requería 
tiempo  para  fructificar,  cual  era  el  llamamiento  hecho  X 
la  población  europea  de  antiguo  arraigo  ó  de  caudal  á  la 
vida  municipal  que  les  es  genial  á  los  que  están  educados 
para  ella  en  Europa. 

Un  señor  extranjero  de  edad  de  cincuenta  ó  mas  años,  de 
aspecto  reposado  y  tranquilo,  reclamaba  su  admisión  á  ser 
calificado  votante,  con  insistencia,  diciendo,  que  lo  hacia 
solo  por  ser  un  deber  tomar  parte  en  la  elección.  Verdad 
es  que  otro  acreditó  á  tres  dependientes  suyos,  como  que 
habían  pagado  patente,  y  él  mismo  no  se  había  clasificado. 
Los  tres  votos  han  debido  triunfar  ahora. 


ELECCIONES  TUCUMANAS 

(El  Nacional,  Diciembre  15  de  1882.) . 

Ocurren  ciertos  hechos  de  que  da  cuenta  La  Razón  de 
Tucuman,  al  día  siguiente  de  ocurridos,  en  presencia  de  los 
actores  y  del  Gobierno.  Es  proverbial  la  exageración  del 
espíritu  de  partido  entre  nosotros,  y  las  calumnias  ó  impu- 
taciones recíprocas.  Es  posible  pues  achacar  á  la  habi- 
tual exageración  de  los  partidos  el  color  subido  de  las 
imputaciones,  tanto  menos  creíbles  á  la  distancia,  que  mas 
salen  de  los  límites  de  lo  posible.  Esto  es  un  triste  rasgo 
nacional,  y  debemos  recomendar  á.  los  diarios  liberales  que 
se  interesan  en  el  honor  del  país,  omitan  toda  exageración 
toda  imputación  infundada  á  los  adversarios. 

El  buen  sentido,  el  sentimiento  innato  de  justicia  se  pone 
del  lado  del  calumniado  de  actos  exorbitantes.  A  Rosas 
le  sirvió  largos  años  de  escudo  este  sentimiento  humano. 
En  Chile  donde  residían  mil  expatriados,  no  se  creía  en  la 
verdad  inverosímil  de  los  actos  horribles  que  habían  sido 
testigos  y  víctimas.  ¿Cómo  era  posible  que  tal  sucediese 
en  Buenos  Aires?  En  Europa  el  Gobierno  inglés  no  creía 
las  relaciones  que  le  enviaba  su  propio  Almirante,  ni  en 
Francia  la  de  Deffaudis.  Era  absurdo  y  monstruoso,  y  la 
naturaleza  humana  se  resiste  á  ello. 
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«  Les  partisants  du  gouveniements  aclu«í  comptent.  peut  étre 
a  avec  ia  fraude  pour  faiie  tiiomphet'  leur  liste.» 

El  Counier  como  8©  sabe  no  miiita  en  lo  que  él  llama  la 
oposición,  pero  estn  declaración  le  es  impuesta  á  son  itisu, 
por  la  conciencia  i]ue  tiene  de  la  incapacidad  de  ganar  elec- 
ciones ó  hacer  triunfar  listas  los  partidatios  del  gobierno 
actual;  que  sin  el  peut  élre,  el  quizá  de  la  buena  educación, 
cuenta  con  el  fraude  para  hacer  tiiunfar  sus  listas  en  las 
elecciones  municipales  de  la  primera  ciudad  de  la  Repú> 
blica. 

Agradecemos  al  Courrier  que  haya  con  tanta  discreción 
dejado  escapar  este  grito  de  conciencia  pública  y  este  con- 
vencimiento que  es  común  á  todos,  á  fin  de  que  los  señores 
Ministros  del  Gobierno  Nacional,  no  se  estén  agazapando 
-  bajo  el  sentimiento  de  orden  y  de  tranquilidad  del  pueblo, 
para  llevar  adelante  las  maldades  que  preparan  ó  consienten 
en  la  política  adoptada  por  el  Presidente,  de  quien  dice  un 
diario  de  San  Luis  que  es  el  Dios  de  la  Repüblica ;  tales  elo- 
gios venidos  de  Iom  partidarios  del  gobierno,  tales  sospechas 
como  la  que  muestra  el  Courrier,  de  la  necesidad  y  el  leourso 
del  fraude  en  los  patlísaiUs  du  gouvernemeiit,  son  una  nfienta 
para  ios  cuatro  Ministros  que  en  ausencia  del  Presidente 
dirigen  la  pnlitica  electoral  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires. 

El  consejo  de  poner  medios  lícitos  para  gan;ir  las  eleccio- 
nes, con  aolo  moverse,  reunirse,  es  escusado,  por  la  sencilla 
razón  que  no  hay  quiert  se  mueva  ni  reúna  bien  sino  policía, 
que  es  el  partisaiits  mas  ardiento  y  decidido  que  tiene  el  go- 
bierno, pero  «  on  trouvfra  pttu  commode  de  faíre  sauter  la  coupe 
le  jow  det  éUclions. 

¿  La  hará  saltar  como  en  Tucuman  ? 

Recomendamos  á  los  señores  Ministros  que  estudien  este 
pasaje  de  un  escritor  que  quiere  bien  al  gobierno. 

Nosotros  les  daríamos  un  otro  consejo,  que  son,  desj;racia- 
damente,  incapaces  de  seguir,  y  seria  dar  reales  garantías 
al  público  de  libertad  y  respeto  á  la  opinión  por  ei  gobierno 
en  las  elecciones  de  municipales,  con  la  certidumbre  de  que 
la  ciudad  de  Buenos  Aires  en  masa  hará  triunfar  las  listas 
que  aun  no  tiene  de  municipales. 

¿Qué sucedería  en  tal  caso? 

Que  la  administración  política  y  nacional  que  reside  en  la 
capital  se  reconciliaría  con  la  población  inteligente,  propie- 


*^ 
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El  Courrier  de  la  Plata  reconociendo  la  justicia  y  derecho 
de  los  ciudadanos  de  Tucuman  para  procurar  por  los  medios 
legitinnos  de  la  elección,  entrar  en-la  Municipalidad,  á  diri- 
j^ir  la  administración  de  lo  que  les  importa  personalmente, 
encuentra  que  la  situación  de  los  demócratas  de  los  Estados 
Unidos  es  pt»recida  á  la  de  los  liberales  argentinos  por  haber 
quedado  aquellos  durante  diez  y  ocho  años  alejados  de  los 
negocios  públicos,  y  que  habrían  vuelto  ahora  cinco  años, 
sin  el  fraude  empleado  por  sus  adversarios. 

Gústanos  ver  cuanta  sagacidad  muestra  el  Courrier  al 
encontrar  puntos  de  contacto  entre  los  demócratas  norte- 
americanos y  el  partido  liberal  decente  de  la  República  Argen- 
tina y  generalmente  de  la  América. 

Al  nacer  el  partido  demócrata,  bajo  la  inspiración  de 
Jefferson  contra  los  federalistas  de  Washington,  mas  aristó- 
cratas que  lo  que  permitían  las  nuevas  costumbres  republi- 
<íanas,  era  el  partitio  liberal,  compuesto  de  elementos  mas 
populares,  hasta  que  el  partido  federalista  desapareció 
completamente  de  la  escena,  como  ha  desaparecido  entre 
nosotros  el  antiguo  partido  unitario,  desde  que  sus  prohom- 
bres mismos  constituyeron  federal  la  República.  El  partido 
demócrata  quedó,  pues,  con  Jofferson,  Presidente,  el  partido 
<iel  gobierno  y  por  tanto  el  partido  conservador  de  las  tiadi- 
ciones  y  formas  de  la  Union. 

Asi  fueron  marchando  los  sucesos,  y  el  tiempo  trayendo 
sus  cambios  de  opinión  en  cuestiones  como  las  del  libre 
cambio,  y  de  la  esclavitud  de  la  raza  negra,  que  agitaban 
igualmente  k  la  Inglaterra. 

En  los  Estados  Unidos,  los  Estados  del  Sur  esclavocratas 
y  no  fabricantes,  sostuvieron  la  esclavitud,  que  la  Constitu- 
ción había  aceptado,  y  el  comercio  libre  para  proveerse  de 
mercaderías  á.  bajo  precio. 

Los  hombres  de  estado  mas  grandes  de  los  Estados  Unidos 
estaban  con  los  del  Sur,  tales  como  Calhoum,  Upsburg, 
Webster,  Clayton,  etc. 

Pero  la  opinión  avanzaba  sosteniendo  en  despecho  de  la 
Constitución,  un  principio  humano  de  justicia  y  de  igualdad. 
Este  fué  el  origen  del  Partido  Republicano^  al  cual  precedió 
Horacio  Mann,  contra  Webster  en  la  cuestión  de  esclavos,  y 
que  llegó  al  ñn  al  poder  con  Lincoln  acaudillando  al  pueblo, 
bajo  la  inspiración  de  la  Nueva  Inglaterra  puritana,  y  el 


tenÍLÍo  por  la  hoiiraiiez  misma;  y  los  (iemócratas  le  opusie- 
ron á  Mr.  Tilden,  millonario  enriquecido  á  la  vista  de  todos 
con  su  industria,  honradez  y  talento,  y  el  héroe  que  como 
Gobernador  del  Estailo  de  Nueva  York  limpió  las  caballeri- 
zas de  Au[íias,  rompiendo  el  fíiiig,  la  argollti,  con  hacer 
triunfar  al  puelilo  decente,  honrado  en  las  elecciones,  contra 
las  chusmas  irlandesas  orRanizadas  por  sus  curas,  compra- 
dos con  ayudarles  poderosamente  á  construir  la  famosa 
catedral  de  (reestone,  mármol  blanco  cristalizado,  que  ha 
costado  ocho  millones  de  fuertes;  y  el  Palacio  de  íusticia 
de  Nueva  York  también  en  mármol  que  hacia  construir  la 
Municipalidad  hacia  doce  años,  remudándose  ios  empresa- 
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ríos  para  dará  cada  cómplice  ladrón  su  par 
ya  costaba  en  1873  nueve  millones,  no  bal 
tres.  Este  es  el  secreto  de  los  gobiernos  ce 
león,  que  no  creyendo  jota  de  nada,  protej 
elevan  templos  como  San  Agustín  y  laTrin 
construyen  ta  Grande  Opera,  para  halagar 
sienses. 

■  El  Cowrier  de  la  Plata  ha  debido  cuando  ve 
da  ó  ^  Palermo  ver  dos  palacios  en  constru 
dos  fuera  de  presupuesto,  antes  de  que  el 
conocimiento  de  ello.  El  Ministro  Ingoy< 
para  recordar  de  lo  pasado,  las  excelentes  ri 
tican  á  los  ojos  del  vulgo  todas  las  trasgre 
eran  muy  necesarios,  y  nosotros  agregareí 
aquellos  edificios. 

Se  procedió  pues  á  la  elección  de  un  nue 
resultaron  185  Vutos  de  un  lado  y  183  de  otn 
la  mayoi-ia?  La  aritmética  dice  que' en  ( 
sentido  práctico  inglés  tiene  establecido  er 
que  una  mayoría  de  dos  votos,  no  conslítuy^ 
de  opinión,  y  el  ministerio  que  la  obtiene  se 

Nada  provee  la  Constitución  de  los  Estad< 
complicado,  pues  en  efecto  se  denunciaba! 
viciosas  pero  legales  (como  la  de  nuestro  a^ 
para  no  andarnos  por  las  ramas )  y  el  Co 
mayoría  débil  republicana  enti'ó  en  com 
demócratas  para  que  se  adjuntasen  los  mié 
Judicial  mas  antiguos  á  fallar  la  cuestión, 
caso  de  impeachment  la  Constitución  llama  al 
Corte  á  presidir  al  Senado  juzgando.  La  Coi 
declaratido  decisiva  la  sentencia  de  los  nü 
acaso  por  razones  de  prudencia. 

Los  partidos  aceptaron  la  confirmación  d 
que  desde  que  la  Corte  Suprema  ha  habla 
el  punto  con  la  sanción  irrevocable  de  la  ji 

Triunfó  Hayes;  pero  no  el  fraude,  niel  n 
cia.  Los  republicanos  mismos  empezan 
contra  las  corruptelils  introducidas  por  los  \ 
carpet  bagí,  y  en  \a  pasada  elección  trajen 
los  republicanos,  al  noble  y  honrado  Garfield, 
expreso,  de  que  acabase  con  los  ladrones  ; 
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Esto  podra  dar  k  los  republicanos  (si  sale  la  cuenta  que 
hace  el  autor)  dos  republicanos  en  el  Senado,  de  mayoría 
con  dos  reajustadores,  cuyo  voto  pueden  adquirir  en  cues- 
tiones parciales.» 

El  Courrier  de  La  Plata^  nous  aura  gré  de  suministrarle  estas 
notas  que  cambian  un  poco  el  efecto  del  mal  ejemplo  cita- 
do del  fraude  de  los  republicanos,  para  cohonestar  el  de  los 
salteadores  de  votos  á  mano  armada,  en  Tucuman. 

Es  aquel  punto  muy  grave,  pues  es  la  primera  tentativa 
de  resurrección  de  los  paisanos  á  caballo,  contra  los  de  leva, 
de  Rosas. 
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